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Q A P I T U L O I . 

Azabel. 

C A ciudad de Tlaxcala, que era muy poderosa, se halla-
ba establecida sobre cuatro laderas, poco distantes en-
t re sí, que se prolongaban de Este á Oeste. 

Cada grupo de la poblacion formaba un barrio, y 

cada uno de estos barrios se hallaba bajo la inmediata dirección 
de la administración de un cacique. 

Los caciques, á su vez, también dependían del senado. 
L a situación de la provincia daba lugar á que se desencade-

nasen sobre ella terribles tempestades, furiosos huracanes, y á 
que se viesen la ciudad y muchos pueblos amenazados de las 
inundaciones del rio Zalmal, que algunos años destruía las mie-
ses, arrancaba los árboles, y hasta destruía los edificios. 

Creia el populacho, y muchos de los personajes de la repú-
blica participaban de la misma creencia, que en el fondo del rio 
había un mónstruo, cuyos furores eran las consecuencias de 
aquellas inundaciones. 
' P a r a aplacar su ira hacían continuamente sacrificios, y no 

faltaban butios, que explotando la credulidad de los tlaxcalte-
cas, fomentaban su superstición. 

Xicotencal era uno de los más superticiosos. 



Al verse perseguido por los clamores del pueblo, que le pedia 
con insistencia que se presentase á los españoles para implorar 
la paz, abandonó su albergue, y por las más estrechas y turtuo-
sas sendas se dirigió hácia una cordillera, para buscar en uno 
de los pueblos formados entre los más escabrosos pliegues de la 
montaña al butio Azahel, que gozaba de gran fama como intér-
prete de la voluntad del mónstruo encerrado en las entrañas 
del rio Zalmal. 

En las enfermedades y en los peligros, iban á consultarle los 
tlaxcaltecas, y todos tenían gran fe en sus predicciones, siguien-
do ademas sus consejos con verdadera fe. 

Xicotencal se hallaba en grave apuro. 
Tenia en sus manos la salvación de la república de Tlaxcala, 

y en su dignidad y en su energía, en su carácter indómito y 
altanero, la perdición de su amada patria. 

Si accedia a los ruegos de los tlaxcaltecas, perdía todo su 
prestigio, sufría una horrorosa humillación; y por el contrario 
si se negaba á los deseos de sus compatriotas, solo podía ofrecer 
á la patria en holocausto una vida inútil despues de las derro-
tas que Labia sufrido. 

¿Qué partido tomar? 

Nadie como Azahel para calmar sus dudas, para poner térmi-
no á sus vacilaciones. 

Partió, pues, sin comunicar sus proyectos á Amaiza, sin re-
velar á nadie el objeto de su misteriosa desaparición. 

Despues de haber andado cuatro ó cinco horas poí los cami-
nos más solitarios para que nadie pudiera sorprenderle, llegó á 
la morada de Azahel, y confiándole el objeto de su visita se 
encerraron los do . en una habitación oscura, en donde el butio 
á la vez mago, tenia, por decirlo así, su laboratorio. 

L a habitación presentaba nn aspecto tétrico, repugnante. 
Cuatro paredes de tosca argamasa se elevaban desde el suelo 

á gran altura, y estaban coronadas por un techo, que en uno de 
sus ángulos dejaba entrar oblicuamente una escasa claridad. 

Colgado en las paredes habia serpientes y lagartos, y á su la-
do algunos despojos de víctimas inmoladas en aras de los dio-
ses. 

Era Azahel un hombre de sesenta años. 
Su rostro infundía pavor. 
Las arrugas que el tiempo habia trazado en él, el color gris 

de su cutis, los adornos y las pinturas con que tenia engalana-
da su frente, sus mejillas, sus orejas y sus nances, hacían de ól 
un sér repugnante, un verdadero mónstruo. 

Al entrar seguido de Xicotencal en aquella especie de maz-
morra, se sentó sobre una alfombra tejida con palmas, é invitó 
á Xicotencal á que le imitase. 

A las primeras palabras que pronunció el guerrero: 
—Sella el labio, le dijo; ya sé la causa de tu quebranto. 
—¿Y no conoces algún medio de exterminar á los enemigos? 
—Por fuerza son los que anunciaron las profecías d^nuestro 

pueblo. 

—¿No habrá medio de aplacar su enojo? preguntó Xicotencal. 
—Solo obteniendo su amistad, le respondió Azahel. 
—Eso desea el pueblo de Tlaxcala: eso han ido á pedir los 

senadores al jefe de los extranjeros; pero se ha negado á escu-
char sus súplicas, quiere que el jefe de las tropas que le han 
combatido, que el temido Xicotencal en persona vaya á postrar-
se ante él, para gozarse en su humillación. 

Los tlaxcaltecas todos han implorado á su vez de mí que ac-
ceda á los deseos del caudillo extranjero. 

Pero yo prefiero la muerte. 

—Se trata de la salvación de la patria, exclamó Azahel. 
— P o r eso he venido á consultar tu ciencia, á pedirte consejo. 
—Espera, dijo Azahel. 



Se levantó, salió de la habitación, y al poco rato volvió con 
un tronco de un árbol resinoso encendido. 

Arrojó en medio del cuarto aquella especie de tea, y dió dos 
vueltas en torno de lá llama. 

Xicotencal le miraba con atención. 
Azahel cogió una de las culebras que estaban colgadas, y la 

acercó á la llama. 
En un pequeño receptáculo, formado por la cascara de un 

coco, recogió la grasa, que por efecto de la acción del calor 
arrojó la serpiente. 

Con la punta de una flecha, impregnada del jugo de la ser-
piente, trazó algunos caracterés sobre una hoja de plátano seca. 

Despues de permanecer Azahel un gran rato silencioso: 
—Xicotencal, le dijo, es necesario que pases aquí toda la no-

che, y que duermas sobre ese lecho de palma. 
Si la llama dura hasta que nazca de nuevo el sol, y perma-

necen fijos en la hoja de plátano los signos que acabo de trazar, 
no tendrás más remedio que acceder á las súplicas de los tlax-
caltecas, ó arruinarás á tu nación. 

A l terminar estas palabras, Azahel salió de la estancia, de-
jando profundamente conmovido al valiente guerrero. 

C A P I T U L O I I . 

Un sueño. 

L valiente caudillo tlaxcalteca quedó abrumado bajo el 
peso de los dolorosos recuerdos que ocupaban su mente. 

El porvenir se presentaba al mismo tiempo & sus 
ojos con un aspecto horrible. 

Fijando su mirada en la tétrica llama que arrojaba la tea, 
cerró poco á poco sus ojos. 

. 
Poco despues se hallaba en medio de los campos, bajo un 

cielo estrellado, y disfrutando el espectáculo de la naturaleza, 
iluminada por el resplandor de la luna. 

Era una noche apacible. 
Una de esas noches en que el alma, olvidando todos los pe-

sares de la vida, no puede ménos de admirar á la Providencia y 
de extasiarse ante el espectáculo de las bellezas que la creación 
ofrece á sus ojos. 

En medio de la soledad que le rodeaba, no podia ménos de 
ver con su imaginación a las personas & quienes estaba unido 
por los estrechos lazos del cariño. 

También oia los acentos melancólicos de aquellos séres que 
se lastimaban de la suerte que les habia cabido. 

Avanzaba el guerrero rápidamente por las llanuras y los va-
lles, perdiéndose de vez en cuando en los enmarañados bcsques, 
volviendo á aparecer en las cumbres y los cerros que consti-
tuían la provincia de Tlaxcala. 

Al fin llegó á la ciudad. 



Todo estaba silencioso. 
Parecía que la muerte proyectaba su sombra sobre aquellos 

edificios, en otro tiempo manifestaciones de la arrogancia y del 
poder de Tlaxcala. 

Los habitantes se hallaban abatidos. 
Habían perdido las esperanzas. 
Los extranjeros no querían aceptar la paz si Xicotencal no 

iba á pedirla. 
Xicotencal habia desaparecido. 
¿Qué seria de ellos? 
D e un momento á otro llegarían los españoles, y entónces, 

¿qué podrían hacer sin el valor, sin el arrojo de Xicotencal? 
Los ejércitos aliados que se habian unido k los tlaxcaltecas 

para luchar contra el enemigo común, habian vuelto á sus ho-
gares. 

Los otomíes y los totonaques, aquellas razas bárbaras y gue-
rreras, habian traspasado la cordillera, refugiándose en sus gua-
ridas, y llevando en el alma el pavor que los extranjeros habian 
infundido en todos los indios. 

—¡Ah! exclamaba Xicotencal, no pudiendo contener las lá-
grimas que surcaban sus mejillas. ¡Quién habría dicho que la 
inmensa, que lá poderosa república de Tlaxcala, terror del mis-
mo Moctezuma y de los mexicanos más valientes, habría de 
presentarse á mis ojos como el humilde esclavo que se arrastra 
á los piés de su señorl 

¡Quién me habia de decir que seres sobrenaturales habian de 
franquear las fronteras inexpugnables de Tlaxcala, para difun-
dir la muerte y el espanto entre sus habitantes! 

¡Quién me habia de decir que sus llanuras fértiles, sus ríos 
caudalosos, habrían de verse regados coa la sangre de mis her-
manos! 

¡Qué hemos hecho, añadía, para merecer tanto castigo! 
Y una voz misteriosa gritaba en su oido: 

—Tú eres la causa de la perdición de Tlaxcala. 
Tu orgullo no quiere abatirse por nada del mundo. 
Una palabra tuya podría volver la alegría á los que hoy llo-

ran bajo el peso de la esclavitud y del temor. 
Avanza, vé al cuartel general de los extranjeros, humíllate 

ante su presencia, implora de su misericordia la salvación de 
Tlaxcala: no tacharan de cobardía ese acto; todos verán en él 
una nueva prueba de tu inmenso valor. 

Y Xicotencal continuaba avanzando con dirección al pueblo 
que ocupaban los españoles. 

Y á cada paso volvía los ojos hácia Tlaxcala, que la melan-
cólica claridad de la luna asemejaba á un cadáver petrificado. 

Sí, exclamó Xicotencal de pronto, yo salvaré á mi patria; yo 
pediré la paz que desean mis hermanos. 

Pero la pediré despues de haber luchado cuerpo á cuerpo con 
el jefe de los extranjeros y de haberle vencido; porque si no 
es bastante mi poder para luchar con todos, si los tlaxcaltecas 
no tienen el mismo valor que á mí me anima, yo, luchando con 
un hombre solo, por poderoso que sea, estoy seguro de ven-
cerle. 

Y animado por esta idea, que respondiá á un mismo tiempo 
á sus sentimientos belicosos que á la dignidad de hombre y á 
la piedad que le inspiraban sus hermanos, avanzó hasta llegar 
al pié de las almenas del cuartel general de los españoles. 

U n indio zempoal salió á su encuentro. 
—Eres tú Xicotencal, le dijo. 
- Y o , sí. 
—¿Qué vienes á buscar aquí, tan solitario y tan abatido? 
—Vengo á buscar al jefe de ios extranjeros. 
—¿Para qué? 
—Para luchar con él. 
—¡Huye, desventurado, si no quieres perecer á sus manos! 
—El exige de mí que implore la paz para los tlaxcaltecas. 



Pue& bien; lucharé brazo á brazo con él. Si le venzo implora-
ré la paz, si no le venzo la imploraré también, pero al mismo 
tiempo exhalaré el último suspiro. 

El indio zempoal corrió á anunciar á Hernán Cortés los de-
seos de Xicotencal. 

Poco despues bajó el caudillo de los españoles adonde le 
aguardaba Xicotencal. 

Úna lucha terrible se trabó entre los dos. 
En vaao quería el guerrero indio vencer á su enemigo. 
Sus músculos de hierro crujian al contacto de la hercúlea 

mano del capitan de los españoles. 
Ln lucha duraba. 
Xicotencal sentia que sus fuerzas iban agotándose. 
De pronto cayó al suelo, y Hernán Cortés le sujetó con la ro-

dilla. 
—Te he vencido, exclamó, te venceré siempre; pero te per-

dono la vida, porque tienes esposa, porque tienes hijos, porque 
los amas, porque ellos te aman, porque el Dios verdadero nos 
manda perdonar á los que son más débiles que nosotros. 

Puedes partir si quieres. 
"Vuelve á Tlaxcala. 
N o cumplas mis deseos, no vengas en nombre de tus herma-

nos á pedirme la paz; poco me importa. 
Yo destruiré á Tlaxcala, yo pasaré á cuchillo á sus habitantes, 

y dentro de poco no quedará ni aun el recuerdo de esa orgullo-
sa república, que ha sido el teror del emperador de México. 

Xicotencal no pudo ménos de admirar á su vencedor. 
Hernán Cortés le dejó en libertad. 

—Soy tu esclavo, le dijo Xicotencal. Reconozco que vales 
más que yo; dispon de mí. Seré tu esclavo; pero salva á mi 
patria. 

En esto estaba, cuando sintió sobre sus hombros el peso de 
una mano. 

Xicotencal abrió los ojos. 
Azahel estaba á su lado. 
No se habia movido de la habitación en donde todavía ardia 

la tea. 
—Mírala, dijo Azahel; los dioses quieren que te humilles; en 

tus manos tienes la salvación de Tlaxcala. Resuelve. 
Dominado por la impresión del sueño que acababa de tener: 
—Yo salvaré á mi patria, dijo. 
Y abandonando la mazmorra del butio, iluminada su frente 

por los rayos del sol, corrió á Tlaxcala. 
Los primeros que le divisaron anunciaron su llegada. 
Amaiza, la desgraciada Amaiza, que le lloraba muerto, corrió 

con sus hijos á estrecharle entre sus brazos. 
—Vengo á salvaros, dijo Xicotencal,. 
Y una inmensa aclamación acogió estas palabras. 
Seguido de la multitud, seguido de su esposa y de sus hijos, 

se acercó al senado, en donde los senadores, poseídos de un 
profundo dolor, lamentaban las desdichas de la patria, sin en-
contrar remedio á tantas desventuras. 

—Yo os salvaré, dijo Xicotencal, estoy dispuesto á pedir la 
paz, á humillarme ante el caudillo de los españoles. 

Pero al mismo tiempo estoy resuelto á castigar la más leve 
sospecha que tenga alguno al atribuir á cobardía este sacrificio 
que hago en aras de mi patria. 

Sus palabras fueron escuchadas con júbilo. 
Xicotencal partió, acompañado de muchos tlaxcaltecas, adon' 

de residía Hernán Cortés. 



C A P I T U L O I I I . 

La realidad. 

IENTRAS esto pasaba al valiente y generoso Xicoten-
cal, procuraban á toda costa evitar los embajadores 
de Moctezuma cerca de Hernán Cortés que éste con 
sus soldados aceptase la paz que con tan inusitado 

empeño imploraban los tlaxcaltecas. 
Ajpalapa, el más hábil de los emisarios del emperador de 

México, adivinó la influencia que ejercía Marina sobre Hernán 
Cortés y trató de explotar esta creencia. ' * 

Procuró celebrar una entrevista con ella. 
—Marina, le dijo, aunque estas con los españoles, y hablas 

su idioma y profesas su religión, por haber abjurado de la tu-
ya, ne desconoces cuán grande, cuan espléndido es el imperio 
de nuestro gran Señor Moctezuma. 

El, que sabe quién eres, me ha encargado que te ofrezca en 
su nombre cuanto desees, cuanto tu fantasía pueda pedirte, si 
consigues que los españolea detengan la marcha y no intenten 
llegar hasta México. 

Marina comprendió desde luego las intenciones de Ajpalapa. 
No podia, dado su talento, desperdiciar aquella ocasion para 

conocer la verdadera actitud de Moctezuma. 
—¿Por qué quereis tan mal á los españoles? preguntó con si-

mulada candidez. 

—Tú no ignoras, añadió Ajpalapa, que los emperadores de 
México no han querido nunca, no ya que los extranjeros, sino 

que ni aun los mismos habitantes de las provincias y tribus próxi-
mas al imperio penetren en sus dominios. 

Guardan para sus vasallos las riquezas, los beneficios, las 
felicidades que encierra el recinto donde ejercen su dominio, y 
no pueden consentir que desobedezcan esta ley los españoles. 

—Pues ellos están decididos á ir á México. 
¿Acaso teme Moctezuma no poder contrarestar sus deseos 

por la fuerza? 
—¿Y tú me lo preguntas; tú, que has presenciado las bata-

llas que han tenido lugar, batallas en que han alcanzado el 
triunfo los extranjeros; tú, que acabas de ver derrotados por 
ellos á millares de indios varoniles, enérgicos, temibles para los 
mismos mexicanos? ¿Crees que tenemos confianza de poder des-
truirlos? 

¡Áh! No, mil veces no. 
Es necesario que tú nos ayudes, que te valgas de todos los 

medios que sugiera tu imaginación para impedir que realicen 
los españoles sus propósitos. 

Pide en cambio lo que desees. 
Yo te llevaré ante Moctezuma. 
Tu belleza despertará gran simpatía en él. 
Te amará, serás preferida entre todas sus esposas, y todos 

envidiaran tu suerte. 
—¿Y qué es lo que quieres de mí? preguntó Marina, á fin de 

conocer más y más el secreto de los embajadores. 
— Quiero que nos ayudes por de pronto á evitar que les ex-

tranjeros hagan las paces con los tlaxcaltecas. 
Esa paz seria nn golpe de muerte para Moctezuma. 
Ya cuentan cómo aliados á los zempoales, y muchas provin-

cias de los confines de México se han unido á ellos. 
Si los tlaxcaltecas pelean á su lado, el triunfo será suyo. 
Marina habia averiguado lo que deseaba. 

tom. i£.—2 



Moctezuma temia. 
Esto era mucho. 
Un enemigo que teme, está casi vencido. 
Manifestando á Ajpalapa que haria cuanto pudiera para 

complacerle; pero que no podia abandonar á Hernán Cortés, 
porque era esclava suya, dió algunas esperanzas al emisario del 
emperador de México, y no tardó en comunicar al valiente cau-
dillo los datos que acababa de adquirir. 

A l dia siguiente llegaron los tamenes cargados con un nuevo 
y rico presente que enviaba Moctezuma á Hernán Cortés. 

Continuaban en sus negociaciones los embajadores, cuando 
corrió la nueva en el cuartel general de los españoles de que se 
aproximaban multitud de tlaxcaltecas, presididos al parecer de 
los más altos personajes de la ciudad. 

En efecto; Xicotencal se aprestaba á cumplir su promesa. 
Acompañábanle cincuenta caballeros de los más nobles con 

mantos y plumajes blancos, símbolo de la paz. 
A l llegar á la morada de Hernán Cortés le pidió audiencia, 

y con arrogancia, con valentía, hasta con la satisfacción del 
hombre que cumple un alto deber, se presentó á su vista, y des-
pues de saludarle con las reverencias acostumbradas entre los 
indios, le habló de esta manera: 

—Declaro, dijo, que yo he sido el causante de la guerra que 
ha inundado de sangre les campos de Tlaxcala. 

Pero no he querido luchar contigo ni con los tuyos. 
Si os he acometido tan cruelmente, si he procurado destrui-

ros por completo, ha sido porque creia que érais amigo de Moc-
tezuma, cuyo nombre aborrezco de muerte. 

Era verdad. 
Hernaa Cortés no pudo ocultar la alegría que esta determi-

nación causó en su alma. 
—Al luchar con vos, prosiguió Xicotencal, al ser testigo de 

vuestras hazañas, no he podido ménos admiraros, y hoy me pre-

sentó á vos, deseando alcanzar vuestro perdón para mí y para la 
república, en nombre de la cual vengo á solicitar la paz, que 
anhela como su único bien. 

Acataremos todas las condiciones que nos impongáis. 
Me humillaré ante tí si es preciso. 
Imploraré tres veces en nombre del senado, de la nobleza y 

del pueblo que accedas á mis súplicas, y si despues de verme 
tan rendido, consideras que soy digno de tu amistad, dámela 
como el mayor bien que puedes concederme, como el mejor con-
suelo que puedes ofrecer á mi dolor al verme vencido, al verme 
obligado á pedirte clemencia. 

Ven con los tuyos á Tlaxcala, donde hallarás palacios para 
habitar y toda clase de regalos; donde hallareis esclavos que os 
sirvan con alegría/donde hallareis la veneración que se os debe 
por ser superiores á nosotros. 

Solo te pido en cambio tu protección para los tlaxcaltecas, 
piedad para las pobres mujeres, que no quisieran que la feroci-
dad de tus soldados destruyera los vínculos que les unen á sus 
esposos, á su familia. 

Hernán Cortés estrechó con efusión la mano de Xicotencal. 
—Te perdono, de buen grado, le dijo, porque eres valiente. 
Asimismo te ofrezco que al pasar por Tlaxcala no harán da-

ño á ninguno de vosotros. 
Vuelve tranquilo á la ciudad. 
Ofrécele la paz en mi nombre, y di al senado que cuando lle-

gue el caso de partir te avisaré con tiempo para que puedas dis-
poner á mis tropas alojamiento, y recibirme de la manera que 
cumple ámi voluntad. 

—¿Aun desconfias de nosotros? dijo el guerrero, sintiendo 
que no accediese inmediatamente á sus ruegos Hernán Cortés. 

¿Ignoras que los tlaxcaltecas desean con vehemencia verte en 
nuestra ciudad? 

Si alguna sospecha abrigas de mí, si dudas de mis hermanos, 



yo, que soy el caudillo de todos los tlaxcaltecas, yo y estos no-
bles que rae acompañan, nos quedaremos en rellenes y seremos 
tus prisioneros miéntras permanezcas en la ciudad. 

— No es necesaria esa precaución, contestó Hernán Cortés; 
no necesito rehenes, ni mucho ménos temo por la seguridad de 
mis soldados ni la mia al penetrar en Tlaxcala. 

Iré cuando convenga á mis propósitos. 

Entre tanto te he ofrecido la paz, y mi palabra basta para 
que oreas en ella. 

En obsequió tuyo, adelantaré mi jornada, y para mayor prue-
ba de que es la verdad lo que te digo, te ofrezco mi amistad. 

Y Hernán Cortés abrió los brazos. 
Los dos caudillos se estrecharon. 
Al despedirse, dijo Hernán Cortés á Xicotencal: 
—No tardaré en pagarte la visita. Pero ántes necesito con-

cluir ciertas negociaciones que tengo comenzadas con unos em-
bajadores de Moctezuma. 

Part ió Xicotencal á llevar la feliz nueva á los tlaxcaltecas, 
y aprovechó Hernán Cortés los momentos para mostrar á los 
mexicanos el verdadero triunfo que habia tenido entre los ha-
bitantes de Tlaxcala. 

Ajpalapa exclamó: 
—¿Y has dado crédito á sus promesas? ¡Mentira parece que 

un hombre tan sabio y tan poderoso como tú se haya dejado 
engañar de una gente tan miserable como los tlaxcaltecas! 

Haz lo que quieras. 

Pero si en algo estimas el afecto que te profeso, renuncia á 
esa idea y no tengas trato alguno con esa gente. 

Los tlaxcaitecas aprovecharán la primera ocasion para hacer-
te pagar muy cara la humillación que les haz obligado á hacer. 

•—Lo creo y no lo temOj contestó Hernán Cortés, como no 
temo á nadie. 

Al ver los embajadores de Moctezuma la formal resolución 
de Hernán Cortés: 

—^Concédenos al ménos seis soles, le dijeron, para dar cuen-
ta á nuestro soberano de todo lo que pasa. 

Accedió Hernán Cortés á esta súplica para no romper las 
nogociaciones, aparentemente amistosas, de los emisarios de 
Moctezuma, tanto más, cuanto que este tiempo podia servir pa-
ra convencerle una vez más de la sinceridad de los deseos de 
los tlaxcaltecas. 



C A P I T U L O IV . 

Embajadores y embajadas' 

URANTE los seis dias de tregua que concedió Hernán 
Cortés, hicieron los tlaxcaltecas nuevas y vehementes 
demostraciones del deseo que tenian de conseguir la 
paz. 

No podia darse un triunfo más completo para los soldados 
españoles. 

Al fin volvieron los emisarios que enviaron á México los em-
bajadores del emperador, y éstos se presentaron á Hernán 
Cortés. 

Las negociaciones no habian adelantado nada todavía. 
El emperador, según le dijeron, deseaba ser amigo y confe-

derado del soberano de los españoles, y añadieron que si lo de-
seaba, consentiría en pagarle todos los años un tributo, repar-
tiendo con él sus riquezas, toda vez que le consideraba como hi-
jo del cielo,, ó por lo menos soberano de los países en donde 
brillaba la luz del dia. 

Pero al mismo tiempo imponía dos condiciones á Hernán 
Cortés: que renunciase á todo pacto con los tlaxcaltecas, que 
renunciase á su intento de dirigirse á México; porque según las 
leyes del imperio, le estaba vedado presentarse á los extran-
jeros. 

Los embajadores insistieron en que los tlaxcaltecas engaña-
ban á Hernán Cortés al pedirle con tanta insistencia la paz, y 

aseguraban que siendo muy taimados, aprovecharían la prime-
ra ocasion para vengar las derrotas que habian sufrido. 

Hernán Cortés les escuchó con su acostumbrada benevolen-
cia, y se limitó por de pronto á decirles que reflexionaría sobre 
las'proposiciones de Moctezuma, y que respondería en breve 
plazo. 

Al mismo tiempo les indicó que no intentasen sobornar á nin-
guno de los indios que le acompañaban, dándoles á entender 
que aludía á Marina. 

—Porque si tal supiera, añadió, no solo castigaría á los que 
les diesen oidos, sino á los que procurasen apartarles de su 
deber. 

Al obrar de este modo obedecía á una indicación de Marina," 
que para librarse de las persecuciones incesantes de los emba-
dores,.y al mismo tiempo para no quedar mal con ellos, quería 
ampararse de la autoridad de Hernán Cortés. 

Si aplazó el ilustre guerrero la respuesta de los embajadores, 
fué porque quiso que presenciasen su entrada triunfal en Tlax-
cala, acto que esperaba que fuese mks solemne, porque aumen-
taría su prestigio y el de sus soldados á los ojos de los mexica-
nos; y para lograr sus intentos, no quiso desde luego manifes-
tarles sus verdaderas intenciones. 

Por orden suya, porque, como verán nuestros lectores, unia 
al valor del soldado la habilidad del diplomático, procuró que 
en Tlaxcala corriese la voz de que los embajadores de Mocte-
zuma influían poderosamente en su ánimo para que no accedie-
se á los deseos de los tlaxcaltecas. 

Estos, que odiaban instintivamente á los mexicanos, sintieron 
aumentarse en su alma la indignación que les profesaban al sa-
ber que eran rémora de la realización de sus esperanzas. 

¡Con cuánta ánsia esperaban todos á los extranjeros! 
Todo estaba paralizado. 
No habia un solo Tlaxcalteca que no tuviera fijos los ojos 



en aquellos hombres, cuya llegada á la ciudad esperaban como 
el único alivio de sus desgracias. 

Viendo que cuantos esfuerzos habian hecho hasta entónces 
habían sido inútiles, y que Hernán Cortés no se resolvía á aban-
donar su cuartel general para trasladarse á Tlaxcala: 

—Si duda de nosotros, dijo Magiscatzin, si no le bastan 
nuestras protestas, si la gran muestra de generosa humillación 
que ha hecho Xicotencal no es suficiente para probarle la sin-
ceridad de nuestros deseos, yo opino que el senado en masa 
debe presentarse á su vista, y entregarse á su voluntad, para 
que de este modo pueda convencerse de la lealtad de nuestras 
súplicas. \ 
• Aceptada esta proposicion, una mañana muy temprano salie-
ron de Tlaxcala todos los senadores con túnicas blancas y plu-
majes del mismo color, conducidos en palanquines, que llevaban 
sobre sus hombros los funcionarios públicos. 

En un palanquin más espléndido, más lujoso que los otros, 
iba Magiscatzin. 

Acompañaban á los senadores los individuos de las familias 
más distinguidas, y cerraba la marcha una inmensa multitud, 
ávida de saber el resultado de aquella nueva negociación de los 
representantes de la república. 

Hernán Cortés les recibió con las mayores muestras de amis-
tad. 

Hizo testigos de aquella manifestación á los embajadores de 
Moctezuma. 

Inútil es indicar el efecto que producian en ellos las demos-
traciones de los tlaxcaltecas. 

Magiscatzin habló en en nombre de todos al caudillo de los 
españoles, y declaró solemnemente que todos quedarian á sus 
órdenes y en su poder hasta tanto que resolviera honrar con su 
presencia la ciudad. 

— De lo contrario, añadió,sino accedeis á nuestros ruegos,si 

desoís nuestras súplicas, nos volveremos á l a ciudad, abandona-
remos nuestros hogares, y en la soledad aguardaremos el último 
momento de nuestra existencia. 

Tantas pruebas de adhesión y de afecto, resolvieron á Her-
nán Cortés á empeñar formalmente su palabra deque al diasi-
guiente iría con su séquito á Tlaxcala. 

Mandó regalar algunos objetos de los que llevaba á los tlax-
caltecas, y partieron satisfechos, porque no dudaron que cum-
pliría lo efrecido. 

Al dia siguiente muy temprano enviaron al cuartel de Her-
nán Cortés crecido número de tamenes para que condujesen 
todo el equipaje y la artillería de los españoles hasta la ciudad 
de Tlaxcala. 

Hernán Cortés rogó á los embajadores de México que le 
acompañaran. 

Negáronse, temerosos de que los Tlaxaltecas los persiguie-
sen. 

Los mexicanos que habian ido á Tlaxcala, y habian confe-
renciado con Xicotencal, habian tenido que huir precipitada-
mente para no ser víctimas del furor de sus enemigos. 

Hernán Cortés les aseguró que miéntras estuviesen á su lado 
no. correrían riesgo alguno. 

Poco despues, al rayar el alba, se puso en marcha toda la 
comitiva. 

Era el dia 23 de Setiembre del año 1519. 
No habian andado un cuarto de hora I03 españoles, cuando 

apercibieron cerca de ellos un confuso griterío. 
Poco despues vieron aparecer á tas dos lados del camino mul-

titud de indios. 
Las demostraciones que hacían, los gritos con que los acom-

pañaban, hubieran hecho creer á los españoles que comenza-
ba de nuevo la guerra, si Marina no les hubiera manifestado 



que también expresaban el júbilo de aquella manera los habi-
tantes del país. 

Y en efecto; las reverencias que hacían, los saltos que daban 
en torno de los españoles, la expresión de su rostro, todo indi-
caba en ellos una inmensa felicidad. 

El bueno de Coria, que nunca perdía su buen humor, que 
alegraba la marcha de los soldados con chascarrillos, no pudo 
menos de aplicar su sátira á las demostraciones de los tlaxcal-
tecas. 

—Les hemos vencido con las armas, dijo; pero nos van á 
vencer con los gritos. 

En efecto; era necesario convencerse de que aquello era ale-
gría para no hacerles callar por la fuerza. 

Avanzaron los españoles y los zempoales, acompañados de 
aquella ingrata música, y ántes de llegar á la ciudad hallaron al 
senado en masa y á casi todos los habitantes de la capital, lu-
josamente ataviados, que salieron á recibirlos. 

Nuevos vítores y aclamaciones, acompañados de las músicas 
de los tlaxcaltecas, rodearon á los españoles al penetrar en la 
ciudad. \ 

No costó poco trabajo á la multitud abrir paso á la comitiva, 
porque todos anhelaban rendir homenaje y satisfacer su curio-
sidad viendo á los españoles. 

Las indias arrojaban flores á los españoles. 
Muchas de ellas se postraban de hinojos, y con sus demostra-

ciones manifestaban el júbilo que sentían. 
Los mismos sacerdores, vestidos con el traje talar, que solo 

empleaban en los actos solemnes de su religión al sacrificar á 
las víctimas, salieron al encuentro de los españoles, llevando en 
la mano los braserillos de copal, y llenando el aire del humo 
que despedía el incienso. 

Magiscatzin condujo á, Hernán Cortés al hospedaje que le ha-
bía destinado. 

Era el mejor edificio de la ciudad. 
Constaba de cuatro patios muy espaciosos, al lado de los cua-

les había suficientes habitaciones para poder hospedar á todos 
los españoles que acompañaban al caudillo. 

Hernán Cortés rogó al senado que le permitiese conservar en 
su compañía á los embajadores de Moctezuma. 

Los españoles fueron alojados en las casas más principales de 
la ciudad, y en todo el dia no cesaron las demostraciones de en-
tusiasmo, de júbilo hácia los extranjeros. 

No quedó un solo tlaxcalteca que no les llevase una ofrenda 
de más ó ménos valor. 

Aquel triunfo decidió la conquista del imperio de México. 
El puñado de valientes que acompañaba á Hernán Cortés 

había logrado con su energía poner de su parte á todos los ene-
migos de Moctezuma. 

Los embajadores del gran emperador estaban consternados 
en presencia del último triunfo que acababan de obtener los es-
pañoles. (A) 



C A P I T U L O Y 

Satos curiosos. 

o que más llamaba la atención de los indios despues de 
considerarlos como invencibles, era el color de su ros-
tro, el traje que vestían, las barbas, de las que los de 
su raza carecían, y sobre todo los caballos, que consi-

deraban como fieras, y las armas de fuego, que tomaban por 
rayos. 

E l haber obtendo la amistad de unos hombres tan poderosos, 
era para los tlaxcaltecas una felicidad inmensa. 

En muchos dias no cesaron las fiestas, la algazara, el entu-
siasmo público. 

No salia á la calle un solo español que no fuese seguido por 
multitud de indios, que se desvivían por obsequiarlos. 

Aunque estaba seguro Hernán Cortés de que no intentarían 
ningún golpe de mano los tlaxcaltecas, procuraba al abandonar 
su morada acompañado, y dispuso ademas que no saliese ningu-
no de sus soldados sin armas de fueco. 

o 

Estas muestras de desconfianza entristecieron á Magiscatzin, 
y pusieron en cuidado á los demás senadores, y hasta muchos 
de los tlaxcaltecas. 

El presidente de la Asamblea de Tlaxcala fué á ver á Hernán 
Cortés para manifestarle cuán grande era su pena al ver las pre-
cauciones que tomaban sus soldados, cuando tantas' pruebas de 
amistad les daban y tan deseosos estaban de complacerlos y ser-
virles. 

Hernán Cortés se apresusó á satisfacerle. 
—No creas, le dijo, que la desconfianza es la que nos mueve 

á vivir de este modo. i'Jn nuestra tierra es costumbre amaestrar 
á los soldados en las épocas de paz para la guerra. 

Las armas, ademas, constituyen un adorno de nuestro traje. 
Asegurad á todos los tlaxcaltecas que no es desconfianza ni 

temor lo que nos mueve á vivir de este modo. Es la costumbre, 
es la disciplina, es la obediencia que debemos á nuestro sobe-
rano. 

Satisfecho Magiscatzin, admiró unas costumbres que le pa-
recieron de gran utilidad, y partiendo á comunicarlas á los de-
mas senadores, aumentó el crédito que ya tenian a sus ojos los 
extranjeros. 

Tranquilizáronse los ánimos, continuaron los tlaxcaltecas col-
mándoles de presentes, y Hernán Cortés pudo convencerse por 
completo de la sinceridad de sus aliados. 

Persistiendo en sus propósitos, dispuso el jefe de los españo-
les que la mejor habitación de su palacio se destinase á capilla. 

En ella se levantó un altar. 
Sobre el altar se colocaron las imágenes que llevaban, y los 

misioneros comenzaron á celebrar el sacrificio de la misa, á cuya 
ceremonia asistian los indios, poseidos de una profunda venera-
ción. 

Las creencias, las costumbres, los hábitos de los españoles les 
sorprendían y les encantaban. 

En la cindad no se hablaba más que de los extranjeros. 
Se comentaban todos sus actos, y poco á poco iba aumentán-

dose el prestigio que ejercían sobre aquellas gentes. 
Magiscatzin sintió un inmenso afecto hácia Hernán Cortés. 
Visitábale á menudo, y por medio de Marina, á la que todos 

los tlaxcaltecas rendían un verdadero cúlto por el favor que 
disfrutaba con los españoles, le hacia mil preguntas para satis-
facer su curiosidad. 



- ¿ E r e s mortal? preguntó un dia á Hernán Cortés. 
—¿Porqué me haces esa pregunta? 
- P o r q u e todas tus obras, y las de los que te acompañan, p a . 

recen sobrenaturales, y se hallan revestidas de una grandeza 
comparable solo con el poder de los dioses. 

Ademas, veo que vosotros reconocéis otras divinidades, que 
no nmtais * nuestros dioses inmolando en las aras de sus altares 
víctimas propiciatorias. 

Vuestra religión no es, pues, como la nuestra, y me figuro que 
vuestros dioses deben ser sumamente bondadosos cuando no Z 

demás! ^ ^ a l g U n ° S d Í S p e n 8 a r b e n e f i c Í o s á l o s 

Tienes razón, contestó Hernán Cortés; ese Dios á quien 
nosotros adoramos detesta esos sacrificios estériles. No quiere 
víctimas. Pero no creas que somos inmortales. 

—Y vuestro rey, ¿es inmortal? 
- T a m p o c o ; pero es el soberano más poderoso de la tierra- v 

ya lo es vuestro también, porque habiéndonos unido la paz, s™ 
hermanos de los españoles y no podéis ménos de obedece, < 
quienes ellos obedecen. 

Las palabras del caudillo fueron escuchadas con la mayor 
a t a r o n y recogimiento por Magiscatzin y los demás tlaxcal-

Deseando iluminarlos poco 4 poco con la fe, Aguilar y el re-
ligloso fray Bartolomé de Olmedo les hablaron de las grande-
zas del cristianismo, dejándoles asombrados 

o b w n a \ C O r t n 8 a p r ° r e C h Ó d t r Í U D f 0 m ° r a I 1™ d. obtener sobre ellos para aconsejarles que abjuraran de su reli-
gion y abrazasen el catolicismo. 

Magiscatzin entónces dió una respuesta, que por lo original 
merece ser reproducida. S 

- N o dudo, dijo, que el Diosjl quien amais es grande, omni-

potente, superior k los nuestros. Pero según yo creo, cada Dios 
tiene poder sobre el país de los que le adoran. 

Aquí nos vemos asolados por los rayos y las tempestades. 
Las avenidas destruyen nuestros campos. 
La guerra diezma nuestros hermanos. 
Para cada una de estas calamidades necesitamos un Dios. 
No es posible que haya uno solo que cuide de tanto. 
Fué de todo punto imposible hacerles variar de creencias en 

aquellos momentos. 
Se manifestaban respetuosos con los españoles, y á cada mo-

mento preguntaban á Hernán Cortés: 
—¿Nos defendereis de Moctezuma? 

Este era en el fondo el verdadero motivo de las grandes aten-
ciones que guardaban á los extranjeros. Otra súplica llena de 
candidez y de fervor hizo Magiscatzin á Hernán Cortés. 

—No procures, le dijo, hacernos mudar de religión. Si se nos 
priva de ella, nuestros dioses inundarán nuestros campos, y las 
tempestades arrojarán sobre nosotros todo su furor. 

—Con una condicion, exclamó Hernán Cortés, accederé á 
vuestros deseos. 

—¿Cuál? Habla. 
— L a de que renunciéis á los sacrificios de sangre humana, 

sacrificios indignos que no podremos nunca consentir. 
Los tlaxcaltecas se conformaron con esta condicion, y pusie-

ron en libertad á los cautivos que tenian preparados para los 
sacrificios en las próximas festividades. 

Estos cautivos solian estar ántes del dia «señalado para su 
muerte encerrados en jaulas, en donde ¡horror causa hasta el 
decirlo! hasta los engordaban para que recreasen su vista en el 
festín que con sus miembros ensangrentados celebraran los tlax-
caltecas despues del sacrificio* 

Hubo un momento en el que Hernán Cortés creyó que de-



beria repetir lo que habia hecho en Zempoala destruyendo los 
ídolos. 

Pero el padre Bartolomé Olmedo le suplicó que no llevase á 
cabo aquella medida. 

Trascurridos algunos dias despues de los festejos, fué nece-
sario dar una respuesta á los embajadores de Moctezuma. 

!t> isí) oiéion 

C A P I T U L O V I . 

De necesidad virtud. 

los dos ó tres dias de su estancia en Tlaxcala mandó 
llamar Hernán Cortés á los embajadores de Mocte-
zuma, y les habló de esta manera: 

¿ —Tiempo es ya de que partais á manifestar á vues-
tro soberano todo cuanto habéis visto. 

Decidle las instancias con que los tlaxcaltecas, despues de 
ser vencidos en reñidos combates, han querido el perdón y la 
paz. 

Decidle la alegría que ha manifestado este pueblo al vernos 
llegar á sus muros. 

Decidle, en fin, que si persisto en proseguir mi marcha para 
ir hasta su encuentro es más que por otra cosa para aprovechar 
la influencia que he logrado ejercer entre los tlaxcaltecas en be-
neficio suyo, consiguiendo que estos indómitos enemigos dé su 
imperio le reconozcan y le acaten. 

Los embajadores habian presenciado con profundo dolor las 
entusiastas escenas con que los tlaxcaltecas habian festejado á 
sus dominadores. 

No podian dudar un solo instante de su poder. 
Tristes nuevas eran las que iban á llevar á Moctezuma. 
Pero en medio del pesar que experimentaban en vista de los 

hechos que habian presenciado, la promesa de Hernán Cortés, 
su propósito de aprovechar el triunfo que habia obtenido en be* 

TOM, II.—3 
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neficio del emperador de México, eran un motivo de consuelo 
para el que al saber lo que ocurría habia de entregarse á la más 
horrible desesperación. 

Desde su salida del cuartel general en compañía de Hernán 
Cortés, hasta el momento en que el caudillo de los españoles les 
llevaba de nuevo á la presencia de su soberano, habian enviado 
muchos correos al emperador, participándole dia por dia todos 
los sucesos de que habian sido testigos. 

Partieron, pues, á comunicar por sí mismos á Moctezuma las 
palabras de Hernán Cortés, y aunque después de su marcha 
acaecieron Sucesos importantes, preferimos referirlos despues á 
nuestros lectores, que desearán saber el efecto que produjeron 
en Moctezuma todos los que hemos narrado. 

Aguardaba el emperador con ánsia noticias del movimiento 
de los españoles. 

Las derrotas sufridas por los tlaxcaltecas le habian aterrori-
zado. 

No podia ménos de creer que los españoles eran superiores á 
los indios, y casi semejantes á, los dioses, toda vez que siendo 
tan escaso el número, peleaban con tanto vigor contra ejércitos 
formidables; y no solo peleaban, sino que vencían. 

La derrota de los tlaxcaltecas, trasmitida, no solamente á 
México, sino á todas las provincias más ó ménos apartadas del 
teatro de la guerra, habia aumentado de una manera considera-
ble el prestigio de los extranjeros. 

No era posible destruirlos. 
Moctezuma oyó poseido de la más viva desesperación, cuan-

to le refirieron acerca de las demostraciones de adhesión y obe-
diencia que los tlaxcaltecas habian hecho á los extranjeros. 

Casi al mismo tiempo, supo que tribus numerosas, que pro-
vincias enteras, no solo de las que siempre estaban en guerra 
con él, sino de las que le eran adictas y estaban sometidas a su 
yugo, acudían representadas por sus caciques y personas más 

principales á Tlaxcala, para rendir homenaje á los vencedores, 
y hacerse tributarios en cambio de la paz. 

No era posible emplear la fuerza contra los españoles. 
No siendo posible, tampoco convenia despreciar los ofreci-

mientos que en favor del imperio hacia Hernán Cortés á Moc-
tezuma; era verdad que hasta entónces todos habian acatado la 
voluntad del emperador. 

Era verded que hasta entónces nadie había podido penetrar 
en su ciudad. 

Pero también lo era, que si arrojándose en brazos de la des-
esperación presentaba, la guerra á los extranjeros, podia quedar 
aniquilado. 

—Es imposible resistir su voluntad, pensó Moctezuma. 
Y reuniendo á, su consejo, le habló de esta manera: 
—Los extranjeros han triunfado de los tlaxcaltecas. 
Todo me hace creer que son séres superiores á nosotros, y 

han excitado mi curiosidad y mi admiración de tal modo, que 
estcy dispuesto á recibirlos y á aceptar la amistad que me ofre-
cen, si como espero, no intentan menoscabar en nada mi inde-
pendencia. 

Dignos son los que vencen con tantos bríos del aprecio de 
los mexicanos. . • l ' 

Voy á enviar una embajada para que les manifieste en mi 
nombre que accedo á sus deseos, y les franqueo el.camino has-
ta mi morada; y al mismo tiempo daré las órdenes oportunas 
para que en todas las ciudades que atraviesen les dispensen 
afectuosa acogida. 

Ante las eventualidades de la guerra, la determinación de 
Moctezuma fué aceptada con júbilo por los consejeros. 

La nueva de su resolución no tardó en divulgarse. 
Una viva curiosidad se despertó en todos los habitantes de 

México. 
No hablaban nada más que de los extranjeros, y al ponderar 
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su grandeza, al exagerar su poderío, lo que ganaban en presti-
gio los extranjeros lo perdia a los ojos de sus habitantes aquel 
monarca, que hasta entónces habia sido, por decirlo así, la su-
prema voluntad de la nación. 

Despachó Moctezuma inmediatamente nuevos embajadores. 
Les dió ordenes secretas, porque al tomar aquella determi-

nación, no obraba con lealtad. 
Qüéria pedir á la astucia lo que la fuerza no podia otorgarle. 
Partieron los emisarios, se detuvieron en Cholula, ciudad sa-

grada, de la que á su tiempo hablaremos.^ 
Allí comunicaron las instrucciones que habian recibido del 

emperador, y se encaminaron en seguida á Tlaxcala, en donde 
ofreciendo á Hernán Cortés un nuevo y rico presente de Moc-
tezuma le anunciaron que el emperador accedia á sus deseos y 
los esperaba con ánsia, manifestándoles de paso que por órden 
suya les habian preparado alojamiento y toda clase de regalos 
en Cholula. 

Los tlaxcaltecas se alarmaron al saber el objeto de aquella 
embajada, y las proposiciones de los enviados de Moctezuma. 

Pa ra entónces los españoles habian ganado á sus ojos mucho 
más que al llegar triunfantes á su ciudad. 

U n suceso sencillo, pero extraordinario á sus ojos, habia cen-
tuplicado para ellos la grandeza de sus huéspedes. 

Veamos lo que pasó. 

1 "B 
tro OfJííi ?¿:h iDjpn ' íü t i 
; a t a & i ' . j j l - ' . l - . M O ' í C l ilvflu ..!';' f£ 
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C A P I T U L Ó V I I . 

Un volcan. 

A G I S C A T Z I N visitaba á menudo á Hernán Cortés, y le 
acompañaban muchos de los personajes de la repú-
blica, que se deleitaban en sus pláticas con el cau-
dillo de los españoles y con sus capitanes. 

Una tarde, hallábanse reunidos en sabrosa conversación, cuan-
do turbó su alegría la llegada de un butío, que dirigiéndose á 
Magiscatzin: 

—El mónstruo, dijo, ha empezado á arrojar llaiíias y truenos 
sobre la tierra. 

Casi al mismo tiempo se presentaron algunos soldados espa-
ñoles, y anunciaron á Hernán Cortés y á los capitanes que á lo 
léjos se devisaba una gran humareda, como producida por una 
hoguera inmensa. 

Salieron todos para ver aquel espectáculo. 
En la cumbre de una montaña, á unas ocho ó diez leguas de 

distancia, habia un pico más elevado que los otros. 11 

De él salia una densa nube de humo, que subia en línea rec-
ta hasta una gran altura. V i 

De vez en cuando se divisaban, á través del humó, algunas 
llamaradas. 

Era un volcan. . • < : j k . 
E l famoso volcan de Popocatepetl. 
Los tlaxcaltecas miraban aterrorizados aquel prodigio. 



Hernán Cortés miró en torno suyo, y vió á los indios que le 
rodeaban profundamente entristecidos. 

—¿Qué os pasa, qué teneis? 
—¡Ay! exclamó Magiscatzin. Eso que veis es uno de los cas-

tigos que de vez en cuandp. nos imponen los dioses. 
—¿Es posible que un incendio os alarme de esa manera? 
—No es un incendio. Esa montaña, que aliora aparece á 

nuestros ojos coronada de fuego y de humo, es el centro en don-
de yacen los espíritus de toados los tiranos de la tierra. 

Las llamaradas que iluminan la densa nube, son las almas de 
los tiranos que salen á castigar á los culpables; y eso prueba 
ademas que nuestros dioses están indignados con nosotros y 
quieren castigarnos. 

Hernán Cortés dirigió una mirada confidencial á sus capita-
nes, y sobre todo á fray Bartolomé de Olmedo. 

—Creen en la inmortalidad del alma, dijo; el triunfo de nues-
tra religión sobre la suya es seguro. 

Diego de Ordaz, que en vista de los triunfos que alcanzaba 
Hernán Cortés se manifestaba resuelto á olvidar los vínculos 
que le unían con Diego de Velazquez, para servir á su enemigo 
y participar con él de la honra y el provecho, obedeciendo á una 
idea que cj*uzó por su mente: 

—Dadme licencia, dijo á Hernán Cortés, para ir á reconocer 
ese volcan. 

Cuando, supieron los tlaxcaltecas este deseo, su asombro no 
tuvo límites. 

Profundamente aterrado: 
—¿Qué es lo que intentáis? exclamó Magiscatzin. Los gue-

rreros; más valientes de Tlaxcala solo se atreven á llegar hasta 
unos templos que para aplacar la furia de los dioses se han le-
vantado en medio de la cuesta que conduce k esa montaña. 

Desde el paraje en donde los templos se levantan, no hay, no 
ha habido nunca nadie que se atreva á avanzar, porque dicen 

que los temblores de la tierra destruyen al mortal atrevido, y 
le atemorizan los bramidos con que la montaña se defiende de 
los que intentan descubrir su secreto. 

—Kazon de más, exclamó Hernán Cortés, para que uno de los 
nuestros vaya á informarse de lo que allí suceda y pueda reve-
lárnoslo. 

Esta formal resolución fué el asombro de todos los habitan-
tes de la ciudad. 

El volcan arrojaba majestuosamente la abrasadora lava for-
mada en sus entrañas. Diego de Ordaz, con dos soldados de su 
compañía, se dispuso á partir. 

Los senadores, temiendo por su v i d a , hicieron que muchos de 
los indios principales les acompañasen hasta los templos, y les 
encargaron mucho que detuvieran allí á los españoles, evitando 
de este modo el que pereciesen. 

La expedición s e llevó á cabo al d i a s i g u i e n t e de madrugada 
El camino que conducii á la montaña era en extremo ameno. 
Frondosas arboledas abrian paso á los atrevidos viajeros. 
Poco á poco iba empobreciéndose la vegetación, y no tarda-

ron los españoles en llegar á las regiones de la nieve. 
Despues de andar más de cuatro horas, llegaron á los tem-

plos, pequeñas ermitas en donde habia ídolos que disfrutaban 
de gran influencia sobre el volcan. 

Los tlaxcaltecas hicieron los mayores esfuerzos para que Die-
go de Ordaz y sus soldados se detuvieran. 

Nada pudieron conseguir. 
Los españoles dejaron poseidos de viva curiosidad á los tlax-

caltecas, y continuaron su ascensión. 
El trayecto fué más difícil. 
A lo mejor tenían que bajarse y emplear las manos para no 

retroceder. 
El terreno era movedizo. 



A la media hora sintieron que la tierra se estremecía bajo sus 
plantas, y percibieron los bramidos del huracan. 

Be pronto arrojó este una gran cantidad de fuego envuelta 
en humo, y volvió á caer sobre los viajeros. 

Estos tuvieron que guarecerse bajo unas rocas para no sufrir 
aquella nube de piedras y fuego. 

Los dos soldados que acompasaban á Diego de Ordaz decía-
raron que no proseguían adelante. 

Trató de convencerles, y no pudo lograrlo. 
Despues de aguardar más de dos horas en aquel sitio que ha-

bían elegido para defenderse de la ardiente lava, notaron que la 
columna de humo iba empequeñeciéndose poco á poco, llegando 
hasta extinguirse. 

Entónces se acercó Diego de Ordaz hasta el borde del volcan. 
Tema cerca de uu cuarto de legua de circunferencia. 

La lava hervía en el fondo, produciendo un rumor espantoso. 
Allí descubrió Ordaz gran cantidad de azufre, y este descu-

brimiento fué muy útil para los españoles cuando algún tiempo 
despues se les acabaron las municiones de guerra. 

Diego de Ordaz volvió á reunirse con los soldados, y no tar-
dó en llegar donde estaban, llorándolos por muertos, los tlax-
caltecas. 

Todos juntos descendieron á la ciudad, y fueron saludados 
con entusiastas aclamaciones; desde entónces se aumentó consi-
derablemente el prestigio de los españoles. 

- N o hay duda, se decían unos á otros los tlaxcaltecas, son 
dioses, y tienen más poder que los nuestros, puesto que han he-
cho enmudecer con solo su presencia el mónstruoque tanto nos 
aterraba. 

- ¡ Q u é fortuna la nuestra por haber conseguido su amistadl 
—Nuestros dioses se han apiadado al fin de nuestra suerte. 

C A P I T U L O V I I I . 

XafLuenóias 7 temores, 

í r c a de un mes estuvieron los españoles en TlaXcala. 
En todo este tiempo aumentó su prestigio, y se ex-

tendieron sus relaciones. • 
De todas las tribus y provincias vecinas acudieron 

emisarios á rendir pleito-homenaje á los extranjeros, recono-
ciendo por su soberano al emperador Cárlos "V. 

Hernán Cortés mandaba tomar acta á los escribanos de estas 
declaraciones de los indios, porque quería presentar al monarca 
con todas las formalidades las conquistas que iba haciendo. 

Llegó el momento de tomar una determinación, y reunió Her-
nán Cortés en consejo á sus capitanes para acordar coñ ellos el 
rumbo que debería tomar. 

E l valiente caudillo deseaba ir á Cholula. 
Esta ciudad, ademas de ser sagrada por los infinitos templos 

que habia en ella, era la más adicta á Moctezuma, y tanto, que 
se alojaban sus tropas en ella á establecer su cuartel general 
cuando iban á llevar á cabo alguna de las muchas conquistas 
que para entretener sus ócios les encomendaba el emperador 
de México. 

_ Aceptóse la proposicion de Hernán Cortés, y dió parte á Ma-
giscatzin de su acuerdo. 

El anciano senador se estremeció. 
—No dirijáis vuestros pasos hácia esa ciudad, dijo; guiaos 

por mi consejo, porque os quiero bien. 
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E l valiente caudillo deseaba ir á Cholula. 
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que habia en ella, era la más adicta á Moctezuma, y tanto, que 
se alojaban sus tropas en ella á establecer su cuartel general 
cuando iban á llevar á cabo alguna de las muchas conquistas 
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por mi consejo, porque os quiero bien. 



En Cholula hay dioses cuyo poder es inmenso. 
Yo no só si el vuestro bastará á dominar el suyo. 
Los prodigios que han obrado con los enemigos de los habi-

tantes de Cholula jian sido tales, que hoy ningún viajero se 
atreve á poner la planta en la ciudad sin que ántes los sacerdo-
tes consulten á los ídolos, y éstos accedan á ello. 

Marchad á Guajonmigo. Es un país en donde no faltarán 
víveres, donde encontrareis la más benévola acogida. 

Los embajadores de Moctezuma, contestó Hernán Cortés, 
me han asegurado que el emperador no se opone ya á recibir-
me. Me han anunciado ademas que ha dado órden para que 
me dispongan alojamiento en aquella ciudad. 

Si no aceptase sus favores, si tomase otro camino atribuirían 
á debilidad, á miedo de mi parte, esta resolución. Yo no temo 
ni á Moctezuma ni á esos dioses que tanto pavor os infunden. 

—¿Y no ves, añadió Magiscatzin, en las palabras que los 
embajadores del tirano os han hecho en su nombre, un lazo que 
os quieren tender? 

—Poco me importa; energía y fuerza me sobran para contra-
restar sus planes, para castigar cualquier intriga. 

—Sea en buen hora lo que quereis, añadió el senador; pero 
permitidme al ménos, ya que tan grande es el afecto que os pro-
feso, que reúna todas las tropas con que puedo contar, y las 
prepare en vuestra defensa en el peligro que seguramente vais 
á correr, o 

— De ningún modo, contestó el caudillo de los españoles. 
Agradezco en extremo el sacrificio que quereis hacer en ob-

sequio nuestro, y no me opongo, si os empeñáis en ello, á que 
tengáis á vuestro ejército en pié de guerra para cualquier even-
to. 

Pero yo os aseguro que no he de menester su socorro. 
Si lo necesitara, para corresponder dignamente á vuestras 

ofertas, recurriría á vos ántes que á mí. 

Dispuso Hernán Cortés lo4 preparativos para el viaje; 
Pero Magiscatzin, que no cesaba de temer que los españoles 

cayeran en algún lazo; 
—¿No os extraña una cosa? le dijo un dia al caudillo. 
—¿Cuál? 

—Los caciques y ios principales habitantes de las provincias, 
próximas han venido á saludaros. Han admirado vuestro va-
lor; y sin embargo los de Cholula no les han imitado. 

Esta observación influyó poderosamente en el ánimo de Her-
nán Cortés. 

Y aunque aparentó delante de Magiscatzin que nada le alar-
maba la conducta de los de Cholula, la verdad es que mandó 
llamar á los embajadores de Moctezuma y les pidió cuenta de 
aquella omision. 

Respondiéronle que, en efecto, cometian un desacato no acu-
diendo á ponerse á sus órdenes; poro al mismo tiempo discul-
paron su conducta. 

—Como los habitantes de la ciudad, le dijeron, viven entre-
gados á continuas oraciones y apénas pueden salir de los mu-
ros de Cholula, no se han apresurado á cumplir su deber; pero 
es seguro que ántes de que partais de aquí lo cumplirán. 

Acto continuo enviaron emisarios secretos para que de Cho-
lula acudieran gentes á visitar á Hernán Cortés. 

En efecto; dos dias despues se presentaron cuatro indios, hu-
mildemente ataviados, para obedecer las órdenes de los embaja-
dores de Moctezuma. 

Apénas supo Magiscatzin su llegada, fué á ver á Hernán 
Cortés, y le indicó que á juzgar por el atavío de los emisarios 
que iban desde Cholula á visitarle, no eran embajadores que 
merecían ser recibidos por él. 

Persistió ademas en su anterior creencia de que se fraguaba 
' alguna intriga fatal para los españoles. 



Apónas entraron en Tlaxcala, los embajadores del emperador 
fueron á ver á Hernán Cortés. -

—Ya os lo decíamos, exclamaron. Cholula envía emisarios á 
saludaros en su nombre. 

Prevenido como estaba Hernán Cortés, lo dispuso todo para 
recibir con solemnidad á aquellos indios. 

A l presentarse á él manifestó asombro ó indignación por la 
forma en que se presentaban á la presencia de muchos de los 
principales tlaxcaltecas, de sus capitanes y de los embajadores 
de Moctezuma, negándose á recibir á los de Cholula.; y encarán-
dose con los embajadores del emperador de México: 

— Yo no puedo recibir áesos villanos, exclamó. Decidles que 
saben poco de urbanidad los caciques de Cholula, puesto que 
quieren evitar con un descuido una descortesía. 

Humillados, se alejaron unos y otros, y Hernán Cortés dió 
la órden de partir para el dia siguiente. 

Magiscatzin formó un numeroso cuerpo de ejército, porque 
estaba resuelto á defender con todas sus fuerzas á los españoles, 
y desconfiaba cada vez más de los cholulanos. 

Los tlaxcaltecas querían hacer á Hernán Cortés una despedi-
da digna del recibimiento que le habían dispensado. 

Preparándolo todo con el mayor sigilo, le rogaron que ántes 
de ponerse en marcha fuera á la gran plaza del senado. 

Allí estaban todos loa magistrados de la república. 
E l ejército de los tlaxcaltecas se hallaba formado ásu mane-

ra, y apénas se presentó Hernán Cortés los cabos ó capitanes 
de cada uno de los destacamentos que formaban se acercaron 
al caudillo y le dijeron: 

—En nombre de la república venimos á ponernos bajo tus 
órdenes y á seguir tu bandera, no solo hasta Cholula, sino has-
ta México, en donde los magistrados de Tlaxcala creen que pue-
de verse en peligro vuestra vida. 

Resueltos estamos á morir por vos. ; 

Hernán Cortés fijó sus ojos en aquellas tropas. 
Constaban de más de seis mil hombres. 
Todos los indios eran jóvenes, y la energía y.el valor se reve-

laba en su rostro. 

El golpe de vista que ofrecía aquella masa de soldados era 
bellísima. 

Cada capitan mandaba cincuenta ó sesenta hombres, y se dis-
tinguían los de cada compañía por el color de los penachos con 
que adornaban su frente. 

Al lado de cada capitan iba un indio que llevaba en una 
especie de lanza las insignias de la compañía. 

Las insignias eran águilas, leones y otras fieras, con signos 
ininteligibles para los espoñofes; pero que constituían, por de-
cirla así, la historia de las proezas que habían ejecutado los sol-
dados que formaban las compañías ó batallones. 

Hernán Cortés se esforzó mucho en rechazar aquel ofreci-
miento. 

Magiscatzin y los demás senadores insistieron por su parte 
en lo que aceptase. 

—Puesto que os empeñáis, admitiré vuestra ayuda con una 
condicion. 

Hernán Cortés que no olvidaba ninguno de los cabos de su 
proyecto, aprovechó aquella circunstancia para obtener de los 
tlaxcaltecas una concesion que podía estrechar más y más los 
lazos que con ellos le ligaban. 

Por órden »uya, el mismo dia de su llegada á Tlaxcala, en la 
entrada de la ciudad se enclavó una cruz de madera. 

Hernán Cortés consiguió que los magistrados de la república 
le asegurasen que se respetaría aquel signo de religión de los 
españoles 

—La condicion que os exijo, añadió, es que se ha de conser-
var esa cruz; porque no lo dudéis, es la que ha de salvar á 



todos, lo mismo á nosotros que á vosotros, de todo género de 
desventuras. 

Prometieron obedecer su voluntad los tlaxcaltecas, y Her-
nán Cortés, ántes de despedirse, fué con todas sus tropas, con 
los senadores y gran parte del pueblo de Tlaxcala, al paraje en 
donde estaba la cruz. 

Los historiadores más acreditados refieren un suceso extraor-
dinario que tuvo lugar en aquel momento. 

E l cielo estaba despejado, trasparente, diáfano. 
Solo á lo léjos se divisaba una nube blanquecina. 
Hernán Cortés al llegar delante de la cruz se postró de hi-

nojos y todos los que le acompañaban. 
La nube fué bajando poco & poco, hasta que en forma de co-

lumna se detuvo perpendicularmente sobre la misma cruz. 
»Salia de la nube un género de resplandor, dice Solís, que 

infundia veneraciony no se mezelaba á las tinieblas de la noche. 
»Los indios se aterrorizaron al principio, comprendiendo el 

prodigio pero sin comprender el misterio. 
La nube continuó más de cuatro años en el mismo sitio don-

de la dejó Hernán Cortés, todo el tiempo que tardaron en con-
vertirse al cristianismo los tlaxcaltecas, y produjo en ellos tal 
efecto, que aseguraban que en el seno de la nube existia una 
ciudad protectora de los españolen, y protectora de ellos mis-
mos miéntras eran leales á la amistad que les habian jurado. 

Admirados Hernán Cortés y los españoles de aquel prodigio, 
cobraron nueva fe y se pusieron en marcha hácia Cholula. 

C A P I T U L O I X , 

Camino de Cholula. 

ISTÁBA la ciudad de Cholula cinco leguas de la de Tlax-
cala. 

El ejército de Hernán Cortés, atravesando risueños 
campos, llegó hasta las orillas de un rio á la caida de 

i la tarde. 
Cuatro leguas habian andado los españoles, y no les queda-

daba más que una para llegar á la ciudad. 
Hernán Cortés dispuso que no se vadease el rio hasta el dia 

siguiente, porque dado los recelos que abrigaba respecto á lá 
sinceridad de los de Cholula. le convenia entrar á la luz del 
sol en sus dominios. 

Pero no bien habia dado órden para que se estableciesen 
las tiendas de campaña y se improvisase el cuartel general, 
cuando acudió un indio zempoal de los que formaban su servi-
dumbre á manifestarle que nuevos y distinguidos embajadores 

- de Cholula deseaban saludarle. 
Presentáronse, en efecto, ante él seis indios, lujosamente ata-

viados y seguidos de una inmensa servidumbre. 
Algunos tamenes conducían, como regalos al jefe de los es-

pañoles, gran cantidad de víveres. 
—'Habréis extrañado, gran señor, dijo uno de los embajado-

j res á Hernán Cortés, que la ciudad de Cholula no haya enviado 
á saludaros embajadores de jerarquía como la nuestra. 

No ha sido falta de consideración, no ha sido olvido. 



Pero los cholulanos de nuestro linaje no pueden sin menos, 
cabo de su honra, penetrar en Tlaxcala, ciudad hostil á núes-
tro gran emperador Moctezuma, y por lo tanto en guerra siem-
pre con nosotros. 

Este ha sido el motivo de nuestra falta, que nos apresuramos 
á salvar, viniendo á ofreceros en nombre de Cholula el homena-
je de su admiración y su aprecio. 

Dióse por satisfecho Hernán Cortés con estas explicaciones, 
y aceptó el regalo. ' 

—Gran pena causará en nuestra ciudad, dijo el mismo emba-
jador que habia usado de la palabra, no-veros llegar esta no-
che cuando os esperaba regocijado con esa idea. 

Haced un esfuerzo, señor, y encaminaos con vuestras tropas 
adonde os aguarda alojamiento y una acogida de las más cari-
ñosas. 

—Estimo el agasajo, contestó Hernán Cortés, pero mis tro-
pas están cansadas, y aunque mi deseo seria complaceros, mi 
deber es atender á su cansancio. 

En vista de esta resolución, se alejaron los embajadores, 
anunciando al caudillo que al dia siguiente muy temprano sal-
drían á recibirle las personas más distinguidas de Cholula. 

Por lo que pudiera suceder, tomó Hernán Cortés sus pre-
cauciones, y los centinelas que colocó diestramente velaron el 
sueno de sus compañeros. 

En la madrugada vadearon todos el rio y se dirigieron á Cho-
lula. 

Ya divisaban las torres ó minaretes de la ciudad, y nadie sa-
lía á su encuentro. 

Los jefes de las tropas tlaxcaltecas no ocultaron á Hernán 
Cortés el temor que abrigaban de verse sorprendidos por una 
emboscada. 

Por lo que pudiera suceder, se preparó á resistir cualquier 
golpe de mano. 

Afortunadamente, un cuarto de hora despues se presentó á 
su vista con gran pompa una numerosa embajada. 

Los caciques principales, los butios y gran número de cholu-
lanos desarmados, se presentaron á Hernán Cortés. 

Grandes demostraciones de amistad hicieron los de Cholula 
á los españoles. En lo más entusiasta de su salutación, descu-
brieron á los tlaxcaltecas, y su fisonomía cambió de aspecto. 

Los cholulanos que acompañaban á la embajada no pudieron 
contener su indignación. 

En presencia de aquella actitud, Marina se encargó de inte-
rrogar á los caciques acerca del descontento que manifestaban 
sus vasallos. 

—Les indigna, contestó uno de los caciques, ver al lado de 
los españoles los tlaxcaltecas, sus enemigos. 

No es posible consentirles que entren con armas en la ciudad. 
Surgió, pues, este conflicto que era necesario salvar á toda 

costa. 
Hernán Cortés no^podia desairar á sus auxiliares, ni apare-

cer como que cedía ante los cholulanos. Pero necesitaba á toda 
c°sta evitar uaa lucha en aquellos instantes. 

-^-No ha sido m n c a mi ánimo, dijo á los caciques de Cholu-
la, molestaros con la presencia de vuestros enemigos; y no lo ha 
sido porque vengo deseoso de brindaros la paz que deseáis; que 
de otro modo no hubiera necesitado vuestra vénia para llevar 
en mi compañía á los de Tlaxcala. 

Al mismo tiempo Marina, aleccionada por él, decia á los de 
Tlaxcala. 

—Los cholulanos os temen. 
Permaneced en los alrededores de la ciudad, que Hernán 

Cortés os llamará en cuanto necesite de vuestra ayuda. 
Satisfecho el amor propio de éstos, contribuyeron con su obe-

diencia á evitar el conflicto. 
Los de Cholula guiaron á la ciudad h los españoles. 

TOM. ix,—4 



C A P I T U L O X. 

La ciudad santa. 

HOLULA. era, como hemos dicho ya anteriormente, una 
ciudad sagrada. 

Habitábanle en su mayor parte butios <5 sacerdotes, 
continuamente ocupados en sacrificar víctimas en aras 

de los dioses. 
De todas partes del imperio acudian á aquella ciudad en pe-

regrinación los devotos, y puede decirse que no habia allí más 
vida que la religiosa. 

Los butios de Cholula eran los verdaderos jefes que mante-
nían íntimas relaciones con el emperador de .México, quien á 
su vez les otorgaba privilegios que no gozaban ni aun muchos 
de su»;consejeros, ni aun muchos de los magnates que le rodea-
ban. 

Seguro de la fidelidad de los cholulanos, seguro de que los 
butios tendrían bastante habilidad para tender un lazo á los 
españoles, les confió secretamente la misión de desembarazarle 
de aquellos enemigos. 

Los de Tlaxcala no se habían equivocado al juzgar á los de 
Cholula. 

Hernán Cortés, advertido por Magiacatzin, y dominado por 
el presentimiento del mal, notaba en los embajadores de Moc-
tezuma una secreta alegría, que se aumentaba á medida que 
los españoles se acercaban á la ciudad sagrada. 

Conducidos á ella, fueron espléndidamente alojados. 

La ciudad presentaba un aspecto deslumbrador. 
Sus calles eran anchas, rectas. 
Sus edificios espaciosos, elevados y construidos con verdade-

ro lujo y riqueza. 
Era la ciudad infinitamente superior á la de Tlaxcala. 
Habían destinado á sus huéspedes tres casas espaciosas, que 

se hallaban en una calle y se comunicaban entre sí. 
En ellas se alojaron los españoles y los zempoales. 
Hernán Cortés, aprovechando Ja situación del local, organizó 

su gente de manera que pudiera resistir cualquiera tentativa de 
ataque. 

/ I o s alrededores de la poblacion establecieron su cuartel 
los tlaxcaltecas, y Hernán Cortés les mandó, para que no fue-
ran víctimas de alguna sorpresa, que tuvieran durante la noche 
centinelas que pudieran avisarles en cualquier peligro. 

El recibimiento que se hizo á los españoles en Cholula, fué 
al parecer tan entusiasta como el que los tlaxcaltecas les dis-
pensaron. 

Los caciques, los butios, los jefes de las familias más distin-
guidas de la poblacion, acudieron á visitar á Hernán Cortés y 
le colmaron de agasajos, lo mismo que á sus capitanes. 

Al mismo tíempo procuraban familiarizarse con ellos. 
El pueblo mismo acudia á los alrededores de la morada de 

los forasteros, los observaba con curiosidad, y aunque en la apa-
riencia se mostraba amigo de ellos, no podia ocultar que obede» 
cia á una consigna. 

Dos Ó tres dias fueron los españoles objeto de los mayores 
obsequios. 

Poco á poco fué entibiándose el entusiasmo de los cholulanos. 

Acortaron las raciones que daban á los españoles, y todo de-
mostraba que meditaban algo contra ellos. 

Marina se multiplicaba para librar á Hernán Cortés y á los 



españoles, á quienes ella llamaba sus hermanos, de cualquier 
riesgo. 

Por ella supo que los embajadores de Moctezuma celebraban 
misteriosas entrevistas con los butios. 

Po r ella supo que continuamente iban y venían correos, lle-
vando noticias á Moctezuma, y trasmitiendo sus instrucciones. 

Hubo un momento en el que Marina no dudó de que se ur-
día un pian infernal contra los españoles. 

Resuelta á sacrificarlo todo por salvarlos, no tardó en encon-
trar una ocasion de averiguar por completo la verdad. 

Había extrañado mucho á los cholulanos ver en la compañía 
de Hernán Cortés á Marina. 

Una india, reputada en.la ciudad como á mujer de privile-
giado talento, de palabra persuasiva, de.singular penetración, 
recibió el encargo de sondear á Marina. 

Alabahba, que este era el nombre de la doctora, pretextan-
do que quería agasajar á Marina por el aprecio que de ella ha-
cían los españoles, la suplicó que fuese á su morada. . 

Marine, sin consultar á Hernán Cortés, acudió á aquel lla-
mamiento. 

Apénas se vieron solas aquellas dos mujeres, entablaron un 
diálogo, del que no queremos privar á nuestros lectores; 

— H e oído hacer tan grandes elogios de tu hermosura, le di-
jo Alabahba, que he querido conocerte y agasajarte. 

—Yo te lo agradezco, contestó Marina. ¡Llevo ya tantos 
años de esclavitud! 

Esta exclamación sorprendió á 1a. interlocutora. 
—Me extrañan tus palabras, dijo. H e oido asegurar que pro-

fesas un gran aprecio á los españoles. 
— La émocion me ahoga, dijo Marina; si yo pudiera hablar 
—Habla. 
—Es que tengo miedo. 
•—Miedo> ¿de quién? 

—¿De ellos? 
—¿De los extranjeros? 
—jAh!Sí; si supieras. • • / -
—Explícate. 
—Tú eres buena. Leo en tus ojos la piedad, y quiero comu-

nicarte mis penas, abrirte mi corazon. 
Alabahba se dispuso á escuchar con la mayor atención á Ma-

rina. 

—¿Crees, dijo Marina, que por mi voluntad estoy al lado de 
los extranjeros? 

—Sí tal. 
—¿Según eso, presumes que se renuncia tan fácilmente á la 

patria, á la religión, á todo lo que se ama en el mundo? 
—Aseguran que has prestado grandes servicios á los extran-

jeros, que eres su intérprete, su guía.: 
— £oy su prisionera, soy su esclava, y esta esclavitud desga-

rra mi corazon. . • ¡ 
—No mientas, Marina. 
—No; soy desgraciada. Esos hombres me. han arrancado del 

seno de mi familia, me han hecho abandonar mi hogar, y ya ha-
bría muerto si no hubiese jurado vengarme de los españoles. 

—Abandónalos. 
—Es imposible. 

H e aprendido por desgracia á hablar su idioma, me nece-
sitan, y me "buscarían por todas partes si me alejase de su lado. 

—Poco puede importarte si encuentras defensores. 
—¿Y quién me apoyará? 
Alabahba miró en torno suyo con recelo. 
—Todos los habitantes de Cholula, le dijo, lucharán. 
—Los españoles con ellos¿ 
—¿Y qué importa? exclamó con vehemencia Alabahba. Los 

cholulanos les vencerán. 



—Son fuertes; yo ios he visto pelear con los de Tlaxcala, 
con los zempoales, con los de Tabasco, y vencer siempre. 

—Ahora no vencerán, dijo con secreta alegría Alabahba. 
¿Quieres ser libre? 

—Sí, á toda costa. 
—Pues bien; ahora abandónalos para siempre. 
Ven á mi lado. 
Yo te ocultaré en mi morada. 
Aunque te busquen no te encontrarán; y te aseguro que si 

accedes á mis deseos, podrás sernos aún útil, porque ya cono-
ces á esos hombres, y el mismo emperador Moctezuma premia-
rá tus servicios. 

—¡Ah! ¡No me engañes, por piedad! dijo Marina. 
—Vuelve ahora adonde están los españoles para que no sos-

pechen que soy yo quien te ofrece un asilo. 
Pero mañana, sin decides á dónde vas, huyes de su lado, y 

vienes á refugiarte aquí. 
—Te aseguro que así lo haré, aunque me cueste la vida. 
Es preferible la muerte mil veces á la esclavitud. 
Marina partió y aquella noche habló con Hernán Cortés. 
A la mañana siguiente acudió á cumplir la promesa que habia 

hecho á Alabahba. 
—Marina ha desaparecido, se dijeron unos á otros los espa-

ñoles. 
Esta noticia consternó á muchos, y preparó á los más confia-

dos á la pelea. 
No dudaron desde entónces de que se conspiraba contra ellos, 

y que Marina habia sido sobornada por sus enemigos para que 
facilitase el logro de sus fines. 

C A P I T U L O X I . 

A l maestro cuchillada. 

LABAHBA desconfió algún tiempo de Marina cuando la 
vió alejarse de su lado. 

Perc al volver á verla al día siguiente muy tem-
prano, al notar las demostraciones de cariño que le ha-

cia la joven y las palabras de agradecimiento que pronunciaba 
por haberle facilitado los medios de desprenderse del ominoso 
yugo que habian arrojad ) sobre ella los españoles, la india cre-
yó de buena fe en sus protestas, y experimentó una inmensa 
alegría. 

Hasta entónces habia sido Marina el intérprete entre los ex-
tranjeros y los indios. 

Algunos de los expedicionarios conocían el idioma de los in-
dios; pero no lo suficiente para entenderse con ellos. 

Privar á lod españoles de Marina, era darles lugar á una gran 
pérdida. 

Marina se arrojó en los brazos de Alabahba. 
—Mentira me parece, k dijo, la fortuna que nuestros ídolos 

me han deparado al traerme á tu compañía. 
Mis esperanzas estaban muertas, y tú las has reanimado. 
No veia en torno mió más que á la muerte, y me has dado 

la vida. 
Sombras oscuras cercaban mis horizontes, y luz resplandece 

en ellos con las promesas que me has hecho. 
—No lo dudes, contestó Alabahba, el emperador Moctizuma 



sabrá pagar el servicio que le has hecho; pero es preciso que 
ayudes á destruir á los extranjeros. 

—No es otro mi deseo. 
—Tú los conoces bien. 
—¡Oh! Mucho. 
—Nos dirás las causas de su poderío. 
—Sus armas y sus caballos. 
—¿Y no habria medio de arrebatarles esas armas por medio 

de una sorpresa? 
—Imposible; no las separan nunca de su lado. Por otra par-

te, llevan en el cuerpo unas planchas de hierro, en donde se em-
botan las flechas de sus enemigos. 

—¿De manera que tú crees que son invulnerables? 
—Por la fuerza sí; por la astucia no. 
—¿Dudan de los cholulanos? 
—¡Oh! No. 
—No temen ninguna emboscada? 
—Ninguna. 
H e oido decir al jefe de los españoles que le inspiraban mu-

cha más confianza los de Cholula que los de Tlaxcala, porque 
al fin y al cabo esta ciudad es muy religiosa, y no es de esperar 
que los que tan religiosos son cometan una acción indigna. 

Una infernal alegría brilló en el rostro de Alabahba. 
. —Si hubiera un medio, prosiguió Marina, de sorprenderlos, 
separarlos 

¡Oh! ¡Cuánto siento yo no poder en esta ocasion tener la 
fuerza de un otomí y la inteligencia de un butio! 

Si estas dos cualidades me adornasen, yo sola me atrevería á 
destruir á los españoles. 

—No temas, añadió Alabahba; los destruiremos. 
—¿Habéis pensado algo? 
—Sí todo está preparado para ese golpe. 
—¡Oh! ¡Qué alegría? 

Díme, díme qué habéis hecho Que yo lo sepa para 
gozarme en vuestra obra. 

—Mañana no verán el sol los extranjeros. 
—¿Tan adelantada está la conjuración? 
—Todo está preparado. 
Moctezuma, que es sagaz, ha enviado veinte mil hombres, 

que están muy cerca. 

La mitad de ellos han entrado poco á poco, y por distintos 
lados, en la poblacion, disfrazados todos, y ocupan la mayor 
parte de las casas próximas al albergue de los extranjeros. 

Ellos han traído armas para los de Cholula. 
A estas horas las afilan en el interior del hogar, y á la señal 

convenida caerán sobre los españoles. 
—¡Bien, Bien! exclamó Marina, fingiendo un entusiasmo 

vehemente. Que no quede uno solo. 
—No, eso no; nuestro gran emperador desea á toda costa ver 

á esos hombres de que tantas maravillas se cuentan. 
Una verdadera curiosidad se ha despertado en su alma y 

quiere que conservemos unos cuantos españoles para llevárselos 
á su presencia. 

—¿Y á quién piensa dejar con vida? ¿á sus jefes? 
— A sus jefes no; ellos son nuestros mayores enemigos. To-

dos quedarán muertos. j í 
Algunos de los soldados. 
—¿Y los zempoales? 
—Morirán como ellos. 
—¿Y los tlaxcaltecas? 
—Los tlaxcaltecas. 
¡Oh! Esos que han desafiado nuestra» iras, esos que ampara-

dos por los extranjeros se atrevieron á luchar con nosotros, pe-
recerán todos inmolados en aras de nuestros dioses. 

—¿No crees que llamarán los soldados de Moctezuma á los 
cholulanos en el momento decisivo? dijo Marina. 



—No; Moctezuma, que no se olvida de nada, que conoce á sus , 
vasallos mejor que & nadie, ha enviado hace poco un ídolo de j 
oro para ofrecérsele como presea á sus vasallos triunfantes. 

El ídolo está en uno de los adoratorios más retirados. 
Estos dias han ido á verle uno á uno todos los cholulanos. 
Poseer ese tesoro es la suprema felicidad, y por conseguirlo 

verterán su última gota de sangre. 
Mañana, cuando el sol llegue al sitio donde está ahora, las 

calles de Gholula serán rios de sangre, y las cabezas de los ex-
tranjeros y de sus auxiliares adornarán la entrada del templo 
del Dios de la guerra. 

—¿Y los caciques? 
.—Estando ya todo preparado, muchos de ellos han idoá po-

nerse al frente de las tropas que entraron en la ciudad para 
dar el golpe. Otros han ido á noticiar á Moctezuma loque han 
hecho en vista de sus órdenes. 

—Ten presente, añadió Marina, que los españoles duermen 
armados, que tienen centinelas y que por muy precipitadamen-
te que caigan sobre ellos nuestros hermanos, se defenderán. 

—¡Qué importa! Los butios han sido consultados, los augures 
también, y todos dicen que ha llegado la hora de su exter-
minación. 

En este diálogo les sorprendió un siervo de Alabahba. H a -
bló con él, y poco despues dijo la india á Marina: 

—Han venido á contarme que los españoles están muy agi-
tados, y preguntan por tí á todos los indios. 

— Todo lo comprendo, dijo Marina. El deseo de verme libre 
me ha hecho precipitarme. Van á creer, sino me presento á 
ellos, ó que he resuelto hacerles traición, ó que los de Cholula 
me han aprisionado. Esto puede malograr nuestra empresa. 

—Es cierto, exclamó Alabahba en medio de la mayor deses-
peración. 

•—No temas, dijo de pronto Marina; ¿se da mañana el golpe? 

—-Mañana al amanecer. 
— Pues bien voy á hacer que no se malogre. 
— ¿Qué intentas? 
—Volver al lado de los extranjeros. 
—gY si te castigan? 
—No temas. Cuando vuelvan íl verme, me preguntarán dón-

de he estado. Yo les diré que he querido averiguar cuáles eran 
las intenciones de vosotros; les tranquilizaré, volveré á inspirar-
les la confianza que hoy sieuten, y al anochecer, cuando los vea 
entregarse al sueño, Volveré á tu casa y partiremos, porque en-
tónces es preciso á toda costa que yo me libre de su furor. 

—Sí, sí, tienes razón; es lo mejor que puede hacerse. 
—Sin falta. 
— ¿Y partiremos? 

—Partiremos despues de haberlos destruido, para ir á Méxi-
co, donde nos aguarda Moctezuma. 

—Adiós, y que el astro de la noche sea propicio á nuestros 
planes. 

—Marina habia logrado su objeto. 
Acto eontíuuo fué al hospedaje de los españoles. 
Su presencia calmó las dudas. 
A las preguntas que le hicieron, respondió, asegurando que 

por nada del mundo faltarla á su lealtad. 
Despues de tranquilizar el ánimo de los españoles, buscó á 

Hernán Cortés. 
En breves palabras le refirió la trama que habia descubierto. 
Casi al mismo tiempo llegaron cautelosamente hasta el cuar-

tel general dos tlaxcaltecas, y Hernán Cortés los recibió ense-
guida, porque anunciaban que llevaban noticias importantes. 

—Estad alerta, le dijeron. Desde el paraje donde nos hemos 
guarecido, hemos observado que casi todos los habitantes de 
Cholula abandonan la ciudad, se llevan á sus mujeres y á sus 



hijos, y no dejan tampoco oi sus adornos, ni sus armas, ni aun 
víveres. 

Todo esto quiere decir que se proyecta una traición. 
Miéntras recibía estas alarmantes noticias Hernán Cortés, en 

el templo mayor de la ciudad se ejecutaba una ceremonia ho-
rrible. 

Diez niños de ambos sexos eran sacrificados en las aras de 
uno de los dioses para que estuvieran propicios y concedieran 
el triunfo de los cholulanos. 

No tardaron tampoco en llegar algunos zempoales, los cuales 
habían observado que en las calles de la ciudad se preparaban I 
grupos como para fortificar las entradas de algunas de las calles, | 
síntomas todos que anunciaban un próximo rompimiento. 

A pesar de todo, no quería acabar de convencerse Hernán ! 
Cortés de que los de Cholula fueran capaces de cometer tan 
negra traición, despues del ascendiente que habian cobrado los 
españoles k sus ojos, y cuando sabían que eran sus aliados, no 
solo los tlaxcaltecas, sino lo« zempoales. 

Po r lo que pudiera suceder, tomó sus precauciones. 

0 fejiJiíij- axil 1 . 

C A P I T U L O X I I . 

A grandes males, grandes remedios. 

ARINA , dijo Hernán Cortés á la jóven india cuando 
¿f estuvieron solos, con nada del mundo podría pagar 

las pruebas de cariño que me dispensas. 
Sé que al amarte como te amo falto á mis debe-

res; pero ¿por qué razón te he hallado en mi camino? 
¿Por qué pareces la estrella que me guía al triunfo .y á la 

gloria? 
¡Que Dios me perdone el amor que te tengo! 
—Ese amor es mi vida, dijo Marina; pero olvidemos ante el 

peligro las dichas que me ofrece. 
—Es necesario que yo averigüe la verdad, dijo Hernán Cor-

tés. 
—-Alabahba no me ha engañado. 
—Quiero oirlo de sus labios. 
—¿Qué intentas hacer? 
— Aprisionarla. 
—Imposible; si se supiera en la ciudad que habiais llevado á 

cabo esa determinación, ó apresurarían el golpe los que están 
preparados, ó desistirían de él, y no tendríamos motivo para 
castigarlos. 

—E3 necesario que esa mujer se halle en mi poder dentro de 
breve tiempo. 

—Oye un medio de realizar tu plan. 
- H a b l a . 
—Yo le diré que venga al anochecer, porque de lo contrario, 
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no me dejarás ir en su compañía. Le aseguraré de paso que no 
abrigas ningún recelo; vendrá, y entónces 

—Basta; tu proyecto me parece excelente. 
Cuando empezaba á anochecer se presentó Alabahba en el 

cuartel general de los españoles. 
Marina quiso verla. 
L a india preguntó por la jóven. 
Acto continuo fué conducida á la presencia de Hernán Cortés. 
—¿Y Marina? le preguntó Alabahba. 
—Ha desaparecido, y me consta que tú tienes la culpa de ello. 
—¿Yo? 

—Sí; tú que eres una miserable, digna de todo el castigo que 
se impone á los traidores. 

Alabahba quiso retroceder. 
A una órden de Hernán Cortés varios soldados que estaban 

prevenidos se apoderaron de ella. 
Inmediatamente la pusieron una mordaza. 
Conducida de aquel modo á un calabozo, Aguilar, en nombre 

de Hernán Cortés la pidió que declarase la verdad de todo lo 
que sucedía,, asegurándole que si no decíala verdad, permanece-
ría siempre en aquella prisión. 

Ante el miedo declaró Alabahba, 
No habia duda 
Los cholulanos preparaban una sorpresa, que podia ser terri-

ble para los españoles. 
Era necesario tomar precauciones. \ , • 
Alabahba quedó aprisionada. 
Hernán Cortés envió dos zempoales con un destacamento de 

españoles para que llamasen al gran butio de Cholula, mandán* 
dolé que inmediatamente se presentase á su vista. 

Asimismo dispuso que todos los que habian tomado parte en 
el sacrificio de los diez niños fueran llevados al cuartel general. 

Para no infundir sospechas, acudieron á su llamamiento los 

butios. . . . 
Estos ignoraban las relaciones que existían entre Marina y 

Alabahba 
Creian, por lo tanto, que nadie conocía su secreto. 
Hernán Cortés los separó, encerrándoles k cada uno en una 

habitación. 
Por medio de Aguilar, auxiliado por algunos soldados, tué 

diciendo á los butios lo que sabia acerca de sus planes. 
Estos quedaron confusos. 
¿Quién era aquel hombre que habia podido penetrar su mis-

terioso secreto? 
Ante las amenazas de Hernán Cortés el gran butio cayendo 

de hinojos: 
—Todo eso es ciexto, exclamó; pero no nos culpéis á noso-

tros, no culpéis á la ciudad de Cholula. 
El verdadero culpable es Moctezuma; nosotros no hemos he-

cho más que obedecer sus órdenes. 
De cualquier modo, contestó Hernán Cortés, quedáis en mi 

poder, y ¡ay! de vosotros si empleáis algún medio para decir 
dónde os hallais. 

Acto continuo encargó á Pedro de Alvarado que vigilase de 
cerca á los embajadores de Moctezuma, para que no salieran del 
palacio ni se comunicasen con ningún cholukno. 

Tomadas estas medidas, llamó á sus capitanes. 
Les refirió lo que pasaba, y les demostró la necesidad de salir 

al encuébtro de los conspiradores para darles un castigo ejem-
plar. 

—De este modo salvaremos nuestras vidas y aumentaremos 
un nuevo triunfo á los muchos que hemos conseguido. Estad 
alerta todos, y á la primera señal mia, disponeos á ser ejecutores 
del castigo. 



Arregladas así las cosas, llamó á los caciqnes que gobernaban, 
la ciudad, y cuando estuvieron en su presencia: 

—Voy á partir mañana, les dijo; necesito que me proporcio-
neis víveres, y que pongáis á mis órdenes dos mil cholulanos 
como han hecho las ciudades de Zempoala y de Tlaxcala. 

Esta última petición les agradó en extremo. 
So pretexto de poner á sus órdenes los cholulanos, podian in-

gerir en sus fuerzas dos mil soldados de Jos de Moctezuma, y 
esto servia grandemente á sus planes. 

Hernán Cortés les pedia aquella gente para dividir las fuer-
zas con que contaban, y asegurar mejor el triunfo. 

Ofreciéronle, pues, acceder á sus deseos, y se retiraron para 
cumplir su mandato. 

Hernán Cortés, que no perdía un solo instante, envió órden 
á los tlaxcaltecas para que estuviesen prevenidos, y para que 
ai-romper el alba se acercaran poco á poco á la poblacion. 

A los zempoales y á los españoles que estaban á su lado, les 
mandó pasar la noche en vela y perfectamente armados, para 
poder resistir cualquiera tentativa. 

Aun no serian las ocho de la noche, cuando tomadas todas' 
las precauciones, mandó cerrar las puertas de las tres casas que 
componían el recinto de su morada, distribuyó los centinelas y 
llamó á los embajadores de Moctezuma, 

—Os he llamado, les dijo, porque he descubierto una infame 
traición que quieren atribuir á vuestro monarca; y como yo no 
doy crédito á semejante calumnia, deseo preveniros contra ella, j 

—¿Qué sucede? preguntaron los embajadores, aparentando 
ignorancia y sorpresa. » 

—Los de Cholula han concertado el modo de caer esta ma-
drugada sobre nosotros para destruirnos. 

— N o puede ser, exclamó uno de los embajadores. 
—Esa es una infame calumnia, añadió otro. 
—Los cholulanos son leales á Moctezuma, añadió el tercero, 

y nuestro emperador no puede consentir que se trate de ese mo-
do á sus amigos, á sus aliados. 

—En efecto, dijo Hernán Cortés; esa traición es inicua, y no 
es posible cometerla despues de haber brindado la paz. 

Seria un ultraje demasiado grande á mi rey, y entonces, olvi-
dándome de lo que á todos debo, hasta del mismo Moctezuma, 
abandonaria esta morada, saldría á pelear con los enemigos, y 
los destruiría á sangre y fuego. 

—Será sin duda una patraña. 
—Tengo en mi poder á algunos butios, á Alabahba, y todos 

han confesado que es verdad cuanto os digo. 
Esta declaración consternó á los embajadores. 
—Pero al mismo tiempo, prosiguió Hernán Cortés, aseguran 

que al obrar de esta manera los cholulanos obedecen las órde-
nes del emperador. Yo no creo semejante indignidad en un 
príncipe tan poderoso. 

Por esta razón, estoy resuelto á exigir una satisfacción á los 
de Cholula por la ofensa que nos han inferido. 

Os lo advierto, sin embargo, para que comprendáis las cau-
sas de mi determinación, y para que sepáis que no me irrita tan-
to la traición de esos miserables, como la infame excusa que dan 
algunos de ellos, atribuyendo la culpa de todo lo que va á su-
ceder á Moctezuma. 

Los embajadores no supieron qué contestar. 
—Nosotros mismos, dijo al fin uno de ellos, os ayudaremos á 

castigar á esos miserables si es cierto, aunque no podemos creer-
lo, que se atrevan á cometer semejante traición. 

—Dadnos licencia para salir á convencernos por nuestros 
propios ojos de lo que pasa, añadió otro. 

—No; yo basto para desbaratar los planes de esa gente. Vos-
otros presenciareis la_catástrofe; pero no os separeis de mi lado* 

Ante aquella órden no tuvieron más remedio que ceder. 
TOM, ii.—5 



A los primeros albores del dia empezaron ¿presentarse en 
el cuartel general los soldados de M o c t e z u m a , fingiéndose vasa-
llos cholulanos, que enviaban los caciques á Hernán Cortés, ac-
cediendo á sus deseos. C A P I T U L O X I I I . 

Castigo de una traición, 

ODO estaba preparado para resistir cualquier golpe de 
mano de los enemigos. 

Hernán Cortés formó á sus soldados en el gran pa-
tio que unia á dos de las casas que le servian de al-

bergue, y dispuso que los cholulanos que iban á.ponerse á sus 
órdenes entrasen en aquel mismo patio. 

Miéntras éstos, amaestrados por sus jefes, penetraban en el 
cuartel general de los españoles y aguardaban la ocasion opor-
tuna para lanzarse sobre ellos y obtener por sorpresa la victo-
ria, los caciques, por distintos puntos de la poblacion, con los 
soldados mexicanos tomaron posiciones, y una gran parte de 
ellos fueron á situarse en los alrededores del cuartel general pa-
ra auxiliar á sus camaradas en el momento de la lucha. 

Cuando contaron los capitanes de Hernán Cortés dos mil 
hombres entre los que iban á ponerse á su servicio, dispuso el 
caudillo español que fuesen á avisar á los caciques. 

Ninguno de ellos quería acudir á este llamamiento. 
Solo al ver que podían malograrse sus planea, uno de ellos, 

de varonil presencia, de ánimo esforzado, á quien llamaban Cao-
nibo) dijo: 

—Yo iré en vuestro nombre, y si es preciso, yo daré la señal 
del combate. 

Con la arrogancia del que está decidido á jugar el todo por 
el todo se presentó á Hernán Cortés. 



No bien entró en el albergue de los españoles, mandó el cau. 
dillo que cerrasen las puertas. 

Aguilar se encargó de hablar en nombre de Hernán Cortés. 
—Acércate, dijo á Caonibo. 
—¿Qué me quieres? 
—Mi jefe me manda decirte que sabe la traición que tú y los 

caciques de Cholula habéis tramado para sorprendernos. 
Esta determinación inmutó al indio. 
Instintivamente dirigió una mirada á los cholulanos que es- | 

taban cerca de él, y unos y otros se comunicaron inmediata-
mente la impresión que habían recibido por medio de las mira-
das. 

—Nos haces una ofensa, dijo Caonibo, si has podido suponer 
en nosotros deslealtad de cuarquier género. 

Está probado, contestó Aguilar, que vuestro plan es ase-
sinar á los españoles. 

• Algunos de vuestros cómplices, presos en los calabozos de 
esta casa, han declarado la verdad. 

Es necesario, pues, que sufráis el castigo que mereceis, y m 
señor Hernán Cortés te ha llamado para anunciarte que ese 
castigo va á caer sobre vosotros inmediatamente. 

Hermanos mios, dijo de pronto Caonibo; no es posible vaci 
lar ya. 

Opongamos la fuerza á la fuerza. 
¡A ellos, y que nuestros dioses nos protejan! 

Impulsados por la voz del cacique, todos los cholulanos, die-
ron un paso para romper la lid. 

Teneos, exclamó Hernán Cortés. 
No quiero que digáis que os he encerrado en mi cuartel ge-

neral para poder castigaros más fácilmente. 
I d si quereis á incorporaros con vuestros amigos, con vues-

tros hermanos, y volved á combatirme en mayor número, por-
que no sois bastante para mis soldados. 

Caonibo, fuera de sí por la ira: 
—¡A ellos! gritó de nuevo. 
Instantáneamente se lanzaron los cholulanos sobre los espa-

ñoles. 
Pero éstos, que se hallaban prevenidos, hicieron retroceder á 

sus adversarios en el mismo tiempo con una sola descarga de 
los arcabuces. 

Aquellos disparos fueron la señal de alarma para todos los 
que obedecian á los planes de los conspiradores. 

Horrible y sangriento fué el combate que allí tuvo lugar. 
La mayor parte de los cholulanos perecieron. 
Caonibo fué el primero que en franca lucha con Hernán Cor-

tés cayó bajo las rodillas de su adversario. 

—Mátame, mátame, dijo á un indio que pasó á su lado; pre-
fiero la muerte á la deshonra. 

Y el indio, disparando una flecha, le dejó sin vida. 

No se salvaron más que los que pudieron esconderse, ó los 
que, convirtiendo en garrochas sus lanzas, pudieron, gracias á 
su agilidad, saltar la tapia que les separaba de la calle. 

Casi al mismo tiempo se oyeron en los alrededores del cuar-
tel general los gritos de los cholulanos y los mexicanos pidien-
do venganza. 

Un zempoal salió por orden de Hernán Cortés al cuartel de 
los tlaxcaltecas. 

Empezaba la batalla, era necesario continuarla y acabarla lo 
más pronto posible. 

Hernán Cortés mandó que se abrieran las puertas del recin-
to donde estaban encerrados los suyos. 

Un numeroso destacamento de zempoales salió á despejar el 
terreno y á tapar las zanjas que habian hecho los cholulanos pa-
ra que no pudieran avanzar por las calles los españoles. 

Más de veinte mil hombres llegaron á la ciudad, y animados 



por los caciques y los butios, fueron al encuentro de los espa-
ñoles. 

El grueso de ambos ejércitos se encontró en una inmensa pla-
za, formada por cuatro adoratorios. 

Los cholulano3 liabian tomado posiciones en ellos. 
Desde las azoteas, los atrios y las torres, disparaban envene-

nadas flechas á sus enemigos. 
Lucharon cuerpo á cuerpo unos con otros, y la matanza fué : 

espantosa. 
Amedrentados muchos cholulanos, se refugiaron en los ado- ¡ 

ratorios. 
Los mexicanos, más disciplinados y más aguerridos que los j 

de Cholula, reemplazaron á éstos en el combate cuerpo á cuerpo. 
Pero cuando con más empuje atacaban á los españoles, cargó 

sobre ellos por la retaguardia el ejército de Tlaxcala, que habia 
sido prevenido, y como existía un verdadero odio entre los in-
dios .de una y otra nación, fué para los cholulanos aquel refuer-
zo un verdadero azote. 

jCon qué denuedo, con qué empuje, con qué saña caian los 
tlaxcaltecas sobre sus enemigos y los destrozaban, acorralándo-
los unas veces, fingiendo otras que huian para que tomasen ca-
rrera detrás de ellos sus adversarios, volviéndose de pronto á 
fin de que encontrasen en sus lanzas la muerte! 

Al cabo de una hora no se veia en las calles ni un solo cho-
lulano vivo. 

Millares de cadáveres llenaban el pavimento. 
R Í O S de sangre formaban un vapor fétido. 
Hernán Cortés mandó que los intérpretes ofreciesen perdón 

á los que voluntariamente abandonasen los asilos en donde se 
habían guarecido, y se sometiesen á su dominación. 

A l ver lo inútil de sus esfuerzos, amenazó á los cholulanos 
con incendiar los asilos en donde estaban guarecidos. 

Tampoco hicieron caso de estas terribles amenazas. 

Despues de apurar todos los medios de persuasión, como era 
necesario dar á aquellos enemigos un ejemplar castigo, mandó 
prender fuego á los adoratorios. 

Usábanse, no solo en Cholula, sino en todas las ciudades de 
México, fuegos artificiales, con los que recreaban su vista y ani-
maban sus instintos bélicos los indios del país. 

Los volcanes producían el azufre necesario para ejecutar 
aquellos divertimientos. 

El medio que tenían de incendiar el azufre consistía en una 
flecha encendida, muy semejante á los cohetes que se usan en la 
actualidad. 

¡Asolador espectáculo ofrecía aquella ciudad, poco ántes tan 
espléndida y tan magnífica! 

A pesar de esto, no se rindieron los cholulanos y los mexica-
nos. Preferían la muerte k la esclavitud. 

Los que no perecieron abandonaron la ciudad, y corrieron á 
refugiarse en las montañas más próximas. 

Por la tarde la ciudad estaba completamente desierta. 
No habia más que cadáveres. 
Los españoles pusieron término al combate por falta de ene-

migo. 
En aquella ocasion los tlaxcaltecas les sirvieron de mucho. 
Entraron en todas las casas, pasaron á cuchillo á los habitan-, 

tes que habia en ellas, se apoderaron de todos los objetos que 
no habían podido llevarse sus dueños, hicieron prisioneros á mu-
chos, y penetrando en unos grandes almacenes donde deposita-
ban los cholulanos la mayor parte de las provisiones que faci-
litaban á los de Tlaxcala, se apoderaron de gran cantidad de 
sal, y la llevaron á la ciudad. 

Cuenta la historia que en aquel combate perecieron más de 
seis mil hombres entre cholulanos y mexicanos. 

Algunos zempoales y tlaxcaltecas sufrieron igual suerte. 



Los españoles, defendidos de las débiles armas de los indios 
por las armaduras y las viseras de los cascos, solo sufrieron al-
gunas contusiones. 

Al anochecer era Hernán Cortés dueño absoluto de la ciudad, 
y recogió á sus tropas en el alojamiento que hasta entonces ha-
bían ocupado. 

Uno de los adoratorios fué destinado á hospedar á los tlax-
caltecas. 

La noche se pasó en medio de la mayor tranquilidad, aun 
cuando no se olvidaron las precauciones necesarias para que los 
desesperados enemigos no pudieran intentar sorpresa alguna. 

C A P I T U L O X I V . 

> 

Donde se ve que cuando la fortuna se empeña en proteger á un 
hombre, lo hace a las mil maravillas. 

OR la mañana acordó Hernán Cortés con sus capitanes • 
la resolución que debería tomar en aquellas circuns-
tancias. 

—Hemos alcanzado un nuevo triunfo, le dijo, y he-
mos logrado destruir una vez más las intrigas que la desespe-
ración inspira á Moctezuma. ¿Que creeis que debemos hacer? 

—Seguir adelante, dijo Ordaz. 
—Y no tener ninguna clase de consideraciones con los ene-

migos, añadió Pedro de Alvarado. Ya sabemos cuáles son sus 
intenciones. El que da primero da dos veces. 

Mi opinion, por lo tanto, es que nos dejemos de contempla-
ciones, y que prosigamos la marcha sin dar cuartel á nadie. 

—Mi opinion es contraria á la vuestra, dijo Hernán Cortés. 
El enemigo, aunque vencido, es formidable. 

Acaso sin la ayuda de los zempoales y los tlaxcaltecas no 
hubiéramos podido destruir el plan fraguado por los de Cho-
lula. 

Aunque unos y otros aliados son hasta ahora leales, pueden 
abandonarnos y comprometernos. 

Yo opino que despues de haber vencido a los cholulanos de-
bemos brindarles la paz, y hacer ver al emperador Moctezuma 
que no hemos dado crédito á las acusaciones que le han dirigi-
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do nuestros enemigos, suponiéndole iniciador de la sorpresa de 
que hemos sido objeto. 

Esforzó sus razonamientos, y la conveniencia triunfó del ar-
dor belicoso de sus capitanes. 

Antes de proseguir la marcha es necesario unir para estas 
gentes al prestigio de la victoria el de la generosidad. 

Acto continuo se mandó llamar á los butios que tenían en-
cerrados. 

Cuando estuvieron en su presencia: 
—Estáis en libertad, les dijo; y en cuanto abandonéis esta 

morada, vereis las consecuencias de vuestra ceguedad. 
Como siempre que queráis luchar con nosotros os hemos ven-

cido. 
El superior poder que nos protege no nos abandona nunca. 
Solo habéis conseguido con vuestras intrigas que las calles 

de Cholula estén ensangrentadas, y que muchas madres y es-
posas lloren á sus hijos, á sus maridos. 

Podría haber continuado persiguiendo á nuestros adversa-
rios, y haberlos anonadado por completo; pero he tenido lásti-
ma de ellos. 

Los creo arrepentidos. 
Voy & mandar pregonar su perdón, a fin de que puedan vol-

ver á sus hogares á disfrutar los beneficios de la paz que les 
brindo. 

I d vosotros á tranquilizarlos acerca de su futura suerte. Yo 
no les haré daño. 

—Los que no profesamos vuestra repugnante idolatría, los 
que reconocemos al verdadero Dios, dueño y Señor de todo lo 
criado, sabemos perdonar á nuestros mayores enemigos. 

Despues del triunfo que han conseguido nuestras armas so-
bre las vuestras, el mayor castigo que puedo dar á los cholula-
nos es dejar en su alma el remordimiento de haber ofendido 
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los que no han venido á hacerles daño, sino á ser sus amigosy 
derramar la luz en el caos de la vida. 

Miráronse los butios unos á otros como asombrados de aque-
lla generosidad. 

No estaban acostumbrados á presenciar escenas como aque-
llas. 

Los prisioneros que hacian en sus guerras eran inmolados en 
aras de sus dioses, y ántes de ser llamados á la presencia de 
Hernán Cortés esperaban sufrir la misma suerte. 

El inesperado perdón llenó su alma de alegría y gratitud. 
Recelosos, sin embargo, como quien no acaba de creer en 

una dicha inesperada, salieron de la habitación en donde les ha-
bia recibido el caudillo de los españoles, y corrieron en busca 
de los cholulanos para contarles lo que pasaba y animarles á re-
gresar á su ciudad. 

Hernán Cortés llamó á Marina. 
—Alabahba, le dijo, está encerrada, y quiero darle la liber-

tad. Como te guardará rencor, quiero que seas tú quien rompa 
sus cadenas. 

—Inmenso es el placer que me proporcionas, contestó Ma-
rina. 

Yo te aseguro que me perdonará, y que despues de saber 
cuanto ha pasado, será nuestra aliada y nuestra amiga. 

Marina fué al calabozo en donde estaba Alabahba. 
Abrió la puerta, y á favor de la escasa claridad que penetra-

ba por una hendidura abierta en la pared, presenció un espec-
táculo horrible. _ 

La india habia formado con su cendal una especie de cuerda 
y sujetando una de sus extremidades en una argolla, hizo un 
nudo corredizo con el otro extremo, le ató á su cuello y enco-
gió las piernas para quedar colgada. 

La desesperación le habia obligado á cometer aquel suicidio. 
Al abrir Marina la puerta agitó el cadáver inanimado de la 



india, que empezó á balancearse á sus ojos, ofreciendo con su 
amoratado rostro un espectáculo que la horrorizó. 

Alabahba habia escuchado desde su calabozo los ayes de sus 
hermanos. 

Habia adivinado su derrota, y para no presenciar el triunfo 
de sus enemigos, se dió la muerte. 

Mientras esto pasaba, Hernán Cortés, tratando con la mayor 
dulzura á los embajadores de Moctezuma, les anunciaba la re-
solución que habia tomado de perdonar á los cholulanos, y les 
encargaba que enviasen correos al emperador para noticiarle el 
triunfo que habia obtenido, en la seguridad que abrigaba de que 
al obrar los de Cholula tan villanamente no habían obedecido í 
á sus sugestiones. 

Los embajadores aseguraron que, en efecto, el emperador no 
habia autorizado semejantes desmanes, y que castigaría á los 
que de aquella manera habían turbado la tranquilidad de sus 
huéspedes. 

No pudiendo comprender el objeto de la generosidad de 
Hernán Cortés; y temerosos de que fuera un lazo, quisieron 
alejarse de su lado. 

El caudillo se lo impidió. 
—Os ha enviado el emperador para que me acompañéis, y 

no puedo consentir que os vayais de mi compañía. 
No tuvieron más remedio que acatar esta orden. 
Los butios puestos en libertad consiguieron que los habitan-

tes de Cholula fuesen regresando á sus hogares. 
Los que llegaban se presentaban inmediatamente á Hernán 

Cortés. 
Postrándose de hinojos ante él, y haciendo toda clase de de-

mostraciones de gratitud y de humildad, volvieron á sus hoga-
res entusiasmados por el perdón que habían alcanzado. 

A l día siguiente fueron alejados los cadáveres de las calles, 

y todo volvió á quedar en Cholula como si no hubiera sucedi-

do nada. 
Alarmáronse los españoles al ver llegar un numeroso ejérci-

to tlaxcalteca. 
Hernán Cortés salió á su encuentro, y reconoció en el capitan 

que le mandaba al valiente caudillo de los tlaxcaltecas, á Xico-
tencal. 

—Habia jurado, dijo el hei'óico tlaxcalteca, no volver á lu-
char sino para defenderte. Apénas he sabido que corrías peli-
gro, yo mismo me he presentado á Magiscatzin y á los senado-
res para pedirles el ejército que te traigo. 

Ya temían ellos que fuera víctima de una emboscada, y ha-
bían preparado inmensas'y aguerridas fuerzas por acudir en tu 
auxilio. 

Veinte mil hombres me acompañan: todos, y yo el primero, 
venimos dispuestos á morir por vosotros. 

Esta inesperada demostración llenó de júbilo á Hernán Cor-
tés. 

No podia, no debía, sin embargo, aceptar su ofrecimiento, 
porque siendo su deseo continuar la marcha lo mks pronto 
posible hácia México, y entrando en sus propósitos emplear 
más la diplomacia que la fuerza, alarmaría á los mexicanos y 
les obligaría á hacer un desesperado esfuerzo al encaminarse en 
su busca seguido de un ejército de veinticuatro mil indios, y 
entre ellos tlaxcaltecas, enemigos declarados de los mexicanos. 

Pero como su inteligencia superior le impulsaba á no desper-
diciar una sola ocasion, á no desprenderse de un solo cabo de 
los que necesitaba para formar la red que se proponía tender á 
Moctezuma, pensó que la paz entre los de Tlaxcala y los de 
Cholula podría redundaren beneficio suyo. 

Dispuso por lo tanto que Xicotencal, con su ejército, se man-
tuviese en los alrededores de la ciudad, en tanto que él enta-
blaba las negociaciones. 



Convocando á los caciques y á los butios de Cliolula, les ha-
bló de su intento, y tan bien entabló las pláticas y tanto le fa-
voreció la suerte, que consiguió hacer amigos á dos pueblos 
que eran encarnizados enemigos. 

Las ceremonias de esta reconciliación fueron en extremo so-
lemnes. 

Los de Cholula y los de Tlaxcala, representados por sus ma-
gistrados más importantes, acudieron con Hernán Cortés al 
punto que marcaba la frontera de ambas provincias. 

Allí se juraron todos paz y amistad, celebrando con fuegos de 
artificio, con danzas y con ejercicios gimnásticos, que asombra 
ron á los mismos españoles, un acto que ponia término á las ri-
validades, á las luchas que desde tiempo inmemorial venian 
sosteniendo aquellos pueblos. 

De este modo consiguió Hernán Cortés el triunfo moral más 
grande que registra la historia del Nuevo Mundo. (B) 

C A P I T U L O X V . 

tJi* lazo descubierto. 

ERNAN Cortés, ántes de que encargase á los embajado-
res que anunciasen i Moctezuma el resultado de laba-

K talla sostenida entre los cholulanos, enviaron aquellos 
correos de hora en hora para que noticiasen a su señor 

los pormenores de aquella sangrienta lucha. 
La desesperación de Moctezuma llegó al colmo. 
Era necesario reunir todas las fuerzas del imperio y arrojar-

las sobre los españoles para que los desbaratasen de una vez. 
Sin embargo, aquellos enemigos se hacían cada vez más for-

midables. 
En Tabasco habían vencido á una horda de salvajes. 
En Tlaxcala habían destruido un ejército casi tan poderoso 

como el mayor que él podia reunir. 
En Cholula habían triunfado de la astucia y de la fuerza 

combinadas. 
¿Qué resistencia podia emplear contra aquellos hombres, al 

parecer invencibles? 
Mandó de nuevo consultar á los dioses. 
Se entregó con más asiduidad que nunca á la oracion. 
Mitigó un momento sus rigores para aplacar el odio que ins-

piraba á sus vasallos. 
Consultó á los augures, y uno de ellos que gozaba fama de 

sabio: 
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sabio: 



—Cuantas veces emplees la fuerza contra tus enemigos, le 
dijo, perderás el tiempo. 

Frente á frente, en campo descubierto, vencerán siempre. ! 
Pero si logras que al salir de Cholula encuentren k los lados 

de un espeso bosque que tienen que atravesar, á tus soldados, j 
los sorprenden y caen sobre ellos y los asesinan, pronto te ve-
rás libre de su persecución. 

Moctezuma nombró nuevos embajadores, dando este cargo i 
personas de la más elevada categoría, y los envió á la ciudad 
de Cholula con un rico presente é instrucciones para engañar 
de nuevo á los extranjeros. 

Cuando llegaron, se disponia Hernán Cortés á proseguir la 
marcha, 

Diéronle mil excusas en nombre de Moctezuma, le asegura-
ron que si los de Cholula habían cometido el atentado que ellos-
lamentaban, habían obrado contra su voluntad, y los declaraban! 
traidores. 

Y como si no bastasen estas demostraciones de amistad, aña-
dieron en nombre del emperador de México: 

—Ahora más que nunca desea veros, para manifestaros por 
sí mismo su pesadumbre y la admiración que le inspiráis. 

—Mi deseo es el mismo, contestó Hernán Cortés. Mañana 
sin falta continuaré la marcha. Decidlo así á vuestro soberano, ; 

Esperaba al día siguiente algunas provisiones que habia pe-
dido á Juan de Escalante, enviándole al hacerle esta petición 
algunas joyas, para que de su parte las regalase al cacique de 
Zempoala. 

A este objeto le envió con seis zempoales una carta, noticián-
dole todo lo que habia pasado, y encargándole que lo trasmi-
tiera á sus aliados. . 

El ejército se puso en marcha, y pernoctó en una aldea de la 
jurisdicción de Juajocingo. 

Allí llegaron comisiones de los caciques del país para rendir 

pleito homenaje á los conquistadores, y ofrecerles víveres y otros 
regalos. 

Los que acudieron á hacer estas demostraciones, manifesta-
ban á Hernán Cortés cuánta era la alegría que-'experimentaban 
por los triunfos que habían alcanzado, y sobre todo, porque es-
peraban que en lo sucesivo les libraría de la persecución y la 
tiranía de Moctezuma. 

Al amanecer del dia siguiente continuaron los españoles la 
expedición, y llegaron á la falda de Uña sierra que tenían qué' 
subir para seguir la dirección que habían llevado. 

Uno de los caciques de Juajocingo dijo á Marina al despe-
dirse de ella: 

—Encarga á tu cacique que no se fie de los mexicanos. 
En el lado opuesto, de la montaña tienen gentes emboscadas. 
— A este aviso, trasmitido por Marina á Hernán Cortés, de-t 

bieron su salvación los españoles. 
Comenzaron á subir la montaña, y aunque no sin trabajo, 

llegaron á la cumbre. 
La pendiente era suave. 
Un inmenso bosque ocultaba á su vista un espacioso valle 

que habia al pié de la falda de la montaña. 
Desde la cumbre empezaba la provincia de Chalco. 
Al comenzar el bosque vieron dos caminos. 
Uno de ellos tenia cubierta la entrada con troncos de árbo-

les, y parecía muy enmarañado. 
El otro se veia llano; pero al poco trecho las ramas de los ár-

boles cerraban el horizonte. 
Hernán Cortés se alarmó. 
Dando la voz de alto, preguntó á los embajadores que le 

acompañaban: 
—¿Por qué razón hay estos dos caminos? 
—Ese que veis tan malo, es el que recorren los habitantes de 

esta montaña para comunicarse unos con otros. T0M. II .—6 



Pero el emperador, nuestro señor, ha dispuesto que se prac- ; 
tique para vos y para los que os acompañan esta otra nueva 
senda. 

Aquel está erizado de peligros, y siendo tan amistosos los 
sentimientos que inspiráis á Moctezuma, no ha perdonado me-
dio para facilitaros la llegada á su ciudad. 

—¿Y habéis creído, exclamó Hernán Cortés sonriendo, que 
entre un camino llano y otro áspero y escabroso, mis soldados 
y yo elegiríamos el primero? 

Estáis en un error. 
Esa senda escabrosa es la que seguiremos, sin más razón que 

la de que ofrece dificultades. 
Y mandando á los zempoales que separasen los troncos que 

interceptaban el paso: 
—Por aquí, dijo á los suyos en medio de la consternación de 

los embajadores de Moctezuma. 
La Providencia le inspiró. 
No solo consiguió librarse de una terrible emboscada que le 

tenían preparada los mexicanos ocultos entré los árboles del 
otro camino, sino que dando, á entender á los embajadores pri-
mero, y después á los soldados de Moctezuma, que habia adi-
vinado el peligro, que nada podia ocultarse á sus ojos, que eran 
real y positivamente superiores á ellos, consiguieron anonadar 
á los agentes de Moctezuma que le acompañaban, y difundieron 
un terror pánico entre los soldados de México; los que abando-
naron sus propósitos, corrieron á noticiar al emperador lo que 
habia sucedido y su resolución de no excitar la ira de aquellos 
hombres que con tanto prestigio se presentaban á sus ojos. 

Al final del bosque se abría un espacioso valle. 
Allí encontraron los viajeros unos caseríos; que fueron elogi-

dos por Hernán Cortés para pasar la noche, no sin tomar án-
tes todas, las precauciones, porque estaban ya completamente 
convencidas de que tenian que luchar, no solo contra la fuerza, 
sino contra la astucia. 

C A P I T U L O X V I . 

E l último recurso. 

RAN parte de los mexicanos emboscados corrieron pre-
cipitadamente hasta México, cuyo territorio lindaba 
con el de la provincia de Chalco, en la que se hallaban 
los españoles. 

La noticia de haberse descubierto el nuevo lazo que habian 
tendido á sus enemigos, les desconcertó, llenando su alma de una 
profunda consternación. 

— ¿Qué es esto, Topilzin? exclamó Moctezuma, elevando sus 
ojos al cielo. ¿Se cumplirán las profecías de los teopixques?. 

La primera determinación que tomó fué encerrar en las pri-
siones de su palacio á los que, refiriendo el modo que habian te_ 
nido los españoles de evitar la emboscada, podían disminuir su 
prestigio á los ojos de los mexicanos. 

Despues se encerró en una habitación de mármol negro que 
se llamaba »el cuarto del silencio,m y allí permaneció algunas 
horas meditando el partido que tomaría en su aflictiva situa-
ción. 

Desde los primeros días de su reinado, los sacerdotes ó teo-
pixques habian predicho, como ya saben nuestros lectores, que 
caerían grandes calamidades sobre México. 

-^-¿Será un castigo, se decía Moctezuma, lo que me envía el 
dios de la venganza? 

¿Habrán irritado á los númenes los actos de mi.vida? . 



¿Habrán podido comunicarles el ódio que me profesan los ha-
bitantes de los Estados qae gimen bajo el peso de mi yugo? 

Oyendo k su conciencia, no podía menos de estremecerse. 
Y como el criminal es débil y miedoso, quiso apurar todos 

los medios para saber si en efecto los ídolos se hallaban indig-
nados contra él, resuelto & implorar su gracia por medio de la 
oracion y de los sacrificios. 

Aquel dia no lograron verle ninguno de los príncipes que 
formaban parte de su familia, y mucho menos los tlatoanis, ni 
los teutlis, altos funcionarios y nobles caballeros de su córte. 

En cambio mandó llenar á los teopixques ó butios que de ma-
yor prestigio gozaban ante el sentimiento religioso de los mexi-
canos. 

Cuando estuvieron en su presencia: 
—En muchas ocasiones, les dijo, habéis pronosticado que un 

dia llegarían á nuestra patria unos hombres descendientes de 
Quezalcoal, señor de las siete tribus de Navatlacas. 

Explicadme una ves más la causa en que se funda ese vati-
cinio. 

—Señor, dijo el teopixque más venerable, no ignoras que ' 
consideramos como fundador de los pueblos primitivos del po-
deroso imperio, cuyos destinos regís, al príncipe Topilzin. 

Este, padre de Quezalcoal, desapareció del lado de los nava-
tlacas, dejando el mando de estas siete tribus á Quezalcoal. 

Preguntando á los dioses el angustiado hijo, que no veía tor-
nar á su padre, dónde habia ido, anunciáronle aquellos que se 
habia encaminado á un país fértil y dich oso, en donde residía 
la felicidad. 

Quezalcoal partió en busca de su padre, seguido de los nava-
tlacas, y llegaron á esta ciudad en la creencia de que en ella re-
sidía Topilzin. 

Desengañado Quezalcoal, resolvió partir de nuevo en busca 
de su padre. 



Pero los navatlacas, considerándose muy dichosos al habitar 
en un país tan fértil y tan espléndido como este, no quisieron 
seguirle. 

»Pues yo voy á cumplir mi destino, les dijo: 
nQuedad en paz, y ya que no quereis acompañarme, ya que 

desobedeceis mis órdenes, os enviaré un dia á mis descendien-
tes para que os castiguen si lo mereceis ó para que os instruyan 
en las leyes y en las ciencias maravillosas si os hacéis dignos de 
tan señalados favores. 

Esta profecía ha sido trasmitida de padres á hijos. 
Cuando la dinastía azteca, á la que perteneceis, convirtió en 

imperio este país, se apareció en tiempo de uno de vuestros an-
tecesores una yxtasihualt ó dama blanca, vestida con túnica de 
soles y signos misteriosos. 

Su aparición se verificó en la cima del monte que todavía 
conserva su nombre. • 

Asombrado el pueblo, pidió á los teopixques que interroga-
ran á aquella aparición. 

Subieron todos al monte y conversaron con ella. 
Oyeron de su boca que ántes de medio siglo llegarían los 

descendientes de Quezalcoal para castigar con rigor á todos los 
príncipes tiranos é impíos. 

—¿Y dais entero crédito á esos vaticinios? preguntó Mocte-
zuma, 

—Por desgracia, sí. / : 

—Pues bien, es necesario que hagais nuevos sacrificios á 
nuestros ídolos, que les preguntéis acerca del porvenir que nos 
aguarda, que esta misma noche vayamos todos en medio del si-
lencio al Teocali ( l ) de Huitzilopoztli el dios de la guerra, 
para que yo pueda formar una opinion y presentarme mañana 
á mi consejo. 

Obedecieron los sacerdotes. 
1 Templo. 



Moctezuma dispuso que inmediatamente fuesen conducidos 
desde las prisiones hasta el ara las víctimas que tenian reserva-
das para sus inhumanos sacrificios. 

¡Con qué. avidez, con qué impaciencia, con qué fiebre espera-
ba aquel hombre, á quien temia una nación entera, lasrespues- ¡ 
tas de sus divinidades! 

Los teopixques tornaron al oscurecer. 
Los ídolos estaban discordes en sus respuestas. 
Aconsejábanle uuos que abriese las puertas de la ciudad á 

los españoles, aceptando con generosidad la paz y el afecto que 
le brindaban. 

Decíanle otros que debia permitir su entrada en México. 
Pero tenderles al mismo tiempo un lazo para que cayeran 

todos en él, y no pudiera salvarse r.i uno solo. 
Otros, por último, le aconsejaban que no anduviese con con-

templaciones, que reuniese todas sus tropas, que saliese al en-
cuentro de los opresores, que luchase con ellos, seguros de cas-
tigar su audacia. 

Este consejo era el que más les agradaba, por estar en armo-
nía con su carácter; sin embargo, no desistió de su propósito de 
ir al teocali de Huitzilopoztli para consultar á aquel oráculo, en 
su concepto el más eficaz. 

Miéntras celebraba todas estas conferencias con los sacerdo-
tes, los príncipes, los altos dignatarios de palacio, el pueblo en 
masa, aguardaban con ánsia una resolución del emperador. 

Postrándose de hinojos ante el asqueroso ídolo que represen-
taba el dios de la guerra, permaneció abismado largo tiempo. 

En medio de su meditación oyó ana voz, que le dijo: 
iiHaz que los magos y agoreros destruyan á los españoles fuerza de conjuros. 
Al volver á su palacio dió órden para que al dia siguiente 

muy temprano acudieran á ponerse á sus órdenes todos los ni-
grománticos del imperio. 

Más de doscientos, entre augures y magos, acudieron al dia 
siguiente á palacio. 

Vais á partir, les dijo Moctezuma, al encuentro de los ex-
tranjeros que quieren penetrar en mi ciudad. 

Es necesario que los ahuventeis, que eviteis con vuestra má-
gia que avancen un solo paso más. 

En vosotros confio. 
Si conseguís que retrocedan, nadie tendrá más privilegios 

que vosotros en todo el imperio. 
Si nada lográis, sereis sacrificados en todos los templos pro 

impostores, puesto que no será verdadero entónces el poderío 
que suponéis tener sobre los míseros mortales. 

Los nigrománticos salieron del palacio, y se encaminaron, en 
medio de la admiración universal, por la calzada que conducía 
á Chalco. 

Moctezuma volvió al teocali de Huitzilopoztli. 

( 



C A P I T U L O X V I I . 

Visiones proféticas. 

J » a e t i E R 0 N los magos á cumplir las órdenes de Moctezu-
' ^ ^ E o a , y el emperador se dirigió al templo, como indica-
V ^ S S P mos en el capítulo anterior, con ánimo de esperar allí 

& q u e volvieran los nigrománticos. 
Había dado órden para que nadie turbase su oracion. 
El pueblo, que vió salir reunidos casi todos los magos del 

imperio, sin poderse explicar lo que iba á suceder, se vió domi-
nado por una mortal angustia. 

No había duda. 
Aquella era una prueba decisiva. 
Si volvian los magos todo estaba perdido. 
A pesar de la mucha fe qué tenían en el resultado de los con-

juros de aquellos hombres, las noticias que habían recibido acer-
ca del valor de los españoles no les dejaba la menor esperanza 
de que triunfasen de sus armas las palabras de los nigromán-
ticos. 

Casi al mismo tiempo que Hernán Cortés avanzaba con su 
ejército desde la pequeña aldea que habia encontrado al final 
de la cuesta para dirigirse á Chalco, tomaron los augures el ca-
mino que desde México conducía á esta última ciudad. 

Despues de haber andado largo rato bajo la influencia de un 
sol abrasador, convinieron en descansar breves instantes á la en-
trada de un bosque que comenzaba á la derecha del camino. 

Sentáronse en medio de una especie de plaza, formada por 

los árboles, cuyas espesas ramas, no solo no dejaban penetrar la 
menor claridad, sino que formaban una caverna oscura. 

—¿Qué haremos? preguntó el jefe de los nigrománticos. Has-
ta ahora los extranjeros han vencido á cuantos indios han sali-
do á su encuentro. ¿Seremos nosotros más afortunados? 

_ Y a creo, respondió uno de los augures, que ántés de pre-
sentarnos á su vista deberíamos recurrir á nuestra ciencia, para 
que nos suministrase algunas noticias acerca del porvenir que 
está reservado á nuestras negociaciones. 

—La ocasion es oportuna. 
—Y el paraje el más á propósito. 
—Pues empleemos todos los recursos de la ciencia para sa-

ber quiénes son los españoles, y si sera fácil conseguir el objeto 
de nuestra embajada. 

Pusiéronse de pió todos los augures. 
Uno de ellos cogió del centro de aquella plazoleta una espe-

cie de jarro, en el que había un ungüento negro. 
Cada uno de los nigrománticos tomó con el dedo índice déla 

mano derecha una porcion de la pasta que con,te,nia el jarro, y 
frotándose las yemas de los dedos, se colocaron todos en corro 
en esta forma: 

Unos de frente y otros de espalda. 
Todos estaban unidos por las yemas de los dedos. 
Formando este corro ó círculo, permanecieron más de un 

cuarto de hora inmóbiles. 
De aquella manera se comunicaban unos á otros fluidos mag-

néticos, que les ponían en una. situación inspirada. 
Poco á poco fueron cerrando todos los ojos. 
El jefe de ellos empezó á preguntar á cada cual qué era lo 

que veia. 
—Yo, exclamó uno, veo una nube negra que va avanzando 

de Oriente hácia Occidente, y que encierra en su seno una luz 
muy semejante al rayo. 



—Yo, añadió otro, veo un águila caer sobre México, con las 
alas extendidas y las garras preparadas á destruir cuanto se en-
cuentre al paso. 

—Yo, añadió el tercero, veo un colibrí en la rama de un ár-
bol guareciéndose de una tempestad que amenaza estallar sobre 
la ciudad donde reside nuestro emperador, y destruir con el ra-
yo el templo de la guerra. 

Cada cual fué refiriendo lo que veia, y el mago en quienes 
los demás reconocian superioridad: 

—Todos estamos acordes, añadió, en vaticinar desgracias; pe-
ro no basta. Es necesario apurar la verdad. Consultemos las 
entrañas de la tierra. 

Los magos comenzaron á cavar en el sitio donde estaba un 
agujero con el auxilio de las manos. 

Cuando estuvieron hechos los hoyos, fué el mago que desem 
peñaba las funciones de jefe arrojando un poco de ungüento de 
jarro que se hallaba en el centro de la plaza en cada uno délos 
agujeros. 

Los nigrománticos se hincaron de rodillas, cada cual delante 
del hoyo que habia fabricado; pronunciaron algunas palabras 
que eran un conjuro, y despues miraron todos con la mayoi 
atención á los agujeros que habian abierto en Ja tierra. 

El jefe de los>nigrománticos les preguntó: 
—¿Qué es lo que veis? 
Todos á una exclamaron: 
—La espantosa figura de Teztatlepuca, 
Teztatlepuca era uno de los ídolos de los mexicanos. 
Significaba para ellos la desgracia. 
Su aspecto formidable, su rostro repugnante y horrible, á 1« 

vez le hacia pasar por una de las divinidades más infaustas di 
las que constituian su religión. 

Los mexicanos suponian en favor de este dios las sequías, la 

esterilidades, todos los azotes que de cuando en cuando sembra-
ban el espanto ó la muerte en la ciudad del imperio. 

No habia duda-
Cuantos recursos emplearan para contrarestar la voluntad de 

los enemigos serian inútiles? 
La desgracia amenazaba á México. 
Los extranjeros eran el castigo que Teztatlepuca les enviaba. 
—Oid sus palabras, dijo el jefe de los nigrománticos, y escri-

bidlas con los caractéres de nuestra ciencia para ver si todos 
oimos lo mismo. 

En una hoja de palma seca trazaron con un punzón de una 
madera colorante unos caractéres extraños. 

Al terminar todos se levantaron horrorizados. 
El jefe de los nigrománticos leyó en cada una de las hojas de 

palma estas fatídicas palabras: 
"Desgraciados augures, vuestros conjuros han perdido toda 

su fuerza, 

"El pacto que he hecho con vosotros queda roto. 
"No puedo ya serviros. 
"Un poder superior me encadena. 
"Decid á Moctezuma que en vista de su crueldad y tiranía, 

ha decretado su ruina el cielo. 
"Ahora, para que le pintéis más vivamente la desolación de 

su imperio, volved y mirad la ciudad de donde habéis salido 
hace poco, y vereis cómo la han desamparado los dioses. 

Los nigrománticos abandonaron el paraje en donde se halla-
ban. 

Salieron al camino, subieron á una altura, desde donde se do-
minaba la ciudad de M.éxico, y se horrorizaron. 

El firmamento estaba cubierto de densas nubes. 
Era de dia, y sin embargo, parecía de noche. 
En medio de aquella oscuridad se destacaba á lo léjos una 



inmensa llama, que ocupaba un espacio de más de media legua 

cuadrada. 
—All í está México, exclamaron los augures. Allí está con-

vertido en una inmensa hoguera. 
Y corrieron precipitadamente á la ciudad, notando que á me-

dida que avanzaban se alejaba el incendio. 
Be hallaban ya á pocos pasos de las primeras casas, y el fue-

go parecia surgir de las últimas. Las casas primeras estaban intactas. 
Entraron en la ciudad, y no se notaban señales del fuego. 
Espantados, corrieron á buscar á Moctezuma. 
Preguntaron á todos los mexicanos si habia ardido alguna 

casa de la ciudad. 
Todos les respondieron que no. 
Se dirigieron al palacio. Moctezuma no habia vuelto del 

templo del dios de la guerra. 
Se encaminaron al templo. 
E l emperador estaba consternado. 
— ¿Qué és eso? les preguntó. ¿Por qué volvéis? 
Los nigrománticos le refirieron lo que habia sucedido. 
Moctezuma quedó consternado. 

¡Oh! exclamó. Yo creia que todo habia sido una visión. 
Pe ro ahora veo que los dioses me han avisado. Todo lo que ha-
béis visto vosotros desde el bosque, lo he visto yo desde aquí. 

L a ciudad era una hoguera, y yo aguardaba por fromentos á 
que llegase el fuego hasta mí y me consumiera. 

Esclavos tuyos somos, dijeron los nigrománticos. No he-
mos cumplido tus órdenes. 

Dispon de nuestra vida. 
Nuestros conjuros son inútiles; hemos perdido toda la fuerza 

que teníamos. 
Nos abandonan nuestros protectores. 
Yale más morir que presenciar la ruina de la patria. 

ia!' S í ' e X C l a m Ó M o C t e Z U m a ' P ° s e i d o «na profunda an-

Nada podemos hacer puesto que nos abandonan los dioses. 

to L T J 3 S T 1 0 8 extra™caigan sobre 

El león del desierto se convierte en tímido corderillo. Noevi-
W s su presencia; no es justo que evitemos el castigo que nos 

Venga en buen hora, puesto que así lo quieren los dioses. 

nos v t f n a ^ t e D § ' ° 6 8 q U e * * e n e l Í m P e ™ ancia-
n s y mujeres que no podrán soportar las desventuras de que 
vamos á ser víctimas. • 

j T 6 1 1 " " 0 m e d Í ° d " S a l v a r n O Í ' d ¡ ¡ ° e l >efe ^ los nigro-
mánticos. Mientras has pronunciado esas palabras he visto bri-
llar en los labios del Ídolo .que tenemos delante una sonría d e satisfacción. El quiere que vengan los españoles. 

Acatemos su voluntad. 
Los nigrománticos se retiraron. 
Moctezuma salió del templo. 

El pueblo esperaba lleno de zozobra en el pórtico 

i T S K r e u mfedio de la m n c h e d^ 
Se dirigió á su palacio. 

No bien llegó, mandó llamar á los príncipes Can™*f • 
Quetlahuaca y Guatimozin. ? P C a < ^ t z i n , 

H a m l i ^ f ^ 8 Í Ó 7 e ü e S a C U d Í - a inmediatamente á su 
'•"i '• -



C A P I T U L O X V I I I . 

TJn consejo de familia. 

? OGTBZUMA recibió á los príncipes en el salón del trono. 
Era una habitación inmensa, de elevado techo, cu-

li'} yas paredes estaban revestidas de reluciente mármol. 
El trono consistía en un diván de plata maciza 

con asiento de pluma. 
A los pies del diván habia un almohadon de pluma, también 

forrado de algodon tejido, y estampado de brillantes colores. 
Cerca del trono habia una mesa de mármol negro, que pare^ 

cia de azabache. 
Sobre esta mesa se hallaba siempre la corona imperial de oro, 

preciosamente cincelada. v 

.Enfrente del trono habia varios divanes en los que tomaban 
asiento durante los consejos los que disfrutaban de tan señala-
da honra. 

Al poco rato de entrar y tomar asiento el emperador, se pre-
sentaron los tres personajes á quienes esperaba. 

Eran los tres que hemos nombrado en el capítulo anterior. 
El primero, Cacumatzin, era el primer elector y consejero 

del imperio. 
Reunia á estos títulos el prestigio de su familia, 
Ademas era príncipe de Texcuco. 
El segundo podría tener unos treinta años. 
Era de mediana estatura, de rostro bondadoso y reflexivo al 

mismo tiempo. 

Llamábase Quetlahuaca, y era príncipe de Iztacpalapa. 
El tercero, jóven de unos diez y siete á diez y ocho años, se 

distinguía de los demás por su belleza y por la tranquilidad 
que revelaban sus ojos. 

A pesar de los pocos años, se descubría desde luego en él que 
era un jóven pensativo y capaz de cualquier sacriticio tratán-
dose de luchar. 

Era Guatimotzin, hijo del hermano del emperador, el rey de 
Tacuba. 

Los tres hicieron una profunda reverencia á Moctezuma, y 
á una señal suya tomaron asiento. 

—No ignoráis, dijo el emperador, el motivo que rae obliga á 
llamaros. H e hecho cuantos esfuerzos he podido para alejar á 
los extranjeros. 

Les he enviado hasta siete embajadas. 
Cada una de ellas les ha llevado de mi parte un magnífico 

presente. 
Ellos persisten en venir hasta México. 
Pudiera oponer la resistencia á sus deseos; pero loa dioses 

nos han abandonado. 
Ese puñado de hombres ha vencido los ejércitos de Tabasco, 

dé Tlaxcala y de Cholula. 
Su jefe ha descubierto todas mis intrigas. 
Yo mismo, después de consultar á los nigrománticos y de pe-

dir consejo al dios de la guerra, me encuentro completamente 
desarmado. 

No hay duda, hermanos mios, Quezalcoal los envía para cas-
tigarnos, porque nuestros antecesores no quisieron seguirle en 
busca de su padre Topilzin. 

Yo he apurado y arrostrado los peligros de la guerra, y más 
que la sangre real que circula en mis venas, me han elevado al 
sólio las hazañas de los cien combates en que he tomado parte. 

Doscientas lunas hace que llevo la corona real en mis sienes. 



En este tiempo he sometido muchas provincias á mi voluntad. 
La victoria me ha sonreído. 
Hoy no me encuentro con fuerzas suficientes para resistir 

el empuje de los extranjeros, que desean á toda costa llegar á 
la ciudad. 

Nuestro castigo está decretado, y mi alma, poseida de un pro-
fundo dolor, solo tiene fuerzas para soportar tantas desdichas. 

Mi corazon me anuncia grandes calamidades. 
Los dioses no me son propicios. 
¿Qué debo hacer? Aconsejadme. 
—No hay duda, supremo emperador, dijo Quetlahuaca, de 

que los extranjeros son descendientes del gran Quezalcoal, y si lo 
son, ¿por qué temer su llegada? ¿Por ventura no descendemos 
todos del mismo linaje? 

¿No han manifestado los españoles al llegar á todas las ciu-
dades que han recorrido deseos de sostener la paz? 

¿No han brindado á los habitantes de Tabasco, de Zempoala, 
de Tlaxcala y de Cholula una verdadera amistad? 

Si han luchado, ¿no ha sido después de verse provocados al 
combate. 

¿Por qué hemos de pensar que desean nuestra ruina? 
¿Por qué suponer que son los instrumentos de una venganza? 
¿No vendrán á traernos la sabiduría que nos falta? 
¿No les animará el deseo de visitarnos, de pactar alianza con 

los que tienen su misma sangre? 
Bien puede ser que los dioses hayan dispuesto nuestro castigo. 
Pero si es así, ¿quién te dice que los extranjeros, nuestros 

hermanos, cuyo poderío es inmenso, no vengan á librarnos de 
ese castigo? 

No son nuestros dioses quienes les favorecen, son los suyos. 
Si los nuestros nos abandonan, ¿no quiere esto decir que los 

que nos traen nuestros hermanos pueden salvarnos? 
Desecha ese temor, y sé lo que has sido hasta ahora; el sobe-

rano más grande, más espléndido y más fuerte de todos los mo-
narcas de la tierra. 

—Yo por mi parte, dijo Cacumatzin, no temo á los extranje-
ros. Sean amigos ó enemigos, poco me importa. 

_S i l o s dioses hubieran deseado destruirnos, no hubieran ele-
gido tan escaso número de hombres. 

Son pocos, muy pocos, y si hasta ahora han vencido á los de 
nuestra raza, ha sido porque no han luchado con mexicanos, 
porque no han estado al frente de las tropas enemigas guerre-
ros como los que tú tienes á tus órdenes. Que han sembrado 
los rayos que fulminan esos instrumentos de bronce que con-
ducen los tamenes de una á otra parte: ¿son por ventura algo 
más que nuestras cerbatanas? 

Esas fieras que les obedecen, ¿dejan de ser una especie de 
venados más corpulentos y más inteligentes que los que nacen 
en nuestras selvas? 

Ademas, que son sabios, que son invencibles: también lo so-
mos nosotros, y seria mengua que una nación tan poderosa co-
mo la nuestra se doblegase ante HU voluntad. 

Recibámoslos de igual á igual, festejémoslos; pero que no 
vean temor de nuestra parte. 

Miéntras sean amigos, miéntras sean leales, no faltaremos á 
nuestros deberes. 

Pero ¡ay! de ellos si demuestran algún dia su deseo de con-
quistar núestra patria. 

Yo, Cacumatzin, hijo de Hezahualpili, príncipe de Tezcuco, 
primer elector del imperio, vasallo y sobrino tuyo, juro por mis 
antepasados ponerme al frente de tus ejércitos, destruir á los 
enemigos y ofrecer sus cabezas al dios Hüitzilopoztli para 
adornar con ellas el pórtico de su teocali. 

. Cuatimotzin, el más jóven de los príncipes, permaneció silen-
cioso. 

TOM. II .—7 



—¿Y tú, nada me dices? exclamó Moctezuma. 
—Yo, á pesar de mis pocos años, dijo el príncipe, no creo, 

como vosotros, que los españoles desciendan de Quezalcoal, y 
tampoco doy valor á sus protestas amistosas. 

Sin embargo, despues de lo que han hecho', no dejo d-e ad-
mirarles. 

Me parece que son más dignos de consideración y más temi-
bles de lo que cree Cacumatzin. 

No son un puñado de hombres como él pretende. 
Gracias á su talento, han podido a u m e n t a r s e y tener por alia-

dos á más de doscientos mil hombres de los que son nuestros 
enemigos. 

Así pues, creyendo que es imposible negarles la entrada en 
México despues de lo que ha sucedido, debo manifestarte que 
es preciso estar muy en guardia y reunir aquí todas las fuerzas 
de que podamos disponer para contrarestar cualquiera sorpresa, 
cualquier acto amenazador á la independencia de nuestra patria. 

—Los españoles entrarán en México, dijo Moctezuma. 
Anúncialo á todos mis vasallos. 
Y tú, Cacumatzin, señor de Tezcuco, sobrino mió, tú saldras 

al encuentro de los españoles á recibirlos y á manifestarles mi 
resolución, y á decirles que hallarán en mí los mismos senti-
mientos que me demuestran. 

L a resolución de Moctezuma no tardó en saberse en México, 
y la curiosidad reemplazó al temor en el ánimo de los mexicanos. 

C A P I T U L O X I X . 

E l prínoips Cacumatzin visita & Hernán Cortés. 

A resolución de Moctezuma satisfizo al pronto las aspi-
raciones de los mexicanos. 

Todos experimentaban una viva curiosidad por co-
nocer á los extranjeros. 

A la curiosidad se.unia el temor miéntras duraron las vaci-
laciones de Moctezuma, miéntras este monarca se manifestó re-
suelto á no permitir que llegasen hasta su ciudad, empleando 
la fuerza para impedirlo. 

Pero cuando supieron que aceptaba la amistad de aquellos 
hombres, á quienes consideraban hijos del cielo, se abrió su co-
razon k la esperanza, y si los más altos personajes de la córte 
se presentaron á Moctezuma á pedirle permiso para acompañar 
á Cacumatzin á la visita que iba á hacer á los españoles, el pue-
blo y los soldados se regocijaron con la idea de que podrían ver 
de cerca á unos hombres tan temibles; y para conseguirlo cuan-
to ántes, abandonaron la ciudad y salieron á su encuentro. 

Hernán Cortés con su ejército pasó algunos dias en una pe-
queña poblacion próxima á Chalco, y desde el primer momen-
to recibió k visita del cacique de la provincia y de otros de las 
más próximas. ' 

Al ver la insistencia con que deseaban conocer á los españo-
les y las muestras de amistad que les daban, acompañadas casi 
siempre de obsequios, se alarmaron los embajadores de Mocte-
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zuma, los cuales, so pretexto de ínteres y afección, no abando-
naban nunca al caudillo. 

Pero Marina conferenció con los caciques, y pudo descubrir 
Hernán Cortés, gracias de ella, lo que debería haber sospecha-
do: esto es, que cuanto más se acercaba á México, mayor era el 
descontento que reinaba en contra de Moctezuma. 

Hasta entónces babia sido el emperador cruel, inhumano, y 
por más que ante su fuerza se doblegaban y acariciaban las ca-
denas que ponía k su cuello, la verdad era que en el fondo del 
corazoñ le odiaban todos los que eran víctimas de su crueldad. 

Los tributos que les exigía eran también un poderoso motivo 
para que desearan á toda costa su ruina. 

Po r ellos supo, que no solo les exigía parte de los productos 
de sus tierras, sino que les obligaba á pagar una contribución 
personal. 

No habia un solo habitante del imperio que no tuviera obli-
gación de trabajar, al ménos un día, en los jardines, ó edificios 
suntuosos que para satisfacer su vanidad construía y sostenía 
el emperador. 

Como si esto no bastase, tanto él como sus ministros se abro-
gaban el derecho de elegir y desechar á las mujeres de las pro-
vincias tributarias, sin que, como dice un historiador, pudiesen 
defender los brazas de la madre la doncella, ni la presencia del 
marido la casada. 

Todas estas noticias que averiguaba Hernán Cortés regocija-
ban su ánimo, porque eran favorables á sus propósitos. 

E l prestigio con que se presentaba á los ojos de los mexica-
nos por una parte, y por otra el odio que aquellos sentían hácia 
el monarca, eran un nuevo refuerzo que añadir al ya considera-
ble número de hombres que constituían eu ejército aliado. 

Todos los que acudían á visitar al ilustre caudillo, llevaban 
presentes y él pagaba estas dádivas con las bagatelas de que ya 
tiene noticia el lector, porque como procedentes de hombres á 

quienes creían hijos del cielo, las consideraban como objetos sa-
grados. 

Al dia siguiente prosiguió el ejército k marcha, y k medida 
que avanzaba notaban los españoles mayor esmero en el culti-
vo, una vegetación más lozana y más rica. 

Al lado de las huertas habia jardines, y el lujo y el esplendor 
de la ciudad de México empezaba á adivinarse en aquellos cam-
pos. 

El ejército se alojó en Amecameca, pueblo pequeño, fundado 
en una ensenada de la gran laguna al pié de un fragosa mon-
taña. 

Multitud de soldados mexicanos, con armas y adornos milita-
res, llegaron á aquella poblacion, y como Hernán Cortés estaba 
receloso, tomó sus medidas para evitar cualquiera sorpresa. 

No era por entónces el deseo de luchar, sino la curiosidad la 
que los llevaba á aquel pueblo. 

Pero de todos modos, para quitar un poco de arrogancia á 
aquellos mexicanos que se acercaban sin cuidado alguno á los 
españoles, pretextando que querían festejarlos á la usanza de 
España, dispuso una especie de simulacro. 

Mandó disparar los arcabuces, dispuso asimismo quo se hi-
cieran algunos disparos de cañón, y por último, ordenó á los ji-
netes que diesen alguna carga. 

A las primeras detonaciones huyeron muchos de los soldados 
mexicanos. 

Los que aparentaban mayor serenidad iban retirándose poco 
á poco, y al ver á los caballos partir k galope, no pudieron con-
tenerse, y se alejaron. 

Los españoles se preparaban á pasar la noche en Amecame-
ca, y al efecto dispuso Hernán Cortés que se establecieran cen-
tinelas y avanzadas. 

Por la noche sonaron algunos disparos. 



Los centinelas, viendo acercarse grupos de indios á deshora, 
hicieron tuego sobre ellos, y mataron algunos. 

A l dia siguiente supo Hernán Cortés que uno de los capita-
nes más bizarros del ejército de Moctezuma, sin orden de su 
señor, y solo con el deseo de agasajarle, quiso apoderarse por 
sorpresa de los extranjeros. 

Cara pagó su pretensión, porque fué uno de los que apare-
cieron muertos. 

Les embajadores aplaudieron el hecho y disculparon al sol-
dado, atribuyendo su castigo k la desobediencia, porque Mocte-
zuma le hahia mandado, como á todos los demás jefes de su 
ejército, que tratase como amigos á los españoles. 

Por la mañana temprano descubrieron á lo largo de la cal-
zada que conducía á México multitud de indios de todas condi-
ciones que tomaban puesto en el camino para ver á los españo-
les y satisfacer su vehemente curiosidad. 

Disponíase Hernán Cortés á dar las órdenes de marchar, 
cuando llegaron hasta la puerta de su alojamiento cuatro me-
xicanos, que hacían las veces de heraldos, pa-ra anunciarle que 
se acercaba á visitarle e*l príncipe Cacumatzin, sobrino querido 
de Moctezuma y señor de Tezcuco. 

.—Venga en buen hora, dijo Hernán Cortés, disponiéndose á 
recibir á aquel emisario del emperador. 

Los heraldos volvieron á anunciar k Cacumatzin que el cau-
dillo le daba licencia para presentarse á su vista, y poco despues 
empezaron á descubrir los españoles la comitiva que acompaña-
ba al príncipe. 

Rompían la marcha muchos nobles del imperio, espléndida-
mente engalanados y llevando en la diestra insignias, que según 
dijeron* á Hernán Cortés Marina y los caciques tlaxcaltecas, 
eran símbolo de paz. 

El príncipe Cacumatzin iba detrás de ellos sobre unas andas, 
adornadas con plumag.de mil colores. 

Las andas las conducían en los hombros los parientes más 
predilectos de Cacumatzin. 

La servidumbre del príncipe iba detrás, y cerraban la comi-
tiva muchos hombres del pueblo. 

Detuviéronse los batidores delante de la morada de Hernán 
Cortés. 

Algunos criados limpiaron el suelo en tanto que otros ayuda-
ban á Cacumatzin á bajar de las andas. 

Hernán Cortés, de gala, y acompañado de sus capitanes, sa-
lió ál encuentro del príncipe. 

Al saludo que le dirigió contestó Cacumatzin con una genu- . 
flexión, tocó la tierra, y despues de tocarla se acercó los dedos 
á los labios. 

Formóse un ancho corro en torno del caudillo español y del 
príncipe mexicano. 

—Vengo, dijo á Hernán Cortés, á felicitaros y á dar la bien-
venida á todos los capitanes. 

Mi señor y tio, el gran Moctezuma, me envía para anuncia-
ros que os espera con ánsia y que desea con no ménos vehemen-
cia, la amistad del monarca que os envía desde Oriente. 

Solo una pena tiene: la de haberse opuesto alguna vez á vues-
tra llegada á México. 

Pero no atribuyáis nunca esta determinación á falta de co-
rrespondencia ni á mala intención respecto á vosotros. 

Desgraciadamente, habéis llegado en una época muy desgra-
ciada para los pueblos tributarios de Moctezuma, 

Viénese padeciendo en todos ellos gran esterilidad y el temor . 
de no poder agasajaros como mereceis en donde falta el sus-
tento á los habitantes del país, es el que le ha movido á roga-
ros que no avanzarais más, porque si está dispuesto á partir con 
vosotros toda-s sus dichas, no quiere que participéis de ninguna 
de sus desventuras. 

—Yo hubiera accedido á sus deseos, respondió Hernán Cor-



tés, si el soberano que me envía á su presencia no me hubiera 
encargado ofrecer su amistad á Moctezuma, y comunicarle no-
ticias que le interesen en extremo. 

Yo le agradezco, pues, que haya al ñn accedido á nuestro 
deseo, concediéndome la licencia necesaria para llegar hasta su 
ciudad, y podéis decirle, que aunque padezcamos privaciones, 
no nos quejaremos. 

Los de nuestra raza tienen fuerza bastante para soportar las 
desdichas, y estamos acostumbrados á arrostrar las incomodi-
dades y trabajos que afligen á los hombres menos favorecidos 
que nosotros por la Providencia, 

Anunciadle, pues, á Moctezuma que muy en breve iré & po-
nerme á sus órdenes, y que cualquiera-que sea el recibimiento 
que me dispense, despertará' en mi alma Ja mayor gratitud. 

—Puesto que, según mis noticias, os disponéis á partir, per-
mitidme la honra de acompañaros, al ménos hasta Tezcuco, ciu-
dad que se halla bajo mi dominio, y en la cual espero daros 
muestras del afecto que me inspiráis. 

Hernán Cortés se anticipó á pagarle los agasajos con que le 
brindaba, ofreciéndole cuentas de vidrio, espejos y algunas que 
otras fruslerías de las que tanta alegría proporcionaban á los 
indios. 

C A P I T U L O X X . 

Iztacpalapa, 
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us aliados, los españoles,'y los embajadores de México 
con el príncipe Cacumatzin, se trasladaron á TezcUco¿ 
una de las mayores ciudades del imperio. 

Los españoles dejaron consignado en sus escritos 
que aquella ciudad era como las de Sevilla. 

Los edificios, sus torres extrañas y el fuerte de la ciudad, 
ofrecian un espectáculo encantador. 

Como la ciudad de Génova, se hallaba situada enfrente de 
un inmenso lago. 

Llevó Cacumatzin á Hernán Cortés £t su palacio y allí, des-
pues de entregar algunas joyas de oro al caudillo de los espa-
ñoles, mandó á sus criados que repartiesen plumas, adornos, 
flechas y otros objetos á los capitanes y soldados. 

Poco se detuvieron los viajeros en aquella ciudad. 
Hernán Cortés, informado de la distancia que tenia que re-

correr, deseaba pernoctar en Iztacpalapa, que se hallaba á tres 
leguas de Tezcuco y á muy corta distancia de México. 

Una hermosa calzada de más de veinte piés de latitud, de 
piedra y cal, y .con preciosas labores en la superficie, empezó á 
dar idea á los españoles del lujo que poco después iba á desple-
garse ante sus ojos. 

Cacumatzin se adelantó para anticipará Moctezuma las bue-
nas noticias que habia recibido. 

Los españoles se detuvieron en un pueblo que habia entre 
Tezcuco ó Iztacpalapa, llamado Quitlavaca. 



El cacique de aquel pueblo se presentó á Hernán Cortés 
acompañado de las principales personas que allí habitaban, y 
mostrando gran admiración y gran afecto hácia los españoles, 
pidió con las mayores instancias á su jefe que le honrase'dete-
niéndose á pasar la noche en la ciudad. 

Hernán Cortés accedió á estos deseos. 
El motivo que le impulsó á acceder fué el recelo. 

. Aunque á medida que iba avanzando hácia la residencia del 
emperador había tenido, ocasión de admirar graduales adelantos 
en la civilización de aquellos pueblos; aunque por las noticias 
que le habian dado y las narraciones que habia oido, tenia una 
idea grandiosa de México, no podia figurarse que llegara hasta 
el punto que llegaba la magnificencia de aquel imperio. 

Informado por Marina de la sinceridad con que el cacique 
de Quitlavaca deseaba que pasase la noche en esta poblacion, 
accedió, como hemos dicho, para poder informarse allí, hasta 
donde fuera posible, de la verdadera actitud en que le esperaba 
el emperador de México. 

Po r otra parte, la posicíon de la ciudad era la más á propó-
sito para abarcar una imensa posición de terreno. 

El cacique hospedó en su palacio á Hernán Cortés. 
Las familias más nobles alojaron á los capitanes. 

Los soldados recibieron las mayores muestras de afecto y de 
Ínteres por parte de los Quitlavacas, y hasta los tlaxcaltecas y 
zempoales, naturales enemigos de los mexicanos, fueron consi-
derados por éstos al verlos protegidos por los españoles. 

Marina, encargada como siempre de sondear el corazón de los 
mexicanos, pudo tranquilizar á Hernán Cortés. 

Por el cacique supo que no habia ningún peligro para los 
españoles, que el emperador habia dado órden á todas las po-
blaciones del tránsito para que los recibiesen y agasajasen; y 
de paso manifestó el. odio que sentían todos los habitantes de 

Quitlavaca hácia Moctezuma, refiriendo á Marina los prodigios 
que habian tenido lugar en el imperio ántes de su reinado. 

Buena.falta hicieron todas estas noticias para devolver la 
energía á los soldados de Hernán Cortés. 

Antes de entrar en Iztacpalapa quiso Hernán Cortés pasar 
revista á todo su ejército. 

La calzada era ancha, y aquel espectáculo, ademas de servir-
le para su gobierno, podia producir gran efecto en los muchos 
curiosos que acudían á ver á los extranjeros. 

Formaron, pues, cuatrocientos cincuenta españoles, y á su la-
do seis mil indios entre tlaxcaltecas, zempoales y algunos otros 
que se habian unido al ejército en el camino. 

En esta forma se pusieron en marcha, recreando todos su vis-
ta en el risueño panorama que ofrecía la ciudad. 

Situada también en la orilla de la laguna de México, con 
mks de diez mil casas, casi todas elevadas, ó innumerables to-
rres, parecía aprisionada por una guirnalda de jardines. 

El príncipe de Iztacpalapa se adelantó acompañado de otros 
dos príncipes, el de Magicaltzingo, y el de Cüyoacan, y salió 
al encuentro de los españoles. 

Saludándoles con la mayor cortesía, mandaron á los tamenes 
que les ofreciesen los regalos que les llevaban en frutas, víveres 
y joyas de oro, cuyo valor ascendía á dos mil pesos. 

La entrada de los españoles en la ciudad fué triunfal, y á 
través de dos grandes filas de una muchedumbre inmensa, que 
expresaba su entusiasmo por medio de un continuo griterío. 

La ciudad de Iztacpalapa era encantadora. 
Rectas y anchas calles, plazas con fuentes de agua Cristalina 

jardines y huertas, templos suntuosos. 
El palacio era grande. 
Constaba de muchas habitaciones, todas con el techo de ce-

dro, sobre el que el cancel habia trazado adornos caprichosos. 
En las habitaciones habia también colgaduras de algodon te-



jido, con hilos de varios colores, formando dibujos no ménog 
bellos y deslumbradores. 

Empeñóse Quetlahüaca en que pasase el dia en su.ciudad,y 
accediendo á ello Hernán Cortés, por la tarde le llevó, lo mismo 
que á sus capitanes, á una hermosa huerta que para su recreo 
poseía, concediendo á sus hüéspedes permiso para aprovechar 
todos sus frutos. 

La huerta era una maravilla. 
Habia también un jardín, y en medio de él un estanque de 

piedra y argamasa, y con gradas que conducían hasta el fondo. 
En aquel estanque habia innumerables peces, que constituían 

uno de los principales recreos del príncipe Quetlahuaca. 
Cortés creía soñar. 
No habia tomado parte en las guerras de Gíanada, y no ha-

bia podido ver nunca tantos jardines, tantos huertos, tantos pa-
lacios, como soñaba y realizaba el genio de los árabes. 

No podia imaginar que á tanta distancia de su patria, y no 
solo de su patria, sino del mundo civilizado, pudiera aparecer á 
sus ojos el arte de una manera tan encantadora. 

Hernán Cortés notó que todos los habitantes de aquella ciu-
dad hablaban con respeto y con amor de Moctezuma; las que-
jas contra el soberano habían cesado. 

Allí todo era palabras de admiración y respeto. 
Por lo que pudiera suceder, estableció aquella noche centi-

nelas; pero este cuidado fué inútil. 
Moctezuma estaba verdaderamente resuelto á aplacar á los 

dioses, mostrándose benévolo con lod españoles, y había dado 
órden para que los agasajasen en todas partes. 

Dos leguas distaba México de Iztacpalapa. 
A la mañana siguiente, de madrugada se puso en marcha todo 

el ejército, dejando á un lado y otro del camino multitud de po-
b l a c i o n e s hermosísi mas, todas en las orillas de la gran laguna, 
. Aun no serian las nueve de la mañana, cuando el panorama 
de la ciudad de México deslumhró la vista de los españoles, 

C A P I T U L O X X I . 

México. 

l espectáculo que ofreció á los ojos de los extranjeros 
el panorama de la ciudad de México fué el colmo de 
la maravilla. 

No debemos pasar adelante sin ofrecer á nuestros 
lectores Una descripción detallada de aquella gran ciudad don-
de iban á poner la planta los españoles, y que debia ser teatro 
de escenas sorprendentes. 

Así, pues, ántes de asistir á la primera entrevista de Hernán 
Cortés y Moctezuma; ántes de reseñar las ceremonias que tu-
vieron lugar en aquel momento tan solemne para la decaden-
cia del imperio mexicano, y de una de las conquistas más gran-
diosas del Nuevo Mundo, vean nuestros lectores por esta des-
cripción de uno de los más sabios viajeros que han estudiado 
las antigüedades de México, qué era aquella ciudad en el mo-
mento en que llegaban á ella los españoles. 

Conocí asela, como hemos dicho ya, con el nombre de Tenoch-
titlan. 

Adornada con numerosos teocalis, que se elevaban en forma 
de pirámides, rodeada de calzadas ó diques, situada casi en me-
dio del lago de Tezcuco sobre islotes cubiertos de verdor, re-
cibiendo en sus calles á todas horas millares de barcos que vivi-
ficaban aquella espaciosa sábana de agua salada, la antigua Te-
nochtitlan debia parecerse á algunas ciudades de Holanda, de 
la China, ó del Deíta'inundado del Bajo Egipto. 
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Tres calzadas principales del ancho de dos lanzas la unían al 
continente, cuyas calzadas existen en parte, y forman ahora ca-
minos y empedrados que atraviesan los terrenos pantanosos. 

Bellos acueductos proveian de agua dulce la ciudad, y toda-
vía se reconocen los restos de una de las dos cañerías que pasa-
ban por cerca de Churubusco. 

Cortés comparaba la extensión de Tenochtitlan á la de Sevi-
lla ó Córdoba. 

Las calles principales eran anchas y alineadas. 
Algunas, como las de Venecia, estaban parte en seco y parte 

Ocupadas por canales navegables, atravesados por puentes de 
madera muy bien construidos, y tan anchos que permitían el 
paso de una fila de diez jinetes de frente. 

Las casas bajas, como las de Pekín y otras grandes pobla-
ciones del Asia, eran parte de madera y parte de tezontli, es-
pecie de piedra esponjosa, ligera y fácil de romper. 

Según un fragmento del plano do Tenochtitlan que Mocte-
zuma hizo levantar más tarde para Cortés, esta ciudad está di-
vidida en cuadrados regulares, formados por las calles principa-
les y por los canales. 

En cada cuadro se elevaba un templo ó teocali. 
El principal estaba dedicado á Tezcatlipoca, la primera de 

las divinidades aztecas despues de Teotl, que es el sér supremo 
é invisible, y á Huitzilopoztli, el dios de la guerra. 

Solo seis años ántes del descubrimiento de la América por 
Cristóbal Colon se habia erigido este templo. 

Ocupaba el centro de la ciudad, y eon los otros templos y edi-
ficios á que estaba unido cubría todo el espacio que hoy ocupa 
la catedral, la mayor parte de la plaza del mercado y calles y 
edificios que la rodean. 

Cortés afirma que en aquel recinto que ocupaban sus muros 
podía haberse formado una poblacion de quinientos fuegos. 

Las paredes de cal y piedra eran muy .gruesas, de ocho piés 

de altura, y adornadas con aberturas en forma de nichos y por-
cion de figuras de piedra que representaban serpientes, lo cual 
habia sido causa de que se le diese el nombre de coatapautli, ó 
murallas de serpientes. 

Este templo tenia cuatro puertas, que correspondían á los 
cuatro puntos cardinales del mundo. 

En el centro del recinto se elevaba una pirámide truncada, 
semejante á las de Teotihuacan, de cincuenta y cuatro metros 
de altura y noventa y siete de ancho por su base. 

Una escalera conducía á su cúspide, que tenia de siete á ocho 
toesas en cuadro, y encerraba dos capillas magníficas, abiertas 
por delante y coronadas con una bella construcción de madera 
muy elevada. 

Los dos ídolos que éstaban en las capillas eran de piedras co-
losales y horrorosamente feos. 

El centro de este espacio contenia una piedra verde, pirami-
dal, de cinco palmos de altura, sobre la cual se sacrificaban las 
víctimas. 

Cinco mil personas estaban empleadas en el servicio del tem-
plo, y teman en él sus habitaciones. 

Entre los treinta y nueve templos que rodeaban, el principal, 
y que Cortés creyó formaban parte de él, se distinguía el de 
Quezalcoal, deidad que presidia el aire. 

Era de forma redonda, y su puerta representaba la boca de 
una serpiente. 

Delante de la primer entrada del templo principal se veia un 
vasto edificio revestido dé las .cabezas de los individuos que ha-
bían sido sacrificados. 
, El palacio principal, residencia ordinaria de Moctezuma, es-

taba en el mismo sitio donde hoy está la casa del duque de 
Monteleone, llamada vulgarmente Casa del estado. 

Era de piedra y cal, pero de escasa elevación. 



Teíiia cinco puertas grandes en cada una de las cuatro facha-
das. Tres espaciosos patios le rodeaban en el interior.-

En el del centro habia una hermosa fuente. 
Habia muchos salones con más de mil aposentos. 
Algunas de estas piezas estaban incrustadas de los más finos 

mármoles y de otras piedras extrañas. 
Las vigas y los suelos eran ' de cedro, ciprés y otras maderas, 

perfectamente trabajadas y esculpidas. 
Según un testigo ocular y digno de fe, habia un salón capaz 

de contener tres mil personas. 
Ademas de este palacio, tenia Moctezuma otros, así dentro 

como fuera de la ciudad. 
E n México, dice Mr. Beulloch, no solo tenia un serrallo pa-

ra sus mujeres, sino habitación para sus.ministros y sus conse-
jeros y para todos los oficiales de su córte, tan numerosa como 
brillante. 

Habia también casas para recibir á Tos personajes extranjeros 
que le visitaban, y particularmente á los dos reyes sus aliados. 

Dos vastos edificios estaban destinadas, uno paralas aves pa-
cíficas, y otro para las carnívoras ó de rapiña, para los cuadrú-
pedos y para los reptiles. • 

Parece que estas dos casas de fieras habían sido las más mag-
níficas del mundo. 

L a primera contenia muchos cuartos y galerías, sostenidas 
por columnas de mármol de una sola pieza. 

Las galerías daban á un jardín, donde en medio de grupos 
de arbustos habia diez estanques; unos de agua dulce, y otros 
de agua salobre, para recibirlas aves acuáticas, ya de rio, ya 
de mar. 

En las otras partes del edificio se alimentaban un número 
prodigioso de pájaros de toda especie. 

Cortés dice que trescientos hombrea estaban empleados en 
cuidar y récoger en ciertas épocas sus plumas, con las que ha-

cian aquellos famosos mosáicos que justamente excitaron la ad-
miración de los españoles. 

Habia médicos encargados de observar las enfermedades de 
estos animales, y aplicar pronto remedio. 

Los salones y cuartos de este singular edificio eran tantos, 
que este conquistador asegura quedos grandes monarcas po! 
dian alojarse en él con toda su comitiva. 

Este famoso edificio estaba situado en la plaza donde en la 
actualidad se halla el convento de San Francisco. 

El otro edificio destinado á fieras, tenia espaciosos patios, 

empedrados de losa y divididos en cuartos. 
En uno se alimentaban todas las aves de rapiña, desde el 

águila real hasta la crecerella. (1) 
Estos pájaros estaban distribuidos en cámaras subterráneas 

de seis pies de profundidad y más de diez y seis de ancho y 
largo. 1 

Se mataban diariamente más de quinientos pavos para ali-
mento de estas aves. 

El mismo edificio encerraba un gran número de salones bajos, 
donde en fuertes jaulas de madera estaban los lobos, los gatos 
monteses, las especies que los primeros españoles llamaron leo-
nes y tigres y otra porcion de fieras alimentadas con otros ani-
males y con las entrañas de las víctimas humanas que se sacri-
ficaban. 

También había cocodrilos y serpientes. 
Estas estaban encerradas en toneles grandes ó tinajas, y aque-

llos en estanques cercados de paredes. 
Tanjbien habia estanques para los peces, de los cuales aún 

existen algunos muy hermosos. 
Mr. Beulloch dice que en las cercanías inmediatas del mo-

derno México aún se les puede ver en el palacio de Chapulte-
pec. 

1 Pequeña ave de rapiña de la familia de los halcones. ~ ~ ~~ 
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Todos estos palacios estaban rodeados de hermosos .jardines' 
donde se cultivaban toda clase de flores, yerbas olorosas y plan-
tas medicinales. 

H a b i a ademas bosques cercanos para que cazase el empera-
dor, quien frecuentemente los visitaba. 

Uno de estos bosques ocupaba una isla sobre el lago conoci-
do ahora con el nombre de Peñón. 

El arsenal era Un vasto edificio, lleno de toda especie de ar-
mas ofensivas y defensivas, de que usaban aquellos pueblos, y 
de los adornos é insignias militares, empleándose en fabricar es-
tas armas y otros objetos un número tan grande de obreros que 
sorprende. 

Varios artistas, como pintores, escultores, plateros y de los 
que construyen el mosáico, trabajaban constantemente para la 
córte. 

Los bailarines poblaban ellos solos un distrito entero, y se les 
mantenía para la diversión del emperador. 

El mercado, dos veces mayor que el de Sevilla, estaba ro-
deado de un pórtico inmenso, bajo el cual se exponían toda clase 
de mercancías, de comestibles, de adornos de oro, plata y pie-
dras finas, hueso, conchitas, pluma, losa, cueros y algodon hi-
lado. 

Allí se veian piedras labradas, tejas y madera. 
Habia callejuelas para la caza, otras para las legumbres y ob-

jetos de jardinería, y casas donde los barberos afeitaban la ca-
beza con navajas hechas de obsidiana. (1) 

Otras casas semejantes á nuestras boticas, donde se vendían 
medicamentos ya preparados, ungüentos y emplastos. 

Habia igualmente casas donde pagando se hallaba comida y 
bebida. 

1 Es una-piedra de que hablan mucho los antiguos; pero que ya no existe. Parece que era 
negra, y cortada en tiras servia para instrumentos punzantes y cortantes, y formando láminas 
y bruñida hacia el efecto de nuestros espejos. 

Para evitar la confuaion; cada artículo se vendía en paraje 
separado, y todo por una medida de extensión ó capacidad; pe-
ro jamas al peso. 

En medio de la plaza mayor estaba una casa, que pudiera 
llamarse palacio de la justicia, donde diez ó doce personas, cons-
tituidas en jurado, intervenían en todas las cuestiones que se 
suscitaban por la venta de las mercancías. 

Otros estaban continuamente entre los concurrentes para ver 
si se vendía al justo precio; y los españoles vieron hacer peda-
zos medidas falsas cogidas á los Vendedores. 

Hay que añadir que reinaba la mayor limpieza, no solo en 
el mercado, sino en los palacios imperiales y en todo lo restan-
te de la ciudad; y si hemos de creer lo que dicen los historia-
dores, se empleaban cada mañana mil hombres en barrer y lavar 
las calles de la ciudad. 

Los españoles han emitido las opiniones más absurdas res-
pecto á la poblacion de esta antigua capital. 

El abate Clavijero la hacia, ascender á un millón quinientas 
mil almas. ¡ 

Mr. Humboldt la fija en trescientas mil. 
Admitiendo este número, no solamente hubiera sido la ciudad 

mks poblada de todo el Nuevo Mundo, donde no llega á tanto 
la poblacion de ciudad alguna, sino también hubiera sido una 
de los más populosos del globo, pues á excepción de algunas de 
las mayores ciudades de Aría y del Africa Musulmana, su 
poblacion hubiera superado en aquella época á la de todas las 
metrópolis'de Europa, exceptuando Lóndres, París, Constan-
tinopla y acaso Sevilla. 

Tal era la ciudad de México cuando obtuvieron los españo-
les el primer triunfo sobre el orgulloso monarca, obligándole á 
que los recibiera contra su voluntad. 

Asistamos ahora á la recepción que hicieron los mexicanos á 
los españoles. 



C A P I T U L O X X I I . 

Entrada de los españoles en México. 

OCTEZUMA había dado las órdenes para que sus vasa-
llos desplegasen un lujo y una magnificencia des-
lumbradora á los ojos de los españoles. 

Mucho ántes de que se pusieran en marcha los 
extranjeros, salieron á su encuentro de la ciudad cuatro mil no-
bles seguidos de sú servidumbre. 

Estos hallaron á.la comitiva de Hernán Cortés en mediodel 
camino, y franqueándoles el paso sin pronunciar una sola pala-
bra, hicieron todos humildes reverencias, y fueron á colocarse 
detrás de los españoles para escoltarlos. 

Un cuarto de hora despues descubrieron los viajeros un ba-
luarte de piedra con dos castillos, uno á cada lado, que dcfen-
dia el paso de la calzada. 

Las puertas del baluarte abrían, camino á una pequeña pro-
longación de la calzada, y al fin de esta había un puente leva-
dizo, que defendía la entrada de la segunda fortificación. 

Penetraron los españoles, y al final del puente encontraron 
una espaciosa calle con edificios profusamente labrados á uno y 
otro lado. 

L a calle estaba desierta. 
Pero los miradores y las azoteas estaban llenos de mexicanos 

de ambos sexos, que aguardaban con ánsia á los huéspedes de 
SU soberano. 

Moctezuma había mandado que se despejasen las calles por-

que quería salir al encuentro de los españoles apéuas tuviese 
aviso de su llegada. 

No bien empezaron á pasar el puente levadizo, partieron dos 
correos al palacio á noticiar al monarca la llegada de los extran-
jeros; y la comitiva imperial, que aguardaba las órdenes de Moc-
tezuma para ponerse en marcha, se puso en movimiento, y no 
tardó en salir al encuentro de los españoles, que fijaban sus 
asombrados ojos en los espléndidos edificios, en el lujo y en la 
magnificencia de los que ocupaban los miradores y las azoteas. 

La vanguardia, por decirlo así, de la comitiva imperial cons-
taba de doscientos nobles, pertenecientes á la familia de Mocte-
zuma. 

Todos iban adornados de la misma manera, y los penachos 
de pluma con que cubrían su cabeza eran de la misma forma ó 
idéntico color. 

Avanzaron en dos filas en medio del mayor silencio y con loa 
piés descalzos. Ninguno de ellos se atrevió á alzar los ojos del 
suelo. 

Hernán Ccrtés mandó hacer alto á sus tropas al mismo tiem-
po que los de la vanguardia, y acercándose á Jas paredes de las 
casas formaron dos filas como las que forma la tropa en las pro-
cesiones y solemnidades populares. 

Poco despues se distinguía a lo lejos al emperador, precedido 
de muchos magnates y altos dignatarios del palacio, generales» 
teopixques ó sacerdotes y demás personas de sú servidumbre. 

Iba el emperador sobre unas andas de oro bruñido, con plu-
mas de colores sobrepuestas, furmando bellísimos dibujos. 

A cada lado iban dos personajes soportando un pálio, for-
mado con plumas verdes, que servia de dopel al emperador. 

Delante de los indios iban tres magistrados, cada cual con 
una vara de oro en la mano. 

De cuando en cuando la levantaban, dejándola caer sobre el 



pavimento, con lo cual querían decir á los vasallos del empera-
dor que bajasen los ojos, porque se acercaba su soberano. 

Mirar á Moctezuma era considerado como un desacato, co-
mo un sacrilegio que castigaban horriblemente. 

Los dignatarios que precedían al monarca, al llegar adonde 
aguardaba Hernán Cortés, despues de hacer una profunda re-
verencia á los españoles, formaron Otras dos filas, y despejado 
el camino, llegaron los que conducian en las andas al emperador 
seguidos de músicos y criados del monarca. 

Los primeros ejecutaban una marcha de un ritmo extraño y 
en extremo molesto para eí delicado oido de los españoles. 

Al llegar Moctezuma cerca de donde estaba Hernán Cortés, 
dieren los magistrados tres golpes con las varas de oro, se ade-
lantaron algunos indios, pusieron una alfombra formada con 
palmas de colores tejidas, y entónces se bajó de las andas Moc-
tezuma, cesando la música y reinando, á pesar de haber tanta 
gente reunida, un sepulcral silencio. 

Pa ra bajar de las andas se apoyó Moctezuma en los hombros 
de sus dos sobrinos, los príncipes de Iztacpalapa y de Tezcuco. 

H é aquí el retrato que hace Solís de tan extraordinario mo-

narca: 
"Era de buena presencia. 
»Podría tener unos cuarenta años. 
ii Su estatura era mediana. 
»Era más bien delgado que robusto. 
»La naríz era aguileña. 
»El color de su rostro ménos oscuro que el de la generalidad 

de los indios. 
»Sus cabellos eran largos. 
»Sus ojos vivos. 
»En su semblante se descubría la soberbia y la majestad. 
»Sú traje consístia en un manto de finísimo algodon, sujeto 

por lazos á los hombros, de manera que cubría la mayor parte 
de su cuerpo, cayendo por detrás hasta llegar al suelo. 

»Parecía mentira que pudiera soportar el peso de las joyas 
de oro, perlas y piedras preciosas con que iba adornado. 

»Su corona de oro, más que una corona, parecia una mitra. 
»Por delante terminaba en punta, y en su parte posterior en 

óvalo. 
»Su calzado consistía en unas plantillas de oro macizo, suje-

tas al pié con correas con adornos de oro. 
Hernán Cortés habia también procurado adornarse de una 

manera deslumbradora, para llamar la atención del monarca y 
sus vasallos. 

Con abalorios, lentejuelas y pedazos de espejos, sujetos á una 
tela de lana de un encarnado muy vivo, habia formado una ban-
da, que ciñó á su pecho, y que aumentaba el esplendor de su 
reluciente armadura, de su casco con ondeantes plumas azules 
y blancas, y de su tabardo encarnado. 

Antes de hablar al soberano hizo una profunda reverencia. 
Moctezuma, segunfla usanza de su nación, se humilló hasta 

tocar con su diestra la tierra, llevó despues la mano á sus labios 
y de este modo le rindió el homenaje que hasta entónces no ha-
bia rendido ni á los dioses. 

Sin proferir una sola palabra se quitó Hernán Cortés la ban-
da que llevaba al pecho. 

Se acercó más á Moctezuma para ponérsela. 
Los magistrados se interpusieron. 
—No es permitido, exclamó uno de ellos,"acercarse tanto á la 

persona de nuestro soberano. 
Hernán Cortés no tuvo tiempo para castigar con una mirada 

terrible aquel acto de los aduladores del monarca. 
Moctezuma reprendiendo agriamente á sus servidores: 
—Acercaos á mí cuanto gustéis, dijo á Hernán Cortés; na-

die tiene derecho para estorbároslo. 



El caudillo de los españoles ciñó á su pecho la banda, y Moc-
tezuma pareció encantado con aquel presente. 

Nada babia á sus ojos que valiera más que aquella banda. 
Un murmullo de admiración, de asombro, resonó en torno 

deles principales personajes de aquella escena. 
Queriendo corresponder á una prueba de afecto tan grande 

como la que acababa de recibir, mandó Moctezuma que le qui-
tasen un collar que llevaba, formado por conchas carmesíes, y 
engarzadas con tanto arte, que de cada una de ellas pendian 
cuatro gámbaros ó cangrejos de oro admirablemente imitados. 

—Esta es la joya que más estimo,—dijo, tomando el collar 
de manos de sus servidores y ciñéndolo al cuello de Hernán Cor-
tés.—Quiero honrarlos con él. 

Este acto de generosidad del monarca acrecentó el asombro 
de sus vasallos. 

¿Qué hombres eran aquellos á quienes el emperador conside-
raba más aún que á los ídolos de ios templos? 

Hernán Cortés quiso hablar del objeto de su embajada á 
Moctezuma. 

— No prosigáis, contestó éste; me honráis con vuestra presen-
cia, V estoy dispuesto á manifestaros mi gratitud y mi afecto. 

Ahora el príncipe de Iztacpalapa mi muy amado sobrino, os 
conducirá al palacio que he destinado paia vuestra habitación y 
la de los que os acompañan. Descausad allí, y yo volveré áveros. 

No he podido resistir á la impaciencia de saludar á los em-
bajadores de un monarca tan poderoso como el vuestro, y por 
eso he venido. 

Pero no quiero molestaros más, y me retiro después de ma-
nifestaros que estáis en vuestra casa, y que todo mi imperio 
queda puesto á vuestra disposición. 

Volvió á subir Moctezuma á las andas, y partió con toda su 
comitiva, en tanto que el príncipe de Iztacpalapa acompañó á 
Hernán Cortés y á sus soldados á una de las casas reales que 
habia mandado construir Axayaca, padre de Moctezuma. 

Despues de la descripción que en el anterior capítulo hemos 
publicado para dar una idea de lo que era la poblacion de Mé-
xico, fácilmente comprenderán nuestros lectores que aquellos 
edificios, que aquellos templos, que aquellos palacios, que aque-
llas calles espaciosas, que aquellas magníficas plazas, sorpren-
dían á los españoles; no fué ménos grata la impresión que reci-
bieron al ver el edificio que déstinaban para su morada. 

Competia en grandeza y suntuosidad con el palacio de Moc-
tezuma, y sus espesos muros y los torreones que le coronaban 
le ciaban todo el aspecto de una fortaleza. 

Como diligente general, lo primero que hizo Hernán Cortés 
fué recorrer el edificio, distribuir sus tropas y destinar la arti-
llería para que, si era preciso, pudiera en un momento dado 
servir á la defensa de los españoles. 

Seguido de sus capitanes y guiado por el príncipe de Iztac-
palapa, visitó todas las habitaciones. 

Hallábanse adormidas con tapicería de varios colores, ylosmue-
bles consistían en sillas de maderas labradas, de una sola pieza. 

Las camas tenían colgaduras, formando pabellones; pero no 
eran tan cómoda,« como la» de Europa. 

Consistían solamente en dos ó tres esteras de palma, y una 
pequeña arrollada servia de almohada. 

Aun no seria la una de la tarde cuando quedaron instalados. 
Su sorpresa creció de punto al ver que el príncipe condujo á 

Hernán Cortés y á sus capitanes á una habitación en donde es-
taba preparado un espléndido festin para obsequiarlos. 

Multitud de indios destinados á la servidumbre de los espa-
fioles, ofrecieron á los soldados manjares y bebidas, tan agra-

1 dables y tan inesperadas, que se creyeron todos conducidos por 
obra de algún encantador á uno dw e>os palacios que fabrica la 
fantasía para recreo de la imaginación de los mortales. 

No bien terminó el banquete, cuando anunciaron á Hernán 
Cortés que Moctezuma iba á visitarle de nuevo, 



De potencia á potencia. 

aquellos vanos rumores que van delante de la verdad y suelen 
oscurecerla, declinando en lisonja ó vituperio. 

En algunas partes os habrán dicho de mí que soy uno de 
los dioses inmortales, levantando hasta los cielos mi poder y 
mi naturalza; en otras que se desvela en mis opulencias la for-
¡tuna, que son de oro las paredes y los ladrillos de mis palacio^ 
y que no caben en tierra mis tesoros; y en otras que soy tirano, 
¡cruel y soberbio, que aborrezco la justicia y que no conozco la 
[piedad. _ " 

ON la misma comitiva y acompañamiento con que salió! p e r 0 \ o s u n o s y los otros os han engañado con igual encare-
á recibir al caudillo de los españoles, llegó Moctezuma|c imien t0 j y p a r a q u e no imaginéis que soy alguno de los dioses, 
por la tarde al palacio que les habían destinado paraL c o n o z c a i 8 el desvarío de los que así me imaginan, esta pro-

v morada. [porción de mi cuerpo desengañará vuestros ojos de que habíais 
Solió Hernán Cortés con sus capitanes ásu encuentro, y uno|COQ u n hombre mortal de la misma especie, pero más noble y 

y otro, seguidos de los empleados y altos dignatarios más alle-jmág poderoso que los otros hombres. 
gados á sus personas, penetraron en el salón principal del pa-j ¿ j u e g a r a q u { presentó su brazo desnudo á Hernán Cortés, 
lacio. jé hizo que le tocase para que se convenciera de que en efecto 

—Deseo hablaros á solas, dijo Moctezuma á Hernán Cortés.! e r a m o r t a l . 
Al mismo tiempo dió ordenes á los que le acompañaban para 

que se retirasen á un lado. 

•No niego, añadió, que mis riquezas sean grandes; pero las 
hacen mayores las exageraciones de mis vasallos. lo OO i 61ÍUUOWI M. n u « . v v . buuvuu "-"--J O 

L a misma indicación dirigió Hernán Cortés á sus capitanes] c a s a q U e habitais es uno de mis palacios, 
y tomando asiento el monarca y el embajador del Rey de Es-I Mirad estas paredes hechas de piedra y cal, materia vil que 
paña, sin más intérprete que Jerónimo de Aguilar, hablaron! d e b e a l a r t e s u estimación, y colegid de uno y otro el mismo 
primero Moctezuma, y despues el caudillo de los españoles, ¡ engaño y el mismo encarecimiento en que os hubieran dicho de 

La historia ha conservado las palabras que uno y otro pro-Ljs tiranías, suspendiendo el juicio hasta que os entereis de mi 
11. razón, y despreciando ese lenguaje de mis rebeldes hasta que nunciaron en aquella solemne ocasion. .nciaroi l CU »t^UCHi* ou iou iug tiaíiuii, y u c o j j i ^ ^ w v i v ^ ¡3— 

Como nada reemplaza á la verdad, creemos deber reprodu- yea¡g e s castigo lo que llaman infelicidad, y si pueden acu-
cirlas. sarle sin dejar de merecerle. r l a s . MIS o m U^J»! — _ . . p 

—Antes, ilustre capitan de los valerosos extranjeros, excla- ^ 0 ¿ e 0 t r a suerte han llegado à nuestros oidos varios infor-
mó Moctezuma; ántes de que me deis parte de la embajada dell m e s j e vuestra naturaleza y operaciones. 
príncipe grande que 03 envía, debeis vosotros, y debo yo, deses- Algunos han dicho que sois deidades, que os obedecen las fie-

. _ 1 • .1 _ 1_ - . . „ T— —-.-.1 <3/-v 1.-. í o m o rio mips- _ „„¡nln 1/-.C* ron/iu -\r ÍNIIA msnrlflW pn los elementos:' 1 
timar y poner en olvido lo que ha divulgado la fama de núes 
tras personas y costumbres, introduciendo en nuestros oidos 

ras, que manejais los rayos y que mandais en los elementos;' y 
otros que sois facinerosos, iracundos, soberbios, que os déjais 



HERNAN CORTÉS 

dominar por los vicios, y que venÍ3 con una sed insaciable de 
oro, que produce nuestra tierra. 

Pero ya veo que sois hombres de la misma composicion y ma-
sa que los demás, aunque os diferencian de nosotros algunos ac-
cidentes de los que suelen influir el temperamento $le la tierra 
en los mortales. 

Hernán Cortés oyó con la mayor circunspección al empera-
dor de México. 

Llegó, pues, el momento de contestar á sus indicaciones, y 
viendo á Moctezuma preparado para escucharle con la mayor 
atención: 

—Despues de daros gracias, dijo, por la benignidad con que 
os disponéis á escuchar nuestra embajada, y por el afecto con 
que nos habéis favorecido, menospreciando en nuestro abono los 
siniestros informes de la opinion, debo deciros que tambian acer-
ca de nosotros se ha tratado la vuestra con aquel respeto y ve-
neración que corresponde á vuestra grandeza. 

Mucho nos han dicho de vos en esas tierras de vuestro do-
minio, unos afeando vuestras obras, y otro poniendo entre sus 
dioses vuestra persona. 

Pero los encarecimientos crecen ordinariamente con injuria 
de la verdad, que como es la voz de los hombres el instrumen-
to de la fama, suele participar de sus pasiones, y estas, ó 110 en-
tienden las cosas como son, ó no las dicen como las entienden, 

Los españoles, señor, tenemos otra vista, con que pasamos á 
discernir el color de las palabras, y por ellas el semblante del 
corazon. 

N i hemos creido á vuestros rebeldes, ni á vuestros lisonjeros. 
Con certidumbre de que sois príncipe grande y amigo de la 

razón, venimos á vuestra presencia, sin n e c e s i t a r de los sentidos 
para conocer que sois príncipe moital. 

Mortales somos también los españoles, aunque más valerosos 

HERNAN CORTÉS 

y de mayor entendimiento que vuestros vasallos, por haber na-
cido en otro clima de más robustas influencias. 

Los animales que nos obedecen no son como vuestros vena-
dos, porque tienen mayor nobleza y ferocidad, brutos inclinados 
i la guerra que saben aspirar con alguna especie de ambición á 
la gloria de su dueño. 

El fuego de nuestras armas es obra natural de la industria hu-
mana, sin que tenga parte alguna en su producción esa facultad 
que profesan vuestros magos, ciencia entre nosotros abominable 
y digna de mayor desprecio que la misma ignorancia; con cuya 
suposición os hago saber con todo el acatamiento debido á vues-
tra majestad, que vengo á visitaros como embajador del más 
poderoso monarca que registra el sol desde su nacimiento, en 
cuyo nombre os propongo, que desea ser vuestro amigo y con-
federado, sin acordarse de los derechos antiguos que creeis te-
ner, y sin otro fin que abrir el comercio entre ambas monar-
quías, y conseguir por este medio vuestra comuni cacion y vues 
tro desengaño. 

Y aunque pudiera, según, la tradición de vuestras mismas 
historias, aspirar á mayor reconocimiento en estos dominios, el 
monarca que me envía solo quiere usar de su autoridad para 
que le creáis en lo mismo que os conviene, y daros á entender 
que vos, señor, y vosotros, mexicanos, que me oís, añadió, vol-
viendo el rostro hácia los circunstantes, vivís engañados en la 
religión que profesáis, adorando unos leños insensibles, obra de ' 
vuestras manos, de vuestra fantasía, porque solo hay un Dios 
verdadero, principio eterno de todas las cosas, cuya omnipoten-
cia infinita crió déla nada esa fábrica maravillosa de los cielos, 
el sol que nos alumbra, la tierra que nos sustenta y el primer 
hombre, de quien procedemos todos, con igual obligación de re-
conocer y adorar á nuestra primera causa. 

Esta misma obligación teneis vosotros impresa en el alma, y 
conociendo su inmortalidad, la desestimáis y destruís dando 



adoracion á los demonios, que son unos espíritus inmundos, 
criaturas de Dios, que por su ingratitud y rebeldía fueron lan-
zados en ese fuego subterráneo, de que teneis alguna imperfec-
ta noticia en el horror que os producen vuestros volcanes. 

El rey mi señor os aconseja que abracéis la religión cristiana 
como el medio más eficaz para que pueda estrecharse con dura-
ble amistad la confederación de ambas coronas, y no falten ásu 
firmeza fundamentos de la religión, que sin dejar alguna discor-
dia en los dictámenes, introduzcan en el ánimo los vínculos de 
la voluntad. 

El discurso de Hernán Cortés agradó á Moctezuma. 
Unicamente lo relativo á su religión fué lo que pareció des-

agradarle. 
—Acepto con gratitud, contestó, la amistad que me propo-

néis en nombre de vuestro soberano, descendiente del gran Que-
zalcoal. 

Pero respecto á los dioses, debo deciros que todos son buenos, 
y que el vuestro puede ser cuanto gustéis sin menoscabo de los 
que nosotros adoramos. 

Descansad ahora, que en vuestra casa estáis, donde sereis 
asistido con todo el cuidado que se debe á vuestro valor y al 
príncipe que os envía. 

Lugar tendremos de ocuparnos de las demás cuestiones han 
motivado vuestro viaje. 

De esta manera terminó su coloquio, y dió orden para que I 
entregasen á Hernán Cortés los nuevos regalos que le llevaba, 

Consistian estos en joyas, ropas y plumas. 
También dispuso que se hicieran algunos regalos á los capi-

tanes de Hernán Cortés, y terminada esta demostración se ale-
jó con los suyos. 

Su rostro estaba sereno. 
—¿Estáis contento? le preguntó Cacumatzin. 
—Sí, lo estoy, y me alegro mucho de haber recibido á los 

españoles. Creo en ellos, y confio en que nuestra amistad será 
duradera. 

El desgraciado Moctezuma no podia adivinar las desventu-
ras que le aguardaban. 



C A P I T U L O X X I V . 

Pormenores, 

L anochecer mandó Hernán Cortés doblar las centine-
las. 

Tomó todas las precauciones para evitar cualquier 
golpe de mano. 

Aunque la acogida que le habia dispensado Moctezuma era 
de las más satisfactorias, habia notado que uno de los rasgos 
distintivos del carácter de los mexicanos era la astucia y la do-
blez, y no queria pecar por carta de menos en lo relativo á la 
vigilancia. 

Hasta entonces, desde su llegada á México no habia podido 
conversar a solas con sus capitanes ni con Marina. 

Las emociones que habia experimentado durante el dia lle-
naban su corazon, y necesitaba su alma alguna expansión. 

Dispuso una abundante cena para todos los que le acompa-
ñaban, y sentándose á una mesa, improvisada con las banquetas 
que les servian de sillas, sobre las que colocaron una ancha es-
tera de palma, celebraron los capitanes y Hernán Cortés, a 
mismo tiempo que los soldados en sus habitaciones, el feliz.éxi-
to de su viaje. 

—¿No os parece mentira, decia Hernán Cortés, haber llega-
do aquí, estar en la capital del imperio recibidos y agasajados 
por el temible emperador, y caei dueños de su persona y de su 
imperio por el prestigio que hemos cobrado? 

¿No veis en todo esto que pasa el dedo de la Providencia? 
- V o s nos habéis conducido á la victoria, dijo Orgaz. 
—Y sin embargo, amigos mios, cuántas veces habéis dudado 

de mí, no de mí, sino de la Providencia 
—Es que hemo3 pasado por situaciones muy difíciles. 
—Es que también hemos arrostrado peligros inminentes. 
—Y la fe, ¿para qué guardais la fe? Ella ha alentado en mi 

pecho siempre. Ella me ha ofrecido como en premio una de las 
más grandes conquistas de este siglo. 

—Confesad, al ménos, que no nos ha faltado valor para acom-
pañaros. 

— Lo confieso con entusiasmo, porque si alguno ha desmaya-
do, al escuchar mi voz han sentido reanimarse su espíritu, y 
entre la cobardía, y la muerte han preferido morir con honra. 

—¿Quién habia de figurarse que en este país tan lejano ha-
bíamos de hallar tanta magnificencia? 

—Esta ciudad, dijo Hernán Cortés, es la que buscaba Colon, 
puesto que hablaba eu todas sus memorias de una ciudad con 
todo el esplendor de las naciones del Asia; y entre todas cuan-
tas se han descubierto desde que sus primeras carabelas surca-
ron el Océano, no hay ninguna que aventaje en magnificencia, 
en brillo, en esplendor á esta hermosa ciudad. 

Nada falta aquí. 
Suntuosos edificios, manjares delicados, esculturas y joyas de 

un gran valor artístico, inapreciable. 
¿Y la organización? 
Ejércitos formidables, funcionarios que tienen á su cargo ser-

vicios más regulaiizados y perfectos si á mano viene que los de 
España, 

Vamos, parece mentira que viniendo nosotros en tan escaso 
número, hayamos podido llegar hasta aquí y gozar del ascen-
diente que hoy tenemos sobre los mexicanos. 

TOM. II .—9 



—Esto debe alentarnos para continuar nuestra obra, dijo 
Hernán Cortés. 

—¿Aspiráis por ventura á proseguir vuestro proyecto de con-
quista? exclamó uno de los capitanes. 

—Abora más que nunca, le contestó Hernán Cortés. 
—¿No os pareca arriesgada la empresa? 
—Confio en la Providencia. 
-—Bueno es confiar en ella; pero también lo es prevenirse á 

las eventualidades. 
—¿No seria mejor reducirnos por ahora á conseguir la amis-

tad y la confianza de los mexicanos, y volver luego con más nu-
meroso ejército á llevar á cabo nuestra dominación? 

—Estáis identificados conmigo, y debo hablaros con comple-
ta sinceridad. ¿Creeis que si volvemos á Santiago de Cuba se-
remos nosotros los que disfrutemos los triunfos que merecen 
nuestros trabajos? De ningún modo. 

Diego de Velazquez vendrá en persona á aprovecharse de 
nuestros trabajos. 

Y si en vez de volver á Santiago de Cuba tornásemos á Es-
paña y diéramos cuenta de las magnificencias que hay en este 
país, ¿creeis que no se agitarían ambiciosos y no emplearían to-
da su influencia para obtener del monarca el privilegio de con-
seguir una gloria poco costosa para ellos? 

No, amigos mios, hemos llegado aquí, y es necesario que pe-
rezcamos todos ó que consigamos el triunfo definitivo. 

—Por nosotros no ha de quedar, dijeron los capitanes. • 
—Mucha vigilancia, mucha observancia, no perder ni un 

instante la serenidad para poder desafiar cualquier peligro que 
pueda amenazarnos. De este modo veremos pronto satisfechos 
nuestros deseos, 

Terminada la cena, mandó Hernán Cortés que se retiraran 
los capitanes y quedaron solos él y Marina. 

Hernán Cortés fijó sus ojos en la jóven india. 

—¿Qué tienes? le preguntó. Noto en tu rostro una profunda 
tristeza. 

—No te equivocas; estoy muy triste. 
- ¿ P o r qué? 
—Ni yo misma puedo explicarte la causa de mi tristeza. 
- ¡ O h ! No; tú me engañas, Marina. 
—Siento una opresion en mi pecho ¡Ah! ¿Por qué has 

deseado venir á esta ciudad populosa? En medio de esos cam-
pos, en la soledad de los caminos, en esas ciudades salvajes que 
hemos recorrido era yo más feliz. 

Entónces nada podia admirar á tus ojos, nada podia distraer 
tu imaginación. Yo era tu única compañera, tu única confiden-
te, y ahora, no sé por que, temo que en presencia ele tantas ma-
ravillas, viviendo en una córte tan esplendorosa y tan brillante, 
va á faltarme tu cariño. 

—¿Y eso puedes pensar? 

Marina dejó correr las lágrimas por sus mejillas. 
Despues dijo á Cortés con voz ahogada por los sollozos: 
—Tú no has visto, al atravesar la gran calle por donde lle-

gamos á nuestra morada, las mujeres que habia en las azoteas, 
y no has podido leer en sus ojos la admiración y el entusiasmo 
que tú y tus capitanes habéis despertado en su alma. 

—¿Estás celosa? 

—Sí, ¿para qué negarlo? En México hay mujeres hermosísi-
mas. Todas ostentan preciosos adornos de oro y plumas. ¿Quién 
sabe si me robarán tu amor? 

—Pronto me odiaran todas. 
—Te amo tanto, que si supiera que habías de amar á otra me 

moriría. 

—Desecha ese temor Marina, repuso Hernán Cortés; la am-
bición de gloria que me ha traído aquí me hará pensar siempre 
que á tí te debo el triunfo, y todo el cariño de mi alma será 



para la que con tanto y tan vehemente afecto me ha guiado al 
triunfo. 

Tranquilízate, pues, y dime qué has pensado del emperador 
Moctezuma. ¿Crees que las demostraciones de afecto que me 
ha hecho son sinceras? :¡. 

—Creo que sí. E l prestigio con'que habéis llegado hasta su 
presencia, y el abatimiento en que le tiene el enojo de sus dio-
ses, le hacen consideraros con una superioridad tan grande, que 
él, que no se ha -rendido á nadie, se rendirá á vosotros. 

Observa, sin embargo, y avísame á la menor sospecha que 
concibas. 'Mi.pito es conquistar este imperio, y toda mi felici-
dad la he de partir contigo. 

Mañana muy temprano quiero ir á visitar á Moctezuma. 
En efecto, al dia siguiente muy temprano envió á Jerónimo 

de Aguilar con una escolta de honor al palacio de Moctezuma, 
para pedirle que le concediera una audiencia. 

El emperador envió inmediatamente á, cuatro de sus minis-
tros que desempeñaban funciones parecidas á las-que en Euro-
pa/ desempeñaban los . maestros de ceremonias, á fin de que anun-

- ciaran á Hernán Cortés, que deseando, verle, estaba dispuesto 
á recibirle. • : « ' 

El caudillo español, vistiendo sus mejores galas, designó para 
que le acompañasen á Gonzalo de Sandoval, Juan Yelazquez 
de León, Diego de Orgaz y Pedro de Al varado. 

Mandó también que les escoltase una compañía, y todos, per-
fectamente armados, abandonaron la casa real, y guiados por 
los maestros de ceremonias, se encaminaron al palacio de Moc-
tezuma. 

Las calles, las ventanas y las azoteas estaban llenas de cu-
riosos, que esperaban á los españoles y los contemplaban con 
asombro y admiración. , 

A su paso oian en torno suyo murmullos, y alguna que otra 
vez percibieron éstas palabras: teule, teule. 

Hernán Cortés no tardó en saber que la palabra teule signi-
ficaba en lengua mexicana dios, y que al pronunciarla demos-
traban los habitantes del país que consideraban como dioses á 
sus huéspedes. 

El triunfo moral de. los españoleé fué completo. 
jCómo podian imaginar que llegarían tan pronto á la realiza-

ción de sus designios! 
¡La Providencia tiene arcanos incomprensibles! 



C A P I T U L O X X V . 

Hernán Cortés visita á Mootezuma. 

ESPUES de recorrer algunas calles, llegaron los españoles 
á la gran plaza en donde se levantaba el palacio de 
Moctezuma. 

A la dazon se reflejaban los rayos del sol sobre los 
jaspes negros, rojizos y verdes, de que estaba formada su facha-
da, presentándose á la vista de los españoles como un edificio 
formado de piedras preciosas. 

Sobre la puerta principal de la fachada estaban las armas de 
los aztecas, que consistían en un grifo, medio águila y medio 
león, en actitud de volar con un tigre en las garras. 

A l llegar á la puerta, los maestros de ceremonias que guia-
ban á los españoles se detuvieron. 

Formaron un semicírculo, y despues fueron penetrando de 
dos en dos. 

Esta ceremonia la verificaban por considerar una falta de res-
peto el entrar todos juntos y en tropel en el palacio de su so-
berano. 

Los españoles imitaron su ejemplo, entraron en el patio, pa-
saron á otro y luego á otro, llegando al fin al cuarto, que abría 
paso á las habitaciones quo ocupaba el emperador. 

P a r a completar la descripción que de la ciudad de México 
hemos ofrecido en otros capítulos anteriores á nuestros lectores, 
añadiremos que el pavimento de las habitaciones en donde re-

sidia el soberano estaba cubierto con esteras de palma de dis-
tintos colores, formando caprichosos dibujos. 

Las paredes se hallaban cubiertas con telas de algodon y 
piel de utia. 

A medida que las habitaciones estaban más próximas á las 
que ocupaba el emperador, crecía la riqueza de los adornos. 

Las telas de algodon se hallaban reemplazadas con tejidos de 
pluma. 

Los techos eran de ciprés, de cedro y de otras maderas olo-
rosas. 

En cada una de las habitaciones que encontraban al paso ha-
bía numerosos criados, vestidos con lujo gradual, de menor á 
mayor. 

Al penetrar en la antecámara de Moctezuma, salieron al en-
cuentro de los españoles los altos dignatarios que habían acom-
pañado al emperador. 

Allí manifestaron á Hernán Cortés y á sus capitanes que no 
era permitido entrar en la cámara del monarca con calzado de 
ningún género. 

Los españoles se descalzaron para obedecer á la costumbre 
establecida, y reemplazaron algunas de las prendas que vestían 
por otras más humildes. 

Se tenia por irreverencia en aquel país presentarse al monar-
ca con pretensiones de ostentación. 

Dos de aquellos personajes entraron en la cámara á anunciar 
al emperador la llegada de sus huéspedes. 

No tardaron en volver con la licencia para que penetrasen en 
la estancia. 

Estaba Moctezuma de pió junto á su sólio, adornado con to-
das las insignias de su grandeza y poderío. 

Al ver á Hernán Cortés se adelantó algunos pasos para sa-
lir á su encuentro. 

Le tendió primero la mano, y despues le abrazó con efusión. 



En seguida saludó á los demás españoles. 
—Os agradezco en extremo, dijo Moctezuma k Hernán Cor-

té*, que hayais venido tan pronto á visitarme. 
Cuanto más os contemplo, más me confirmo en la creencia 

de que sois descendientes del gran Quezalcoal, hijo del funda-
dor de nuestra raza, el gran Topilzin;y por lo mismo, la estima-
ción que os profeso es cada vez mayor. 

Sentaos, sentaos junto á mí. 
Cortés obedeció en medio del asombro de los mexicanos. 
Hasta entónees, ni aun á los mismos príncipes de su sangre 

habia consentido Moctezuma que se sentaran en su presencia, 
cuando los recibia acompañados de su córte. 

L a distinción que hizó con Hernán Cortés aumentó el pres-
tigio que aquel hombre habia adquirido ya á los ojos de Ids me-
xicanos, puesto que veian al indomable, al orgulloso soberano 
de México tratarle poco menos que á un ídolo. 

Desde que tengo noticia de vuestra llegada á mis dominios, 
prosiguió Moctezuma, un vivo deseo hay en mi alma. 

¿Teneis el mismo origen que nosotros? 
¿Es cierto que el gran Quezalcoal fué á la region de donde ve-

nís, fundó una nación poderosa, y os encargó que andando el 
tiempo vinierais á traernos noticias suyas? / .> 

Hernán Cortés, que conocíala tradición, por habérsela refe-
rido Marina, contestó afirmativamente: 

. —Nuestro rey, dijo, desciende erí línea recta del hijo de vues-
tro progenitor, y por eso hemos traído para vos sentimientos 
de verdadera amistad. 

—Ilabladme, habladme de vuestras costumbres. 
— N o vivimos allí en medio de un esplendor, de un fausto co-

mo el que os rodea, como el que se descubre en vuestro palacio, 
y no solo en vuestro palacio, sino en vuestra ciudad. 

Allí los que adoramos al verdadero Dios, guardamos todas 
las magnificencias para sus templos. 

Nuestras casas son más humildes. 
En vez de emplear el tiempo en la molicie, lo empleamos en 

la guerra. 
Dominamos las fieras. 
Hacemos que los caballos obedezcan. 
Hacemos lanzas y espadas, con las que combatimos, y hem,os 

logrado poseer armas que llevan la muerte instantánea á nues-
tros enemigos. 

Oia Moctozuma con creciente Ínteres las noticias que para 
satisfacer su curiosidad le daba el caudillo de los españoles, y 
aprovechando éste la buena voluntad que manifestaba el empe-
rador: 

—Yo confio, le dijo, en que vuestra amistad será muy dura-
dera, en que reconocereis como vuestro al príncipe que me'en-
via á visitaros. 

Pero para captaros su voluntad, para adquirir por completo 
su estimación, es necesario que no le obliguéis, ni'nos obliguéis 
á obtener por la fuerza lo que de grado queremos conseguir. 

—¿Qué quereis decirme con eso? preguntó Moctezuma con re-
celo. ' 1 • • 

—Quiero llamaros la atención sobre los ritos con que honráis 
á vuestras divinidades. . 

Vos, emperador, poséis un alma noble y generosa. 
Teneis inteligencia superior. 
Vuestros ojos lo revelan así. 
¿Par qué consentís que en las aras de vuestros templos sean 

inhumanamente sacrificados hombres sobre cuya vida no teneis 
derecho alguno? 

—Son nuestros enemigos, son nuestros prisioneros de guerra, 
y en el mero hecho de caer en nuestro poderla suerte les con-
dena al sacrificio. 

—Horrible atentado contra la naturaleza, contra el sublime 
creador de todo lo que existe! Pero si es horrible el espectácu^-



HERNAN CORTÉS 

lo que ofreceis diariamente por medio de esos ritos sacrilegos 
á vuestros vasallos, más horroroso es aún el destino que dais 
á los palpitantes miembros délos infelices que perecen, sirvién-
dolos como manjares en los festines á que os entregáis. 

Meditad un momento sobre estos actos de barbarie, de cruel-
dad y os convencereis de que es más justo, más grande, más dig-
no á la adoracion el Dios que dice á las criaturas: 

„No teneis derecho para atentar á la vida de vuestros seme-

jantes. ii 
Estas palabras produjeron honda mella en el emperador. 

Yo no renuncio á mi religión, exclamó; harto enojados es-
tán mis dioses para que les retire el culto que les debo. 

Pero vuestras razones me convencen. 
N o me es posible poner término á los sacrificios que consti-

tuyen el fundamento de nuestra religión. 
No puedo tampoco prohibir á mis vasallos que devoren las 

víctimas; pero yo os ofrezco desterrar de mi mesa esos manjares 
Hoy tengo preparado para vos y para los vuestros un ban-

quete en mi palacio. 
Voy á dar órden inmediatamente para que desaparezcan del 

festin esos platos que tanto os horrorizan. 
Puesto que habéis de estar algún tiempo en mi compañía, 

visitad mi ciudad, contemplad todas sus preciosidades. 
E l príncipe de Iztacpalapa y el de Tezcuco os acompañarán 

para que nada os quede que ver. 
Despues volvereis á mi palacio, donde os aguardaré para co-

mer en nuestra compañía, y conoceréis entónces á toda mi fa-
milia, á mis mujeres y á mis hijos. 

Quiero que os convenzáis de que la amistad más profunda y 
más sincera existe en mi corazon para vos. 

Apénas terminó estas palabras, mandó llamar á Quetlahua-
ca y á Cacumatzin, y les dijo: 

HERNAN CORTÉS 

Enseñad mi ciudad á los extranjeros, y despues de haberla 
visto tornad á mi palacio. 

El caudillo de los españoles comerá á mi lado. 
Vosotros obsequiareis á sus capitanes en la misma estancia, 

aunque en distinta mesa. 
Tal era el ceremonial que por nada del mundo lo hubiera al-

terado Moctezuma. 
Los príncipes guiaron á los españoles hasta la puerta princi-

pal del palacio, y al llegar se acercaron multitud de indios con 
literas y palanquines adornados con flores y follaje. 

Cacumatzin y Quetlahuaca rogaron á los españoles que se de-
jaran conducir en aquellos vehículos. 

Estos á su vez subieron á los palanquines de gala en que ha-
bían sido conducidos á palacio, y la comitiva se puso en marcha 
en medio de espesas filas de curiosos que no cesaban de admi-
rar á los extranjeros. 
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C A P I T U L O X X V I , 

lilas solare la ciudad de Mésico. 

P R Ó X I M O á ía plaza en donde se levantaba el palacio de 
Moctezuma, habia otro no ménos grande que se lia" 
maba de Tlateluco. 

Hallábase rodeado de un magnífico pórtico, bajo e 
cual depositaban todos los días los mercaderes de la ciudad los 
objetos que ponían á la Venta. 

¿Qué plaza es esta? preguntó Hernán Cortés á su intér 
prete. 

— Es el mercado, le contestó. 
—¿Qué objetos son los que venden en esas tiendas? 

En unas hay adornos de plumas formados con las de 
aves que se crian en los bosques. En otras joyas de oro y plata, 
cadenas extraordinarias formando sus eslabones cabezas y ouer 
pos de animales, molduras, relieves y otra porcion de objetos 
preciosos. Allí están los tejidos de los telares de Tezcuco, for 
mados con algodon y pelo de tlalcoyott y otras sacadas del ma-
guey y de la palma. 

—¿Y aquellos mármoles? 
« - S e crian en las canteras de calpolalcan. Cerca se hallan 

los alabastros de Telalco. 
E n ©tro sitio habia pintores que vendían paisajes y cuadros 

en los que las figras se movían. 
Hallábanse también á la venta búcaros y piezas de vajilla 

de un barro tan finó, qúe se asemejaba al que se conoce con el 
nombre de china. 

Al mismo tiempo que fijaban sus ojos los españoles enaque-
los objetos, llamaba su atención una especie de canoas grandes 
que surcaban los candí es y en las que llevaban á los mercade-
res flores, frutas y otra, porcion de mercancías. 

•Son las piraguas, dijeron á Hernán Cortés al preguntar qué 
eran aquéllas embarcaciones; 

—¿Qué significa aquella tienda grande de madera que hay 
en el centro de ese patio? 

—Es la audiencia. 
En ella están los jueces del mercado encargados de procurar 

que no se corneta ningún fraude por los mercaderes. 
—¿Y cómo se hacen las compras y las ventas? 
— Por medio de cambio. '' \ . ' 
Cada cual da lo que le sobra por lo que ha menester. 
El maíz y el.cacao sirven de moneda para los objetos de es-

caso valor. 
—¿Cómo se arreglan para fijar la cantidad de lo que venden? 
—Por medio de medidas de capacidad. 

• Todas estas noticias admiraban en extremo á los españoles. 
Vieron también bajo los pórticos unos establecimientos muy 

semejantes á nuestras botillerías, boticas y perfumerías, esplén-
didamente adornados. 

Las perfumerías constituían uno de los principales ramos 
del comercio. 

Én ellas se encontraban todos los perfumes que tanto agra-
daban à los mexicanps, y en las boticas I03 bálsamos y ungüen-
tos con que curaban sus enfermedades. 

Una de las principales panaceas era la acacia americana y. la 
tecanaca, planta que consideraban como un talisman contra la 
fascinación. 

Despues de abandonar la plaza recorrieron algunas calles 



principales, admirando el buen gusto y la magnificencia de sus 
edificios. 

—Yoy á llevaros, dijo el príncipe de Iztacpalapa a Hernán 
Cortés, al templo mayor, al teocali de Huitzilopoztli. 

Los españoles visitaron aquella mansión sagrada del Dios de 
la guerra. 

Aun cuando hemos dado una idea de este templo, creemos 
que no disgustará á nuestros lectores una descripción más deta-
llada de él. 

Hallábase dentro de una gran plaza, cerrada por una mura-
lla de piedra y sillería. 

Esta muralla estaba adornada en su parte exterior por cule-
bras encadenadas unas á otras cuyo aspecto era horroroso. 

Antes de llegar á la puerta principal habia un humilladero 
de piedra con treinta gradas, que conducían á una azotea, en la 
que habia muchos troncos de árboles. 

Estaban estos taladrados, y de uno á otro habia unas bad-
ilas, en las que se colocaban las cabezas de las víctimas que se 
sacrificaban á los dioses. 

En el centro de la azotea se hallaba el edificio del templo con 
cuatro puertas á los vientos cardinales. 

En la parte superior de las portadas habia cuatro estátuas 
de piedra. 

En la parte interior estaban las habitaciones de los sacerdo-
tes y dependientes de su ministerio. 

Sobre el edificio habia otra gran azotea, á la que se subía 
por una escalera de ciento treinta gradas. 

E l pavimento de esta azotea estaba embaldosado con jaspe. 
Al final de la escalera que conducía á esta azotea habia dos 

grandes estatuas, una á cada lado 
Cada una de ellas tenia un gran candelero. 
A pocos pasos de la entrada se levantaba una piedra verde 

que acababa en punta, sobre la que colocaban las espaldas de la 
víctima en el momento en que se le arrancaba el corazon. 

Enfrente de esta piedra habia una especie de capilla con 
una colgadura de algodon; en la capilla, sobre un globo azul, 
al que llamban cielo, estaba el ídolo á quien se hallaba consa-
grado el templo. 

Tenia en la cabeza un penacho de plumas que formaban un 
pájaro, con el pico y la cresta de oro bruñido. 

El rostro del ídolo era sumamente horrible, y le afeaban más 
dos fajas azules que tenia, una sobre la frente y otra en la nariz. 

En su diestra ostentaba una culebra ondulosa, que le servia 
de cetro, y en la izquierda, sobre una rodela con plumajes blan-
cos, cuatro flechas que adoraban los mexicanos, porque asegura-
ban que las habia traído el ídolo. 

A la izquierda de esta capilla se levantaba otra de la misma 
altura, en donde estaba el ídolo Tlaloch, semejante al que aca-
bamos de describir. 

En las paredes de las capillas habia joyas y piedras preciosas 
de gran valor. 

Desde allí pasaron á los santuarios de las demás divinidades, 
y despues de visitar los templos, recorrieron los palacios des-
tinados, como habrán visto nuestros lectores en la descripción 
que en uno de los anteriores capítulos hicimos de México, unos 
á arsenal, otros á los hombres deformes del imperio, otros á las 
aves domésticas, otros á las de rapiña y otros á las fieras. 

Era asombrosa la organización de estos establecimientos, á la 
vez de recreo y de utilidad. 

Los españoles estaban fascinados en presencia de aquellas 
maravillas. 

Despues de un paseo regresó la comitiva al palacio de Mocte* 
zuma, y dadas por éste las órdenes convenientes, fué servida 
una espléndida comida á los extranjeros. 



C A P I T U L O X X V I I . 

E l "banquete-

ENIA. Moctezuma en su palacio hábiles cocineros, que 
diariamente ofrecian á su gula hasta doscientos pla-
tos. 

El emperador, ántes de comer, entraba en la repos-
tería, examinaba todos aquellos manjares y designaba los que 
habian de servirle. 

Los demás eran repartidos entre todos los dignatarios y altos 
empleados del palacio y su servidumbre. 

Ya habia llevado á cabo esta operacion, una de las que cons-
tituían su más importante ocupacion diaria, cuando regresaron 
á su palacio los príncipes con Hernán Cortés y los capitanes 
españoles. 

El banquete con que quería obsequiar Moctezuma á Hernán 
Cortés, estaba dispuesto en uno de los salones más espaciosos 
de palacio. 

Numerosas ventanas á uno y otro lado, ofrecian por horizon-
te jardines bellísimos. 

En la parte principal de la habitación, habia un tablado que 
sé levantaba del suelo un pié á lo sumo, sobre el cual se colo-
caba una estera de fina palma, quedando de este modo conver-
tido en mesa. 

Sobre esta mesa se extendía un mantel de algodon blanco. 
E n otras partes de la habitación habia varias mesas pare-

- cidas, en las que debían sentarse á comer los príncipes, los ca-

pitanes, los ministros de Moctezuma, las personas más allegadas 
á él. 

Aunque tenia una numerosa familia, que habitaba toda en 
palacio, aquel día, destinado el banquete á festejar á los extran-
jeros, fué como le llaman los europeos, un banquete oficial, al 
que solo asistieron hombres. 

No entraron en las habitaciones más mujeres que las que en 
sus ricos vasos de oro de concha guarnecida de piedra, de oro 
cincelado, servían las bebidas, y entre ellas el sabroso pulque, 
especie de cerveza hecha con el fruto del maguey. 

Apénas avisaron á Moctezuma 1a, llegada de los extranjeros 
con los príncipes, éste salió á su encuentro. 

Habia simpatizado tanto con Cortés, le inspiraba tal entusias-
mo su valor, que entregándose con la vehemncia natural de su 
carácter al afecto que desde el primer momento despertó en su 
alma el caudillo de los extranjeros, se acostumbró tan pronto 
á él, que cuando no se hallaba en su presencia sentía un vacío 
en su corazon. 

—Bien venido seáis vos y vuestros valientes capitanes, dijo 
á Hernán Cortés, estrechando de nuevo su mano con efusión. 

Los manjares más suculentos y escogidos os esperan. 
Deseo festejaros; seguidme todos al salón del banquete. 
Y abriendo paso los cortesanos y los guardias á la comitiva, 

llegaron todos á la habitación donde debia celebrarse el festín. 
Preciso es confesar que la impresión que habian recibido los 

españoles durante la visita que habian hecho á los monumen-
tos y curiosidades de la poblacion, les habia fascinado por com-
pleto. 

¿Cómo era posible que ellos hubieran llegado sanos y salvos, 
y no solo así, sino victoriosos y temidos hasta la ciudad que, no 
solo no tenia nada que envidiar á las que habian dejado en Eu-

TOM. «.—10 



ropa, sino que por su importancia y esplendor podia competir 
con las más encumbradas del Asia? 

Moctezuma condujo hasta la mesa á Hernán Cortés, y le hizo 
sentarse al lado suyo. 

Los príncipes se distribuyeron en la mesas próximas á los 
capitanes. 

En las restantes ocuparon los puestos que les estaban desti-
nados los ministros y nobles servidores del emperador. 

— ¿Qué os ha parecido mi ciudad? preguntó Moctezuma á 
Hernán Cortés. 0 

—Digna morada de tan gran príncipe. 
—¿No os ha sorprendido algo de cuanto habéis visto? 
—En honor de la verdad, no se puede negar que hay esplen-

dor y magnificencia en las plazas, en los monumentos, en todos 
los parajes que hemos visitado. 

Pero nosotros hemos venido de un país en donde todas esas 
grandezas inspirarían más curiosidad que asombro. 

Allí tenemos también magníficos palacios, templos cuyas to-
rres se pierden en el espacio, jardines inmensos donde nacen 
toda clase de flores, y en cuanto á las armas y los trajes, ya po-
déis formaros una idea de lo que allí habrá, por lo que habéis 
visto en nosotros. 

Sin aparentar soberbia, con la apariencia de la más sincera 
naturalidad, destruyó Hernán Cortés una de las esperanzas de 
Moctezuma. 

N o pudo ocultar el emperador el despecho que experimentó 
al oir á Hernán Cortés expresarse de aquel modo. 

"Variando de conversación, dijo á uno de los muchos criados 
que aguardaban la menor indicación suya para servirle.^ 

—Que vengan mis bufones. 
Volviéndose á Hernán Cortés. 
— Llamo á esos hombres porque son los únicos que divirtién-

dome con sus gracias, me hacen olvidar los pesares que sufro. 

Poco despues se presentaron en el salón seis hombres de figu-
ra contrahecha, vestidos con extravagante ridiculez. 

Llevaban el rostro, los brazos y las piernas, embadurnados 
con líneas de colores vivos, adornos que aumentaban su grotes-
co aspecto. 

Miéntras que las criadas indias servían la mesa, Moctezuma, 
que era muy parco en las comidas, llamando á uno de los jugla-
res, Cucolutcaco: 

—Ya sabes que te tengo concedida licencia para que hables 
de mí cuanto quieras, con tal de que me hagas reir, con tal de 
que arrojes la melancolía de mi alma. 

Hoy deseo que aguces tu ingénio en presencia de mis hués-
pedes, que vienen de un país en donde nada sorprende, en don-
de los más hábiles de aquí pasarían allí por torpes y vulgares. 

—Señor, dijo el juglar, si tanto admiras á los extranjeros, 
vas á hacerme creer que valgo más que tú. 

Permíteme que empiece asegurándote que no hay ni puede 
haber un imperio más grande que el tuyo, dígalo quien lo diga. 

Y si así no lo crees, he de decirte tales verdades queteaver-
gtieñces de tí mismo. 

Aunque Moctezuma estaba acostumbrado á oir impertinen-
cias de los bufones, no pudieron ménos de irritarle las humillan-
tes palabras que contra él profirio el juglar. 

Pero como no le era dado defenderse con él, reprimió la ira. 
y con una sonrisa que no pasó de los labios, le dijo: 

—Disponte á hacer juegos de habilidad delante de mis hués-
pedes. 

Prepara chistes más sabrosos para despues, porque no quie-
ro que te separes de mi lado, sin que hayas dicho alguna verdad. 

El juglar conferenció con sus compañeros, y con su auxilio 
preparó varios objetos, con los que debian hacer juegos de ma-
nos para divertir á su señor y á los que le acompañaban en la 
mesa. 



N o sorprendió á Hernán Cortés la presencia de los bufones _ 
Po r entónces eran ya conocidos éstos en Europa. 
Desempeñaban un papel muy importante en todas las córtes. 
Las indias continuaron escanciando las copas de los convi-

dados. 
Poco despues entraron algunas mujeres adornadas con túni-

cas cortas de algodon, con listas azules y blancas, con collares 
de coral, no solo en el cuello, sino en las muñecas y en los tobi-
llos, y adornada la cabeza con una guirnalda de plumas y flores. 

Llevaban en las manos braserillos de oro, en los que quema-
ban perfumes que embalsamaban el ambiente. 

Cuatro jóvenes indias de quince años á lo sumo cada una, se 
acercaron al emperador, y otras cuatro á Hernán Cortés. 

Con abanicos de plumas empezaron á hacerles aire. 
Poco despues llegaron otras indias adornadas del mismo mo-

do que las precedentes, con preciosos canastillos de mimbre en 
los que llevaban infinitas clase3 de sabrosas frutas. 

Las que no queria el emperador para él ni para su huésped, 
pasaban á las demás mesas; y para terminar el banquete pre-
sentaron á los convidados grandes jicaras de chocolate. 

Antes de tomar el chocolate escanciaron las indias los vasa-
llos de Moctezuma y de Hernán Cortés, y los dos brindaron. 

El primero por el monarca de España y sus dignos embaja-
dores. 

E l segundo por Moctezuma. 
Terminado el banquete, ofrecieron los criados á los convida-

dos, y particularmente á Moctezuma y á Hernán Cortés, unas 
pipas muy semejantes á las que se usan en Turquía, llenas de 
Tabaco, y suavizadas con resina de xochiocotzol, llamado vulgar-
mente liquidámbar. 

Los mexicanos no tenían por vicio el fumar. . > r . 
Al contrario, lo consideraban como un medicamento. 

Con el zumo de la yerba que servia para suavizar el tabaco 
formaban los teopixques ó sacerdotes uno de los que usaban 
cuando tenían que perder la razón para celebrar entrevistas con 
el demonio. 



C A P I T U L O X X V I I I . 

Un chiste de un bufón, 

ISTRAJERON á los convidados los juegos y las habilida-
des de los bufones, y ya empezaba á oscurecer, cuando 
de pronto sorprendieron á los que estaban en la estan-
cia del banquete las vistosas luminarias que instantá-

neamente aparecieron en los jardines adonde daban las venta-
nas de la estancia. 

Acto continuo entraron los músicos en el salón. 
Los instrumentos que éstos usaban eran frutas, caracoles ma-

rinos, tambores y unas bandurrias de cuello corto, que produ-
cía un ruido infernal. 

Al compás de aquellos primitivos y disonantes instrumentos 
comenzaron á cantar los airecitos del país. 

•Referíanse estos á enlazar las hazañas de los antecesores de 
Moctezuma. 

No se detenían en el órden cronológico al llegar al empera-
dor Moctezuma. 

Al contrario, demostrando que la adulación es patrimonio 
de todos los países peí mundo, guardaban para él los relatos 
más exagerados y la admiración más vehemente. 

Hé aquí las estrofas con que regalaban el oido del monarca: 
nNo hay en la tierra, no hay sér humano que no sea esclavo 

del gran Moctezuma. 
11 Corre por sus venas la sangre de innumerables héroes, y tie-

ne por vasallos á más de treinta reyes. 

"La sangre de los enemigos vencidos por su brazo bastaría á 
formar una laguna tan grande como aquella sobre la cual se 
sienta la noble ciudad de México. 

"Así tiemblan.ante él todas las naciones de la tierra, y le lla-
man con respeto Moctezuma. (1) 

"¡Desgraciados de aquellos contra los cuales se levanta la jus-
ticia de Moctezuma! 

"Es su justicia como el sol de los cielos, que alcanza igual-
mente á la ceiba gigante y al humilde mami, que apénas osa le-
vantar sus humildes tallos de la tierra. 
• "El rayo de la tempestad es ménos rápido y temible que la 
cólera de Moctezuma. 

"Su ira devora como el fuego, y su mirada severa paralízala 
sangre de los culpables. 

"Ningún mortal tiene bastante voz pava cantar las glorias de 
Moctezuma. 

"Sus hazañas se pierden en su misma multitud, y su grande-
za anonada al que intenta describirla. 

"¡Gloria á Moctezuma! ¡Moctezuma es el más grande y más 
poderoso monarca del mundo! ¡Gloria á Moctezuma!M 

Los cánticos despertaron al emperador de su letargo. 
—¡Sí, exclamó, gloria á los valerosos aztecas, gloria á los in-

vencibles mexicanos! Nada en el mundo podrá destruir el im-
perio de México. ¡Será eterno como el sol y la luna! 

•Los príncipes gritaron en aquel instante: 
—¡Viva Moctezuma! 
Y todos los que asistían al banquete repetían el grito. 
—¡Ah! exclamó Moctezuma, dirigiéndose á Hernán Cortés. 

No podéis figuraros cuánto deleita á mi alma el recuerdo de la 
guerra. 

H e nacido en los combates, me he criado en ellos, he dispa-
rado infinitas veces la flecha, he luchado brazo á brazo con in-

1 Mockswm significa príncipe faro. ' , ¡: 



numerables enemigos, he ensanchado palmo á palmo el territo-
rio de mi imperio 

Nada ha satisfecho la ansiedad de mi alma, nada ha embar-
gado tanto mi imaginación, nada me ha sonreido como el triunfo. 

¿Qué e3 el amor? ¿Qué son las dulzuras de la vida de mi cór-
te? ¿Qué los perfumes con que mis criados embalsaman el aire 
que respiro? ¿Qué los tesoros que poseo? ¿Qué las grandezas 
que me rodean? 

La guerra, el olor de la sangre humeante, las privaciones, la 
sed, el hambre en los dias de lucha, todo esto es digno de un 
monarca y de un valiente guerrero. Todo esto me entusiasma, 
y mis músicos, al recordar las hazañas de mis antepasados, de-
vuelven á mi sangre la fuerza que ha perdido en la molicie, de-
vuelven á mi imaginación la sed de gloria, dan á mi brazo toda 
la fuerza, toda la energía que necesita para empuñar el cetro 
del imperio más grande del mundo. 

Hernán Cortés le miraba con curiosidad. 
—Pláceme veros, dijo, de esa manera; vuestras palabras re-

velan que poséis un gran corazon. ¿Pero cuánto más valdría ese 
corazon, cuánto más nobles serian esos deseos que abriga vues-
tra alma, si pudierais como nosotros domar las fieras, someter-
las á vuestra voluntad y pelear con ellas como nosotros? 

Estas palabras, pronunciadas con intención cruel por el cau-
dillo de los españoles, que no queria á ningún precio aparecer 
inferior á Moctezuma, humillaron al emperador y le sumieron 
en profunda tristeza. 

—Dejadme todos, exclamó, dejadme al lado mi leal amigo el 
capitan de los españoles. 

Id, principes, id á los jardines y mostrad las luminarias álos 
capitanes, á quienes os he mandadc festejar. 

Todos obedecieron y los bufones iban á partir, cuando llaman-
do á Cucalutcaco: 

—Quédate, exclamó. Tú no eres solo juglar, añadió; lees en 

el porvenir, puedes con la inteligencia rasgar el ¿velo de lo fu-
turo, y estás autorizado por mí para decirme la verdad. 

¿Crees que las hazañas que aún me restan que hacer en el 
mundo serán superiores á las que he llevado á cabo en mi pri-
mera juventud? 

¿Crees que aún sonreirá para mí la victoria muchas veces? 
¿Tengo algunos enemigos poderosos? 

—Sí, contestó el bufón; tu mayor enemigo es la vanidad. 
Si logras dominarle, no aspires á conseguir triunfo mayor. 
—Cuál es el porvenir que me está reservado? Habla. 
—¿No has consultado á los dioses? ¿No te han dicho ellos 

lo que puedes esperar? 
En vano será qua te opongas á sus designios; y como no po-

drás evitar el destino que te aguarda, lo mejor que puedes ha-
cer es no aspirar á averiguarlo. 

Un rayo no hubiera herido con más fuerza al emperador. 
Pero apénas sintió la herida. 
—Venid, ilustre amigo, venid dijo á Hernán Cortés, que-

riendo ocultar su emocion. Quiero que conozcáis á los séres 
más queridos de mi corazon. 

Los dos abandonaron el salón del banquete, y fueron por sun-
tuosos corredores hasta uno de los extremos del edificio, donde 
estaban las habitaciones de la emperatriz Miazochil. 

Al entrar el soberano en su estancia, jugaba la jóven india 
con las dos hijas de la primera esposa de Moctezuma, la orgu-
llosa Maxaimazin, de diez y seis años la una y de quince la 
otra. 

Dos niños más completaban aquel grupo. 
Creemos llevado el momente de dar á conocer álos principa-

les individuos de la familia del emperador de México. 



C A P I T U L O X X I X . 

La familia do Moctezuma. 

§IJEMOS desde luego el origen de la dinastía de Mocte-
zuma. , 

Según la tradición, en el reinado de uno de los pri-
meros príncipes de la dinastía azteca sufrió el Estado 

de México grandes perturbaciones. 
E l rey de los tepahuecas hizo una cruda guerra al soberano 

de México, estado entónces muy pequeño, y le obligó á que 
abandonase sus dominios. 

No contento con este triunfo, era tal su saña, que se propuso 
no dejar con vida á su rival, y le persiguió á todas partes, es-
clavizando desde luego al pueblo mexicano. 

Era tan penoso el cautiverio que sufria el pueblo, que no ha-
bia medio humano de soportarle. 

En tan aflictiva situación, un azteca nacido en noble cuna y 
dotado de un valor á toda prueba, tomó á su cargo la misión de 
libertar á su patria, de vengarla y de castigar la soberbia de 
tirano que la oprimia. 

Organizó una conjuración, en la que tomaron parte todos ios 
mexicanos de noble alcurnia. 

De acuerdo convinieron en despertar al pueblo del letargo 
en que yacía, y pusieron en planta los medios de realizar es 
milagro, que milagro era, dado el abatimiento en que se halla-
ban los míseros mexicanos. 

Fueron inútiles las tentativas que hicieron aquellos esforza-
dos conspiradores. 

El pueblo temió que no pudieran realizarse los designios de 
los que le incitaban á sacudir el yugo. 

No por esto desmayaron los conjurados, y viendo la plebe 
que no podia disuadirles de su intento, les amenazó con dela-
tarlos á su enemigo. 

—¿Deseáis la libertad? preguntaron los conspiradores á los 
mexicanos. 

- S í . 
—Pues bien; nosotros lo organizaremos todo para proporcio-

nárosla. 
Y si no realizamos nuestro deseo, para aplacar la ira del ti-

rano, para que podáis aparecer como inocentes, nos entregare-
mos á vosotros y podréis presentarnos como verdaderos auto-
res del atentado á nuestros enemigos. 

Juráronlo así con la mayor solemnidad, y los plebeyos corres-
pondieron á su abnegación, comprometiéndose si triunfaban á 
considerarlos como señores y á concederles una autoridad ilimi-
tada sobre olios y sus descendientes. 

Resueltos á morir ó á vencer, los que anhelaban la indepen-
dencia de México presentaron la batalla á su enemigo y obtu-
vieron el triunfo. 

Poco despues reemplazó en la tiranía al soberano que habia 
tenido que fugarse, el jefe de la conjuración, que tomó el nom-
bre de Moctezuma primero. 

El pueblo, como sucede siempre, cambió un tirano por otro. 
Moctezuma primero fué padre del emperador á quien hemos 

hallado al frente del imperio mexicano. 
Menos déspota que su progenitor, Moctezuma segundo, va-

liente como él, y no ménos esforzado, aunque tiranizaba á su 
pueblo, amaba á las personas más allegadas á.él. 

De su primera esposa Maxaimazin tuvo, como hemos dicho 
ya, cuatro hijos. 

Maxaimazin pertenecía á la más pura raza azteca, y como l a 



dulzura de su carácter contrastaba con la altivez de Moctezu-
ma, inspiró á éste un entrañable amor. 

Débil por naturaleza y vehemente en sus pasiones, la jóven 
india solo vivió seis años despues de su unión con el emperador. 

Guacalcinla, la hija mayor de Maxaimazin, tenia diez y seis 
años y quince Temixpa. 

Las dos hermanas tenían los ojos tan idénticos y tan pareci-
dos á los de su madre, que Moctezuma las amaba con delirio, 
no solo por ser sus hijas, sino por que en sus miradas parecían 
conservar el alma de su madre. 

Al poco tiempo de bajar al sepulcro Maxaimazin, le reempla-
zó en la hamaca nupcial Miazochil, segunda mujer de Moctezu-
ma, y llegó á ser primera y única. 

Era Miazochil altiva, soberbia. 
Su voluntad era una roca en la que se estrellaban á veces las 

órdenes de su marido, órdenes que todo el imperio en masa no 
se atrevía á resistir. 

Su entereza de carácter agradaba en extremo á Moctezuma, 
por eso sentía un vivo afecto hácia su esposa. 

No habia tenido de ella descendencia; pero amaba como una 
madre á los hijos de su antecesora Maxaimazin. 

Miazochil pasaba largas temporadas en la ciudad de Tula, de 
la cual era señor su único hermano. 

Eran, pues, las personas más allegadas á Moctezuma Miazo-
chil, Guacalcinla, Temixpa y los dos hermanos de éstas, niños 
de ocho á nueve años. 

Seguían los parientes más inmediatos suyos, sus sobrinos el 
príncipe de Iztacpalapa, el señor de Tezcuco y el príncipe de 
Tacuba. 

Este último era, ademas, esposo de Guacalcinla. 
Cacumatzin tenia pedida á Moctezuma por esposa á su hija 

Temixpa. 
'El príncipe de Iztacpalapa estaba casado con la hermana me-

ñor de Moctezuma; estas personas formaban, por decirlo así, la 
familia real. 

Pero al lado del emperador vivían multitud de parientes in-
feriores,^ los que'tenia obligación de aceptar y proteger. 

Hemos dado á conocer detalladamente á todos estos persona-
jes, porque en la acción que va á desarrollarse ante nuestros lec-
tores van á desempeñar todos ellos papeles muy importantes. 

La llegada de los españoles produjo en la esposa de Mocte-
zuma una profunda tristeza. 

Estaba acostumbrada á leer en los ojos de su esposo las ideas 
que cruzaban por su mente, y no podia ocultarle el emperador 
el desaliento y la postración en que habia quedado. 

La soberbia Miazochil sintió una profunda indignación al con-
templar á aquel guerrero, á quien toda una nación habia temi-
do siempre, poseído de un terror pánico que ni aun á sí mismo 
quería revelarse. 

Las dos hermanas, Guacalcinla y Temixpa, no pudiendo com-
prender aún lo que significaba para su padre la llegada de los 
extranjeros, solo sintieron curiosidad, y se deleitaron al con-
templar las bagatelas y fruslerías con que Hernán Cortés ob-
sequió á su padre. 

Asombraban á sus hermanitos aquellos juguetes, y eran los 
más felices del mundo al ver que los e s p e j o s copiaban su rostro 
con más exactitud que las aguas de un cristalino lago. 

Los príncipes querían suplir con su indómita fiereza las fuer-
zas que veian perder por momentos á su soberano. 

Guatimotzin y Cacumatzin, el uno esposo ya, y el otro aman-
te, albergaron en su corazon, al lado del pesar que como mexi-
canos les producía la llegada de los españoles, los celos que 
como enamorados les inspiraban los apuestos guerreros que 
acompañaban á Hernán Cortés. 

Cuando Moctezuma llevó á Hernán Cortés á la habitación de 
su esposa, recibió ésta al extranjero con la dignidad de una reina. 



Las dos princesas y los niños rodearon al caudillo, llevando 
su cruel curiosidad hasta el atrevimiento de posar su mano en 
la armadura y en la espada del valiente guerrero. 

—¿Qué pensáis de mi córte, de mi familia, de mí mismo? pre-
guntó Moctezuma á Hernán Cortés. 

—Pienso, contestó éste, que sois el soberano más feliz de la 
tierra, y que mi señor el monarca de España se congratulará te-
niendo por tributario y amigo á un príncipe de vuestras prendas. 

Todas estas respuestas humillaban á Moctezuma; pero esta-
ban dichas de tal manera, que le desarmaban y le entristecían 
en vez de exasperarle. 

—Ahora, añadió el monarca mexicano, volved á vuestra mo-
rada á descansar. Vuestros capitanes os aguardan en el patio 
de honor. 

Hernán Cortés estrechó la mano del emperador. 
Aquella mano ardía. 
—El león empieza á tener calentura, dijo el conquistador de 

México; pronto, muy pronto, lograré dominarle. 
Miazochil esperó toda la noche á su esposo. 
Inútil esperanza. 
Moctezuma había llamado á su lado á los príncipes, sus so-

brinos, y conversó con ellos largamente acerca de la actitud de 
los extranjeros y de las medidas que debería tomar para sacu-
dir aquella opresion, que por lo mismo que era blanda y apa-
rentemente amistosa, le hacia más daño que si hubiera sido vio-
lenta y despiadada. 

C A P I T U L O X X X . 
,¡Tfj,":P' i-'--; ., < r nr o he 

Debilidad. 

| | | | A R A . un monarca como Moctezuma, acostumbrado desde 
los primeros años de su vida á dominar á todos los que 

j j ^ le rodeaban; para un soberano como él, cuya voluntad 
había sido acatada y adivinada por todos sus vasa-

llos, desde los más altos hasta ios más bajos; para un hombre 
de pasiones violentas, de carácter soberbio como el infortunado 
emperador de México, las emociones que se sucedían en su pa-
tria desde la llegada de los españoles, la superioridad que aque-
llos extranjeros tenían sobre él, no ya en su conciencia, sino en 
la conciencia de su pueblo, debían producir honda perturbación. 

No podia explicarse lo que le pasaba. 

Dotado de un corazon generoso, la grandeza de los extranje-
ros le obligaba á admirailos. 

Al mismo tiemjfPen la fisonomía de Hernán Cortés había un 
atractivo poderoso, que encadenaba la voluntad del soberano 
azteca á pesar suyo. 

Todas las maravillas del lujo de que se hallaba rodeado, to-
dos los aparatos de Tuerza que halagaban su amor propio, per-
dían importancia cuando consideraba á aquellos hombres, des-
cendientes, en su concepto, del gran Quezalcoal, que desde 
lejanas tierras, en débiles embarcaciones, habían llegado hasta 
su ciudad contra su voluntad misma, y pasado con la auréola 
del triunfo por millares de cadáveres. 



Aquellos hombres habian herido por la primera vez de su 
vida su voluntad de hierro. 

Moctezuma delante de todos sus ministros, delante de todos • 
los magnates de su eórte, sin ocultar al pueblo sus deseos, habia 
manifestado que no consentiría que los españoles pisasen su te-
rritorio. 

Y aquella determinación, que no uno solo, pero ni tampoco 
todos los reyes y caciques de aquella vasta península, se hubie-
ran atrevido á contrarestar, habia tenido que ser derogada por 
el hasta entónces invencible monarca. 

¿Qué valían aquellas legiones de guerreros que obedecían sus 
órdenes, que estaban dispuestos á sacrificar su vida en aras de 
la voluntad ó del capricho del monarca, ante los rayos que ful-
minaban los extranjeros, ante el amparo que les prodigábanlos 
dioses mismos de los aztecas? Ante los desastres que habían 
sufrido las tribus indias que se habian opuesto como un valla-
dar á su marcha impetuosa, eran pigmeos los que hasta entón-
ces habian parecido gigantes. 

El hierro se convirtió en cera. 
Moctezuma no pudiendo resistir el empuje de los españoles, | 

pactó con ellos. 
No pudiendo ser soldado, se hizo hábil diplomático. 
Cambió la fuerza por la perfidia.~ ^ 
Preparó en Cholula y en Gruacilcaeingo dos emboscadas á los 

extranjeros, al mismo tiempo que los embajadores les manifes-
taban que el monarca mexicano estaba dispuesto á aceptar la 
amistad que le ofrecían. 

Pero vencido también como diplomático, descubiertas sus in-
trigas, ¿qué podia hacer sino aceptar de lleno la voluntad de los 
dioses, superior entónces á la suya? 

Los españoles entraron en México, y ya hemos visto que su 
presencia abatió por completo el ánimo del monarca. 

Aceptó, sí, con gusto la amistad del soberano que enviaba 
por embajadores á aquellos hombres sobrenaturales. 

Se entregó con verdadero júbilo á la paz que le brindaban. 
Pero desde el principio descubrió en sus palabras una tena-

cidad irresistible. 
Un deseo vigoroso de destruir la religión de sus antepasados. 
Se avergonzó de sí mismo al ver que habian proferido otros 

hombres en presencia suya expresiones contra sus ídolos. 
Que habian menoscabado la religión de su patria. 
Que habian querido destruir las creencias de tantos siglos. 
Que habian querido borrar la tradición. 
Sin embargo, aquellos hombres que tal atrevimiento tuvieron 

en su presencia, no fueron inmolados como víctimas propiciato-
rias en las aras del templo de sus dioses. 

Sentía, pues, cadenas de oro, pero al fin cadenas, pesando so-
bre su dignidad, amenguando su voluntad, y ai contemplarse 
pequeño y miserable, al pensar que podia perder ante su pue-
blo el prestigio que con tanto Ínteres habia conservado hasta 
entónces, se apoderó de su alma una profunda melancolía. 

Sí, melancolía profunda y dolorosa era la que sentía aquel 
monarca, poco tiempo ántes señor de un gran pueblo. ¡ 

Y como el prisionero atenúa su pena recordando tras de los 
hierros las dulzuras del pasado, así Moctezuma en presencia de 
Hernán Cortés desplegaba todo el lujo de su córte, todas las 
magnificencias de sus Estados. 

Pero ¿para qué? 

Para que el caudillo de los españoles, resuelto á dominarle, 
atajara sus exclamaciones con frases desdeñosas, y opusiera á 
las exageraciones de su grandeza la indiferencia ó las muestras 
de un poderío mucho mayor. < 

Y sin embargo, Moctezuma sentía hácia Hernán Cortés un 
afecto irresistible. 

TOM, XI,-—1J 



Comprendía instintivamente que aquel hombre era digno 
de él. 

Hasta entónces no habia hallado, ni en su propia familia, ni 
en los capitanes más esforzados de su ejército, ni en los monar-
cas de las naciones ó de las provincias vecinas á su capital; has-
ta entónces, repetimos no habia hallado un alma capaz de com-
prender la suya. 

¡Ah! Si esto hubiera sucedido, si Moctezuma no hubiera per-
dido en lo mejor de su edad á su primera esposa, la amante de 
su corazon; si hubiera encontrado al lado suyo un corazon capaz 
de comprender y de apreciar los generosos sentimientos que la 
soberbia dominaba en él, acaso su dominación en México habría 
sido ménos odiosa. 

Acaso la expansión de su alma hubiera alejado de su espíri-
tu la tiranía. 

Acaso entónces aquel pueblo que se aprestaba como humilde 
cordero á entregar su cuello á los conquistadores, convirtiéndo-
se en una sola voluntad y en un solo brazo, hubiera presentado 
al espíritu ambicioso de un aventurero y á los codiciosos deseos 
de una nación, la fuerza necesaria para mantener incólume su 
independencia, y para destruir á los que procuraban arrebatár-
sela. 

No fue así. 
H ó aquí la razón por la cual de un lado los sacerdotes, em-

pleando su sabiduría, perturbaban la conciencia de Moctezuma, 
haciéndole creer que los dioses se mostraban implacables con él; 
hé aquí por qué su pueblo veía con gusto, aunque sin explicárse-
lo, el prestigio y dominación que ejercian sobre el monarca los 
extranjeros, considerándolos superiores á él, por la misma razón 
de que le habían vencido moralmente. 

Así, pues, Moctezuma, al comprender en Hernán Cortés un 
corazon privilegiado, un carácter enérgico, hubiera querido ser 
sinceramente su verdadero amigo. 

Poro no podia su amor propio quedar supeditado á los senti-
mientos de su alma. 

El dia en que obsequió con el banquete que hemos descrito 
á Hernán Cortés, sufrió tanto, que la enfermedad que empeza-
ba á apoderarse de su espíritu ganó terreno con prodigiosa pron-
titud. 

No sabia dónde volver los ojos. 
Quería creer en la sinceridad de las protestas de los españoles. 
Al mismo tiempo sentía la catástrofe que amenazaba su ca-

beza. 
—No, no es posible, exclamaba; yo no puedo resistir el influ-

je de ese hombre, y sin embargo, necesito resistirlo. 
Mi esclavitud seria la de mi pueblo. 
Pero ¿qué resistencia oponer á esos hombres, que no me ofen-

den, que me brindan una amistad en nombre de su monarca? 
Es cierto que combaten la religión que hemos jurado; pero 

no lo hacen por medio de la fuerza, sino por medio de la per-
suasión. 

¿Por qué ejercen esa fascinación sobre mí? ¿Por qué los dio-
ses me han abandonado de tal manera, que ni aun valor para 
quejarme tengo? 

Cada dia que pasa aumenta á mis ojos el prestigio de esos 
hombres. 

Yo mismo me avergüenzo de mi debilidad, y en las miradas 
de Miazochil hallo la imágen de mi remordimiento. 

No, 110; esto no puede continuar así; es necesario tomar una 
rosolucion definitiva, enérgica; es necesario que yo salve á mi 
pueblo, que me salve á mí mismo. 

Y partiendo de esta resolución, mandó llamar á ios tres pfín-
cipes. 

Los tres estaban indignados de la conducta de Moctezuma. 
Cacumatzin, sobre todo, cuyo carácter díscolo y receloso no 

podia comprender la bondad del soberano, y cuya soberbia ae 



resistía á la benevolencia con qae trataba Moctezuma á los es-
pañoles; Cacumatzin, repetimos, que á estos motivos de odio 
unia los celos que le inspiraban las apasionadas miradas de Te-
mixpa á los extranjeros, meditaba una venganza horrible contra 
aquellos hombres, que en tan breve tiempo habian trastornado 
por completo el modo de ser de un vasto imperio. 

Asistamos á la conferencia que celebraron con el emperador 
ios tres príncipes sus sobrinos. 

C A P I T U L O X X X I . 

Temores 7 dudas, 

§s he llamado, exclamó Moctezuma, para saber las im-
presiones que habéis recibido en todo el dia de hoy, pa-
ra que me confies la idea que habéis formado de los 
extranjeros, pai'a desahogar en vosotros la opresion de 

mi pecho, y oir vuestra opinion acerca de la conducta que debe-
mos seguir para con ellos. 

—Es la primera vez, dijo el príncipe de Iztacpalapa, que nos 
hablas de esa manera. Mucho debemos agradecer á los extran-
jeros, porque nos proporcionan tu amistad: 

—¿Empiezas acusándome? 

— No; empiezo congratulándome de un acontecimiento que 
es fausto para nosotros, por más que sea triste para nuestra na-
ción. 

—Dices bien, repuso Cacumatzin. Yo preferiría mil veces 
que Moctezuma con toda la plenitud de su poder, nos mirase 
con indiferencia y hasta con desprecio, nos considerase como al 
último de sus vasallos, con tal de que los extranjeros no hubie-
ran puesto la planta en su territorio, con tal de que no estuvié-
ramos próximos, como estamos, á llorar nuestra esclavitud. 

—¿Eso piensas? 
—Eso creo. 
—¿Y en qué te fundas para tener esas ideas? 

—Tú has visto cómo han llegado hasta nnestra ciudad. 
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— Tú sabes que no lejos de aquí tienen próximos á auxiliar-
les á nuestros enemigos los tlaxcaltecas y los zempoales. 

Emisarios que he enviado á las provincias más próximas á 
México, me han anunciado que los caciques y régulos que se 
han presentado á él le han manifestado los motivos de resenti-
miento que ti'enen conmigo y lo dispuestas que están á auxi-
liarles cuando llegue el momento de arrojar la máscara con que 
se cubren y á sojuzgarte. 

—¿Crees tanta falsía en esos hombres? 
—No son de nuestra raza: todo hay que esperarlo de ellos. 
—Hasta ahora, prosiguió Moctezuma, no me han dado mo-

tivo para sospechar. 
El jefe de loa españoles nie trata con las mayores considera-

ciones. 
Admira las grandezas de mi imperio, y aunque ensalza el 

poderío de su soberano, me honra al considerarme digno de su 
amistad. 

— ¿Y no te dice eso, exclamó Cacumatzin, que ese hombrees 
la culebra que se arrastra humilde para que la abrigues en tu 
corazon, con ánimo de pagarte tus beneficios arrancándote las 
entrañas? 

—Si ese caso llegara, fuerza me sobra para ahogar en mis 
manos á la serpiente. 

—jAy! Ño; que la serpiente fascina ántes á su víctima, y 
cuando cae sobre ella es por que esta segura de haberla apri-
sionado con Ja fascinación. 

—Si así sucediera, repuso el monarca, si pudiera ejercer so-
bre mí ese prestigio que supones, si yo fuera su víctima, vos-
otros, mi pueblo entero, ¿no me vengaríais? 

¡ Ah! No he creído aún, no creo, no puedo creer, que los me-
xicanos, vencedores siempre, hayan perdido ya toda la fuerza, 
toda la energía necesaria para destruir á los miserables que con 
capa de amigos vinieron á usurparme mi poder. 

—Nunca has debido consentirles llegar hasta la ciudad. 
—¿Por ventura he podido oponerme á la voluntad de los dio-

ses? 
—Yo hubiera inmolado en sus aras doble número de víctimas, 

y hubiera aplacado de este modo su furor. 
—Todo es inútil, ya los extranjeros están en México. 
Son mis amigos, les he ofrecido protección, y mientras ellos 

no falten á sus deberes, yo cumpliré los míos! 
—Pues entónces, dijo irritado Cacumatzin, ¿para qué nos 

llamas? 
—Sois mis sobrinos. 
Sereis siempre, cuando yo muera, los consejeros de mis hijos. 
Mi sangre corre por vuestras venas. Tengo derecho para 

abriros mi corazon. 
Yo sé que sereis capaces de derramar hasta la última gota de 

sangre luchando por la independencia de mi imperio; yo sé que 
me siento con fuerza suficiente para aceptar el reto si me pre-
sentan la batalla los extranjeros. 

Pero no puedo ménos de considerarme inferior á ellos cuan-
do su jefe me habla; cuando leo en sus ojos toda la fe, toda la 
seguridad que tiene en sus creencias; cuando considero que to» 
das las grandezas de mi córte, no solo no le inspiran asombro, 
sino que las contemplan con indiferencia. Y cuando veo que tie-
ne e3te ascendiente sobre mí, mi corazon se oprime, y quisiera 
llorar. 

— Esa es la fascinación, dijo vivamente Cacumatzin. 
—¿Y qué hacer? 
—Arrancarle pronto la máscara, contestó Cacumatzin. 
Yo cuento, no solo con tu ejército, sino con el de nuestros 

aliados. 
Yo tengo valor suficiente para arrojar el guante á los extran-

jeros. 
No faltes tú á la hospitalidad que les has prometido; pero yo 



soy libre, puedo insultarlos, puedo anonadarlos; puedo, en fin, 
hacer brotar la chispa que produzca el incendio, y acabar para 
siempre con los extranjeros, inmolándolos en aras de nuestros 
dioses; 

—Esó nunca. 
—Pues es el único camino que nos queda, repuso con seque-

dad Cacumatzm. 
—Mi opinion es la misma, dijo el príncipe de Iztacpalapa. 
Pues yo no pienso así, exclamó Guatimotzin, que hasta en-

tónces habia permanecido silencioso. Yo creo, porque tengo fe 
en las fuerzas con que contamos, que debemos tratar á los ex-
tranjeros como nos traten. 

No nos conocen aún, y por eso no nos temen. 
Que vean un dia y otro las magnificencias del imperio; que 

asistan á una de esas grandes fiestas con que deslumbramos 
aUn á los mismos que están acostumbrados á presenciarlas; que 
concurren á una de esas lides, en las que los mexicanos pone-
mos en evidencia el rigor, la energía, la destreza, la sereni-
dad, la vehemencia de nuestro modo de ser, y cuando se conven-
zan de lo que somos, como los de Zempoala, como los de Ta-
basco, como los de Tlaxcala, como los de Cholula, si traen in-
tenciones hostiles, las guardarán en el fondo de su alma, y par-
tirán de aquí sin haber dejado manchada nuestra conciencia 
por haberles sacrificado. 

—Tú consejo me agrada, dijo Moctezuma, y es necesario pre-
parar para mañana mismo un gran festejo al que asistan los ex-
tranjeros. 

—¿Tú lo quieres? dijo Cacumatzin. Cúmplase tu voluntad, 
que es omnipotente. 

Pero ¡ay! yo, por mi parte, temo que la debilidad que aho-
ra manifiestas vá á costarte muy cara, y va á arrancar muchas 
lágrimas de los ojos de todos tus vasallos. 

—Cúmplase mi voluntad, añadió Moctezuma. 

Los príncipes de Iztacpalapa y de Tezcuco abandonaron la 
estancia. 

Guatimotzin quedó un instante con Moctezuma. 
—¿Sufres? le dijo. 
—Sí; sufro mucho. 
—Aquí tienes mis brazos. 
Moctezuma cayó en los brazos de Guatimotzin. 
En aquel momento no pudieron ménos de asomar lágrimas 

que arrasaban sus ojos. 
Pero reponiéndose de pronto, y cogiendo con febril movi-

miento la diestra de Guatimotzin: 
—Olvida que me has visto llorar, y ¡ay! de tí si alguno sabe 

que Moctezuma ha derramado lágrimas la primera vez de su 
vida. 

Guatimotzin partió. 
El emperador quedó abismado en sus pensamientos. 
Miazochil, su esposa, le sorprendió al rayar el alba. 
—Para hoy, la dijo Moctezuma, preparo una gran fiesta. 
Es necesario que con mis hijas y con las esposas de mis no-

bles acudas á ese festejo, que ha de dar á los extranjeros la me-
dida de nuestro poderío. 



C A P I T U L O X X X I I . 

Una fiesta mexicana. 

E dispuso todo lo necesario con asombrosa rapidez para 
la fiesta que debia celebrarse al dia siguiente. 

E l príncipe de Iztacpalapa dirigió los trabajos ne-
cesarios, y organizó el festejo. 

Una pluma inspirada ha trazado en un bellísimo cuadro laa 
peripecias de aquel torneo, que torneo pudo llamarse, y como 
nuestros colores serian pálidos al lado de los de su paleta, pre-
ferimos reproducir aquí las animadas páginas á que nos refe-
rimos. (C) 

"Alrededor de un vasto circo, formado en la gran plaza de 
Tlatelulco, donde cabian perfectamente de cincuenta á sesenta 
mil almas, se pusieron numerosas gradas en forma de anfiteatro 
para los espectadores, y algunos pálios espaciosos destinados á 
la familia imperial 

"El dia 10 de Diciembre, señalado para la función, amaneció 
tan sereno y hermoso en aquel clima feliz, como si tomase par-
te en el lucimiento de la fiesta. 

"A las diez de la mañana salió de su palacio Moctezuma con 
su familia, conducidos en magníficos palanquines, y acompaña-
dos de brillante comitiva. 

"Apónas entraron en sus pálios, voló por todos los ámbitos 
de aquel extenso campo, lleno ya de un numeroso concurso, el 
unánime grito de ¡viva Moctezuma! ¡Viva la familia imperial! 

* Y todas laa manos tocaron la tierra en señal de veneración] 

"Ocupó Moctezuma la silla preferente en uno ;de los pálios, 
colocando á su derecha á su esposa y á su izquierda á Hernán 
Cortés, y ordenando se pusiesen detrás varios personajes. 

"Be colocaron en otro pàlio las princesas Guacalcinla y Te-
mixpa con sus hermanos, y á espalda suya algunos señores y no-
bles damas de la servidumbre de palacio. 

"Estaban el emperador y su esposa lujosamente ataviados, 
deslumhrando con el resplandor de sus joyas, no siendo de me-
nor magnificencia el ornato de las princesas. 

"Llevaba la consorte de Guatimotzin una ligera túnica de ex-
quisita blancura, ceñida á su esbelto talle con un cordon de hi-
los de oro, de cuyos extremos pendian gruesas borlas, que casi 
tocaban en sus pálidos piés, calzados con unas ligeras sandalias 
de purísima plata. 

"Sus hermosos brazos, descubiertos hasta el hombro, estaban 
engalanados con diversos brazaletes de plumas de Tlanhtototl 
(pájaro cardenal) y de papagayo, conchitas marinas de un be-
llísimo carmesí, engarzados en arillos de oro. 

"Caia su negra y sedosa cabellera sobre su redonda espalda, 
y brillaba en torno de su frente una diadema de perlas, que con-
venia perfectamente à su severo perfil de emperatriz. 

"Dos robustos cangrejos de oro colgaban de sus orejas, y lle-
vaba en las manos innumerables sortijas de diversas y precio-
sas piedras. 

"Temixpa vestia una corta falda de color de .rosa, sobre otro 
talar pajiza, ajustadas ambas á la cintura por una faja de piel 
de armiño, cerrada por un broche de esmeraldas. 

"Sobre su naciente seno casi descubierto, se cruzaban varias 
cadenillas de oro con colgantes de pedrería, y coronaba su cabe-
za, cuyos rizos numerosos le cubrían las orejas y parte delcuello, 
un penacho de plumas azules, sombreando agradablemente su 
rostro, redondo y fresco, iluminado por dos ojos de fuego. 

"Plumas iguales á las de aquel penacho adornaban sus bra-



zos, y sobre sus torneados tobillos subian trenzadas las cintas 
de color de rosa que sujetaban sus sandalias de oro. 

»Cortés y sus capitanes estaban también con sus galas mili-
tares. ;i 

nEn el pálio vecino al de las princesas se babian colocado 
los principales personajes extranjeros. 

a Allí se veian el implacable Sandoval, el prudente Lugo, el 
fanático Dávila, el elegante Alvarado, el que por su hermosu-
ra mereció entre los mexicanos el nombre de Tonatioh, que quie-
re decir Sol; pero en quien los vencidos nunca encontraran pie-
dad. 

iiAllí estaban también Olid y el intrépido Orgaz, y el jóven 
y gallardo Yelazquez de Leon. 

iiLas nobles mexicanas, cuyos ojos eran atraídos por un mo-
mento hácia las bellas facciones de Alvarado, se detenían con 
mayor complacencia en la noble y expresiva fisonomía de Ve-
lazquez, que por su parte correspondía á aquellas lisonjeras mi-
radas con las suyas, llenas de franqueza y de pasión. 

»Presentó aquel recinto un espectáculo verdaderamente mag-
nífico, en el momento en que, abriéndose las barreras del cir-
co por órden de los príncipes de Iztacpalapa, de Matahzingo y 
Xochimiho, que hacían las veces de mariscales de torneo y re-
yes de armas, aparecieron los contendientes. 

»Entraron sucesivamente cuatro cuadrillas de jóvenes gue-
rreros, vistosamente ataviados, con sus jefes al frente, y fueron 
desplegando por delante del pálio régio, doblando ía rodilla a 
saludar á Moctezuma. 

»Mandaoa la primera el soberbio príncipe de Tezcuco, cuyas 
atléticas proporciones encubría muy ligeramente el manto de 
finísimo algodon y de color purpúreo que caia en torno de su 
cuerpo, sujeto sobre el pecho con una hebilla de oro. 

»Anchas plumas blancas y azules cubrían la especie de zaga-

lejo que le caia desde más abajo de la cintura hasta la mitad de 
los muslos, dejando enteramente desnudo el resto de su cuerpo. 

"Un carcax de primoroso trabajo, con labores de oro, pendía 
á su espalda, y llevaba el arco en su mano derecha, y en la iz-
quierda un ligero escudo. 

"Entrelazábase con las plumas del alto penacho que adornaba 
su cabeza una cinta roja, á cuyos extremos colgaban numerosas 
borlas del mismo color, en muestra de sus muchas hazañas y de 
su carácter de príncipe y caballero de la más alta órden militar 
del imperio. 

"Seguíanle más de cincuenta nobles de sus Estados, vestidos 
de la misma manera y con iguales colores, siendo la mayor par-
te de ellos caballeros del León ó del Tigre, como lo advertían 
las figuras de dichas fieras pintadas en sus escudos. 

"Componían la segunda cuadrilla jóvenes de la alta nobleza 
de Tacuba, todos caballeros del Aguila, llevando por jefe al bi-
zarro Guatimotzin, que lo mismo que su primo el de Tezcuco, 
tenia la insignia déla órden suprema, con una cantidad de bor-
las, que mostraban que eran sus hazañas más numerosas que sus 
años. 

»Los mantos de esta cuadrilla eran blancos, y sus plumas ver-
des y encarnadas. 

"Dirigía la tercera el príncipe de Cuyoacan, mancebo de 
aventajada estatura y acreditado valor, amigo íntimo de Guati-
motzin, y amante favorecido de una hermana de éste. 

»Mostrábase orgulloso de llevar en su cuadrilla, no solamen-
te los primeros nobles de sus Estados, sino también algunos prín-
cipes de los Estados vecinos. 

Todos ostentaban, como él, mantos azules y plumas negras y 
blancas. 

"La última cuadrilla, dirigida por el príncipe de Tepepolco, 
llevaba mantos matizados de rojo y blanco, y plumas blancas 



y amarillas, formando aquella variedad de colores un conjunto 
galano y vistoso. 

"L03 músicos, que ocupaban unas gradas bajo los pálios de 
la familia imperial, hicieron sonar á la vez sus caracoles, bandu-
rrias, flautas y tambores, concertados del mejor modo posible, 
y cuya armonía, aunque no muy suave, tenia algo de belicosa. 

nDespues de varias danzas guerreras, ejecutadas por las cua-
tro cuadrillas al son de la música, cuyo compás seguían en el 
choque de sus escudos, comenzóse la lucha por el tiro de flechas, 

a Dos blancos se habían colocado en un mismo sitio, 
a En la cima de una palma de plata de proporcionada altura 

se había puesto horizontalmente una varita de unas quince pul-
gadas de largo, sostenida por un eje, sobre el cual giraba con ra-
pidez al más ligero impulso que se diese á algunos de sus ex-
tremos. 

"A uno de estos estaba una fruta de corteza dura, algo ma-
yor que una manzana, que horadada por el centro, daba paso á 
un delgado cordon que la sujetaba á unos anillos de plata que 
había en aquella punta de la varita. 

"Al otro extremo de esta se veía igualmente sujeto un paja-
rillo de plata muy ligero, para equilibrar con su peso el de la 
fruta, pues el objeto que en aquella punta debia servir de blan-
co era una rodelita de madera, que apénas llegaba al grandor 
de una peseta, pendiente del pico del pájaro. 

"La fruta era el blanco general de los tiros, y la rodelita solo 
se ponia para que los más diestros archeros pudiesen, si lo de-
seaban, ensayar algunos tiros de mayor dificultad. 

"Ninguno, sin embargo, se mostró decidido á aventurar una 
prueba de tan fácil malogro, y todos eligieron el primer blanco, 
probando su destreza la mayor parte de ellos. 

"La fruta quedó bien pronto Cubierta de flechas, y otro tanto 
sucedió á varias más que sucesivamente la sustituyeron, pues de 
doscientas veinticinco flechas que se dispararon, las doscientas 

por lo menos dieron en el blanco, á cuarenta pasos de distancia. 
"A cada tiro feliz la vara giratoria daba vueltas como una 

rehilandera, durando el aplauso de los espectadores lo que tar-
daba la vara en detener su giro, y otro archero en presentarse. 

"Difícil era declarar un vencedor en contendientes tan igual-
mente hábiles, y ya los mariscales, que este nombre daremos á 
los directores de los juegos, iban á ordenar se comenzasen otros, 
cuando saliendo de un grupo de su cuadrilla el arrogante prín-
cipe de Tezcuco, declaró en altas voces que iba á clavar una fle-
cha en la casi invisible rodela que sostenía el pájaro. 

"Toda la atención se fijó entónces con profundo silencio en 
el atrevido archero, que plantándose con serenidad y desemba-
razo en la línea que señalaba los cuarenta pasos, de distancia 
del blanco, sacó de su carcax una flecha, y acomodándola con 
cuidado en el arco, que levantó pausadamente hasta nivelarlo á 
sus cejas, miró de hito en hito al diminuto blanco, que apénas 
podrían divisar ojos mónos perspicaces, y adelantando un pié, 
hizo volar la flecha, que despedida por tan robusto brazo, im-
primió un movimiento rápido á la vara en el momento de cla-
varse en el centro de la rodela. 

Unánime aclamación le proclamaba vencedor, cuando acallán-
dose súbitamente, volvió á reinar un silencio profundo. 

Guatimotzin habia aparecido en la línea con el arco en la ma-
no, y en actitud de disfrutar el triunfo á su orgulloso primo. 

La vara giraba todavía con mucha rapidez y sonriéndose Ca-
cumatzin, miraba aquel largo movimiento que probaba la fuer-
za de su brazo, y comenzó á decir al príncipe de Tacuba con 
altanera confianza: 

— Aprovecha el largo tiempo de reflexión que te impone la 
volubilidad del blanco, y no aventures una prueba, en la cual 
no tienen dos hombres el acierto de C a c u . . . . 

No acabó do articular su nombre el príncipe de Tezcuco. 
La flecha de Guatimotzin, sorprendiendo & la varita en su 



rápido giro, se habia clavado en la flecha misma del tezcucano, 
que cayó en tierra hecha menudos fragmentos, y recibiendo un 
impulso contrario al que traia, la varita comenzó á voltear en 
opuesta direcciou. 

U n silencio de asombro siguió á este certero y maravilloso 
tiro, hasta que, recobrados algún tanto los espectadores, pro-
rumpieron en desaforados aplausos. 

Ningún archero osó disfrutar el premio al esposo de Guacal-
cinla, que conducido en triunfo por los mariscales, lo recibió 
puesto de rodillas de manos de aquella idolatrada hermosura. 

Felicitáronle á porfía los mismos que habian sido vencidos. 
Los guerreros españoles le saludaron como á un archero sin 

igual. 
Recibió él con modesta dignidad todas aquellas lisonjeras de-

mostraciones, y buscando un premio más dulce en las miradas 
de su bella y encantadora esposa. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

L a segunda parte de la fiesta. 

OMENZÓSE despues el juego de la pelota que consistía en 
mantener por largo tiempo en el aire unas bolas elás-
ticas, despidiéndolas con pequeñas palancas cada vez 
que descendían, hasta llevarlas hácia una línea traza-

da á mucha distancia. 
En este juego ninguno de los príncipes pudo igualar la des-

treza de dos jóvenes hermanos de la cuadrilla de Quatimotzin. 
Eran aquellos adolescentes hijos de un valiente general muy 

estimado por Moctezuma. 

* Llamánbase Haothalan, y Cinthai, y nacidos en los Estados 
del soberano de Tacuba, padre de Guatimotzin, habian profe-
sado siempre un particular cariño á este jóven príncipe. 

El triunfo que acababan de obtener en la pelota le fué por tan-
to sumamente grato, y él mismo los llevó á recibir de mano de 
Temixpa el premio de su habilidad, que consistía en dos ricos 
brazaletes. 

Comenzóse despues la lucha. 
Cada atleta eligió su contrario, y Cacumatzin, celoso de ha-

ber sido superado en el tiro de flechas por su jóven primo, le 
desafió con altas y corteses palabras. 

—Ven, pues, admirable archero, le decia, y si quieres que te 
perdone el haberme quitado la dicha de recibir el carcax de oro 
de la hermosa mano de Guacalcinla, hazte digno en la lucha de 
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una de las coronas que la augusta emperatriz debe ceñir á la 
frente de los vencedores. 

No esperó segunda provocacion el yerno de Moctezuma. 
Arrojando el manto y el carcax, dejó descubiertas las bellas 

formas de su blanco cuerpo, formas delicadas en comparación 
do las hercúleas que al desnudarse dejó patentes su adversario. 

Por grande que fuese la opinion que los espectadores tenian 
formada de la destreza del príncipe de Tacuba, no hubo ningu-
no que al hacer involuntariamente aquel eotejo se atreviera á 
pronosticar su victoria, y como era generalmente amado y el ca-
rácter violento de Cacumatzin no excitase las mayores simpa-
tías, hubo un momento de emocion general, en el cual todas las 
miradas, fijas en el jóven combatiente, parecían suplicarle renun-
ciase á nna lucha desigual, cuyo éxito no podia serle favorable. 

Notólo Guatimotzin, y una imperceptible sonrisa de desden 
pasó fugaz sobre sus labios, miéntras su arrogante adversario 
paseaba la vista por todos los espectadores, como si buscase tes-
tigos de su infalible triunfo. 

A una señal de los mariscales, los contendientes se lanzan el 
uno sobre el otro, y la primera embestida de Cacumatzin es tan 
vigorosa, que su contrario se bambolea un momento entre sus 
membrudos brazos, y un grito unánime expresa el temor de los 
espectadores. 

—¡Animo! ¡Valor, príncipe de Tacuba! exclaman. 
L a esperanza renace prontamente. 
Guatimotzin ha logrado desembarazarse de su antagonista, co-

mo una anguila que se escurre de la mano de un niño que pro-
cura empuñarla, y acometiendo á su vez, echa su brazo izquier-
do en torno de la cintura de Cacumatzin, y asiéndole con el de-
recho por el cuello, le da violentas sacudidas, á las que resiste 
el atleta oomo una ceiba azotada por el huracán. 

Hace el jóven príncipe mayores esfuerzos, y no permanece 
ocioso su enemigo. 

Sus brazos se enlazan como dos bejucos que se abrazan á un 
mismo tronco, se sacuden, se oprimen, se rechazan mùtuamen-
te, y vuelven á trabarse con mayor tenacidad. 

La fuerza de Cacumatzin agobia repetidas veces á su adver-
sario. La elasticidad y ligereza de éste burlan otras tantas las 
fuerzas de aquel, y empiezan á fatigarlo. 

Aprovecha uno de estos momentos de cansancio Guatimotzin, 
y embiste con mayor denuedo. 

Persigue y estrecha á su enemigo. 
Enlázale, sacúdele con todas sus fuerzas, y procura inclinar-

le hácia un lado. 
En efecto, una de las rodillas del príncire de Tezcuco se do-

blaba al impulso, y su mano izquierda casi toca la tierra. 

Los espectadores abren la boca para cantar ¡victoria! cuando 
enderezándose rápidamente el robusto mancebo, y rugiendo co-
mo el león que acaba de romper la red que lo aprisionaba, arre-
mete á su adversario con irresistible pujanza. 

La lucha entónces es rápida y sin tregua. 
Los dos cuerpos parecen uno solo. 

Apriótanse pecho con pecho, se enlazan brazos y piernas, la 
cabeza de cada uno se apoya en el hombro del otro para dar 
mayor fuerza al empuje, caen á tierra sus penachos, mézclanse 
endesórden sus negras cabelleras, corre el sudor por todos los 
miembros de ambos, levántase en torno una espesa polvareda, 
y se oye el trabajoso resuello que sale de sus pechos á manera 
de ronquido. 

Una palidez profunda cubre á Guatimotzin, miéntras parece 
que brotan sangre las mejillas y el desnudo pecho del tezcu-
cano. 

Pero ninguno cede, ninguno afloja, y ambos, sin embargo, 
parecen próximos á sucumbir. 

E l príncipe de Iztacpalapa da una voz, y arroja en medio del 



circo la insignia de su autoridad, á cuya demostración cesa re-
pentinamente la lucha. 

Príncipes, dice entónces, ambos habéis merecido la glorio-
sa corona. 

El pueblo aplaude con entusiasmo aquella justa decisión, y 
la emperatriz previene iguales premios para los dos combatien-
tes, que permanecen algunos minutos jadeando, sin voz y casi 
sin aliento. 

Miéntras habían luchado aquellos dos diestros lidiadores, 
otros muchos combates del mismo género habían tenido lugar 
en aquel recinto. 

Los más notables vencedores habían sido el príncipe de Cu-
yoacan, que echó por tierra á tres robustos competidores, y el 
joven Haothalan, que habia conseguido derribar al cacique de 
Otumba, despues que éste habia triunfado de dos adversarios, 
uno de los cuales era Cinthai, hermano del osado jóven que le 
arrebató despues la victoria. 

Premiados los vencedores, la fiesta tomó un carácter más po-
pular. 

Nobles y plebeyos se mezclaron y confundieron en el vasto 
recinto. 

Los músicos sustituyeron tocatas alegres á los sonidos fuertes 
y belicosos, y comenzó el baile, én el cual el más orgulloso prín-
cipe no se desdeñaba de tener por pareja á la hija ó mujer del 
labrador y del artesano. 

Sucedíanse los corros, confundíanse los trajes lujosos con los 
ridículos. 

La alegría tomaba un carácter de delirio, siendo de notar que 
en medio de aquel aparente desórden que mezclaba las clases y 
los sexos, no aconteciese jamas la menor desgracia, pues aque 
pueble inmenso, en su casi frenético placer, no incurría en nin-
gún exceso contrario á la razón ni' á la decencia. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Donde Hernán Cortés se propone pagar á Moctezuma 
en la misma moneda. 

OOTEZUMA estaba ébrio de gozo por el resultado de la 
fiesta. 

No solo los príncipes de su sangre, sino todo el 
pueblo mexicano se habia presentado á los ojos de 

los extranjeros con todo el esplendor, con toda la magnificencia 
que tanto deleitaba al monarca. 

Por un instante olvidó las penas que le consumían, y para 
manifestar su gozo y demostrar su gratitud á su pueblo, resol-
vió dispensarle uno de los honores más grandes que otorgaba 
á sus vasallos el soberano de México. 

Este honor consistia en comer' en público. 
Dió órden á sus criados para que aprestasen las mesas en la 

gran plaza; sentó á su lado á Hernán Cortés y á los dos prínci-
pes, á su esposa y á sus hijas, y en medio de la admiración y 
de la frenética alegría de los mexicanos, se celebró el banquete. 

L03 bufones acudieron como siempre para desplegar el lujo 
de sus habilidades en presencia de un pueblo ávido de emocio-
nes, y con arreglo á la costumbre establecida en el ceremonial 
del emperador, lo mismo á los capitanes y á.los soldados, que á 
los dignatarios de su córtey á los individuos de su servidumbre, 
mandó distribuir los manjares que con tanta abundancia prepa-
raban los cocineros, 



Durante la comida habló con verdadera satisfacción á los que 
le rodeaban. 

Hernán Cortés no quiso aquella vez herir su amor propio, y 
celebró, no solo la magnificencia de la fiesta que habia presen-
ciado, sino la destreza, la energía, la seguridad, el valor de los 
que en ella habian tomado la parte principal. 

Pláceme oiros hablar de ese modo, exclamó Moctezuma. 
Ya habréis podido formaros una idea de la grandeza de mi 

pueblo. 
No hay un solo mexicano que no sea capaz de imitar las proe-

zas que tanto os han asombrado en los príncipes. 
Comprended por esto cuál es mi seguridad. Con hombres de 

este temple no puede nunca temer un soberano por la indepen-
dencia de su patria, por la violacion de su trono. 

— Cualquiera de nosotros, se atrevió á decir Cacumatzin, se-
ria capaz de reunir en breve un ejército de más de cien mil hom-
bres, que ántes convertirían en ruinas la ciudad de México que 
consentir la dominación de cualquier enemigo que aspirase á so-
juzgarnos. 

—Veo, en efecto, contestó Hernán Cortés, que mereceis la 
honra con que os ha distinguido mi soberano, enviándome á 
vuestra presencia para ofreceros su amistad. 

Cacumatzin dirigió una mirada terrible á Hernán Cortés. 
El caudillo de los españoles resistió vigorosamente el fuego 

de aquella mirada hasta obligar al príncipe de Tezcuco abajar 
los ojos. 

Los músico3, que llegaron en aquel momento, pusieron tér-
mino á aquel diálogo, que de prolongarse hubiera producido 
tal vez un conflicto. 

G-uacalcinla no podia separar sus ojos de Hernán Cortés. 
Habia en la fisonomía del guerrero un prestigio que la fasci-

naba. 
En más de una ocasion leyó en las miradas de Miazochil, y 

hasta de Guatimotzin su esposo, severas amonestaciones para 
que apartase su vista del soldado. 

Pero k pesar suyo, volvía á mirarle y revelaba la emocion 
que experimentaba su alma. 

Para comprender el efecto que la sola sospecha producía en 
Guatimotzin, es necesario conocer hasta qué punto amaba á su 
esposa. 

Guatimotzin era todo corazon. 

Enérgico y valiente como sus primos, carecía de las malas 
pasiones que dominaban á Cacumatzin y de la fatuidad que dis-
tinguía al príncipe de Iztacpalapa. 

Guatimotzin era hijo del príncipe de Tacuba, vasto estado 
con derechos á la corona de México, y uno de los más felices 
del imperio por el paternal gobierno de sus señores. 

Guatimotzin era, pues, sinceramente amado por süs súbditos. 
Amante de lo bello, hubiera consagrado toda su vida al es-

tudio. 
Pero la calidad de su nacimiento y el puesto que Estaba lla-

mado á ocupar, exigian de él que dedicase sus juveniles ócios 
al arte déla guerra y se dedicó á él con verdadera pasión, no 
por lo que tenia de cruel, sino por lo que tenia de glorioso. 

Aliado del emperador de México, recibió Guatimotzin la mi-
sión de someter un pueblo rebelde á la obediencia de Mocte-
zuma. 

Breves dias bastaron al logro de su empresa. 
Guatimotzin volvió de la primera campaña con la auréola de 

la gloria. 
En medio de los vítores y aplausos, al mismo tiempo que su 

tio y señor Moctezuma le abría los brazos y con sus plácemes 
sancionaba su victoria, se fijaron por primera vez los ojos de 
Guatimotzin en los de Guacalcinla, y el guerrero adivinó en ellog 
la felicidad de su vida. 



La jó ven fué su esposa, y su amor no tardó en aumentarse 
con el nacimiento de su primer hijo. 

Vivían los dos esposos en Tacuba cuando el emperador les 
mandó llamar á su lado, porque quería recibir álos extranjeros 
rodeado de todos los príncipes que contribuían al esplendor de 
su córte. 

Jamas la más ligera nubehabia empañado el cielo de lá feli-
cidad de los dos esposos. 

Guacalcinla adoraba á Guatimotzin. 
Guatimotzin no podia vivir separado de su amante compa-

ñera. • ; • ' '.fí r, 

El hermoso niño, que formaba su porvenir risueño, comple-
taba sü ventura. oiíoanob noo 

El amor de dos jóvenes* y más cuando son príncipes* m-, 
pira simpatías en los pueblos. 

Todos los habitantes de Tacuba sentian algo de la felicidad 
de Guacalcinla y de Guatimotzin. 

La dicha que rebosaba en el alma del jóven príncipe, la es-
peranza que tenia en su, porvenir, apartaba de su alma el te-
mor, y por eso las indicaciones que se habia atrevido á hacer a! 
emperador habían sido más á p r o p ó s i t o para inspirarle confianza 
que exasperarle. 

No dudaba de la fidelidad de su esposa. 
Pero, ¿por qué miraba embelesada al jefe de los españoles? 
Por la primera vez de su vida sintió en su córazomel pesar y 

la tristeza. 

Ocultaba su inquietud, y aguardó, aparentando una séreñi-
dad que no tenia, á que terminase el banquete. 

Comenzó á oscurece^ é instantáneamente se iluminó la plaza/ 
Multitud de indios qon teas encendidas formaron una calle 

desde el espació en donde estaba la córte hasta la> entrada dé 
palacio. 

El emperador se levantó, y tomando faiiarmente el brazo de 
Hernán Cortés: ' !-mI 

-Acompañadme, y haced que vengan vuestros capitanes 
hasta mi morada. n;q : aní jím-u;- /no ¿u. - s. 

Quiero que la fiesta continúe, quiero obsequiaros con: músi-
cas y danzas.; AIIMBA BÍÍ nBaixeat oldsiíq ía EBNOF NO oijia OÍÜ 

La comitiva se dirigió á palacio, y -los privilegiados entraron 
en la morada del emperador, miéntras el pueblo se quedó en la 
gran plaza aguardando á que salieran los españoles,, á quien no 
se cansaban de contemplar. 

Más de cien jóvenes indias, espléndidamente adornadas, bai-
laron danzas del país durante mucho tiempo en presencia de los; 

MfiSt&lHftfcvof ÍÚ drafiíoxa I f ihgoMflp <dp¡— 
Cada una de ellas ofreció una flor distinta al jefe dé los espa-

ñoles. - .bcí-onea 00a íiisioraiiHJjO ojio ,011 í jT— 
Hernán Cortés formó tres ramos, y los dió á Miazochil y á 

sus dos hijas, Guacalcinla y Temixpa. • •. .. 
Las flores tenían un significado,para los indios. . : 
Las más bellas, que significaban; su amor, formaban los ramos 

de Guacalcinla y de Temixpa. 
Las que dió á Miazochil representaban tristeza y luto. 
Esta casualidad produjo una gran emocion en todos los cir-

cunstantes. 
Casi de pronto cesaron las músicas y las danzas. 
—Me siento fatigado, dijo Moctezuma, ratiraos todos y de-

jadme descansar. 
—Antes, exclamó Hernán Cortés, permitidme que os mues-

tre mi gratitud y la de mis compañeros. 
Nos habéis ofrecido una fiesta que á todos nos ha llenado de 

asombro. 
No seríamos dignos de vuestra bondad, si á nuestra vez no 

tratáramos de pagaros favor por favor. También en nuestro país usamos festejos parecidos á los vues-



tros, y si me dais vuestra licencia, mañana mismo os brindare-
mos el espectáculo de una solemnidad militar. 

—Sí, sí, exclamó Moctezuma. 
Y todos los circunstantes repitieron sus palabras. 
—En ese caso, voy á prepararlo todo, y mañana, en el mis-

mo sitio en donde el pueblo mexicano ha admirado á sus prín-
cipes, tendrá ocasion de asistir á un espectáculo que de seguro 
le agradará. 

Así quedó convenido. i 
Los circunstantes se retiraron. 
Cuando estuvieron solos en su aposento Guacalcinla y Gua-

timotzin: 
—¡Oh, qué alegría! exclamó la jóven. Mañana asistiremos"á 

esa gran fiesta. 
—Tú no, dijo Guatimotzin con seriedad. 
—¿Por qué me hablas do ese modo? 
— N o lo sé; pero te digo que no asistirás á esa fiesta. 
—Si mi padre lo o r d e n a . . . . 
— Ordenará mi muerte al mismo tiempo. 
—Basta, dijo Gruácalcinla con acento de profundo dolor; ya 

sé que nuestra dicha está herida de muerte. 

C A P I T U L O X X X Y . 

Donde lós españoles hacen de las suyas. 

• " ' 

A noticia de la fiesta con que pensaban obsequiar los 
extranjeros á los mexicanos, circuló con extraordina-
ria rapidez, y al dia siguiente muy temprano estaban 
ocupadas por una inmensa multitud las gradas que se 

habian levantado en la plaza de Tlateluco. 
Los que no habian podido obtener puesto, llenaban las ven-

tanas y las azoteas de las casas. 
Todos aguardaban con ánsia la llegada de los extranjeros, no 

dudando que aquellos hombres sobrenaturales ejecutarían ma-
niobras sorprendentes, que les confirmarían en la opinion ven-
tajosa que ya habián formado de ellos. 

Hernán Cortés lo habia preparado todo para que sus solda-
dos aumentasen el prestigio que tenían á los ojos de los mexica-
nos. 

Hizo á todos que limpiasen con esmero sus armas. 
Mandó llevar la artillería á la plaza, adornó las crines de los 

caballos con cintas vistosas, hizo que sus capitanes se engalana-
ran, y él á su vez se adornó con el precioso collar que en la pri-
mera entrevista le habia regalado Moctezuma. 

Crando la comitiva del emperador se puso en marcha, cuando 
fueron conducidos en vistosos palanquines á los pálios prepara-
dos al efecto, el emperador, su esposa, la princesa Temixpa y 
los tres príncipes Quetlahuaca, Guatimotzin y Cacumatzin, Her-
nán Cortés, seguido de sus capitanes, montados todos en brío-
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Todos aguardaban con ánsia la llegada de los extranjeros, no 

dudando que aquellos hombres sobrenaturales ejecutarían ma-
niobras sorprendentes, que les confirmarían en la opinion ven-
tajosa que ya habián formado de ellos. 

Hernán Cortés lo habia preparado todo para que sus solda-
dos aumentasen el prestigio que tenían á los ojos de los mexica-
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Hizo á todos que limpiasen con esmero sus armas. 
Mandó llevar la artillería á la plaza, adornó las crines de los 

caballos con cintas vistosas, hizo que sus capitanes se engalana-
ran, y él á su vez se adornó con el precioso collar que en la pri-
mera entrevista le habia regalado Moctezuma. 

Crando la comitiva del emperador se puso en marcha, cuando 
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sos caballos, iba al frente de los soldados, formados de tal ma-
nera que ocupaban sus filas todo el ancho de las espaciosas ca-
lles que recorrian. 

L a llegada del emperador con su familia produjo un gran 
murmullo en la multitud. 

Todos preguntaban por Guacalcinla, y no encontrándola, fija-
ban escrutadoras miradas en Gruatimotzin. 

Los que habían observado el dia anterior las apasionadas mi-
radas de la jóven al caudillo de los españoles: • 

—Guatimotzin está celoso, se decían; por eso no ha traido á 
su esposa. 

La murmuración no duró mucho. 
La música de los españoles llenó el espacio, y todas las mi-

radas se dirigieron hácia aquellos hombres, que con .tanta maes-
tría dominaban las fieras. 

A galope tendido llegaron hasta el pálio del emperador, y al 
estar allí, obligaron á los caballos á que se hincasen de rodillas, 
en tanto que ellos saludaban al monarca y á su familia. 

Despues fué cada cual á ocupar su puesto. 
L a vanidad hizo que los jinetes desplegasen toda su maestría, 

obligando á dar saltos á los caballos, á caracolear, obligándoles 
á volverse de un lado á otro, lanzándoles á la carrera y dete-
niéndolos en el acto. ¡Con qué curiosidad, con qué Ínteres, con 
qué asombro, observábanlos mexicanos aquellas maniobras so-
brenaturales para ellos. 

Pocos eran los españoles que no habian acudido á la fiesta. 
Estos pocos se habían quedado guardando el paso. ¡ 
Hernán Cortés, que cada vez amaba más á Marina, la suplicó 

que fuera con él y que ocupara un puesto en el pálio donde se 
hallaba la familia real. 

Marina, que estaba profundameute entristecida:. 
—No, no quiero ir, le elijo; aguardaré. 
Habia concebido un plan, y estaba resuelta á llevarlo á cabo. 

Los soldados formaron un semicírculo en la plaza, dentro del 
cual.se colocaron los capitanes, y en m e d i o de ellos Moctezuma, 
que debia pasar revista á las tropas. 

Adonde quiera que iban los jefes de los españoles se dirigían 
las miradas del público,, y en más de una ocasion no pudieron 
contener los mexicanos gritos de terror al ver á los caballos to-
mar carrera, ó al presenciar las corbetas y saltos de carnero que 
hacian los briosos animales. 

Hernán Cortés, que no quería despreciar una sola ocasion de 
ostentar á los ojos de los mexicanos su poderío, lo habia dis-
puesto todo para obtener un gran triunfo moral. 

PFSÓ revista á los soldados, y despues, dividiéndolos en dos 
secciones, dispuso un simulacro. 

Debían pues, figurar una batalla. 
Hicieron varios ejercicios, con los c u a l e s admiraron á los gue-

rreros del imperio por la presteza con que ejecutaban las evo-
luciones. r " ' , 

fWíVrrrft nh cy'"' tP UO allfibnlí!^ h loj^fiI;i<ífn9 ÍJi n/SOfiSTOOK 
Los rayos de un sol abrasador, reflejándose en las armas, en 

los petos y en los cascos de los españoles, contribuían á aumen-
tar el esplendor de la fiesta. 

Hernán Cortés organizó despues un juego de sortijas. 
Los mexicanos, y con el mismo Ínteres y curiosidad que ellos 

el.emperador y su familia, observaban atentamente la destreza 
de los capitanes españoles, y más que nada el predominio que 
ejercían sobre los caballos, 

Una hora duraron todos estos juegos, y al cabo de ella se 
acercó Hernán Cortés á Moctezuma y le dijo: 

—Ahora voy á haceros que veáis cómo luchamos los españo-
fcfehte. al «oiooraí' m io-Mim mao ?.&hoO OJifnsB o r sw , ob 

Los artilleros se acercaron á los cañones. 
Los soldados prepararon sus arcabuces. 
Hernán Cortés partió á galope al centro de la plaza, llamó á 



sus capitanes, que no tardaron en reunirse á él,- y gritó con voz 
estentórea: 

—¡Fuego! 
Instantáneamente dispararon los soldados sus arcabuces, ¿ 

hicieron una salva general los cañones. 
Imposible es pintar el efecto que las detonaciones produje-

ron en los circunstantes. 
La llama y el ruido obligaron á correr despavoridos á los que 

estaban en las azoteas. v 
Pusieron en fuga á los que ocupaban las gradas; y las muje-

res, y no solo las mujeres, sino hasta los hombres, se arrojaron 
al suelo como si hubieran sido heridos por un rayo. 

La emperatriz y su hija se desmayaron. 
En un instante quedó despejada la plaza. 
Solo los más cobardes, que no se atrevían á moverse, llena-

ban el suelo, miéntras los españoles, é'brios de gozo por aquel 
triunfo, volvían á formarse, y los capitanes con su caudillo se 
acercaban al emperador á saludarle con su risa de triunfo. 

El mismo Moctezuma tembló al oir los disparos. 
Su rostro se puso blanco como la cera. 
Guatimotzin y el príncipe de Iztacpalapa retrocedieron invo-

luntariamente. 
Cacumatzin, poseído de una ira terrible, miraba alternativa-

mente con espanto y rencor á los españoles y á los mexicanos, 
que tan indigna muestra acababan de dar de su cobardía. 

Disuelta la reunión de aquel modo, Moctezuma dispuso que 
su esposa y su hija fueran inmediatamente conducidas á pala-
cio, para que las prodigasen los auxilios que necesitasen. 

Avergonzado, no solo de su pueblo, sino de sí mismo, cuan-
do se acercó Hernán Cortés, para ocultar su emocion le saludó 
con una amarga sonrisa; 

—Siento en extretao, dijo Hernán Cortés, haber dado ocasion 
á tantas desventuras. 

_ N o lo creáis, contestó Moctezuma; los mexicanos se acos-
tumbrarán á estas fiestas. 

Hernán Cortés y sus capitanea acompañaron las literas en 
donde fueron conducidas Miazochil y Temixpa, y al dejar k to-
da la familia imperial en palacio, regresaron á la plaza para po-
nerse al frente del ejército y volver á su morada. 

Moctezuma dispuso que se llamase á los médicos para que 
auxiliasen á su esposa y á su hija, y ordenó á los juglares que 
fueran á distraerlas con sus juegos y chanzas, para borrar la do-
lorosa impresión que habían recibido. 

Despues, como el hombre que ha soportado mucho tiempo un 
peso superior á sus fuerzas, y que al fin y al cabo se rinde, co-
rrió á su habitación y se dejó caer sobre una banqueta, apoyan-
do con desesperación la cabeza en sus manos. 

Los tres príncipes sus sobrinos, que le vieron alejarse de 
aquel modo, temiendo alguna nueva desgracia, no vacilaron en 
cometer la indiscreción de ir hasta su aposento. 

No atreviéndose á turbar su dolorosa meditación, permane-
cieron silenciosos á su lado, abismándose también en los tristes 
pensamientos que despertaban en su alma los sucesos que aca-
baban de presenciar. 



C A P I T U L O X X X V I . 

Donde Moctezuma oye de nuevo á sus consejeros 

h'üi POI éósbií» Y «lid na4» v'ÍMOCI?/J na k no?iú\Ui;¡\ 

Asó algún tiempo, y Moctezuma dirigió én torno suyo 
una mirada vaga. 

Al reconocer a los príncipes: 
—¿Quién os ha dadó licencia pára sorprender mi des-

aliento? exclamó. 
—Tu sangre corre en nuestras venas, dijo Cacumatzin: vemo3 

qué sufres, y nuestro deber es estar á tu lado. 
—¿Y habéis pensado qué el temor se ha apoderado de mi alma! 
—Si tal creyéramos; añadió el príncipe de Tezcüco, yo por 

mi parte la habria abandonado para siempre, 
—No es el temor; es la ira ló que me domina, repuso Mocte-

zuma. ¡ Ah! ¿Habéis visto á mi pueblo correr despavorido, ame-
drentado; hundir la frente en el polvo, no ante la fut-iá, sino an-
te la alegría de los extranjeros? 

¿Qué sangre es la que corre por las venas de los mexicanos? 
¿No estaban en la plaza muchos de los guerreros que en cien 

combates han demostrado su energía, su valor, su heroísmo? 
¿No han huido como el mísero colibrí al rumor de los pasos? 
Por fuerza Tlacatecolt (1) se ha apoderado de su alma; por 

fuerza el gran Tezcalepuzca (2) ha abandonado á nuestra patria. 
¿Qué hacer con esos miserables? 
—Castigarlos, exclamó Cacumatzin; castigar su vergonzosa 

soberbia. 

1 El dios del mar. 
2 E l dios creador, alma del mundo y señor del cielo. 

—¿Y acaso el castigo da valor á los que no lo tienen? dijo 
Guatimotzin, saliendo, en presencia de los males de la patria, 
de la meditación en que su pena le tenia sumido. ¿Acaso forta-
lecerá el gran Moctezuma á^sus vasallos, inmolándolos en aras 
de los diosea, ó haciéndolos sufrir grandes castigos? 

De esa manera debilitaría más y más sus fuerzas, y si los ex-
tranjeros son enemigos nuestros, en vez de combatirlos obser-
vando esa conducta, les daría las fuerzas de que él se privase. 

—Tu observación es sumamente juiciosa, y esas mismas ideas 
son las que yo tengo, exclamó el emperador. 

Pero ¿cómo borrar la impresión que habrán recibido los ex-
tranjeros al ver huir despavoridos á los mexicanos? 

Si sus intenciones, que no lo creo, son hostiles, se envalento-
narán hasta el punto de creer que depende de su sola voluntad 
nuestra sumisión. 

Si son sinceramente amigos, creerán á mi pueblo indigno de 
la amistad con que le brindan. 

—Moctezuma, repuso Cacumatzin, hay momentos en la vida 
en los que es necesario olvidar el respeto que se debe á la ma-
jestad, para hacerle oír el lenguaje de la razón y de la verdad. 

Desde el primer momento has oído á mi voz aconsejarte que 
no permitieses entrar en México á los españoles. 

Desde el primer momento concebiste tú la idea de rechazar á 
toda costa su presencia, y á medida que has debilitado tu vo-
luntad, y consentido que los españoles avanzasen hácia la ciu-
dad, ha3 vista tornarse contra tí todos los males y desencade-
narse sobre México grandes calamidades. 

No, Moctezuma; tú, sublime heredero de la raza de los azte-
cas, no has evitado ántes que los españoles imprimiesen su plan-
ta en tu territorio. 

Has sido débil, has simpatizado con ellos, has creído en su 
amistad. 

TOM, L I . — 1 3 



Mis consejos, mis observaciones, los temores de tu pueblo, no 
ban bastado para disuadirte de tu empeño, y empiezas á recoger 
el fruto de tu conducta. 

No hay duda, yo estoy seguro de ello: los españoles han ve-
nido á llevar á cabo nuestra ruina. 

Y aun suponiendo que así fuera, exclamó Moctezuma deses-
perado; y aun suponiendo que hubieran mentido, que fueran 
falaces sus palabras, mentidas sus promesas, que bajo la capa 
del afecto encerrasen ideas de venganza, en esta situación en 
que me encuentro, ¿qué crees que puedo hacer? 

—Arrojarlos inmediatamente de tu imperio. 
— Eso es imposible. 
—¡Imposible! ¡Imposible! exclamó Cacumatzin. ¿Y eres tú, 

Moctezuma I I , el gran emperador que has sometido durante 
los breves años de tu reinado á numerosas provincias, que has 
combatido con las tribus más feroces del imperio? 

¿Eres tú el que ha considerado como 4 esclavos á todos los 
vasallos, el que no ha encontrado obstáculo ni valladar á su vo-
luntad, el que se atreve á pronunciar la palabra imposible? 

— Te desconozco, príncipe de Tezcuco, repuso el soberano con 
ira. 

Si no comprendiera los generosos sentimientos que te inspi-
ran esas palabras, si yo mismo no me desconociera en este ins-
tante, ántes que pronunciar las palabras que acaban de llegar á 
mi oido, hubiera derramado la sangre mia que corre por tus 
venas. 

Tu esclavo soy, dijo Cacumatzin, dominando la rabia que 
sentia, tu siervo; hiere mi pecho; pero aun en el mismo momen-
to en que espire, te acusaría por débil, y te pediría en nombre 
de la patria, cuya ruina vas á labrar, que desplegaras la energía 
que en otro tiempo te ha granjeado la obediencia, el prestigio 
de todos los mexicanos; te pediría, repito, que arrojases fuera de 

tí esa fascinación que ejercen los extranjeros sobre tu alma, y 
fueses digno de tu pasado. . 

—Basta de recriminaciones. 
Yo conozco el buen deseo que te anima. 
Yo te perdono, aunque no me perdono á mí mismo. 
Pero no hablemos de los sucesos consumados. 
No se trata ya de impedir que lleguen los españoles á Méxi-

co: han llegado, están dentro de los muros de nuestra ciudad, 
son nuestros huéspedes, nuestros amigos. ¿Qué debemos hacer? 

—Ya te lo he dicho, insistió Cacumatzin: buscar un medio de 
despertar su enojo, hacer todo lo posible por irritarlos, por pre-
parar la lucha. • 

Yo me pondré al frente de tus ejércitos, yo capitanearé á tus 
soldados, y una lluvia de flechas caerá sobre esos hombres f e 
mentidos, lluvia que les anonadará. 

Sus cabezas será el mejor trofeo que podremos colocar á las 
puertas del templo de nuestro dios Huitzilopoztli. • 

—No, no, dijo el príncipe de Iztacpalapa. No despiertes la fu-
ria de esos hombres. 

La templanza, la bondad, haran más. 
Yo veo en todo lo que sucede el olvido en que nos tienen 

nuestros dioses, efecto tal vez del olvido en que les tenemos 
nosotros. 

Ordena nuevos sacrificios, Moctezuma; consulta al gran sa-
cerdote para que nos revele la voluntad de Tezcalepuzca. 

—Tienes razón, Quetlahuaca. • 
Tu consejo se aviene más al estado de mi espíritu. 
No quiero ser yo quien provoque una desastrosa guerra. 
Seria cruel tender un lazo al jefe de los extranjeros, que has-

ta ahora, si han demostrado que son superiores á nosotros^ 110 
por eso han dejado de ser leales á nuestra amistad. 

Y despidiendo á sus sobrinos, envió un emisario al gran sa-
cerdote de México para que fuese á su palacio. 



Cacumatzin se-fué ofendido, y más indignado de lo que es-
taba al llegar a presencia de Moctezuma. 

El príncipe de Iztacpalapa estaba poseido de un inmenso te-

rror. 
Guatimotzin, cayendo de nuevo en su tristeza, se dirigió al 

aposento de Guacalcinla. Al llegar exbaló un grito la jóven. 
Lanzándose de la hamaca en donde reposaba, corrió á refu-

giarse en los brazos de su amante esposo. 
—¡No me mates! exclamó. ¡No me mates! 
—Cuando me lo suplicas, es que lo mereces, exclamó el prín-

cipe de Tactiva. 
¿Qué habia sucedido á Guacalcinla durante aquel azaroso día? 

Van á saberlo nuestros lectores; 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Un ardid de Harina, 

PENAS salió la comitiva imperial de palacio, entró cau-
telosamente en la habitación donde se hallaba Gua-
calcinla con las mujeres de su servidumbre una jóven, 
que al hallarse en presencia de la esposa de Guati-

motzin: 
—Sé que has querido quedarte en palacio, le dijo, y he ve-

nido á hacerte compañía. 
—¿Quién eres? exclamó Guacalcinla. 
—¿No me reconoces? 
—No es la primera vez que veo tu rostro, y sin embargo, no 

recuerdo tu nombre. 
—¿No me has visto en compañía de los españoles? 
—¡Ah! Sí; tú eres la india que les sirve de intérprete. 
—Soy su esclava por desgracia. 
—Cuentan que eres leal á Hernán Cortés. 
— Como el siervo á su amo. 
—Has hecjio bien en venir á hacerme compañía. 
—Adivino tus deseos. 
—¿Cómo es posible? 
—Porque leo en tus ojos los sentimientos que te animan. 
—Te doy permiso para que me aclares ese misterio. 
—Tú quieres hacerme varias preguntas acerca de los extran-

jeros. 
—Es verdad. 
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—Soy su esclava por desgracia. 
—Cuentan que eres leal á Hernán Cortés. 
— Como el siervo á su amo. 
—Has hecjio bien en venir á hacerme compañía. 
—Adivino tus deseos. 
—¿Cómo es posible? 
—Porque leo en tus ojos los sentimientos que te animan. 
—Te doy permiso para que me aclares ese misterio. 
—Tú quieres hacerme varias preguntas acerca de los extran-

jeros. 
—Es verdad. 



—Entre todos ellos te interesa su jefe, 
-—¡Oh! Sí. 
—Yo he adivinado en tus miradas que has sentido hácia él 

una vehemente admiración, y es natural que siendo así, desees 
saber algo de ese hombre extraordinario. 

—¿Y tú me lo dirás? 
—Si me crees digna de tu confianza, sí. 
—Soy la esposa del príncipe G-uatimotzin, y puedo hacer mu-

cho en tu obsequio. 
—Más puedo yo hacer por tí. 
— Explícate. 
— A l sentís en tu corazon el fuego abrasador de la mirada de 

Hernán Cortés, dijo Marina, procurando ocultar los celos que 
la dominaban, has experimentado uña emocion dulcísima que 
te ha hecho adivinar una felicidad sin límites en el amor de ese 
extranjero. 

—¿Cómo sabes? . . . . dijo (a jóven, bajando los ojos con ti-
midez. 

—Porque á mí me ha pasado lo mismo que á tí. 
—¿Tú le has amado? 
—Sí. Yo vivia feliz en el seno de mi familia cuando los es-

pañoles invadieron y conquistaron la patria en donde yo habí» 
nacido, dándole el nombre de Santiago de Cuba. 

Una lucha terrible sostuvieron mis hermanos contra los con-
quistadores. 

Pero fueron inútiles sus esfuerzos, porque esos hombres son 
invencibles. 

Par t í á otras tierras, y cuando Hernán Cortés llegó en com-
pañía de sus soldados, de paso para México, el deseo de ver de 
cerca á los que eran causa de la desdicha de mi familia, me hizo 
buscar las miradas de esos hombres. 

Nunca lo hubiera hecho. 
Hay algo en sus ojos que fascina. 

Yo sentí también ante la grandeza del caudillo de los espa-
ñoles la emocion que ha experimentado tu alma. 

Por desgracia mia, aprendí pronto el idioma que hablan los 
españoles. 

Hernán Cortés lo supo, y convirtióndome en su esclava, me 
obligó á que le acompañase para ser su intérprete. 

En este tiempo me he convencido de que su corazon es de 
nieve. 

Ese hombre no tiene nada dentro de su pecho: ni piedad, ni 
amor, ni odio siquiera. 

—¡Cuánto habrás sufrido! dijo Gruacalcinla á Marina. 
—Mucho, y sufriré eternamente. 
Pero por ti misma he querido avisarte ántes de que caigas 

en el abismo que va á abrirse á tus piés. 
Mis padres, añadió Marina, eran augures, y yo he heredado 

de ellos la ciencia de leer en el porvenir. 
H e descubierto el tuyo, y es muy horrible, si no renuncias á tus ensueños. 
—Habla. ¿Qué porvenir me espera? 
—Eres hermosa; no hay una mexicana que te aventaje en 

belleza. 
Eres ademas la hija del emperador Moctezuma, princesa y 

esposa de uno de los que están llamados á sentarse en el trono 
de México. 

Hernán Cortés descubrirá en tus ojos que le amas, que te 
subyuga, y si ha desdeñado á la mísera esclava que le sirve de 
intérprete, no hará lo mismo con la altiva princesa. 

Fingirá que te ama. • , 
E l falso fuego que brilla en sus ojos inundará tu alma. 
Caerás en sus brazos ébria de amor, y al despertarte te es-

tremecerás, porque hallarás pintada en la imagen de tu seduc-
tor la vergüenza y el oprobio. 

—iOh! Calla, calla, exclamó Guacalcinla. 



—No lo dudes; el español mancillará tu honra, y te arrojará 
como vil juguete despues de haber satisfecho su curiosidad. 

Entónces verás la imágen de tu conciencia en el enojado 
rostro de tu esposo. 

Guatimozin, que te ama con delirio, te odiará. 
Tus ojos se inundarán de lágrimas. 
L a alegría huirá para siempre de tu pecho. 
No nacerán hijos de tu unión, y seca y marchita como una 

planta en la que imprime sus repugnantes labios el dios del mal, 
verás extinguirse tu vida en medio de dolorosos remordi-
mientos. 

Guatimotzin no te perdonará. 
—Me horrorizan tus palabras, exclamó temblando Guacal-

cinla. 
—¿Acaso no las crees? 
—¡Oh, sí! Una voz interior las repite dentro de mí. 
Tú has venido á salvarme. 
Díme, ¿qué debo hacer? 
Marina empezaba á conseguir su objeto. 
—Aun es tiempo, aun es tiempo hoy: mañana será tarde. 
—¡Habla, por piedad! 
—Pide á Guatimotzin que te proteja contra el prestigio del 

extranjero, dijo Marina á Guacalcinla. 
- ¿Y cómo? 
—Implorando su perdón por las ideas que te han subyugado 

un momento. 
Cuando él sepa que estás en peligro, te prestará sus fuerzas 

para resistir, y tu porvenir entónces será risueño. 
¡Oh! Yo te aseguro que llegarás á ser en breve emperatriz 

de México. 
Guacalcinla tendió su mano á Marina. 
—No olvidaré nunca el favor que acabas de hacerme, dijo. 
—Adiós. 

Marina partió satisfecha. 
Temia que Guacalcinla la robase el amor de Hernán Cortés. 
Concitándola á confiar á su esposo aquel naciente amor, esta-

ba segura de que Guatimotzin la mataría ántes que consentir 
que el extranjero mancillase su honra. 

Guacalcinla quedó abismada en sus pensamientos. 
Pronto se cerraron sus ojos, y sus ideas tomaron cuerpo ante 

su imaginación. 
Yió acercarse á su lado á Hernán Cortés, y sintió que la ma-

no del guerrero estrechaba la suya, que sus labios, posándose 
en su frente, la abrasaban, y en este instante se despertó sobre-
saltada por la llegada de su esposo. 

Esta es la explicación de las palabras que pronunció. 
Aquella misma tarde, pidió licencia Guatimotzin á Mocte-

zuma para volver con su esposa á Tacuba. 
Sus celos estaban desarmados. 
Pero la herida abierta ya no podia cerrarse nuncá. 



C A P I T U L O X X X V I I I . 

. La au&ienoia. -

A noche que siguió á la conferencia que habia celebra-
do Moctezuma con los tres príncipes, la empleó el em-
perador en hablar con el hueiteopixque (D) ó gran sa-
cerdote. 

Los dos abandonaron secretamente el palacio, fueron al tem-
plo, y el resultado de cuantas tentativas hicieron para saber la 
voluntad de los dioses, no fué nada satisfactorio. 

E l gran sacerdote: 
—Los dioses, le dijo, quieren que borres tu pasada soberbia 

con grandes pruebas de humildad. 
No por la fuerza, sino por la admiración, conseguirás que los 

extranjeros te respeten. 
Al dia siguiente: 
—Anunciad k todo el mundo, dijo Moctezuma á sus servido-

res, que hoy voy & dar audiencia á mis vasallos. 
Y queriendo desplegar á los. ojos de los extranjeros toda la sa-

biduría de su gobierno, invitó á Hernán Cortés y á sus capita-
nes para que presenciasen aquel solemne acto. 

Una hora ántes de abrirse la audiencia se trasladaron los ca-
pitanes de Hernán Cortés al palacio del emperador, donde fue-
ron recibidos por los ministros, que les instruyeron en algunas 
particularidades de su gobierno. 

Aquella conversación no fué desagradable á Cortés, y sus cu-

riosas preguntas dieron vasto campo á los ministros para exten-
derse en explicaciones. 

—Las leyes, por medio de las cuales gobiernan nuestros re-
yes á sus numerosos súbditos, dijo Cortés, constan escritas, y 
pasan fácilmente de este modo de soberano ásobeiano, y de si-
glo á siglo. 

Pero vosotros, de qué manera conserváis y perpetuáis vues-
tras leyes? 

—Aunque no haya alcanzado nuestra sabiduría, respondió 
Guacolando, que era el más anciano de los ministros, á compren-
der esos signos que llamais letras, no carecemos de otros que su-
plan su falta, y por cuyo medio trasmitimos á nuestros nietos 
las historias de nuestros reyes y grandes generales, y los acon-
tecimientos memorables de que somos testigos. 

Los signos á que me refiero no se parecen á los vuestros, ni 
podemos trazarlos en el lienzo ó en el icxolt (1) con tanta ra-
pidez como pintáis vosotros en esas hojas finísimas que llamais 
papel; pero tienen igual uso y destino, y nos bastan para glori-
ficar los nombres y hechos dignos de eterna alahanza. 

—Por lo que hace á nuestras leyes, continuó el anciano, ja-
mas hemos pensado que tuviésemos necesidad de escribirlas. 

Nuestras ascendientes nos las trasmitieron sin este auxilio, 
y nosotros trataremos de trasmitirlas á nuestros descendientes, 
siendo la costumDre un monumento más indestructible que to-
dos los signos inventados para dar forma á la palabra. 

Pensamos ademas que no deben existir leyes absolutas; que 
no pueden preverse en ellas todos los casos penables, y que la 
sabiduría de los reyes debe solamente juzgar con equidad las 
diferencias que puedan existir entre aquellos que aparentemen-
te sean iguales. 

Por eso damos á nuestros monarcas el derecho de alterar la 
costumbre cuando lo aconseje la justicia. 

1 Especie de papiro, á quien algunos historiadores llaman aim.lt, 



Nosotros creemos que la sabiduría de los dioses ilumina el 
entendimiento de los reyes; pero como comprendemos que un 
solo hombre no puede atender á todos los cuidados de un gran 
pueblo, nos resignamos á que llame en su auxilio á los nobles 
de conocida virtud, capacidad y experiencia; así es, que tenemos 
varios ministros, con diversas atribuciones y prerogativas. 

Uno que cuida de la hacienda pública y del real patrimonio; 
otro que administra la justicia; otro que atiende al sostenimien-
to del ejército y á sus premios y castigos; otro para el comercio 
y abasto público, y el supremo consejo de Estado que preside 
el rey. 

En este consejo no son admitidos sino los ancianos electores 
de- sangre real y los príncipes de Tezcuco y de Tacuba, en quie-
nes es hereditaria esta prerogativa. 

Guacolando guardó un momento de silencio. 
Despues continuó: 
—Tenemos ademas varios tribunales. 
En todas las principales capitales hallareis un magistrado, 

revestido de extensa autoridad, destinado exclusivamente á ad-
ministrar justicia. 

Subordinados á éste existen otros jueces inferiores, que co-
nocen en las causas civiles ó criminales, en primera y segunda 
instancia. 

En las causas de la primera clase, su sentencia es inapelable. 
En las de segunda puede apelarse al magistrado supremo. 
Aparte de los expresados tribunales de justicia, existen en 

en México algunos otros para velar por la seguridad pública y 
perseguir á los ladrones y perturbadores del órden, para cui-
dar de la limpieza de las calles y buena dirección de los traba-
jos públicos, para el arreglo y distribución de los correos, y uno, 
en fin, cuya única misión es inspeccionar las escuelas de ense-
Sanza. 

Tenemos muchas de estas gratuitas para la gente vulgar, y 

seminarios de nobles, y colegios de niñas presididos por ma-
tronas. 

Absorto estaba fJortés escuchando al ministro mexicano, y 
le dijo sin esforzarse por encubrir su admiaaeion: 

—Vuestro gobierno me maravilla; paréceme que hay en él 
tanto acierto camo armonía, y quisiera saber cuáles son los de-
litos que en vuestras leyes penales merecen el castigo capital. 

—El robo sin necesidad probada, respondió Guacolando; la 
rebelión "ó desacato al emperador, la herejía, la falta de integri-
dad en los ministros y funcionarios públicos, el adulterio, el ase-
sinato y la embriaguez repetida. 

También tienen entre nosotros gravísimas penas los que co-
meten incesto en primer grado de parentesco, los reos de deli-
tos nefandos contra la castidad, mayormente si son sacerdotes, 
y el oficial que pierde por cobardía ó descuido el estandarte sa-
grado del imperio. 

—Y estas audiencias extraordinarias, una de las cuales va-
mos hoy á presenciar, dijo Cortés, qué objeto tienen, siendo 
así que la justicia es constantemente administrada por el tri-
bunal competente? 

—En estas audiencias, continuó el ministro, escucha el em-
perador por sí mismo las quejas de sus vasallos. ¿Y cómo p u -
diera saber de otro modo si sus ministros desempeñaban con 
acierto é integridad sus cargos y destinos? 

—Y sin embargo, repuso el español, he oido quejarse á mu-
chos señores mexicanos del despotismo y arbitrariedad de Moc-
tezuma. 

—Muchos tlatoanis, respondió el anciano, son soberbios y 
descontentadizos, y tienen mala voluntad á su monarca, cuya 
justicia castiga severamente sus demasías. 

Pero lo que más les desagrada, es que se les haya despojado 
del injusto privilegio de ejercer enormes exacciones sobre sus 
vasallos, sin estar ellos obligados á pagar tributo al emperador. 



Cumplian en otro tiempo con acudir al ejército con sus vasa-
llos en tiempo de guerra; mas al presente están obligados Ave-
nir por turno á prestar sus servicios personales en palacio, y ha-
llándose impuestos los tributos con más justa regla, saben que 
tienen que soportar una parte del fondo público. 

Estos tributos son á proporcion de las tierras que se poseaü, 
ya heredadas, ya adquiridas. 

Los mercaderes y artesanos contribuyen también en una par-
te de sus efectos y manufacturas, que se venden en el mercado, 
y los que ejercen cargos ó empleos lucrativos, ceden una peque-
ña utilidad de las que gozan por sueldos ú honorarios. 

—¿Goza del derecho de propiedad la clase plebeya entre vos-
otros? preguntó Cortés. 

—Sí, aunque de un modo diferente que la nobleza, contestó 
su interlocutor. Las tierras del imperio se hallan divididas en-
tre el emperador, los nobles, el sacerdocio y el pueblo. 

Las primeras las distribuye el soberano á su albedrío á los 
empleados especiales de palacio, para que las posean en clase 
de usufructuarios. 

Las segundas son hereditarias. 
Las terceras pertenecen perpétuamente al templo. 
Las cuartas, que son las del pueblo, se dividen y reparten á 

proporcion del número de las familias. 
Estas forman asociaciones, que conocemos con el nombre de 

altepetlalli, y no pueden enajenar las tierras que poseen, por-
que su propiedad, permanente é indivisible, está destinada á su 
manutención. 

El cultivo de dichas tierras es común, como la propiedad, á 
todas las familias que componen la altepetlalli. 

La recolección se deposita en almacenes públicos, de los que 
se saca y reparte bajo la dirección del ministerio de Hacienda, 
según las necesidades respectivas de las familias. 

—¿Y es esa clase del pueblo, preguntó Cortés, la más pobre 
y humilde que existe en México? 

—No ciertamente, respondió Guacolando; entre nosotros son 
muchas las distinciones de rango. • 

Sin mencionar á la alta nobleza, que posee vastos territorios 
y ha sido largo tiempo casi independiente, hay una clase dis-
tinguida, cuyos individuos designamos con el título honorífico 
de Teutlis. 

A ella pertenecen los magistrados y todos los que ejercen 
empleos considerables; de ella salen la mayor parte de los jóve-
nes que se dedican á las armas y al sacerdocio, y en el dia lo-
gran entrar en ella los poetas y artistas célebres, como también 
aquellos que por haber prestado grandes servicios al Estado me-
recen del emperador una distinción tan honrosa. 

Hay otra clase libre y estimada, aunque no es noble. 
Tal es la del comercio, artesanos, etc.; ó inferior á la expre-

sada, la muy numerosa de los mezecuales, cuyas familias com-
ponen las altepetlalli ó comunidades. 

Pero existe aún otra ínfima clase, que se emplea en la servi-
dumbre doméstica, y á ella pertenecen los tamenes y los que 
trabajan en las obras públicas. 

Una parte considerable de los individuos de esta última clase 
es esclava, porque no obstante que en México solo están con-
denados á suerte tan infausta los prisioneros de guerra que no 
son sacrificados, hay honores en esta vil clase de que os habló 
que venden voluntariamente á sus hijos. 

Esto, sin embargo, no puede hacerse sino cuando el interesa-
do tiene edad suficiente para ser consultado, y despues de ha-
berse justificado su libre asentimiento. 

—¿Y los hijos de los esclavos, preguntó Hernán Cortés, par-
ticipan de la mísera condicion de sus padres? 

—No, respondió el ministro, todo mexicano nace libre. 
La esclavitud no es hereditaria, y si algún perverso se atreve 



á sujetar á tan triste condicion un niño, ya sea ó no su hijo, 
pierde en castigo su libertad propia. 

—¿Tiene el amo derecho de vida y muerte sobre un esclavo? 
interrogó el español. 

— El esclavo fugitivo, contumaz, que ha sido inútilmente 
amonestado por tres veces delante de testigos, solo puede ser 
castigado por su amo, imprimiéndole una señal de infamia y 
haciéndole vender públicamente en el mercado. 

Si con el nuevo amo persiste en su delito, entónces es ven-
dido por poca cosa al templo para el sacrificio. 

Pero el esclavo más delincuente queda absuelto infalible-
mente si consigue pisar los umbrales del palacio imperial. 

—Quisiera saber, dijo Hernán Cortés, quiénes son los que 
entre vosotros tienen el derecho de elegir emperador, y qué cua-
lidades se reunieren para merecer dicha elección. 

—El derecho de elección residía antiguamente en todos los 
individuos de la alta nobleza, respondió el ministro, y era ele-
gido el emperador por mayoría de votos. 

Pero al presente, solamente son seis los electores. 
Los príncipes de Tacuba y Tezcuco gozan esta prerogativa 

por herencia, y los otros cuatro son siempre los más ancianos 
señores de aquellos que componen la alta nobleza. 

Para merecer la suprema dignidad de emperador, le basta a 
ciudadano noble haberse distinguido con grandes virtudes y ac-
ciones gloriosas; pero por respeto á la familia del monarca di-
funto se elige por lo común á un príncipe de su sangre. 

No se observa la mayor ó menor aproximación al trono, pues 
se prefiere al órden de nacimiento el mérito distinguido, y el 
príncipe más digno es siempre el que se considera con mayores 
derechos. 

—Son numerosos, según tengo entendido, observó Cortés, 
los ejércitos que puede levantar en sus dominios el soberano 
de México. 

—Treinta príncipes, vasallos de Moctezuma, respondió Qua-
colando, pueden presentar en campaña cien mil hombres de 
guerra cada uno. 

En el momento en que terminaba estas palabras, llegaron al-
gunos oficiales de palacio á advertir que iba á abrirse la audien-
cia, y los españoles fueron conducidos con gran ceremonia al 
salón del consejo, donde debía verificarse. 

Era este uno de los más espaciosos departamentos de aquel 
gran edificio, y sorprendió á Cortés la riqueza y la magnificen-
cia de su ornato. 

Estaban las paredes entapizadas de plumas, formando «mé-
tricos matices. 

El pavimento y los techos se hacian notables por el primor 
y delicadeza de sus embutidos y adornos, y en las muchas ven-
tanas que daban luz al recinto se veian cortinajes de trasparen-
te blancura en forma de pabellones, suspendidos de grandes fle-
chas de oro, adornados con pedrerías. 

En todo el circuito del salón habia escaños de caoba sin res-
paldo para los príncipes y señores que asistían al acto, y en 
frente se levantaba el trono imperial, sostenido sobre las tendi-
das alas de cuatro águilas de oro. 

Del mismo metal era el trono, cuyo asiento y respaldo lo for-
maban cojines de piel de armiño. 

El sólio era de plata, recamado de esmeraldas y coronado 
con una águila de oro. 

Le sostenían delgadas columnas de jaspe, de cuya piedra eran 
también las gradas, y dos corpulentos tigres que guardaban sos 
extremos con las garras extendidas y abiertas las anchas fauces. 

A los lados habia seis magníficos divanes para los electores 
del imperio, y un poco más atrás otros muchos, formados en se-
micírculo, para los consejeros y ministro». 

En medio de la sala estaban las mesas y sillas para los aecre-
TOM. II.—14 



tarios, que son sus jegloríficos iban anotando las cosas dignas 
de conservación. 

Subió Moctezuma al trono, sosteniéndole por los brazos los 
príncipes de Tezcuco y de Tacuba, y sentándose con majestad, 
procuró disimular la melancolía de su espíritu. 

Ocuparon despues sus respectivos puestos las demás perso-
nas, y Cortés y sus capitanes se sentaron entre los señores me-
xicanos que eran espectadores del acto. 

No tardaron en llegar los pretendientes, que fueron intro-
ducidos sucesivamente en el salón, los piés descalzos y con ex-
cesivas ceremonias, que causaban extrañeza á los españoles. 

Presentáronse varios régulos con quejas ó pretensiones. 
E l de Guacachula acusaba al de Izucan de ladrón y facine-

roso, pues introducía sus vasallos en los dominios de aquel, y 
talaba y robaba sus campos. 

E l de Izucan se defendía, diciendo que el de Guaeacbula le 
nsultaba continuamente, y se declaraba sus enemigo, obligándo-
le á cometer aquellas tropelías para vengarse de sus ultrajes. 

Los señores de la Serranía se quejaban de estar mal mirados 
por los de la tierra liana, y los de la tierra llana clamaban con-
tra los de la Serranía. 

En fin, los unos pidiendo justicia y los otros mercedes, fue-
ron tantos los indios que acudían á la audiencia, que prolón-
gandose ya demasiado aquel acto, empezó á cansar á los espa-
ñoles. 

No podian, sin embargo, dejar de admirar la paciencia y 
atención con que escuchaba Moctezuma á todos los solicitan-
tes, animando con su bondad & los que llegaban turbados y tor-
pes, y dando su fallo con equidad y energía. 

En los casos que le parecían dudosos ó difíciles, consultaba 
á sus consejeros, y bien que muchas veces no siguiese su dictá-
men, les oia siempre con suma habilidad. 

Por maravilloso que fuese todo lo que veia Hernán Cortés, 

no podia ménos de aburrirse, y deseaba una ocasion de aban-
donar la compañía de Moctezuma. 

Esta ocasion no tardó en llegar. 
Un suceso inesperado vino en su auxilio. 
Veamos lo que pasó. 



C A P I T U L O X X X I X , 

Complicaciones. 

- a 

ÜESTROS lectores recordarán que al ponerse en camino I 
Hernán Cortés con los españoles para México, dejó en 
la colonia de Yeracruz á Juan de Escalante con algu-
nos soldados. 

A pesar de las instrucciones que habia dado el caudillo á 
Escalante, éste, con poca energía para resistir los efectos de la 
ociosidad de sus soldados, se mostró débil desde el principio y 
no puso coto á las demasías á que se entregaron. 

Natural era que aquellos hombres, alejados de su patria, sin 
goces de ningún género, y envalentonados con el triunfo que 
habian conseguido en cuantas batallas habían reñido hasta en-
tónces, mirasen el país en donde estaban como país conquistado. 

Desde el primer momento se entregaron á toda clase de ex< 
cesos. 

Nada respetaban. 
Contando con la benevolencia del cacique de Zempoala, no 

solo convertían en verdaderos esclavos á los súbditos de aquel 
cacique, sino que ultrajaban á sus esposas, y exigían á unos 
y á otras toda clase de dádivas para saciar sus desenfrenados 
apetitos. 

Indignaba á los zempoales aquella conducta; pero la idea de 
que vengasen el castigo que les impusieran sus compañeros de 
armas, les hizo buscar un remedio á su mal, tendiendo un lazo 
á los españoles, esperando obtener, no solo la paz en sus hoga-

res, sino ventajas que no habian podido conseguir de la entere-
za y justificación de Hernán Cortés. 

Desempeñando éste un doble papel, tratando como amigos 
y aliados á los zempoales, y al mismo tiempo contemporizando 
con los soldados que Moctezuma tenia en aquellas provincias, 
no habia puesto término á las luchas que entre éstos y los zem-
poales existían. 

Sabido es que el departamento de Zempoala era tributario 
•del imperio mexicano. 

Los zempoales pagaban su tributo, obedeciendo á la imperio-
sa ley de la necesidad. 

Pero convencidos del valor de los españoles y de la influen-
cia que ejercían en el ánimo de Moctezuma, para que no les 
castigase, intentaron romper el pacto que su fidelidad les habia 
obligado á formar con el emperador. 

—Habéis visto, dijo el cacique de Zempoala á Juan de Es-
calante, con cüknto afecto os hemos tratado. 

Seguro es que á estas fechas Hernán Cortés á llegado triun-
fante á México, y el emperador . Moctezuma ha perdido el brío 
que tan temible le hacia para todos sus tributarios. 

¿Por qué no pagais nuestra generosidad, libertándonos para 
, siempre de su ominoso y despótico yugo? 

Cerca de nuestra ciudad hay poblaciones en las que se hallan 
hospedados con sus familias numerosos soldados de Moctezuma. 

Sus mujeres, más bellas que las nuestras, más seductoras, ha-

lagarían vuestras pasiones. 
Nosotros, que deseamos á toda costa luchar con ellos y ren-

cerlos, amparados con vuestra protecion', emprenderíamos la 
reconquista de nuestros derechos. 

Escalante, perezos o por naturaleza, oia sin atención aquellos 
consejos. 

Pero no sucedía lo mismo á sus soldados, que fatigados de 



la vida monótona que hacían, sedientos de nuevas emociones, 
acogieron con entusiasmo las indicaciones del cacique. 

Viéndoles favorables á sus designios, se pusieron de acuerdo 
los zempoales con los totonaques, y unos y otros desafiaron las 
iras del emperador Moctezuma. 

Era cacique de la ciudad donde se hallaban los españoles un 
bravo soldado mexicano llamado Qualcopoca. 

Era uno de los más valientes servidores de Moctezuma. 
Apartado por su carácter de la corte, su única delicia era ha--

cer la vida de campaña. 
L a lucha le embriagaba. 
Aunque habia oido ponderar á Teufcila y Pilpatoe el valor 

de los españoles, no habia querido convencerse de que fueran 
hijos del cielo, de que poseyeran el rayo y el trueno; en una pa-
labra, de que fueran tan invencibles, como les suponían sus 
compatriotas, y hubiera deseado medir sus fuerzas con ellos. 

A pesar de la edad, los trabajos no hacían mella en su na-
turaleza; y por el contrario, la intemperie, las penalidades de 
todo género, los combates, parecían ser, al mismo tiempo que 
una aspiración de su intranquilo espíritu, una necesidad de su 
cuerpo. 

Tenia un hijo y una hija. 
Llamábase el primero Zimpazin. 
L a segunda Alibahaca. 
Zimpazin habia heredado todas las cualidades de su padre. 
Aun no habia cumplido veinticinco años, y en más de cien 

combates se habia distinguido por su valor. 
El odio profundo que sentía hácia todas las tribus que por 

conquista habian esclavizado los representantes de Moctezuma, 
hacia que su nombre fuese ya conocido en la corte del soberano 
y mirado con estimación. 

Alibahaca, por el contrario, era una jóven bella y delicada. 
A pesar de ser por su carácter y por su complexion todo lo 

contrario que su padre y su hermano, les acompañaba á todas 
partes. 

Hallábase, por lo tanto, en el pueblo en donde habia fijado 
su cuartel general Qualcopoca. 

Ponderó el cacique de Zempoala á los españoles la belleza 
de Alibahaca, y algunos de ellos, entre los que figuraba Juan de 
Arguello, soldado distinguido con todo el aspecto de un gigante, 
resolvieron, so pretexto de hacer una visita cortés al jefe de las 
tropas mexicanas, ir al pueblo donde residía y ver á Alibahaca. 

Realizóse este proyecto, no sin que ántes el cacique de Zem-
poala pidiera su permiso á Qualcopoca para que los españolea 
fueran á visitarle. 

Como hasta entónces no tenia noticia de que se hubieran ro-
to las hostilidades entre el emperador y Hernán Cortés; como 
sabia que Moctezuma estaba resuelto á recibir á los extranjeros 
y á mostrarse con ellos benévolo, miéntras no faltasen á los de-
beres que la hospitalidad que recibían debia inspirarles, se apre-
suró á acudir á los deseos délos Boldados, y seis de ellos, acom-
pañados de unos cuantos zempoales, fueron hasta la morada de 
Qualcopoca. 

Agasajóles éste, y aquellos vieron á Alibahaca. 
La visita fué ceremoniosa, y al regresar los españoles á Ve-

racruz se declararon todos unos á otros su resolución de apode-
rarse de la jóven india. 

Arguello, que como hemos dicho ántes, era un verdadero 
atleta, impuso por esto gran respeto á sus camaradas. 

—Yo he puesto los ojos en esa mujer, y os desafío á todos. 
El que se opusiere á mis deseos, aquí me tiene á su disposi-

ción pronto á luchar. 
Mo hubo uno solo que se atreviera á aceptar aquel reto. 
Arguello concibió el plan de apoderarse de la jóven, y como 

no deseaba otra cosa el cacique de JZempoala, le prometió ayu-
darle en su atrevida empresa. 



De acuerdo con el caciqne de los totonaques, convinieron en 
que cuando los soldados de Moctezuma se presentasen en sua 
respectivos pueblos á exigir el tributo, se negarían á pagarle. 

Era natural que á esto sucediera la violencia por parte de 
Qualcopoca. 

Para este caso contaban con el auxilio de los españoles. 
Escalante les aseguró, cumpliendo las órdenes de Hernán 

Cortés, que les favorecería siempre que necesitasen su ayuda. 
No tardó en suceder todo como los caciques habían imagi-

nado. 
Presentáronse acompañados de algunos guerreros los encar-

gados de cobrar el tributo. 
A sus órdenes contestaron con negativas los caciques. 

Los soldados se apoderaron de algunos zempoales, y al lle-
várselos presos salieron en su defensa los totonaques, y se tra-
bó una lucha,, en la que por ser menor en número los soldados 
del imperio, sufrieron grandes pérdidas y tuvieron que ponerse 
en fuga. 

Este resultado indignó á Qualcopoca. 
A un mismo tiempo dividió en dos columnas su ejército, y 

poniendo al frente de una á su hijo Zimpazin, le envió á casti-
gar á los totonaques, en tanto que él se puso en marcha para 
someter á los zempoales. 

Arguello, con dos amigos de su confianza, aprovechándose 
de la ausencia de Qualcopoca, entró en el pueblo donde habita-
ba, averiguó su casa, y apoderándose de su hija se refugió con 
ella en uno de los bosques más cercanos. 

Los totonaques no quisieron esperar en su pueblo á los me-
xicanos. 

Buscaron auxilio en la colonia de Veracruz para dar la ba-
talla con el auxilio de los españoles. 

Zimpazin tornó á buscar á su padre para darle cuenta de los 

planes de sus enemigos, y no tardó en saber el infame atentado 
que los españoles habían cometido con su hermana. 

Mandó á sus soldados que registrasen en todos I03 alrededo-
res del pueblo, y no tardaron en hallar el cadáver de la jóven. 

Supo quién habia sido el raptor, porque su gigantesca figura 
no daba lugar á confundirle con otro, y juró por lá memoria 
de su pobre hermana castigar al culpable. 

Qualcopoca, auxiliado por las tropas que habia puesto al 
mando de su hijo, se dirigió á Zempoala, resuelto á castigar de 
una vez á los que tan infamemente le habían ofendido. 

Escalante, creyendo que el prestigio que habían adquirido 
los españoles bastaría para vencer, envió emisarios al encuentro 
de Qualcopoca, mandándole que suspendiese las hostilidades 
hasta recibir órdenes de su rey, puesto que no era posible que 
le hubiese mandado atacar á los españoles, á sus prometidos, al 
mismo tiempo que les permitía llegar á sus dominios y acepta-
ba con benevolencia su amistad. 

Qualcopoca respondió á los emisarios. 
—No necesito órden de mi soberano para castigar los ultrajes 

que se me infieren. Tengo que castigar á los zempoales y á los 
totonaques, y ai mismo tiempo necesito vengarme del ultraje 
que un extranjero me ha inferido. 

Esta respuesta indignó á Escalante, y reuniendo en torno 
suyo á dos mil totonaques, otros tantos zempoales, y á sus sol-
dados, aceptó la batalla. 

No tardaron en encontrarse frente á frente los dos ejércitos. 
La acometida de unos y otros fué terrible. 
Los mexicanos no pudieron resistir el empuje, y á pesar de 

las órdenes de Qualcopoca y de Zimpazin, se replegaron hácia 
el cuartel general. 

Los totonaques y los zempoales fueron abandonando las filas 
poco á poco, y Juan de Escalante con cuarenta soldados espa-
ñoles llegó al pueblo donde se hallaban los mexicanos, prendió 



fuego á las chozas y las casas, y obligó á sus moradores á refu-
giarse en los bosques. 

Pero esta victoria fué en extremo costosa. 
Juan de Escalante quedó mortalmente herido, y siete compa-

ñeros suyos fueron muertos. 
Todos echaron de mónos á Juan de Arguello. 
Zimpazin habia cumplido su promesa* 
Apoderándose del gigante, clavó una flecha en su corazon, y 

una vez muerto lo ocultó en el bosque en donde habia manci-
llado su honra; separó su cabeza del cuello, y óbrio de entusias-
mo por la venganza que habia llevado á cabo, al mismo tiempo 
que los españoles se retiraban, llevando mortalmente herido í 
Juan de Escalante, partió con seis soldado;« á ofrecer al empe-
rador Moctezuma aquel triunfo de su victoria. 

Dos de estos soldados fueron los que al presentarse en la au-
diencia de Moctezuma para suplicarle una entrevista reservada 
en nombre de su jefe Zimpazin, proporcionaron á Hernán Cor-
tés y á sus capitanes la ocasion que anhelaban para dejar aque-
lla ocupacion, que empezaba á serles enojosa. 

C A P I T U L O X L . 

Una caljeaa ensangrentada. 

os dos emisarios ó heraldos que envió Zimpazin al em-
perador, le suplicaron que concediese una audiencia 
secreta al hijo de su general Qualcopoca. 

El emperador ordenó que le dijeran que se hallaba 
en audiencia, y que le recibiría como á cualquier otro de sus va-. 
salios; pero en presencia de los extranjeros, porque eran sus 
aliados y no tenia secretos para ellos. 

Enterado de lo que pasaba Hernán Cortés, porque Aguilar 
su intérprete se lo indicó, rogó á Moctezuma que recibiese en 
secreto á su vasallo y le diese á él licencia para retirarse. 

Solo despues de reiteradas instancias accedió á ello el empe-
rador, y mandando cerrar la audiencia, dispuso que le dejasen 
solo, y recibió á Zimpazin. 

Entró el jóven guerrero seguido de los seis soldados, los cua-
les llevaban en una especie de canastillo de junco un objeto cu-
bierto con telas de algodon, 

Zimpazin despues de hacer una profunda reverencia, y de sa-
ludar con todo el respeto y veneración al soberano, indicó al 
soldado que dejase la canastilla en el suelo, y mandó á todos 
que se retirasen. 

- ¿Qué ocurre? preguntó con curiosidad el emperador? 
¿Por qué motivo has abandonado tu patria y deseas con tan-

ta premura verme á solas? 



—Señor, contestó Zimpazin, vengo á comunicaros tristes no-
ticias. 

—¿Ha sucumbido tu padre? ¿Tendré que añadir á mis des. 
venturas la de haber perdido á uno de mis mejores guerreros? 

—No; pero creedme: Qualcopoca hubiera deseado mil veces 
la muerte ántes que ver mancillada su honra y perder el objeto 
más querido de su corazon. 

—Explícate. 
—No ignoras, dijo Zimpazin, que los extranjeros han cons-

truido una ciudad cerca de Zempoala, á la que han dado en su 
idioma el nombre de Veracruz. 

En ella, al dirigirse Hernán Cortés con sus soldados á vues-
tro imperio, dejó para custodiarla á algunos de sus soldados. 

Pues bien, señor; los españoles, explotando la perversidad de 
los zempoales y totonaques, les han dado alas para resistir vues-
tra voluntad. 

—¿Qué dices? exclamó Moctezuma, no pudiendo contener su 
impaciencia. 

—Os digo que por segunda vez se han negado á pagar el tri-
buto, y han hecho armas contra nosotros. 

—¡Miserables! murmuró el emperador. 
—Aprovechando nuestra ausencia para ir á castigarlos, algu-

nos españoles entraron en nuestro hogar, se apoderaron de mi 
hermana Alibahaca, y deshonrándola, la abandonaron en los 
brazos de la muerte. 

—¿Eso han hecho? 
—Sí; tan infame, tan inicua, tan cobarde acción han cometido. 
Mi padre Qualcopoca me manda á referiros, que no pudien-

do contener la indignación que rebosaba en su pecho al ver ul-
trajado.en su persona á todo el imperio de México, ha aguar-
dado k los españoles y ha luchado con ellos cuerpo á cuerpo. 

—¿Y habéis roto las hostilidades? exclamó Moctezuma. Lue-
go habéis atacado á los extranjeros? 

No tardará en saberlo Hernán Cort.és, y vendrá á pedirme 
cuenta de mi conducta. 

—Era preciso, seño*; la ofensa que nos habían inferido, con-
denando á muerte á mi pobre hermana, habia sido bastante pa-
ra que Zimpazin y Qualcopoca hubieran derramado hasta su 
última gota de sangre para castigar á los infames. 

Sí, mi señor, gran señor; (1) yo juré vengarme del atropello 
cometido con nosotros, y he cumplido mi venganza. 

Como fiel súbdito tuyo, vengo á ofrecerte el trofeo que he 
conquistado. Y al decir esto acercó la canastilla á los piés del sólio que 
ocupaba Moctezuma. 

Despues separó la tela de algodon, y presentó al asombrado 
monarca la todavía ensangrentada cabeza del coloso Juan de 
Arguello. 

Aquel espectáculo horrorizó terriblemente á Moctezuma. 
—¿Qué has hecho? dijo. 
—Lo que hubierais hecho vos, lo que haría cualquier mexi-

cano para vengarse. 
—Bien está, exclamó Moctezuma sin poder darse cuenta de 

lo que le pasaba. ¡Huye de mi vista, aléjate! ¡Que se ignore lo 
que ha pasado! ¡Si alguno de tus soldados dice que me has traí-
do este presente, todos perecerán! 

Vuelve en seguida y dile á Qualcopoca que procure enmen-
dar con benevolencia la falta que ha cometido. 

Zimpazin miró con asombro al emperador Moctezuma. 
El soberano se acordó del antiguo emperador, y sofocó aquella 

mirada de tigre con una de águila. 
Zimpazin partió. -
Moctezuma ocultó con el mayor cuidado la cabeza del solda-

do, que como trofeo acababa de ofrecerle. 
1 Este era el saludo de los vasallos del emperador Moctezuma, E n el idioma mexicano pri . 

nativo pronunciaban loa vasallo» estaa palabra»: iTlatoani! Hotlatocatzin! Hueitlatoanil 



En seguida mandó llamar al gran sacerdote-'Guacolan do. 
Despues de referirle lo que acababa de suceder, despues de 

abrirle su corazon, porque necesitaba desahogarse, le pidió que 
consultase á los teopixques del dios de la guerra la resolución 
que deberia tomar en vista de lo ocurrido. 

Para conooer el estado en que se hallaba el ánimo del empe-
rador Moctezuma, hemos de reproducir las palabras que la dis-
tinguida escritora á quien ya hemos citado ántes le atribuye. 

—"Piel vasallo, le dijo con acento concentrado y triste, mu-
chos soles han salido sin que se alegrasen con su luz mis ojos, 
que no cierra el sueño, ni hallase manjar grato á mi paladar. 

"El grande espíritu habla algunas veces al corazon de los re-
yes, y el mió ha sabido de este modo cosas terribles. 

"Una voz que no suena en el oido, pero que encuentra eco 
allá en lo más hondo de mi pecho, me dice sin cesar que el tiem-
po de mi reinado va á terminar. 

"Pero no es eso lo que abate mi ánimo ni hace desfallecer 
mi cuerpo. 

"La corona pesa más que adorna, y la mano de Moctezuma 
sabe empuñar un cetro con dignidad y soltarle con alegría. 

"Si el cielo me indicase cuál es el hombre más digno que yo 
de gobernaros; si supiese que bajo su potestad seriáis más gran-
des y más felices, yo mismo buscaría al nuevo rey, y de mi ma-
no recibiría la corona. 

"Pero otro temor, otra calamidad más grande es la que ma 
intimida. 

"Horribles pronósticos anuncian hace algún tiempo la des-
trucción de este poderoso imperio, y desgracia ménos grande 
no pudiera abatir el fuerte ánimo de Moctezuma. 

"El infausto Tlacatecol, qne acaso nos castiga por alguna 
falta grave de nuestros abuelos, puede solo revelarnos la exten-
sión de los males que nos prepara. 

«Ve á consultar á los teopixques del formidable dios, Gua-

colando, y para hacerle propicio ofrece nuevos sacrificios de 
sangre y de oro. 

n Yo quedo en oracion, esperando tu vuelta y rogando á los 
grandes espíritus se apiaden de mi pueblo y descarguen en mí 
solo todo el peso de su ira. it 

El gran sacerdote salió á cumplir las órdenes de su soberano. 
Moctezuma quedó profundamente abismado en la oracion. 
Su conciencia le atormentaba en extremo. 



C A P I T U L O X L I . 

Las circunstancias. 

- A hora de la expiación es ineludible. 
Mentira parecerá k nuestros lectores, que han visto 

á Moctezuma en todo su apogeo, contemplarle ahora 
poseido de un profundo terror. 

En tanto que Guacolando iba á hacer nuevos conjuros para 
saber la voluntad de los dioses y aplacar su enojo, el emperador 
de México veia aparecerse á su imaginación la ensangrentada 
cabeza del soldado español que le habia presentado Zimpazin. 

Su consternación era inmensa. 
¿De qué medios se habia valido para destruir á aquel hom-

bre, que como los demás españoles era inmortal? 
Si como pensaban él y los suyos, los españoles eran descen-

dientes de Quezalcoal, haberle sacrificado de aquella manera 
constituía un verdadero sacrilegio; y «i los dioses estaban irri-
tados contra él y contra su pueblo, ¿qué no sucedería entónces, 
despues de haber sacrificado de una manera tan inicua á un 
hombre á quien debia considerar como semidiós? 

Y el valiente guerrero, el hombre audaz, el tirano que lleva-
ba por millares las víctimas al templo de Huitzilopoztli, se es-
tremecía al pensar lo que podría ocurrir si llegaban los españo-
les, y sobre todo su jefe Hernán Cortés, á s a b e r aquel atentado 

- ¿ Q u é haré? decia. ¿Cómo ocultar a sus ojos este ensan-
grentado trofeo? 

¿Cómo impedir que llegue á su noticia el' horrible atentado 
que han cometido mis vasallos? 

Y si lo sabe, dudará de mi amistad; y dudando de ella, ten-
drá derecho para esgrimir sus armas contra mí, para esclavizar 
mi pueblo. 

Estas ideas le horrorizaban. 
En vano la emperatriz Miazochil y su hija Temixpa inten-

taron varias veces entrar en su morada para saber la situación 
en que se hallaba. '. 

{siempre se negaba á recibirlas. 
—Dejadme estar solo; no quiero ver á nadie; sufro mucho, 

contestaba á los emisarios que su esposa y su hija le enviaban, 
pidiéndole licencia para entrar á verle. 

Casi al mismo tiempo que conferenciaba Zimpazin eon Moc-
tezuma, llegó uno de los soldados tlaxcaltecas que vivian en 
las afueras de la ciudad, hasta el palacio en donde moraban los 
españoles. 

Hernán Cortés y sus capitanes, al salir de la audiencia ha-
bian ido h recorrer los alrededores de la ciudad, y el de Tlax-
cala solo encontró á Marina. 

Marina le oyó Con asombro, y le rogó que no sé fuese hasta 
que volviera Hernán Cortés. 

Cuando tornó con sus capitanes, le llamó aparte, y le dijo: 
—Acaba de llegar al campamento de los tlaxcaltecas un zem-

poal enviado por el cacique nuestro aliado. Las noticias que 
trae son muy tristes. 

—¿Pues qué ocurre? preguntó Hernán Cortés. 
Marina le refirió lo que habiá sucedido y la triste situación 

en que se hallaba Juan de Escalante. 

Los que habían sobrevivido á aquella espantosa lucha, le re-
mitían por medio del emisario una carta, que el tlaxcalteca le 
entregó. 
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En ella contaban á Hernán Cortés con todos sus pormenores 
los episodios de la batalla que tan fatal les habia sido, y al mis-
mo tiempo le noticiaban la grave herida que había sufrido Juan 
de Escalante y la muerte de seis soldados. 

Le participaban también haber hallado el cuerpo de Juan de 
Argüello, sin que hubieran podido encontrar su cabeza, por 
más minuciosas pesquisas que habiañ hecho.. 
!• Este contratiempo no desanimó á< Hernán Cortés. : 

Mandó al tlaxcalteca que se volviera á su hospedaje, y con-
vocó & los capitanes para una junta, que se celebró aquella mis-
ma noche Con el mayor misterio^ 

Solo los capitanes y el misionero fray Bartolomé de Olmedo 
asistieron á ella. 

Apenas estuvieron reunidos les dió cuenta de las noticias que 
acababa de recibir, y al notar en su rostro el desaliento: 

—No os desaniméis, dijo. ¿Quién sabe' ei la Providencia ha 
querido de esta manera proporcionarnos los medios de realizar 
nuestra empresa? • ;••.;.••• 

Reflexionad todos'sobre la situación en que nos hallamos. 
Yo tomaré algunas medidas, y mañana, despues de haber me-

ditado bien acerca de lo que deberemos hacer, Volveremos á reu-
nimos para tomar una resolución definitiva. 

Marina que estaba satisfecha del triunfo, que habia obtenido 
logrando que Gruacalcinla hubiera partido de México, y que su 
esposo Guatimotzin sofocase el naciente amor que se habia des-
pertado en su alma, inspirado por Hernán Cortés, conociendo 
como conocía los recursos con que contaba Moctezuma, al en-
terarse de lo que habia . pasado en Veraoruz, se olvidó de sí pro-
pia, de sus celos, del martirio que sufría al ver que Hernán 
Cortés, por quien tantos sacrificios habia hecho, dominado por 
la ambición,, casi tenia olvidado el cariño que tantas veces le 
habia manifestado, y le dijo: 

—Si quieres seguir mi consejo, averigua si es cierto que sabe 

Moctezuma la lucha que ha tenido lugar entre los españoles y 
sus soldados. 

—¿Y de qué modo? r •• 
—Si quieres encargarme esa misión yo la desempeñaré. 
-¿Piensas abandonar nuestra morada? A estas horas podría 

infundir sospechas tu presencia en las calles de México. 
—No necesito salir yo para averiguar esas noticias. 
—¿De quién piensas valerte? 
—Entre los indios que el emperador Moctezuma ha puesto 

á tu servicio, hay uno que nos ha tomado gran afecto. , 
Ilbialbi tiene una idea tan grande de tu superioridad, que se 

dejaría matar por tí. 
En el poco tiempo que está á nuestro lado, he podido cono-

cer que es leal, y de él voy á valerme para que averigüé si ha 
llegado algún emisario de Zempoala, y si, como presumo, la ca-
beza de Argüello, qúe no han podido encontrar nuestros her-
manos, ha sido ofrecida como un trofeo al emperador. 

—Ademas, añadió Hernán Cortés, es preciso saber qué opi-
nion tienen de nosotros los mexicanos. 

Preocupados estos dias con los festejos h, que hemos asistido, 
no hemos tenido ocasion de estudiar al pueblo. 

—Ya has visto el efecto que produjeron en él los disparos de 
los arcabuces. 

—Quien sabe si eso le ha ofendido. 
—Yo lo averiguaré. 
Marina salió á ejecutar el plan que habia concebido, y Her-

nán Cortés quedó solo en su estancia. 
Necesitaba estar solo para meditar con toda la calma y la 

prudencia que el caso requería, acerca del partido que debería 
tomar para no perder lo ganado y realizar sus planes. 

La estancia que ecupaba Hernán Cortés era, como nuestros 
lectores presumirán, la mejor del palacio. 

Solo una puerta abria paso á ella. 



Enfrente de la puerta había dos grandes rejas con vistas á 
un jardín. 

Las paredes de ía estancia estaban forradas de úna tela de al-
godon con listas de un encarnado muy vivo. 

Anchas pilastras parecían sostener el techo, y adornaban la 
habitación con toscas esculturas que los artífices indios habían 
hecho en la madera. 

Hernán Cortés parecia resuelto á jugar el todo por el todo. 
No desconocía la influencia que habia adquirido sobre Moc-

tezuma. 
Po r otra parte, á pesar de la grandeza y ostentación con que 

se habia presentado á sus ojos la ciudad del emperador, no de-
jaba de conocer que el prestigio qne él y sus soldados habían 
adquirido bastaría para que se pusiera á su lado la fortuna, si 
llegaba ei caso de que las armas tuvieran que decidir la cuestión. 

Pero al mismo tiempo comprendía que la empresa era muy 
arriesgada. 

No podia contar entonces con los tlaxcaltecas ni con los zem-
poa'les, que vivían alejados de él, y que por la contiguracion de 
la ciudad y los canales que formaban las calles, se veian en la 
imposibilidad de prestarle ayuda. 

Si se decidía á presentar la batalla, t'ódás las probabilidades 
eran de que el crecido número de los soldados de Moctezuma 
quebrantasen sus fuerzas. 

No tenia más elementos para triunfar que la fortuna, que le 
había otorgado hasta entónces demasiados favores para creerse 
con derecho á pedirle nueva gracia. 

Combatido por tan encontradas ideas, p a s ó en la soledad más 
de cuatro horas. 

Era ya muy entrada la noche, cuando oyó en la puerta de 
su aposento dos golpecitos. 

Fué á abrir, y halló á Ilbialbi, el siervo mexicano que táiita 
•confianza inspiraba á Marina. 

C A P I T U L O X L I I . 

Un confidente y un tesorero. 

i: »bu^a-oa*;»-«-.' 6 .¿nuil «up ••• A U'/rtuj » , 
ODRIA. tener el mexicano unos veinticinco años. 

Estaba, k pesar de su Corta edad, sumamente desarro-
llado y revestido con todos los caractéres de la fuerza 
y del vigor. 

Había, sin embargo, en sus ojos algo que contrastaba con su 
aspecto rudo y salvaje. 

Al verle no podia ménos de adivinarse en su mirada un alma 
fiel, una abnegación á toda prueba. 

Como no hablaba el español, y Hernán Cortés tampoco en-
tendía el idioma del indio, llamó á Marina para que fuese como 
siempre su intérprete. 

A las preguntas que le dirigió el caudillo español, contestó 
en estos términos: 

—He averiguado que ha llegado ésta tarde el hijo de Qual-
copoca con seis soldados de los que sirven en Zempoala. 

Su venida ha llamado mucho la atención, y más que nada un 
objeto que, cuidadosamente cubierto, llevaba uno de los solda-
dos. 

Algunos servidores del emperador me han dicho que este ob-
jeto es la cabeza de un español. No habia duda. 

Moctezuma sabia lo que pasaba: debia presumir que los es-
pañoles no lo ignorarían, y si despues de saberlo n o tomaban 
una determinación violenta, se desprestigiaban á sus ojos. 



—¿Qué idea tiene formada el pueblo de nosotros? preguntó 
al indio Hernán Cortés, f 

—El pueblo mexicano os admira y os venera al mismo tiem-
po, porque ve las atenciones que os dispensa su monarca. 

—¿Y los nobles? 
—Los nobles temen algo. 
U n siervo amigo mió ha oido hablar de la necesidad de des-

truir los puentes de las calles, y no hay duda, este deseo es ins-
pirado por el temor de que tarde ó temprano abandonéis la ac-
titud pacífica que teneis para luchar con nosotros. 

— Y si tal hiciera, ¿qué piensas tú que sucederá? 
—Pienso, señor, que alcanzaríais el triunfo. 
—¿Tú nos estimas, Ilbialbi? le preguntó Hernán Cortés. 
—Os profeso una veneración mucho mayor que todos mis her-

manos. 

—¿Y cuál es la causa de ese afecto? 
— El natural prestigio que ejerceis sobre todos, y al mismo 

tiempo el beneficio que vais á dispensarme. 
—¿A tí? 
—Sí. 
—Explícate. 
—Para eso necesito confiaros una historia. 
—Habla. 
—¿Creeis qüe por bailarme'al, servició de Moctezuma, repuso 

Ilbialbi, le amáré y le t ffpetaré como todos los que se encuen-
tran en idéntico tíaso? . . . . 

—Natural seria que eso sucediera . . . . 
—Y sin embargo, vos, que sois generoso, ¿seríais leal con el 

hombre que os hubiera condenado á la desgracia? 
—¿Moctezuma ha causado tu desventura? 

—Sí, gran señor. S,e prendó de mi madre, y por no haber 
querido acceder a sus infames deseos la condenó al sacrificio. 

Yo era muy niño aún, y sin embargo, comprendí todo lo ho-
rrible de su crimen y juró vengarme dé él. 

Consagrado á mi venganza, pude conseguir un humilde pues-
to entre los servidores del emperador. . 

Aguardaba el momento de cumplir la misión que me Jiabia 
impuesto; pero siempre temía, porque ántes de que vinierais á 
este país, solo la presencia de Moctezuma horrorizaba k los que 
le veian. 

Sin saber por qué, abrigué la esperanza al saber vuestra lle-
gada de que me vengaríais, y he hecho todo lo posible para que 
me destine á vuestro servicio, seguro de que podré seros útil 
al mismo tiempo que cumplir mi juramento. 

—Y si fuera cierta tu creencia, dijo Hernán Cortés; ái yo 
castigase á ese hombre que tantos crímenes ha cometido, que 
tantas víctimas ha hecho, si tal hiciera. . . . 

— Si tal hiciereis os bendecirían los mexicanos, le dijo el 
indio. 

Ahora empiezan á compadecerle, porque desde que habéis 
llegado es otro. 

Su rostro ha perdido la energía, el vigor con que ántes nos 
amedrentaba. 

Hoy podemos fijar nuestros ojos en él sin temor de que con-
sidere esta acción como un desacato. 

El pueblo cree, y yo también, que sois los descendientes, de 
un rey que hubo en México, que deseoso de instruirse, > nos 
abandonó para ir á otras naciones más .cultas y más r í ° a 8 4 u e 

la nuestra. 
La raza de Moctezuma le usurpó su trono. ' 
Natural era que un díase vengase el rey destronado del 

usurpador. 
Ese dia ha llegado ya. Vos sois el instrumento de su ven-

ganza, y yo estoy dispuesto á ayudaros en todo, sacrificando si 
es preciso mi propia vida. 



Hernán Cortés consideró como una nueva promesa de su 
suerte aquella inesperada declaración. 

—Pues bi^n; desde este instante eres: mi confidente. Yo pre-
miaré tus servicios; pero es preciso que yo sepa todo lo que pa: 

sa en palacio, todo lo que pasa en México. 
—Descuidad, señor. 
—•Si me haces traición, sufrirás un horrible castigo. 
—Para demostraros cuáles son mis deseos, voy á hacerps una 

revelación, que no he hecho á nadie. 
—Habla. 
—El padre de Moctezuma era avaro. Atesorar riquezas era 

su mayor delicia. 
Solo un hombre conocía sus secretos, porque era su confiden-

te: ese hombre fué mi padre. 
Cuando murió el rey avaro, quedó oculto su secreto. 
En esta estancia encerró la mayor parte de sus riquezas. 
Moctezuma ignora que estén aquí. 

. Yo solo lo sé, y confesándoos este secreto, quiero hacer mé-
rites para que os convenzáis de mi lealtad. 

Inmediatamente Ilbialbi se acercó á una de las pilastras 
próximas á la puerta, la empujó con fuerza, y arráncandola de-
jó franca una abertura. 

—Seguidme y os convencereis de lo que os digo, añadió, co-
giendo una tea que ardia en la estancia. 

Hernán Cortés y Marina le siguieron. 
Bajando unos cuantos escalones, se hallaron en una habita-

ción subterránea, en la que habia innumerables joyas, que refle-
v jaban al resplandor de la luz. 

—Todo eso es vuestro, dijo Ilbialbi. ¿Dudáis de mí? 
—No, exclamó Hernán Cortés. Yo te ofrezco si eres leal re 

partirlo contigo y labrar tu felicidad. 
—No d^seo más que vengarme del tirano. • ' ' 
Ilbialbi se retiró. 

Hernán Cortés dijo á Marina: 
—Es necesario que todos ignoren este secreto, y al mismo 

tiempo es indispensable que paguen los mexicanos el ultraje 
que han inferido á mi soberano en las personas de sus súbditos. 

Algunas horas despues convocó de nuevo á los capitanes, para 
darles cuenta de lo que habia averiguado y tomar una resolución. 

El consejo que celebraron fué decisivo. 
Nuestros lectores van á asistir á éL 



C A P Í T U L O X L I I I . 
; , ,,; _ • ,. { , 

E l géaio de la guerra. 

EUNIDOS de madrugada en la estancia de Hernán Cor-
tés todos los capitanes y algunos de los soldados que se 
habían distinguido por su valor y su inteligencia, ex-
puso Cortés á su consideración las circunstancias en que 

se hallaban, y les pidió su parecer en situación tan crítica. 
A decir la verdad, consideraron todos como un contratiempo, 

aquellas nuevas, porque el buen trato que les daban los mexi-
canos por una parte, por otra las sorpresas y las maravillas que 
encontraban en aquel imperio halagaban su vista y su imagina-
ción, y por otra la facilidad que habían encontrado para satis-
facer todas sus pasiones, contribuían á hacerles agradable aque-
lla vida. 

Y es natural que esto sucediese. 
Se habían figurado encontrar inmensos obstáculos que ven-

cer. 
Habían creído hallar enemigos formidables, y al llegar al fin 

de su camino encontraban amigos y admiradores; encontra-
ban una ciudad magnífica, suficiente para satisfacer su curiosidad 
durante algunos dias, y con todos los elementos para recrear 
su animo durante los ócios que les dejaba la guerra. 

Bien conocían que aquella situación no podía durar mucho 

tiempo. Tarde ó temprano tendrían que tomar resoluciones definiti-

vas, y ante aquellas resoluciones era seguro que los mexicanos, 
acordándose de su independencia, sintiendo despertarse en su 
alma la energía y el valor que hasta entónces les habia conquis-
tado la obediencia de todos los que habitaban en aquel país, 
tornasen su bondad en hostilidad, y obligasen á los españoles 
á-hacer armas contra ellos. 

Pero mióntras esto sucedía, los que tantos trabajos habian 
pasado en aquella peregrinación descansaban con gusto y se en-
tregaban satisfechos á la dulzura de la molicie. 

Llegó, pues, para ellos más pronto de lo que deseaban el mo-
mento de tomar una resolución. 

Los soldados mexicanos habian luchado con los soldados es-
pañoles. 

Juan de Escalante habia sido herido. 
Algunos otros soldados habian muerto en la refriega. 
Hasta entónces no habian dejado sin castigo ninguno de los 

atentados cometidos contra ellos. 
No era posible aparentar ignorancia sobre pquel suceso, y si 

se mostraban débiles, se perdía en un instante la obra de tanto 
tiempo 

—Ya veis, amigos míos, les dijo Hernán Cortés, que la si-
tuación en que nos encontramos es muy crítica. 

La fortuna nos ha sonreido hasta ahora, y confio en que nos 
sonreirá siempré, porque nuestro valor le excitará á ayudarnos. 

No hemos venido aquí á admirar este pueblo ni á disfrutar 
de las comodidades que ofrece. 

Nuestra misión es más alta. 
Hemos venido á conquistarlo; estoy seguro que os anima el 

mismo entusiasmo, que sentís en vuestra alma la misma fe, que 
experimentáis el mismo deseo que yo, de perecer aquí si no vol-
véis al lado de vuestros hermanos con los laureles de la vic-
toria. 

—No lo dudéis, Hernán Cortés, dijo Yelazquezde León. 



—En ese caso, justo es que, como siempre he hecho hasta aho 
ra, oiga vuestro consejo. . 1 

El emperador sabe lo que ha pasado en Veracruz. 
No es eso solo. ¡: ' 
E l hijo del capitan de sus tropas en aquel departamento, le 

ha traído como presente la cabeza de nuestro amigo, de nuestro 
compañero Juan de Arguello. 

El emperador la oculta á, vuestros ojos y á los de sus vasa-
líos. , . J . l ZrthfMlM . & 

No hay duda en que este suceso ha debido hacernos perder 
mucho en su consideración. 

Nos ha creído inmortales, porque hemos tenido la suerte de 
escaparnos de sus flechas; pero ahora tienen la evidencia de que 
morimos como ellos. 

¿No creeis que esto podrá envalentonarlos, y que si llega el 
caso de luchar, emplearán toda su fuerza contra nosotros? 

Si esto sucede, ¿qué debemos hacer? 
Hable vuestro córazon y vuestra inteligencia. 

Bérnardino de Soria, que asistía al consejo, y que como recor-
darán nuestros lectores, no habia seguido de grado á Hernán 
Cortés, no las tenia todas consigo, y exclamó: 

—Por mi parte, permitidme que me atreva á emitir una opi-
nion, que no hallará eco en vosotros, porque sois valientes; pero 
que es la expresión de la prudencia. 

—Hablad, hablad, dijeron todos. 

—Pues por mi parte opino, que pretextando haber desempe-
ñado ya nuestra misión cerca de Moctezuma, debemos pedirle 
licencia para volvernos por donde hemos venido. 

— Bien habéis dicho, exclamó Hernán Cortés, que no habla-
ba el valor en vos, sino la prudencia. No me parece esa deter-
minación la más acertada. 

—Pues yo creo, dijo Orgaz, que convendría castigar á loa 

que nos han ofendido en el mismo paraje en donde han consu-
mado la ofensa, y para esto deberíamos volver á Veracruz. 

Allí, con el auxilio de los zempoales y de las demás tribus 
amigas nuestras, no tardaríamos en destruir á los mexicanos re-
beldes, y obtenido este nuevo triunfo podríamos volver. 

—Mejor seria, añadió Gonzalo de Sandoval, desentendernos 
por completo de este suceso, y continuar como hasta ahora cer-
ca del emperador, hasta hallar una ocasion oportuna, y de este 
modo nos seria más fácil castigar al culpable. 

Estas opiniones hallaron partidarios entre todos los circuns-

tantes. 
La cuestión empezaba á asemejarse al caos. 
—No estoy conforme con vuestras opiniones, dijo Hernán 

Cortés. Si nos alejáramos de aquí despues de haber vencido la 
v o l u n t a d de Moctezuma, opuesta desde el principio á nuestra 
venida, perderíamos el prestigio que hemos alcanzado.^ 

De marcharnos, podríamos hacerlo con su vénia ó sin ella. 
Estas enérgicas palabras fueron aprobadas. 
—Teneis razón, dijeron todos. 

L a opinion de Velazquez de León tampoco me parece pru-

dente. 
Volver á Veracruz sin haber realizado nuestros deseos-, equi-

valdría á una retirada: Moctezuma y sus generales lo compren-
derían así inmediatamente, y es muy posible que nos cortasen 
el camino y nos derrotasen. 

Pensar en volver despues de habernos retirado, seria un sueño 
No; Moctezuma defendería el camino; y entónces, ¿ d e q u e 

nos servirían los triunfos que hemos hecho, les peligros que-he-mos arrostrado? 
¿Tendríamos valor para volver á Santiago de Cuba y decir 

á nuestros amigos: »Hemos estado en México, hemos alcanza-
do la amistad del emperador, hemos sido considerados como 
semidioses por aquellos hombres, y sin embargo, nos hemos re-



tirado sin otro beneficio que traer á cambio de unas cuantas 
bagatelas otras pocas alhajas?» 

No, amigos mios; eso no hará nunca Hernán Cortés, y no creo 
que ninguno de vosotros se crea con ánimo de arrostrar esa ver-
güenza. 

—¡Bravo! Bien! exclamaron los capitanes. Habéis interpre-
tado bien nuestros sentimientos. No; no debemos partir de aquí. 

—Por otra parte, añadió Hernán Cortés, simular á los ojos 
de Moctezuma que ignoramos la desventura de nuestros herma-
nos; fingirnos amigos suyos cuando arde en nuestro pecho el 
deseo de venganza, porque sus miserables soldados han derra-
mado la sangre de nuestros amigos, ¿no es imponernos un do-
loroso sacrificio? 

Si me quereis creer, y si aún tenéis fe en mí, si estáis resuel-
tos como desde el primer instante á conquistar esta tierra ó á 
perecer en ella, es necesario buscar algún medio, hallar algún 
recurso que nos haga recuperar el prestigio que sin duda algu-
na hemos perdido desde el momento en que Moctezuma tiene 
en su poder la cabeza de uno de nuestros hermanos. 

Y si quereis que yo os indique ese medio, si quereis que yo 
os señale ese recurso, pronto estoy k ello. . 

—Sí, sí, gritaron todos. 
Pues bien, amigos mios; es necesario hacer á Moctezuma 

nuestro prisionero. 
U n grito de asombro resonó en la estancia. 
— ¿Qué es lo que intentáis? 
Lo que os he dicho. 
—¡Prender á Moctezuma! ¿Y <l<e qué modo? 
—Con nn golpe de audacia. 
—La idea es excelente, dijo Pedro de Alvarado; pero ¿será 

posible realizarla? 
Hernán Cortés dejó dibujar en. sus labios una imperceptible 

sonrisa. 

Cuando nos embarcamos en Santiago de Cuba, dijo, creíais 
era imposible que llegásemos á las costas del Yucatán. 

Despues creíais imposible que pudiéramos penetrar en estas 
tierras, erizadas de enemigos. 

Despues de haberlo conseguido, cuando salió á nuestro en-
cuentro en .Tabasco un ejército; creíais imposible derrotarle. 

Despues de derrotarle, no podíais imaginar que fuera posi-
ble nuestra alianza con los. zempoáles, totonaques y los habi-
tantes de la serranía;'más tarde os figurásteis quesería imposi-
ble penetrar en Tlaxeala. ' 1 

Cuando llegamos á Oholula creíais muchos de vosotros que 
allí sucumbiríamos víctimas de la traición. 

No faltó tampoco quien, á pesar¡de los favores que habíamos 
recibido de la Providencia, dudase que podríamos llegar á Mé-
xico, y sin embargo, el mar nos respetó, las riberas del Yuca-
tan cayeron bajo el peso de nuestra dominación, los habitantes 
de Tabasco fueron nuestros esclavos, despues de haber sido 
nuestras víctimas; pactamos alianza con los zempoáles, triunfa-
mos de los tlaxcaltecas, y nos hicimos aus amigos; desbaratamos 
la horrible conjuración tramada contra nosotros en Cholula, y 
llecamos triunfantes á México, venciendo al soberano cuya vo-
luntad parecía inquebrantable." 

¿Creeis por ventura, despues de recordaros todas estas ha-
zañas que hemos llevado á cabo, creeis, repito, que no será po-
ible convertir en nuestro prisionero al emperador? 

—No, no, gritaron todos, poseídos del más vivo entusiasmo 
al recordar las brillantes etapas de su portentoso viaje. 

—Si estáis dispuestos á ayudarme en esta empresa, repuso 
Hernán Cortés, nada más fácil que su realización. Los mexi-
canos nos han ofendido. 

Necesitamos una reparación, y para creer en su lealtad, para 
estar seguros de que no nos tienden un nuevo lazo como en 
Cholula, para convencernos de que comprenden la superioridad 



que sobre ellos tenemos, nada más natural que apoderarnos de 
su monarca. - : ;

 ; 

—Pero ¿y si esta determinación subleva á todos sus vasallos? 
—¿Y si para rescatarle de nuestro poder llega el momento de 

la lucha? 
—Si eso sucede, habremos adelantado los sucesos. 
¿Por ventura no hemos venido á conquistar á México? ¿No 

hemos resuelto morir si no lo conquistamos? 
Pues que cuanto ántes se resuelva el problema. 
Las palabras de Hernán Cortés fueron saludadas con entu-

siustas aclamaciones, y todos convinieron llevar aquel mismo 
dia á cabo la determinación. 

Un suceso inesperado vino, sin embargo, á aplazarla. 

C A P I T U L O X L I V . 

Ceremonias, 

ARINA se presentó en la estancia en donde estaban 
conversando con Hernán Cortés los capitanes, y 
anunció que acababa de enviar Moctezuma un men-
saje, invitando á los españoles para que asistieran 

aquel dia á la boda de la hija de uno de los magnates más prin-
cipales de palacio con uno de los generales de su ejército. 

Todo estaba preparado para que la ceremonia se celebrase 
con la mayor solemnidad, y no podian los españoles en aquel 
dia llevar á cabo la resolución que habían tomado. 

Convinieron en aplazarla, presentándose á Moctezuma como 
ignorantes todavía del suceso que habia tenido lugar en Vera-
cruz; y para justificar al dia siguiente la medida violenta qu,e 
iban á llevar á cabo, convinieron en avisar á los zempoales para 
que seis de ellos entrasen ostensiblemente aquella noche en la 
ciudad y se dirigieron á la morada de los españoles. 

Convencidos en esto se aprestaron á asistir á aquella ceremo-
nia, cuyos episodios, completamente nuevos, debian ofrecerles 
un rasgo más de las costumbres de aquel país. 

Para dar una idea de la ceremonia, y al mismo tiempo de al-
gunas otras dignas de que lleguen á conocimiento de nuestros 
lectores, creemos oportuno, puesto que el episodio del casamien-
to á que invitó Moctezuma á los españoles no interesa á la his-
toria que vamos narrando, reproducir las indicaciones que hace 
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en su precioso libro el más notable de los historiadores de la 

conquista. 
Las matrimonios entre los mexicanos constituian una forma 

de contrato y una ceremonia religiosa. 
Hechos los tratados, comparecían ambos contrayentes en el : 

templo, y uno de los sacerdotes examinaba su voluntad con 
preguntas rituales, y despues tomaba con una mano el velo de 
la mujer y con otra el manto del marido, y los anudaba por los 
extremos, significando el vínculo interior de las dos voluntades 

Con este género de yugo nupcial volvían á su casa en compa-
ñía del mismo sacerdote, donde, imitando la superstición de los 
dioses Lares, entraban á visitar el fuego doméstico, que á su 
parecer mediaba en la paz de los casados, y daban siete vueltas 
á él, siguiendo al sacerdote, con cuya diligencia y la de sentar-
se despues á recibir el calor de conformidad, quedaba perfecto 
el matrimonio. 

Hacíase memoria con instrumento público de los bienes do-
tales que llevaba la mujer, y el marido quedaba obligado á res-
tituirlos en caso de apartarse; lo cual sucedía muchas veces, y 
le tenia por bastante causa para el divorcio que se conformasen 
sos dos, pleito en que no entraban las leyes, porque se juzga-
ban los que se conocían. ^ 

Quedábase con las hijas.de la mujer, llevándose los hijos el 
marido, y una vez disuelto el matrimonio, tenian pena déla vi-
da irremisible si se volvían á juntar ; siendo en su natural in-
constancia la única dificultad de los repudios el peligro de rein-
cidencia. 

Celaban como punto de hora la honestidad y el recato de las 
mujeres propias, y entre aquella desordenada licencia con que 
se daban al vicio de la sensualidad, se aborrecía y castigab» 
con rigor el adulterio, no tanto por su deformidad, como por 
sus inconvenientes. 

Llevábanse á los templos con solemnidad los niños recien na1! 

cidos, y los sacerdotes los recibían con ciertas amonestaciones, 
en que les notificaban los trabajos á que nacían. 

Aplicábanles si eran nobles á la mano derecha una espada y 
al brazo izquierdo un escudo que tenia para este ministerio. 

Si eran plebeyos, hacían la misma diligencia con algunos ins-
trumentos de los oficios .mecánicos, y las hembras de una y otra 
calidad empuñaban la rueca y el huso, manifestando á cada uno 
el género de fatiga con que le aguardaba su destino. 

Hecha esta primera ceremonia, los llevaban cerca del altar, 
y con espigas de maguey ó con lancetas de pedernal les saca-
ban alguna sangre de las partes de la generación, y despues lea 
echaban el agua ó los bañaban con otras imprecaciones, en que 
parece quiso el demonio, inventor de aquellos ritos, imitar el 
bautismo y la circuncisión, con la misma soberbia que intentó 
contrahacer otras ceremonias y hasta los mismos sacramentos 
de la religión católica, pues introdujo entre aquellos bárbaros 
la confesion de los pecados, dándoles á entender que se ponían 
con ella en gracia de sus dioses, y un género de comunion ridi-
cula que suministraban los sacerdotes ciertos dias del año, re-
partiendo en pequeños bocados un ídolo de harina amasada con 
miel, que llamaban dios de la existencia. 

Ordenó también sus jubileos, instituyó las procesiones, los 
incensarios y otros remedos del verdadero culto, hasta dispo-
ner que se llamasen papas en aquella lengua los mismos sacer-
dotes, en que se conoce que le costaba particular estudio esta 
imitación, fuese por abusar de las ceremonias sacrosantas, mez-
clándolas con sus abominaciones, ó porque no sabe arrepentirse 
de aspirar con este género de afectaciones á la semejanza del 
Altísimo. 

Los demás ritos y ceremonias de aquella miserable gentilidad 
eran horribles á la razón y á la naturaleza: bestialidades, absur-
dos y locuras, que parecían incompatibles con las demás aten-
ciones que se han notado en su gobierno, ei no estuvieran llenas 



las historias de semejantes engaños de la humana capacidad en 
otras naciones que vivían más dentro del mundo, igualmente 
ciegas en menor oscuridad. 

Los sacrificios de sangre humana empezaron casi con la ido-
latría, y siglos ántes los introdujo el demonio entre aquellas 
gentes, de quien vino hasta los israelitas el sacrificar sus hijos 
á las esculturas de Canaan. 

El horror de comerse los hombres á los hombres, se vió pri-
mero en otros bárbaros de nuestro hemisferio, como lo confieran, 
entre sus antigüedades, la Galacia, y en sus antropófagos la 
Sciti. 

Los leños adorados como dioses, las supersticiones, los agüe-
ros, los furores de los sacerdotes, la comunicación con el de-
monio en sus oráculos y otros absurdos de igual abominación, 
se hallan admitidos y venerados por otros gentiles que supieron 
discurir y obrar con acierto en lo moral y político. 

Grecia y Roma desatinaron en la Religión, y en lo demás 
dieron leyes al mundo y ejemplos á la posteridad, de que se co-
noce la corta jurisdicicion del entendimiento humano, que vue-
la poco sobre las noticias que recibe de los sentidos y de las 
experiencias, cuando falta en él aquella luz participada con que 
se descubre la esencia de la verdad. 

A la ceremonia del casamiento asistieron los españoles, y al 
concluirse quiso Moctezuma que Hernán Cortés le acompañase 
á su palacio. 

—Es imposible, contestó el jefe de los españoles. Signos 
misteriosos, que solo nosotros conocemos, me anuncian que he 
de recibir muy en breve noticias importantes de los españoles 
que he dejado en Zempoala, y no quiero faltar cuando lleguen 
los emisarios á comunicármelas. 

Estas palabras hicieron palidecer á Moctezuma, 
Hernán Cortés preparó el terreno para el dia siguiéñte. 

Por la noche llegaron los zempoales, como habia ordenado, y 
cuando Moctezuma lo supo se estremeció. 

Temeroso de que pudiera descubrirse la cabeza de Argüello, 
le enterró con sus propias manos en los jardines próximos á su 
estancia, y dió órden á Zimpazin para que se alejase inmedia-
mente de México y volviese á Zempoala. 

Las órdenes que llevaba eran no hostilizar á los españoles, 
y por el contrario, mostrarse arrepentido délos sucesos que ha-
bían tenido lugar. . 

Moctezuma pasó la noche sin poder cerar los ojos. 
El infeliz presentía la suerte que le aguardaba. 



C A P I T U L O X L V . 

La prisión de Moctezuma. 

o quiso Cortés que los capitanes comunicasen á los sol-
dados la arriesgada empresa que iban á acometer. 

Pero convenia á su propósito que estuvieran pre-
venidos para contrarestar cualquier acto de oposicion 

de los mexicanos, y simulando temores, pusieron en pió de gue-
rra los capitanes á los soldados de sus tercios. 

A cosa de las nueve de la mañana salió Hernán Cortés de su 
palacio con los capitanes Juan Velazquez de León, Pedro de 
Alvarado, Francisco de Lugo, Gonzalo de Sandoval y Alonso 
Dávila. 

Treinta soldados de toda su confianza, perfectamente arma-
dos, le siguieron como acompañamiento. 

Inútil es añadir que Marina iba al lado de Hernán Cortés, 
porque tenia que servirle de intérprete en su entrevista con 
Moctezuma. 

Confiando el caudillo de los españoles en la lealtad de Ilbial-
bi, le envió por las calles para que explicase á los mexicanos 
lo que significaba la visita que con tanto acompañamiento iba á 
hacer al emperador. 

Los lectores supondrán que la misión de Ilbialbi no era co-
municarles la verdad. 

Recibió órden de decir á todos que los españoles iban á dar-
le gracias por los festejos que en su honor se habían celebrado 

y cuando los mexicanos preguntaban que por qué razón lleva-
ba tanta gente ó iban todos armados, contestaba el indio: 

Porque así hacen honor los españoles á los que como Moc 
tezuma les inspiran veneración y respeto. 

Nadie, pues, sospechó el atrevido pensamiento qúe iban á 
realizar aquellos hombres. 

Atravesaron la gran plaza de Tlatelulco, llamando como 
siempre la atención de los que á aquellas horas vendían y com-
praban las mercancías. 

Al penetrar en palacio anunciaron á Moctezuma su llegada 
y le pidieron licencia'para celebrar con él una entrevista. 

Como siempre, se apresuró Moctezuma á recibirle. 
Los treinta soldados se quedaron aguardando órdenes en la 

antecámara. 
Hernán Cortés, Marina y los capitanes penetraron en la es-

tancia de Moctezuma; despues de las palabras que al despedir-
se la noche anterior había pronunciado Hernán Cortés, Moc-
tezuma estaba receloso. 

Sus espías le habían dicho que la noche anterior habían lle-
gado á la morada de los españoles y conversado con Cortés seis 
zaempoales. 

La visita del jefe de los españoles, debia por fuerza referirse 
al acontecimiento que lamentaban, y que hasta entónces igno-
roban todos en México. Procuró disimular su emocion, y recibió con afable sonrisa 
álos extranjeros. 

—Muy de mañana venís á honrarme, dijo á Hernán Cortés, 
al mismo tiempo que saludaba afectuosamente á los españoles-

Una imperiosa necesidad me obliga á ello, contestó Her-
nán Cortés, 

—Hablad, dijo Moctezuma. 
_ Confiando como confio en vuestra amistad, presumo que 

voy á daros una triste y desagradable noticia. 



—No 09 comprendo. 
—O ignoráis lo que pasa en vuestros estados, ó un suceso 

que ha tenido lugar en vuestros propios dominios ha debido pa-
recemos tan censurable, y al mismo tiempo tan lastimoso, que 
por no afligirme me lo habéis ocultado. 

Despues de estas palabras no habia duda ninguna. 
Hernán Cortés sabia el atentado que en presencia de los es 

pañoles habia cometido el general Qualcopoca. 
A pesar de los esfuerzos que hacia Moctezuma, palideció. -
—Ahora bien, prosiguió Hernán Cortés; yo necesito conven-

cerme de vuestra sinceridad, porque las apariencias me hacen 
dudar de ella. 

Uno de vuestros generales, aprovechándose de nuestra au-
sencia, ha hecho armas contra los españoles. 

A l pedirle cuenta de su conducta, ha manifestado tal vez 
para excusarse, que obedecia las órdenes que le habíais dado. 

Y una de dos: ó ese hombre ha mentido y merece un ejem-
plar castigo, ó la conducta que observáis con nosotros es im-
propia de un monarca tan poderoso como vos, puesto que aquí 
nos agasajais y léjos de aquí mandais ofender á nuestros her-
manos. 

Moctezuma, que al principio pensó aparentar que ignoraba 
el suceso, no pudo contenerse, y exclamó: 

—Miente como un villano quien diga que yo he dado esas 
órdenes. 

—Así lo creo, repuso Cortés; pero no por eso es ménes cier-
to que vuestro general os ha ofendido. 

Por mi parte, doy entero crédito á vuestras palabras; pero 
mis soldados, que no os conocen como yo, y acaso, acaso vues-
tros mismos vasallos, pensaran al saber lo que ha sucedido, que 
no habéis aceptado nuestra amistad con el sincero propósito de 
pagarla, y va á ser muy difícil que yo pueda contener á los 
mios y que vos podáis disuadir a los vuestros. 

- P u e d o aseguraros, dijo Moctezuma, que lamento con toda 
mi alma la lucha que ha tenido lugar, y que es tan leal el afec-
to que os profeso, que no habrá sacrificio que no arrostre por 
demostrároslo. 

—En las palabras que acabais de pronunciar, dijo atrevida-
mente Hernán Cortés, hallo el medio de que todos quedemos 
satisfechos. 

—¿Qué quereis decir? 
—¿Condenáis la conducta de vuestro general? interrogó 

Cortés. 
- S í . 
—jCreeis que mis soldados os consideran como amigo? 
- S í . 
—¿Quereis que vuestros vasallos nos respeten, que no se val-

gan de lo que ha pasado para provocarnos á una lid que seria 
desastrosa? Moctezuma contestó de nuevo afirmativamente. 

—Pues bien; en ese caso, voy á exigiros no un sacrificio, sino 
un favor. 

—Hablad. 
—Se trata de que abandonéis vuestro palacio por unos días, 

para residir en el que habéis puesto á mi disposición. 
Moctezuma se levantó, y retrocediendo maquinalmente: 
—¿Qué intentáis? exclamó. 
—De esa manera se convencerán mis soldados de vuestra leal-

tad, toda voz que no teneis inconveniente en vivir á nuestro 
lado; y vuestros vasallos se persuadirán también del afecto que 
nos tenéis por la prueba de confianza que nos dais. 

—Eso nunca, dijo Moctezuma. 
— Yo os empeño mi palabra, insistió Cortés; mi palabra de 

caballero y de soldado, de que sereis acatado por toda mi gen-
te, sin que nada os falte en nuestra compañía. 

Pero la condicion que os suplico es de todo punto necesaria 
para que la paz se mantenga entre nosotros. 



Hernán Cortés calló. 
Moctezuma no supo qué responder á aquellas atrevidas pala-

bras. 
No se ocultaba á su penetración que lo que Hernán Cortés 

queria era constituirle en su prisionero. 
L a audacia del soldado que á tanto se atrevía, le sorprendia 

más que la angustiosa situación en que le colocaba. 
Hernán Cortés insistió. 
—Ya veis, dijo, que el hospedaje que deseo daros no es in-

digno de vos: es uno de vuestros palacios. 
Acostumbráis á vivir en él algunas temporadas. 
Vuestros vasallos no extrañarán vuestra determinación, si sa-

ben que el motivo que os obliga á vivir entre nosotros es el de 
condenar la conducta de vuestro general é inspirar confianza á 
vuestros súbditos. 

Vuestro pueblo comprenderá también que ese es el mejor 
medio de evitar una guerra; que de lo contrario seria necesaria, 
puesto que entre poderosos monarcas, como el que yo represen-
to aquí y vos, no es posible arreglar diferencias de este género 
sin empeñar dolorosas luchas. 

Apénas oyó Moctezuma estas palabras, bajo la influencia de 
un peso inmenso, volvió los ojos á su pasado y no pudo expli-
carse cuál era la influencia, la fascinación que ejercían sobre él 
los extranjeros, cuando al escuchar sus proposiciones ne se ha-
bía rebelado contra ellos, y por haberle hablado solamente no 
les había condenado á perecer en el ara. 

Condensó toda la fuerza que aún quedaba á su espíritu, y 
dirigiendo una mirada arrogante al jefe de los españoles: 

—Los príncipes de mi raza, dijo, no pueden consentir en ser 
prisioneros, aunque sean de oro las cadenas en donde les su-
jeten. 

Pero si yo fuera bastante débil para no oponerme á esa re-
•oluciou, que atenta á mi independencia, í mi dignidad, los wfr 

xicanoa todos se opondrían á que se consumase semejante baje-
za, y envolverían en su anatema á su monarca y á sus perse-
guidores. 

Paréceme, contestó Hernán Cortés, sin recurrir todavía á la 
fuerza, sino á la persuasión, que manifestándoles que vuestra 
resolución ha sido espontánea, hija del afecto, nada más que del 
afecto, no solo no se alarmarían vuestros vasallos, sino que ve-
rían en vuestro generoso sacrificio el deseo de evitarles una 
guerra. 

Pero aunque así no fuese, aunque vuestros temores se confir-
masen, y reunidos por una sola voluntad quisieran castigaros y 
extender á nosotros su venganza, no lograrían más que antici-
par su ruina, porque los hombres de nuestro temple son inven-
cibles. 

—No intenteis arrancarme de mi palacio, porque no saldré 
de él, repuso con fingida firmeza Moctezuma. 

—Soy vuestro amigo, y sentiría en el alma que me obligáseis, 
por cumplir con un deber, á sacrificar el afecto que os profeso-

—Buscad otro medio cualquiera para que os satisfaga, y lo 
aceptaré. 

—No hay más que el que os he propuesto, dijo Cortés. 
—Mandaré llamar á Qualcopoca y á los demás soldados que 

se han batido con los españoles, y os los entregaré para que les 
impongáis el castigo que mejor os cuadre. 

—Esa satisfacción no basta. 
—Os daré á mis dos hijos en rehenes para inspirar confianza 

¿ vuestros soldados. 
—¿Y qué pensarían de un padre que se separa de sus hijos 

de esa manera? 
—Pues basta mi palabra, que demostrado tengo no ser hom-

bre capaz de esconderme ni de huir. 
—Desengañaos: el único medio de que qu edemos todos satis-

fechos, es que nos sigáis. 



—¡Eso nunca! 
Los capitanes estaban impacientes. 
—Basta ya de contemplaciones, dijo Yelazquez de León; y 

si no quiere venir de grado, que venga por fuerza. 
—Sí, sí, dijeron todos los capitanes, aguardando con ánsia 

una señal de Cortés para apoderarse del emperador. 
Sus movimientos y el acento de sus palabras llamaron la aten-

ción de Moctezuma. 
—¿Qué dicen esos hombres? preguntó á Marina. 
—Están impacientes, contestó la jóven; y yo, que soy de 

vuestra raza; yo que por esta razón os debo gratitud, añadió, 
fingiendo que se ponia de su parte, os aseguro, gran señor, que 
vais á dar lugar á grandes' calamidades si no cedeis á los deseos 
de esta gente. 

Yo, que los conozco, porque por mi desgracia soy su esclava, 
no dudo un solo instante de su superioridad. 

Sé que si accedeis á sus ruegos os tratarán con las mayores 
consideraciones; pero si os negáis á acompañarles, peligra vues-
tra vida. 

El acento compungido de la jóven india, el ascendiente que 
ejercían aquellos hombres sobre él, hicieron que el monarca po-
deroso, invencible hasta entónces, perdiendo la entereza que le 
había conquistado tanto renombre en las lides, se adelantara 
hácia Hernán Cortés con la humildad del siervo, y exclamase: 

—Quiero probaros que no soy vuestro enemigo, que tengo 
confianza en vos. 

Estoy pronto á complaceros. 
Partamos donde queráis. 
Me resigno á la voluntad de los dioses, porque ellos son los 

que han resuelto que vos mandéis y que obedezca yo. 
Y miéntras los españoles unos á otros se miraban maravilla-

dos de la facilidad con que habían conseguido aquel inmenso 
triunfo, Moctezuma dió órden á sus servidores para que previ-
niesen su silla de honor y convocasen í sus consejeros. 

—He tomado una resolución, les dijo; y quiero comunicárosla. 
Los dioses quieren que viva algún tiempo en compañía de 

los españoles. 
• Para acatar su voluntad, yo mismo les he rogado que me 
ofrezcan alojamiento en su morada. 

Vosotros cuidareis de enviar inmediatamente á un capitan de 
mis tropas para que traiga preso á Qualcopoca y á todos los 
demás que^ han luchado en Zempoala con los españoles. 

Y desprendiéndose del sello con que autorizaba sus órdenes: 
—Dadle mi sello para que Qualcopoca y los demás que le 

acompañaban no vacilen en reducirse á prisión. 
Vosotros, añadió, cuidareis de mi palacio y de mi familia du-

rante el tiempo que yo resida fuera de aquí. 
Todas estas órdenes fueron trasmitidas por Marina á Hernán 

Cortés, y el emperador, despues de terminar aquellos encargos: 
—Estoy á vuestra disposición, dijo á los españoles. 
—Habéis salvado á vuestra patria, le dijo Hernán Cortés. 
—He obedecido á la voluntad de los dioses, contestó Moc-

tezuma, ahogando el dolor que pugnaba por salir de su pecho. 
En aquel momento anunciaron que la emperatriz y sus hijos 

querían verle. 
—No, exclamó Moctezuma, no quiero que me vean. 
Y dirigiéndose á Hernán Cortés: 
—Se avergonzarían de mí, añadió. 
Los españoles rodearon al emperador, abandonaron su estan-

cia en seguida, y los treinta soldados llegaron á la puerta de su 
palacio. 

La muchedumbre se agolpó; pero el emperador se mostró ri-
sueño á sus vasallos. 

No' fué asombro, fué estupor el que se apoderó de los mexi-
canos al saber que el invencible Moctezuma consideraba de tal 
manera a los españoles, que no titubeaba en constituirse volun-
tariamente como su prisionero. 



C A P I T U L O X L V I . 

El prisionero. 

UNDIÓ con rapidez eléctrica por México la noticia de tan 
extraordinario suceso. 

Unos á otros lo comentaban, y puede decirse que 
todos los habitantes de la ciudad eran instantáneamen-

te dominados por un asombro que terminaba en, el más profun-
do desaliento. 

Muchos se agolpaban en las calles por donde avanzaba la co-
mitiva, sin que ninguno pudiera explicarse el objeto que por 
allí llevaba al monarca. 

Pe ro Moctezuma manifestaba á todos con la serenidad de su 
semblante que no corría peligro, y aun á las miradas más ex-
presivas de sus vasallos contestaba con otras, pidiéndoles que 
no considerasen aquel acto como una agresión de los españoles. 

—¿Qué podrá ser esto? se decían unos á otros. 
—Los vaticinios empiezan á cumplirse. 
—Si son los españoles descendientes de Quezalcoal, natural 

es que nuestro soberano respete su voluntad en todo y por todo. 
—¿Quién sabe si será el principio de nuestro fin? 
No tardaron en saberse las órdenes que habia dado Mocte-

zuma para que compareciese en México Qualcopoca, y esta no-
ticia aumentó las dudas y zozobras de los mexicanos. 

La emperatriz no tardó en saber la resolución de su esposo, 
y quiso acompañarle* 

Temixpa su hija y el príncipe de Iztacpalapa, se opusieron á 
ello» 

Respetemos la voluntad de Moctezuma, dijo Quetlahuaca. 
Indecisos estaban los miembros de la familia imperial, cuan-

do se presentó Cacumatzin. 
—Todo está perdido: los españoles han arrojado el disfraz 

con que se han presentado, y despues de convencerse de nues-
tra debilidad, nos han ultrajado. 

Por mi parte, declaro que es en justo castigo á la condescen-

dencia de Moctezuma. Pero si él ha sido víctima de esos hombres, no debemos serlo 
uosotros, príncipes de la sangre y guerreros acostumbrados á 

morir ántes que ser esclavos. 
Volviéndose á Temixpa, de quien era prometido esposo: 
- N u e s t r a unión es ya imposible, exclamó, Moctezuma se ha 

dejado arrancar afectuosamente la corona y miéntras permanez-
ca en tan culpable abandono, no puedo yo considerarle como mi-
soberano, ni siquiera como amigo. 

El es el primer enemigo de México, y yo me encargo de ven-

gar á mi patria. Al decir esto se alejó de la estancia donde pasaba aquella es 

^Miazoch i l envió inmediatamente un emisario á Guatimotzin 
para anunciarle lo que pasaba, y decirle que acudiera en su au-
xilio. , . . . . 

_ L a desgracia es cierta, decíala emperatriz, miéntras que 
resonaban en torno suyo los ayes de su hija y las exclamacio-
nes de toda la servidumbre que le rodeaba. 

¿Qué es el valor de los mexicanos? 
¿Cómo han consentido que los extranjeros saquen á Mocte-

zuma de su palacio y le obliguen á responder con su persona 
de los actos de uno de sus capitanes? 

L a desesperación de Miazochil fué mayor cuando poco des-
pues acudió Guacolando á verla de parte de su esposo, y ¿ de-
cirla que estuviera tranquila, que no habia salido de su palacio 
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por mandato de los españoles, sino animado por el deseo de ma-
nifestarles que era leal y sincera la amistad que les profesaba. 

El ministro de Moctezuma llevaba el cargo de conducir á la 
nueva morada del emperador los muebles y los objetos de BU 
uso para adornar las habitaciones que iba á ocupar. 

A l mismo tiempo tenia encargo de anunciar á la familia del 
emperador y á todos los magnates de su corte, que podian ir á 
visitarle cuando quisieran, en la seguridad de que los españoles 
les dejarían franco el paso. 

Moctezuma quiso convencerse de que aquella prisión eí'a vo-
luntaria; y se mostró afable con todos los españoles, asegurando 
repetidas vecss que era inmensa su satisfacción compartiendo 
su morada con unos hombres á quienes estimaba tanto. 

Hernán Cortés, sin darse cuenta todavía del triunfo que ha-
bía obtenido, se propuso t ra tar con las mayores consideraciones 
al monarca. 

P o r la tarde le pidió licencia para visitarle, y al presentarse 
á él repitió las mismas ceremonias que cuando le visitaba en 
medio de su espléndida corte. 

Pretextando que era costumbre entre los españoles dar guar-
dia de honor á los soberanos, colocó centinelas en Jas habitacio-
nes contiguas á las de Moctezuma. 

So pretexto de que le hicieran compañía, dispuso que los ca-
pitanes se reemplazaran unos á otros en el cuarto del mísero 
monarca. 

Moctezuma recibía con afabilidad á unos y á otros, y ocul-
tando su pena agasajaba á los capitanes y á los soldados, ofre-
ciéndoles alhajas y pidiéndoles que las guardasen como recuer-
do suyo. 

Dispuesto á sufrir con resignación, puso todo su empeño en 
que los españoles no conociesen su flaqueza. 

L a misma conducta se propuso observar respecto de sus va-
sallos. 

Ni á su esposa, que fué á verle, ni á sus ministros, ni á nadie 
descubrió el inmenso pesar que le acerba su alma. 

El que habia sido débil ante la influencia de los españoles, 
estaba resuelto á devorar su pesadumbre para, que nadie cono-
ciese su debilidad. 

No pasaron veinticuatro horas sin que los mexicanos creye-
sen que en efecto habia sido espontánea la resolución de Moc-
tezuma. 

Más tarde, cuando se les hizo saber que habiendo los sóida" 
dos de Qualcopoca ofendido á los españoles, de Veracruz.se ha-
bia aprestado Moctezuma á vivir entre los extranjeros para con-
vencerles de que sus generales no habían interpretado sus senu 
timientos, vieron los mexicanos en este acto un deseo de evitar 
una guerra, en su concepto desastrosa, y hasta llegaron á agra-
decer & su monarca aquel inmenso sacrificio. 

Los teopixques ó sacerdotes hicieron también correr la voz 
de que los dioses habían aconsejado á Moctezuma aquel acto 
de humildad. 

Trascurrieron algunos dias, y al cabo de este tiempo el pue-
blo se acostumbró á que su soberano viviera de aquel modo. 

Los criados de Moctezuma le llevaban desde BU palacio, la 
comida, y los mejores manjares los regalaba el monarca á H e r -
nán Cortés y sus capitanes. 

No por hallarse prisionero tenia descuidados los negocios. 
Sus consejeros y ministros iban á verle, tomaban sus órdeifes, 

y Hernán Cortés consiguió que el mismo emperador concediese 
al ilustre caudillo licencia para asistir á los Consejos, con obje-
to de que se convenciera de que en ellos no se disponía nada 
que pudiera perjudicarle. 

El soberano de México llegó en breve á saber el nombré de 
todos los capitanes, y hasta conocer su carácter. 

Por las tardes paseaba con ellos y con Hernán Cortés por los 
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jardines, y jugaba con los españoles al totoloque, juego de toda 
su afición. 

Tenia este por objeto derribar con pequeñas bolas unos bo-
lillos del mismo metal. 

Era el juego que se conoce entre nosotros con el nombre de 
los bolos. 

Jugaban joyas, que ganaba el qne hacia ántes cinco rayas. 
Cuando jugaban Cortés y Moctezuma, repartían el último 

sus ganancias entre los españoles, y el primero hacia lo propio 
con sus soldados. 

Todas estas ocupaciones del continuo trato con los españoles 
hacían que Moctezuma sintiese cada dia más simpatía hácia sus 
opresores. 

Aprovechábanse ellos de la influencia que ejercían sobre su 
ánimo, y fray Bartolomé de Olmedo le hablaba sin cesar de los 
misterios de la religión Cristiana. 

Aun cuando Moctezuma escuchaba con verdadero éxtasis las 
palabras del misionero, era de todo punto imposible apartarle 
de sus creencias. 

Llegando á noticia de Hernán Cortés las medidas que toma-
ban algunos de los príncipes para vengar la ofensa que habían 
inferido los españoles á su nación aprisionando á Moctezuma, 
aprovechó una ocasion favorable para aumentar el terror que 
ya inspiraba á los mexicanos. 

Qualcopoca llegó con su hijo Zimpazin y algunos otros jefes 
del ejército que mandaban en Zempoala. 

Después de hablar con Moctezuma, los envió éste á Hernán 
Cortés para que les interrogase y les impusiera el castigo á que 
se hubieran hecho acreedores. 

Este acto debia, en concepto de los mexicanos, llevar la tran-
quilidad á los españoles y poner término á la difícil situación 
del emperador. 

Hernán Cortés no desperdició aquella ocasion que se le pre-
sentaba para aumentar su influencia y su prestigio. 

C A P I T U L O X L V I I . 

Amargas reconvenciones. 

UALCOPOCA era un hombre de un aspecto formidable. 
Acostumbrado á vivir en la intemperie, su piel es-

taba curtida, y las rayas oscuras con que adornaba su 
rostro, al mismo tiempo que el plumaje de un rojo vivo 

de su cimera, aumentaban horror á su fisonomía. 
Apénas supo que Moctezuma le mandaba llamar, se apresuró 

á obedecer la órden del monarca, porque como todos los vasa-
llos, obedecía ciegamente al emperador. 

No era solamente el deseo de obedecerle el que le impulsaba 
¿ llegar á México con su hijo Zimpazin y algunos de los capi-
tanes de su ejército. 

El oficial que había llevado órden de prenderle le habia refe-
rido la resolución del emperador Moctezuma de ir á vivir con 
los españoles, para demostrarles su inocencia, y este acto habia 
indignado á Qualcopoca. 

—Una de dos, se habia dicho: ó los españoles son en efecto 
superiores á nosotros, ó se han valido de algún conjuro para 
destruir la fortaleza de Moctezuma. 

Que no son inmortales los extranjeros, ya lo sé; obedezcamos 
al emperador, y salvémosle si es preciso. 

Antes de llegar á la morada de los españoles, fué conducido 
Qualcopoca con su hijo y los que le acompañaban al palacio de 
Moctezuma. 

Cacumatzin deseaba verle, porque conocía su energía, y creyó 
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Tenia este por objeto derribar con pequeñas bolas unos bo-
lillos del mismo metal. 

Era el juego que se conoce entre nosotros con el nombre de 
los bolos. 

Jugaban joyas, que ganaba el qne hacia ántes cinco rayas. 
Cuando jugaban Cortés y Moctezuma, repartían el último 

sus ganancias entre los españoles, y el primero hacia lo propio 
con sus soldados. 

Todas estas ocupaciones del continuo trato con los españoles 
hacían que Moctezuma sintiese cada dia más simpatía hácia sus 
opresores. 

Aprovechábanse ellos de la influencia que ejercían sobre su 
ánimo, y fray Bartolomé de Olmedo le hablaba sin cesar de los 
misterios de la religión Cristiana. 

Aun cuando Moctezuma escuchaba con verdadero éxtasis las 
palabras del misionero, era de todo punto imposible apartarle 
de sus creencias. 

Llegando á noticia de Hernán Cortés las medidas que toma-
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Despues de hablar con Moctezuma, los envió éste á Hernán 
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se hubieran hecho acreedores. 

Este acto debia, en concepto de los mexicanos, llevar la tran-
quilidad á los españoles y poner término á la difícil situación 
del emperador. 

Hernán Cortés no desperdició aquella ocasion que se le pre-
sentaba para aumentar su influencia y su prestigio. 
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Acostumbrado á vivir en la intemperie, su piel es-

taba curtida, y las rayas oscuras con que adornaba su 
rostro, al mismo tiempo que el plumaje de un rojo vivo 

de su cimera, aumentaban horror á su fisonomía. 
Apénas supo que Moctezuma le mandaba llamar, se apresuró 

á obedecer la órden del monarca, porque como todos los vasa-
llos, obedecía ciegamente al emperador. 

No era solamente el deseo de obedecerle el que le impulsaba 
¿ llegar k México con su hijo Zimpazin y algunos de los capi-
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El oficial que había llevado órden de prenderle le habia refe-
rido la resolución del emperador Moctezuma de ir á vivir con 
los españoles, para demostrarles su inocencia, y este acto habia 
indignado á Qualcopoca. 

—Una de dos, se habia dicho: ó los españoles son en efecto 
superiores á nosotros, ó se han valido de algún conjuro para 
destruir la fortaleza de Moctezuma. 

Que no son inmortales los extranjeros, ya lo sé; obedezcamos 
al emperador, y salvémosle si es preciso. 

Antes de llegar á la morada de los españoles, fué conducido 
Qualcopoca con su hijo y los que le acompañaban al palacio de 
Moctezuma. 

Cacumatzin deseaba verle, porque conocía su energía, y creyó 



que con su auxilio podría llevar á cabo su deseo de venganza-
Despues de preguntarle todos los pormenores del suceso que 

habia motivado su infame acto: 
—¿Vos mismo, dijo á Qualcopoca, habéis muerto á ese espa-

ñol cuya cabeza enviasteis á Moctezuma? 
—Sí, dijo Zimpazin: cuatro soldados mexicanos y yo nos apo-

deramos de él, nos lanzamos sobre el malvado, y clavamos nues-
tras flechas en su corazon. 

El gigante no tardó en caer á nuestros piés, y entónces yo 
minmo, qua necesitaba vengar la honra de mi hermana, separé 
su cabeza de su cuello, y me convencí de que era una mentira la 
pretendida inmortalidad de los españoles. 

— P u e s bien, dijo Cacumatzin; Moctezuma les cree aún in-
mortales. 

Han ejercido sobre él un prestigio inconcebible, y el león se 
ha convertido en mísero sinsonte. 

Pe ro si Moctezuma ha olvidado sus deberes, si ha perdido su 
fortaleza, si ha mancillado su honra, si ha creído que debía en-
tregar su imperio y su cetro á los españoles y envolvernos en 
su ruina, ha creído mal. 

Nuestro deber es arrancar de las manos de esos verdugos la 
corona y el cetro arrojado por el débil monarca, y concitar el 
odio de todos los mexicanos para destruir á los extranjeros. 

Ve ahora, Qualcopoca, á ver á Moctezuma; él te lo ordena, y 

es tu rey. 
Pe ro si le hallas débil, si su cobardía te impone algún sacri-

ficio, aplaza el cumplimiento de sus órdenes. 
Yo parto ahora mismo á sublevar las ciudades vecinas, y muy 

en breve volveré á arrancar al monarca del lazo que le han ten-
dido esos miserables, y á salvar tu vida HÍ peligra. 

Qualcopoca con los suyos fué conducido por los soldados me-
xicanos á la prisión de Moctezuma, y Cacumatzin partió á cum-
plir la palabra que habia empeñado. 

Antes de abandonar el palacio real Zimpazin, apartándose 
del lado de su padre, fué á buscar á Temixpa. 
. Temixpa, la hija de Moctéisiima, correspondia al inmenso 

amor que le habia jurado el hijo de Qualcopoca. 
Su padre, que quería enlazarla con algún príncipe, se habia 

opuesto á la unión de los dos jóvenes. 
Pero Zimpazin era el primer amor de Temixpa, y la jóven 

india habia jurado ser suya ó morir. 
—Partiré al lado de mi padre, le dijo Zimpazin cuando supo 

la resolución del emperador. 
El ha ganado el alto puesto que ocupa distinguiéndose en las 

batallas. 
Yo me haré digno de su protección luchando como un héroe. 
Hasta entónces habia cumplido su promesa, y Temixpa es-

peraba confiada en que algún dia podría realizar sus hermosos* 
ensueños de amor. 

La entrevista que tuvieron los dos amantes fué en extremo 
dolorosa. 

—Renuncia á tus esperanzas, Temixpa de mi vida, dijo Zim-
pazin á la jóven; tu padre nos ha condenado á la guerra prime-
ro, á la más desastrosa ruina despues. 

Yo no sé la suerte que me está reservada; pero considero que 
cuando el poderoso monarca se ha sometido á la voluntad de un 
puñado de aventureros, creo que solo nos espera la muerte. 

—Eso no puede ser, exclamó Temixpa, sintiendo que sus ojos 
se inundaban de copiosas lágrimas. 

El dios de los amores me ha prometido una inefable felicidad 
Uniéndome á tí, y si tú murieras, yo tendría qUe arrojarme 
también en los brazos de la muerte. 

—Ahora, prosiguió el jóven guerrero, vamos á recibidlas ór-
denes de Moctezuma. 

Los extranjeros le pedirán nuestro castigo, y despues de ha-
ber visto mi padre y yo profanada á la hermosa Alahababa, ten-



dremos que ir á verla á la eternidad; porque los mexicanos, al 
ver acobardado á su rey, no tendrán valor suficiente para se-
guirle y vengar los ultrajes que Sos han inferido los extranjeros. 

—Dias de llanto y de luto han venido á traer á nuestro sue-
lo, dijo Temixpa. 

—Por más que quiero abrir mi corazon h, la esperanza, por 
más que la ilusión de tu amor me sonría, la sombra de la muer-
te es el único horizonte que ven mis ojos. 

—Tranquilízate, Zimpazin; Tezcalepuzca se apiadará de nos-
otros. 

Zimpazin no quiso prolongar aquella escena, y volviendo al 
encuentro de su padre, partió con él y con los que le acompa-
ñaban al cuartel de los españoles. 

Mirando con arrogancia á los centinelas, llegaron los prisio-
neros á la presencia del emperador Moctezuma. 

—Aquí nos tienes, exclamó Qualcopoca: hemos obedecido tus 
órdenes, y estamos dispuestos á escuchar tu voluntad. 

Moctezuma que admiraba el valor de sú soldado, y que sen 
tia hácia él profunda gratitud, porque habia contribuido á so-
meter á su dominación las tribus conquistadas, y ademas habia 
extendido sus conquistas: 

Mucho siento, exclamó, haberme visto precisado á llamar-
te á mi presencia. 

— Mayor es mi pesadumbre, exclamó ef guerrero, porque 
creia hallar un poderoso soberano sentado en su trono y respi-
rando el aire de la libertad, y le hallo prisionero. 

—Prisionero no, exclamó Moctezuma; nadie en el mundo 
puede dominar, mi voluntad. 

He venido aquí, por que ho ofrecido amistad á los españoles; 
tengo motivo para considerarles como enviados de un poderoso 
rey, descendiente del gran Quezalcoal, y he querido mostrarles 
de este modo, con esta sumisión, que he sido completamente 
ajeno al atentado que has cometido en Zempoala. 

—i Atentado! dijo Qualcopoca. ¡Ah! ¿No te ha dicho mi hijo 
los poderosos motivos que he tenido para luchar con los ex-
tranjeros, para cortar la cabeza del miserable que ha mancillado 
mi honra? 

—Todo lo comprendo, dijo Moctezuma, pero di, ¿no son sa-
grados los españoles? 

—Para mí no. . , 
Desde el primer momento en que pisaron nuestro suelo, he 

creído que si los enviaba el gran Quetzalcoal, no era para nues-
tro bien, sino para nuestro castigo. 

He visto peligrar la independencia de nuestra patria, y he 
pedido mil veces á nuestros dioses que si tal infamia he de ver, 
me arrebaten la vida. 

Poco me importa exhalar el último suspiro; ántes que ser pri-
sionero quiero la libertad de la muerte. 

— Y sin embargo, no tengo más remedio que protestar con-
tra la 'conducta que has observado en Zempoala. 

Los españoles son amigos mios; se hallan b a j o m i protección 
tú los has ultrajado, exigen un castigo; y aunque me pese, aun-
que tenga que devorar las lágrimas que se agolpan á mis ojos, 
aunque vea en el suplicio á uno de mis más valientes guerreros, 
mi palabra de rey y el porvenir de la patria me exigen estos 
sacrificios. 

—¿Es decir, exclamó indignado Qualcopoca, que me has en-
viado á llamar g b a entregarme á mis verdugos? 

¿Qué has hecho, Moctezuma? 
Yo te desconozco: no eres aquel poderoso monarca que admi-

ran todos por su bravura; tú no eres aquel guerrero que al fren-
te de su ejército sembraba de luto y de desolación á los enemi-
gos; no eres, en fin, el poderoso rey que hasta hace poco habia 
convertido á México en el imperio más grande del mundo. 

—¿Cómo te atreves k hablarme de ese modo? dijo Moctezu-
ma. ¿Acaso esta humildad que ves en mí no es la mayor prue-
ba de mi grandeza? 



Pues qué, ¿dudas un solo instante de que si no quisiera con-
servar la amistad con los extranjeros no hubiera tenido fuerza 
bastante para reunir un poderoso ejército, para ponerme al fren-
te de él y no dejar ni rastro siquiera de ellos? 

¿No te dice esta mansedumbre, no te dice esta reclusión vo-
luntaria, que quiero dar al mundo pruebas de abnegación? 

¿Y acaso la abnegación no es la virtud más grande de los po-
derosos de la tierra?. 

—El pueblo, Moctezuma, empieza á dudar de tí, dijo Qual-
copoca. 

—¡Ah! exclamó el monarca. No me conoces entónces. 
—Así será; pero tus generales están profundamente indigna-

dos. 
El pueblo murmura, el pueblo se hubiera levantado para sal-

varte si no le hubieras impuesto silencio; y esto, creelo, no pue-
de continuar así. 

Los extranjeros han conseguido un triunfo sobre tí, que ha 
aumentado su prestigio á los ojos de los mexicanos. 

Los extranjeros han ganado mucho terreno en poco tiempo; 
y la prueba de ello, es que al dejar huérfano el trono, han su-
mido en el desaliento á los que de otro modo, con una sola pa-
labra tuya, los hubieran destruido en un instante. 

—De cualquier modo, repuso Moctezuma, como no he inter-
venido en tus actos, quiero que pese sobro tí Irresponsabilidad 
de ellos. H a s delinquido, y te entrego á tus jueces. 

—¿Olvidas, añadió Qualcopoca, el prestigio que he conquis-
tado con mi valor? 

¿Crees por ventura que los extranjeros, al tenerme en su po-
der, no querrán castigarme con la muerte? 

Si tal sucede ¿crees que podríais detener el impulso de los 
mexicanos al querer vengar á uno de sus soldados más valientes? 

¿Crees que he de ver yo con calma sucumbir á mi hijo? 
¡Ah! Estás en un error. 

Los hombres de mi temple no se les sacririca como á las víc-
ti&as propiciatorias en los templos. 

¡Ay de tí si llegara el horrible caso de que dictaras mi sen-
tencia de muerte! 

Moctezuma no contestó á aquella provocacion. 
—Soy vuestro rey, dijo despues de una breve pausa; por lo 

tanto, me debeis una ciega obediencia, y os mando que vayais 
ahora mismo á someteros al fallo de los jueces que mi voluntad 
os ha impuesto. 

—Está bien, dijo con despecho Qualcopoca. 
Y dirigiéndose al capitan que en nombre del emperador les 

habia conducido hasta allí: 
—Llevadnos, dijo, á la presencia del jefe de los españoles. 
El capitan miró á Moctezuma como para pedirle órdenes. 
A una señal del emperador salieron todos de su estancia. 
Qualcopoca le miró con desprecio. 
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C A P I T U L O X L V I I I . 

Jueces 7 reos. 

§ERNAN Cortés aguardaba á los prisioneros rodeado de 
sus capitanes. 

Hallábanse todos sentados delante de una mesa, como 
los jueces en el tribunal. 

Dos centinelas guardaban la puerta. 
Una compañía de arcabuceros formaba dos filas, á través de 

las cuales pasaron Qualcopoca y sus cómplices. 
Despues de las palabras que acababa de oir á Moctezuma, y 

en presencia del aparato de fuerza que desplegaron á sus ojos 
los españoles, sintió que se amenguaron un tanto sus bríos. 

Hernán Cortés mandó salir de la estancia á los soldados del 
emperador que habian acompañado á los prisioneros, y dispuso 
que se cerraran las puertas. 

Estas precauciones llevaron la alarma á su corazon. 
Qualcopoca procuró reponerse, y por medio de Aguilar, que 

servia de intérprete en aquella ocasion, sostuvo con Hernán 
Cortés este diálogo: 

—Moctezuma, nuestro señor, le dijo, nos envia á tu presen-
cia para que nos juzgues. 

Aquí estamos, pregunta y te responderemos. 
—Solo en exceso de bondad, contestó Hernán Cortés, me ha 

movido á escuchar vuestros descargos ántes de dictar la sen-
tencia que merece vuestra conducta. 

Pero no quiero aparecer como tirano á los ojos de nadie, y 
por eso he dispuesto oir vuestra defensa. 

¿Es cierto que habéis provocado á los españoles que se ha-
llan en Zempoala? 

—No los hemos provocado; han venido á buscarnos, á desa-
fiar nuestra ira; han hecho armas contra nosotros por defender 
á los zempoales.' 

Los soldados de Moctezuma no consienten injurias de nin-
gún género; nos han llamado al combate, y hemos acudido á él. 

—¿Ignorabais que debian ser sagrados para vosotros los es-
pañoles? 

—También nosotros para ellos. 
—Yo estoy seguro de que no os han provocado. 
Y sin embargo, vosotros valiéndoos de mi ausencia, habéis 

tendido un lazo á uno de mis soldados. 
No bastando uno solo para luchar cuerpo á cuerpo con él, os 

habéis reunido muchos, y solo de este modo habéis podido ase-
sinarle, presentando despues al emperador Moctezuma la cabe-
za que habiais separado de un cuerpo inerte. 

¿Y tú ignoras, se atrevió á decir Zimpazin, faltando has-
ta al respeto y consideración que merecia á su padre; tú igno-
ras que el miserable á, quien matamos habia mancillado nues-
tra honra, habia encontrado en nuestro hogar á mi hermana, y 
duspues de profanarla, la habia arrojado en los brazos de la 
muerte? 

Si eso hubiera hecho contigo, ¿no hubieras quitado mil veces 
la vida al infame autor de tan menguado delito? 

—¿Y quién me asegura á mí que es cierta esa patraña? 
—La indignación que rebosa en nuestros pechos. 
Créelo. Si mil veces nos hubiéramos hallado en el mismo 

cas'o, mil veces hubiéramos quitado la vida al miserable. 
Bien está; vos mismo confesáis vuestro delito y yo no pue-

do ménos de daros el castigo que mereceis. 



¿Sabéis cuál es ese castigo? añadió el jefe de los españoles, 
que necesitaba para salvar su empresa llevar la crueldad hasta 
el último límite. ¿Sabéis cuál es la pena á que os condeno? Pues 
vais á oirlo. 

Estáis en mi poder; instantáneamente voy á sujetaros con 
grillos para que no podáis moveros; despues os condenaré á 
muerte; pero no á una muerte honrosa, que no la mereceis. 

En la gran plaza de Tlatelulco encenderé una hoguera y se-
réis arrojados á ella para que perezcáis entre las llamas. 

Al oir estas palabras retrocedieron los reos. 
Qualcopoca comprendió que la fuerza seria inútil en aquella 

ocasion, y recordendo las promesas que le habia hecho Cacu-
matzin, intentó ganar tiempo. 

Imponiendo silenció á los que le acompañaban, se adelantó 
á Hernán Cortés: 

—¿Estás resuelto á darnos esa muerte? le dijo. 
" - S í . 

— N o nos amedrenta; preferimos la muerte á la deshonra. 
Pero si hemos de morir nosotros, si hemos cometido una cul-

pa y nos condenas á sufrir el cruel castigo, justo es que todos 
los culpables participen de él. 

—¿Y acaso no sois vosotros los únicos delincuentes? 
—No. 
—¿Qué quieres decir con eso? 
—Quiero decir que yo no he hecho más que cumplir las ór-

denes del emperador Moctezuma. 
—Mientes. 
—Puedo jurarlo: él es, si hay crimen, el verdadero criminal. 
¿No aseguras que tú eres enviado de un poderoso rey? 
Pues bien, si ejecutas sus órdenes, ¿no cumplirás con tu deber? 
Responded todos, añadió, dirigiéndose á los que le acompa-

ñaban, ¿no es verdad que no hemos hecho más que cumplir las 
órdenes que hemos recibido? 

- S í , sí, dijeron, comprendiendo el objeto de sus palabras. 
—Así será, añadió Hernán Cortés; pero eso no os salva del 

castigo que os he impuesto. 
A una señal de Hernán Cortés se abrieron las puertas y pe-

netraron ocho soldados provistos de cadenas. 
Sujetaron con ellas los piés y las manos de los reos. 
Los condujeron á una habitación. 

—De aquí saldréis para el patíbulo, les dijo el caudillo de 
los españoles. 

Qualcopoca, descubriendo entre los soldados á un indio, le 
pidió que avisase á Cacumatzin lo que pasaba para que acudie-
se en su socorro. 

Hernán Cortés volvió adonde aguardaban los capitanes. 
—Es necesario, les dijo, que tenga lugar muy pronto la eje 

cucion de esos miserables, porque solo de esa manera impon-
dremos respeto á los mexicanos. 

—¿No pensáis, dijo Velazquez de Leon, que el sacrificio de 
esos hombres irrite á suá compatriotas y tomen una actitud 
hostil? 

—Tal vez el mismo Moctezuma, añadió Orgaz, al saber ol 
castigo de uno de sus más valientes generales, rompa la alianza 
que tiene establecida con nosotros, y llame en su socorro á su 
pueblo. 

—Todo está prevenido, dijo Hernán Cortés. Moctezuma, 
que ha sido hasta ahora nuestro compañero de casa, será en 
adelante nuestro prisionero. 

Y llamando á una de sus pajea: 
—¿Están ya concluidos los grillos? le preguntó. 
El paje volvió á poco con unos grillos de oro. 
—¿A quién destináis eso? preguntaron los capitanes á Her-

nán Cortés. 
—Al emperador de México. 



Con el oro que nos ha dado he mandado fabricar estos gri-
llos. 

— Seguidme todos, y vereis al poderoso monarca de este im-
perio convertido en nuestro prisionero. 

Mandó llamar á Marina, y presentándose con ella, con loa 
capitanes y algunos soldados en la estancia donde se hallaba 
Moctezuma: 

-—He condenado á muerte, le dijo, á Qualcopoca y á sus com-
pañeros, porque han confesado su delito. 

—Sois su juez; yo acato vuestra resolución. 
—No basta eso, dijo Hernán Cortés. Esos miserables han 

asegurado que no han hecho más que cumplir vuestras órde-
nes. 

Esta confesion, cuando se hallan próximos á morir, tiene 
grandes visos de verdad. 

Por lo menos, mis soldados, mis capitanes, creen que sois su 
cómplice. 

—No es cierto. 
—Así lo creo. 
Pero yo necesito satisfacerles. , 
Los indios os hacen aparecer culpable; menester es que so-

portéis el castigo que os corresponde como tal. 
—¡Castigo, castigo yo! exclamó asombrado Moctezuma. 
— No hay remedio; los reyes, aunque no están obligados á su-

frir 'del mismo modo que sus vasallos, tienen que obedecer una 
ley superior, que es la ley de la justicia. 

Desde este instante sois nuestro prisionero, y en señal de ello 
voy á poneros con el decoro debido los grillos, que debeis tener 
algunos dias para tranquilizar á mis soldados. 

Aprovechándose del asombro que aquel atrevimiento produ-
jo en el emperador, el caudillo de los españoles mandó poner 
los grillos á Moctezuma. 

La voz se ahogaba en los labios del emperador. 

Vaciló algunos instantes entre la ira y la resignación. 
- L o s dioses lo q u i e r e n . . . . dijo al fin el infortunado empe-

rador. . 
¿No es bastante este sacrificio? añadió elevado los ojos al 

0 1 H e r n á n Cortés y los capitanes, no ménos asombrados Moc-
tezuma, le dejaron abandonado á su dolor. 

El imperio de México estaba ya herido de muerte. 



C A P I T U L O X L I X . 

La mina. 

o podia creer Qualcopoca lo que le pasaba. 
—¿Qué maldición ha caido sobre nuestro desventu-

rado país? decia á su hijo y á sus compañeros de cau-
tiverio al verse él, que hasta entónces habia sido libre 

como el aire, preso y encadenado, al recordar la abyección en 
que á sus ojos habia caido Moctezuma. 

—Hemos hecho mal en obedecer al emperador, se atrevió á 
decir Zimpazin. 

—No, eso no; la obediencia al jefe del Estado, repuso Qual-
copoca, era en nosotros un deber imperioso, indeclinable. 

—Pero en el mero hecho de llamarnos para ser juzgados por 
los españoles, debimos presumirlo que pasaría. 

No me hice yo ilusiones. 
Al venir á México para dar cuenta á Moctezuma de lo que 

habia pasado, al ver en su rostro el miedo en vez de la alegría, 
al fijar sus ojos en la ensangrentada cabeza del español, que en 
tu nombre, y como trofeo de nuestra victoria, le presenté, me 
convencí de que Moetezuma no era el mismo; y por mi parte, 
en vez de guardarle fidelidad, hubiera desobedecido sus órdenes 
ahora para salvar á la patria, sin perjuicio de prestarle obe-
diencia despues de haberla salvado. 

Qualcopoca nada contestó. 
—Nuestros dioses no pueden querer la perdición de México, 

dijo despues de un momento de reflexión. 

Si Moctezuma dominado por los extranjeros, arrastra su ce-
tro y su corona por el suelo, no faltará quien la recoja. 

Cacumatzin, que odia á los españoles y es ambicioso; Cacu-
matzin, que anhela unir su reino de Tezcuco al imperio de Mé-
xico, levantará el abatido espíritu de los mexicanos. 

— El nos l i b e r t a r á . . . . 
—Si le dan tiempo los verdugos. 
—Yo nada espero, dijo Zimpazin; esos miserables, por ven-

gar á su infame compatriota, serán capaces de asesinarnos acaso 
hoy mismo. 

—Si hubiera algún medio de escapar de sus manos, dijo uno 
de los prisioneros. 

—¡Aguardad! exclamó de pronto Qualcopoca. 
Y permaneciendo algunos segundos abstraído: 
—Sí, no hay duda, añadió; lo recuerdo bien. 
La estancia en donde nos ha recibido Hernán Cortés era la 

que servia al padre de Moctezuma para celebrar consejo con sus 
generales. 

Y dirigiéndose á sus compaños de prisión: 
—Oid, les dijo; creo que hemos hallado el medio de evadirnos. 
—¿Sí? preguntaron con ansiedad. 
—Mi padre, prosiguió Qualcopoca, gozaba de la más com-

pleta confianza del padre de Moctezuma. 
Era general en jefe de su ejército, su favorito, su privado. 
En una ocasion, el rey de Tacuba Guaizinzam, abuelo de 

G-uatimotzin, tramó una conspiración contra el emperador. 
Este lo supo, y averiguó que los conjurados se reunían en el 

palacio de la gran plaza, donde hoy se halla la morada imperial. 
Con el mayor sigilo sobornó á uno de los conjurados y supo 

por él que trataban los partidarios del rey de Tacuba de labrar 
una mina subterránea para llegar por ella hasta este palacio. 

Informado del plan formado por los conspiradores, mandó 
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á su vez que operarios activos abriesen desde este palacio una 
mina, que en un momento dado se pusiera en comunicación con 
la de sus enemigos. 

Zimpazin y los demás prisioneros oianá Qualcopoca con mar» 
cadas muestras de Ínteres y ansiedad. 

—El propósito del emperador era salir al encuentro de sus 
enemigos, sorprenderlos y derrotarlos, sin que se apercibieran 
de aquella misteriosa lucha los habitantes de la ciudad. 

—¿Y llevó á cabo su proyecto? 
—Comenzaron los trabajos hasta que los operarios oyeron 

el ruido que hacian los enemigos; entónces se detuvieron; 
A los operarios remplazaron soldados, que estuvieron mu-

chos dias en acecho, oyendo los golpes de los trabajadores se-
diciosos, y esperando la ocasion de lanzarse sobre ellos para cas-
tigarles. 

—Ningún arcito cuenta esa historia, objetó uno de los presos, 
—No, porque afortunadamente no tuvo lugar la lucha. 

Murió el rey de Tacuba, los conjurados renunciaron á su em-
presa y la mina quedó sin concluir. 

Yo recuerdo que el emperador mandó matar á los operarios 
que le habian servido, para que en ningún tiempo revelasen el 
secreto de que habian sido forzosos confidentes. 

Solo él y mi padre lo sabian. 
Una noche fueron á visitar la mina, y mi padre me llevó en 

su compañía. 
Yo era niño, y sin embargo de que han trascurrido muchos 

años, me recuerdo en este instante hasta de los más insignifican-
tes detalles. 

Los dioses quieren que lo recuerde para nuestra salvación. 
Desde la estancia en donde hemos estado hace poco, seguimos 

el camino que nos ha conducido hasta aquí, y en una habita-
ción muy parecida á esta levantó mi padre del suelo un trozo 
de madera, y despues levantó una compuerta, y bajando unos 

cuantos escalones conmigo, comenzamos á andar por una estre-
cha galería. 

A los cien pasos nos detuvimos delante de una pared. 
Mi padre dió un golpe en ella, y á aquel golpe respondió otro. 
—nUn hombre en cuatro dias puede romper esta pared, M es-

clamó. 
Nos volvimos, y desde entónces nunca volví á oirle habar de 

la mina. 
Ignoro si el obstáculo habrá desaparecido; pero estoy seguro 

de que no estamos lejos de la boca de la mina. 
Esta narración tuvo suspenso el ánimo de cuantos le escucha-

ban. 
—Es preciso convencernos de que no te equivocas, dijo Zim-

pazin. 
Y todos comenzaron minuciosamente á registrar el pavimen-

to, que aunque cubierto con esteras de palma movibles, era de 
madera. 

Despues de una hora larga consagrada á esta tarea logró 
Zimpazin levantar el pedazo de madera de que habia hecho 
mención su padre. 

En seguida levantó, aunque no sin trabajo, la compuerta. 
Una inmensa alegría brilló en el rostro de los infelices pri-

sioneros. 
—Nos hemos salvado, gritó uno de ellos. 
— No, dijo Qualcopoca con amarga trizteza. Nuestros verdu-

gos, al poner las cadenas en nuestros pies, nos han privado de 
movimiento. 

Los grillos de Zimpazin eran más largos que los de los de-
mas, y el joven podia andar y moverse con más facilidad que 
sus compañeros de desgracia. 

—Yo exploraré la mina, dijo. 
Y partió á ejecutar su promesa. • 
Al cabo de un rato volvió, diciendo que la pared existia aún 

pero que fácilmente podría echarla abajo. 



Durante los días que estuvieron presos, quedándose uno de 
guardia para avisar á los demás, los cuatro restantes bajaban á 
la mina, y arrastrándose llegaban hasta la pared. 

Con las manos y los hierros de sus piés, que se destrozaban, 
iban poco á poco horadando el endeble muro. 

Un dia les anunciaron que al siguiente saldrían de la prisión 
para sufrir el castigo. 

—Es necesario trabajar toda la noche para que mañana no 
nos encuentren, dijo Qualcopoca. 

Zimpazin hizo desesperados esfuerzos. 
—Dejadme solo, dijo, y cuando termine la obra os llamaré, 
Los prisioneros aguardaban con ánsia oír la voz de Zimpazin: 

amaneció; Zimpazin no avisaba; una mortal angustia se apode-
ró del ánimo de los prisioneros. 

De pronto resonaron pasos. 
Eran los españoles, que iban á buscar á los reos. 
Al oir Qualcopoca ruido en la habitación contigua á la que 

les servia de calabozo: 
—Nos hemos perdido, exclamó. 
Uno de sus compañeros echó la compuerta y cubrió con una 

estera la boca de la mina. 
Los soldados españoles, guiados por Diego de Orgaz y acom-

pañados de Aguilar, que debia servirles de intérprete en aque-
lla ocasion, entraron en el calabozo. 

Al notar que faltaba Zimpazin, preguntaron á Qualcopoca 
dónde se hallaba. 

—No le hallaréis, contestó el prisionero. Los dioses han que-
rido que pueda librarse de vuestro castigo para vengarnos. 

Diego de Orgaz mandó quitar los grillos á los presos, los sacó 
del calabozo y los condujo entre soldados á la gran plaza en 
donde debia tener lugar su ejecución. 

C A P I T U L © L, 

E l suplicio, 

ODOS los habitantes de México aguardaban, poseidos 
de ansiedad y temor, el triste instante en que debían 
ser castigados aquellos de sus compatriotas que se 
habían atrevido á hacer armas contra los españoles en 

Zempoala. 
No podían explicarse cómo Moctezuma consintiese en que uno 

de sus más bizarros generales sufriera aquel tremendo castigo. 
Pero si calificaban en él debilidad esta condescendencia, no 

podían ménos de asombrarse ante el arrojo de los españoles, que 
de aquella manera vengaban el ultraje que les habían inferido. 

Por grande que fuese la curiosidad de los mexicanos, era 
mucho mayor el horror que experimentaban, y muy pocos fue-
ron los que se atrevieron á presentarse en la plaza destinada al 
suplicio. 

Reinaba en la plaza de México un lúgubre silencio. 
Cortés había dispuesto que se formasen cinco montones de 

lefia en la plaza; habia rodeado de soldados aquellas piras, y 
anunció la llegada de los reos al patíbulo con un redoble seco, 
que heló la sangre en las venas de los mexicanos que le escu-
charon. 

Ilbialbi habia recibido el encargo de excitar á los mexicanos 
á que acudiesen á visitar aquel espectáculo, decretado más que 
para llevar á cabo una ruin venganza de los españoles, para que 
éstos adquiriesen influencia sobre los habitantes del imperio 
que se proponían conquistar. 



A pesar de los esfuerzos que hizo el jó ven indio, apénas con-
siguió los deseos de Hernán Cortés. 

No habia quien no se sintiese en peligro, quien 110 temblase 
ante el temor de perecer tarde ó temprano del mismo modo. 

Los reos salieron del calabozo, y Qualcopoca con una entere-
, za, con una arrogancia admirable pidió que le condujeran á la 

presencia de Moctezuma para darle el último adiós. 
El débil monarca no quiso acceder á estos ruegos. 
Part ió la comitiva, y en el momento en que salian los pri-

sioneros del cuartel de los españoles, I03 soldados prendieron 
fuego á la leña, y el denso humo no tardó en cubrir el espacio. 

Fray Bartolomé de Olmedo acompañaba á Qualcopoca, ex-
hortándole á que se reconociese como verdadero culpable y bus-
case en la absolución de sus culpas el premio de la vida eterna, 

El guerrero no le escuchaba. 
Avanzaba sereno, mirando á todas partes, y si hubiera podi-

do expresar los sentimientos que dominaban su alma, hubiera 
demostrado que no sentía la muerte, porque al ver el silencio 
que reinaba en torno suyo, el abandono en que le dejaban sus 
compatriotas, prefería mil veces morir á vivir en un pueblo que 
tan pronto y tan profundamente habia caido en la abyección 

Seguíanle sus compañeros, y no tardó en cundir por la ciu-
dad la noticia de que Zimpazin no formaba parte de la comitiva, 

—Le habrá perdonado Hernán Cortés, se dijeron unos á 
otros. 

— L e habrán asesinado en el calabozo, pensaban algunos. 
Al fin llegaron los reos y el piquete que les acompañaba al 

lugar del suplicio. 
Qualcopoca y sus compañeros, que con paso tranquilo habían 

llegado hasta el patíbulo, al ver las llamas se estremecieron. 
—¿Es esa la muerte que me destináis? preguntó Qualcopoca, 
Hacéis bien; me dais para luchar un enemigo poderoso. 
Prefiero morir revolviéndome en las llamas, á sufrir el omi-

lioso castigo que nosotros hemos impuesto al extranjero cuya 
cabeza conserva Moctezuma como un trofeo de nuestra gloria. 

¡Animo, hermanos mios! añadió k los que iban á sufrir la mis-
ma suerte. No deis á nuestros verdugos el espectáculo del des-
aliento. 

Harto nos ha humillado el emperador con su pusilánime con-

^Convénzanse de que si la fuerza nos domina, no hay poder 
en el mundo que nos haga doblar la cerviz. 

La noticia, que circuló en breve por toda la ciudad, de que 
Zimpazin no iba entre los reos, hizo que la curiosidad pudiese 
más que el temor, y poco á poco fueron llenándose de mexica-
nos todas las avenidas de la plaza, 

Qualcopoca creyó, al ver acudir á sus compatriotas, que iban 
resueltos á defenderle, y deteniéndose dentro del cuadro que 
formaban los españoles, habló á los mexicanos: 

—Voy á morir, les dijo, voy á morir por vuestra causa. 
¡Baldón y oprobio sobre vosotros, que consentís que unos 

míseros aventureros hayan aprisionado á vuestro emperador y 
castiguen inicuamente á sus más esforzados generales. 

Aún es -tiempo: venid á mi, romped mis ligaduras, caed sobre 
estos miserables, y yo á vuestra cabeza, destruiré á nuestro ene-
migo, romperé las cadenas del emperador, y desbarataré los con-
juros que han empleado para condenarnos á la impotencia. 

¿Tendreis valor para vernos perecer en las llamas? 
jA.li! No. Venid, venid; despertad del vergonzoso sueño en 

que os hallais sumidos, para reconquistar vuestra independen-
cia; de lo contrario, nuestra sangre caerá sobre vosotros, y los 
extranjeros os convertirán en esclavos. 

A pesar de estas exhortaciones, los mexicanos no se atrevie-
ron á dar un paso ni á alzar los ojos del suelo, para no encon-
trarse con las miradas amenazadoras de Qualcopoca. 

Viendo éste que todos sus esfuerzos eran inútiles, poseido de 
un vértigo: 



—Al ménos, dijo á sus compañeros, que nos maten luchando. 
Y lanzándose sobre Diego de Orgaz, dió ejemplo á los pri-

sioneros para que á su vez hiciesen pagar cara su vida. 
La lucha era desigual. 
Qualcopoca no tardó en caer atravesado por una bala de ar-

cabuz. 
Al verle tendido en tierra y bañado en sangre, lanzaron los 

mexicanos un gemido de horror. 
Los soldados colocaron en una pira el cuerpo exánime de 

Qualcopoca. 
Sus compañeros fueron asimismo arrojados á las hogueras, 
Consumado el castigo, abandonaron los españoles á la curio-

sidad del pueblo aquellas llamas, que consumian los restos de 
los culpables. 

Hernán Cortés no quiso asistir á aquel horrible espectá-
culo. 

Obedeci óal disponerle á una necesidad imperiosa para él: la 
de infundir pavor á los mexicanos. 

Pero en el fondo de su alma sentia amargamente haber te-
nido que dictar aquel castigo, porque el valor de Qualcopoca 
le habia grangeado su admiración. 

Atemorizados los mexicanos, corrieron á refugiarse en sus 
casas, y durante todo el dia reinó en la ciudad un lúgubre si-
lencio. 

Hernán Cortés esperaba con ánsia la llegada de los espa-
ñoles. 

—Ya han sucumbido, le dijeron. 
—¿Todos? 
— Todos no. 
—¿Qué decís? 
—Uno de ellos ha logrado, evadirse. 
—¿Cómo le habéis dejado escapar? 
—Lo ignoro. 

—¡Parece cosa de encantamiento! 
—Al entrar en el calabozo no estaba. 
^.Pues de allí no ha podido escaparse, 

—Debe haber alguna puerta oculta. 
—Si la hubiera se habrían evadido todos. 
—Yo me he propuesto averiguar lo que haya, y lo averi-

guaré. 
Por de pronto, debo deciros que solo han muerto cuatro 

de los cinco reos. 
El quinto corre de mi cuenta el encontrarle. 
Hernán Cortés se dirigió al aposento de Moctezuma, hizo 

que le acompañaran los capitanes, y al hallarse en presencia 
del emperador: 

—Los criminales que se atrevieron á hacer armas contra nos-
otros, los que intentaron con falsas calumnias amenguar vues-
tra fama, acaban de expiar su crimen en el patíbulo. 

Tiempo es ya de que yo os demuestre que no os guardo 
rencor. 

Y llamando á uno de sus pajes: 
—Quitad los grillos al soberano de México, les dijo. 
Los pajes obedecieron, y el emperador agradeció aquella 

muestra de benevolencia á Hernán Cortés. 
—He dejado, exclamó, que se cumpliese vuestra voluntad 

para convenceros más y más de que no he tenido parte alguna 
en los abusos cometidos por Qualcopoca. 

Ya duerme el sueño eterno. 
¡Que los dioses se apiaden de mí! 
Moctezuma atribuía todo lo que le pasaba á castigo de los 

dioses por sus pasadas culpas; y al aceptar las penalidades que 
decretaban, creia hacer méritos á sus ojos, y lo que hacia era 
aumentar su debilidad con el fanatismo. 

Moctezuma abrazó cariñosamente á Hernán Cortés. 



Este dispuso que se alejaran los centinelas y los capitanes, 
quedando solo con su huésped. 

-—Emperador, le dijo el caudillo de los españoles; estáis en 
libertad. Podéis volver á vuestro palacio cuando gustéis. 

Moctezuma se negó á aceptar esta oferta. 
Veamos ahora qué es lo que habia pasado á Zimpazin. 

C A P I T U L O L I . 

La evasión, 

IMPAZIN trabajaba con todas sus fuerzas cuando llega-
ron los españoles á buscar á los reos. 

Con el delirio que producia en él la esperanza de 
la salvación, se le pasó el tiempo sin sentir. 

Al fin logró su objeto, al fin consiguió romper el muro, y al 
volver ébrio de gozo á participarlo á su padre, halló la com-
puerta echada. 

Instantáneamente comprendió lo que aquello significaba. 
—¡Es tarde! murmuró ¡Es tarde! Han salido sin duda 

para el suplicio. . 
Meditó un instante sobre el partido que debería tomar. 
—Acaso puedo impedir su ejecución, se dijo. 
Y avanzando por la mina, pasó al otro lado, y siguió la ga-

lería subterránea. 
Al final halló una escalera. 
Subió diez escalones, y encontró un nuevo obstáculo. 
También allí habia una compuerta. 
La compuerta estaba en la habitación que ocupaba Temix-

pa en el palacio de su padre. 
Zimpazin se resolvió á llamar. 
La jóven princesa estaba sumida en el más profundo dolor. 
No ignoraba la suerte que los españoles habian reservado á 

los reos. 
Habia ido á pedir á su padre que implorase el perdón de 

Zimpazin. 



En aquel momento supremo, le confesó el inmenso amor que 

sentía hácia el hijo de Qualcopoca. 
Moctezuma comprendió el inmenso dolor de su hija. 
— Es inútil qus derrames lágrimas, le dijo; yo no soy dueSo 

de su vida. 
El y BU padre han cometido un delito que nuestros huéspe-

des desean castigar. 
—¡Yo misma pediré gracia! exclamó la jóven princesa. 
—Tú no; eres mi hija, eres princesa, y los que tienen sangre 

mia en sus venas, sufren y mueren, pero no se humillan. 
—Bien está, moriré, dijo la jóven alejándose. 
Moctuma no la detuvo 
—¡Los dioses lo quieren! exclamó resignándose. 
La jóven volvió á palacio, y pasó la noche en mortal angus-

tia. 
A l dia siguiente supo que Zimpazin debia morir quemado en 

la gran plaza de Tlatelulco. 
No encontrando consuelo en su madre, á quien preocupaban 

sérios asuntos, se refugió en su habitación. 
Allí acudieron á decirle que los prisioneros habían sucumbi-

do; pero que Zimpazin habia logrado evadirse. 
— ¡Oh! No, se dijo la jóven; su evasión era imposible. 
De librarse él, hubiera salvado ántes á su padre. 
El dolor le ha asesinado, y sus verdugos no han tenido valor 

para quemar á un cadáver. 
Quedó sola en su estancia, y al poco tiempo oyó desespera-

dos golpes que resonaban bajo sus piés. 
A l pronto no hizo caso. 
L a pesadumbre llenaba todo su ánimo. 
Los golpes redoblaban. 
Prestando atención, creyó oir una voz. 
Cerró la puerta de su estancia. 
Separó las alfombras de algodon tejido con palma, y echán-

dose en el suelo, puso atento el oído. 

La voz de Zimpazin más perceptible, unida al presentimien-
to, la movió á registrar el pavimento para ver si comunicaba 
con alguna habitación subterránea. 

El suelo estaba cubierto de mármoles. 
Observando bien, notó que en uno de los ángulos habia una 

losa que se movía. 
Reuniendo todas sus fuerzas, pudo levantarla. 
Bajo la losa habia una compuerta de madera. 
La levantó también, y reconociendo la voz de Zimpazin, po-

seída de asombro, y al mismo tiempo de alegría le tendió su 
mano, y no tardó en caer en los brazos del jóven guerrero. 

—¡Tú aquí, Temixpa! El dios tutelar del amor me ha 
traído á tu lado. 

—¡Ah! Sí, exclamó la jóven; te ha traído á darme la vida, 
porque yo te creía ya en los brazos de la muerte, ó iba á bus-
carte en ellos. ¡Pero cómo es eso! Habla, explícate 

Zimpazin refirió á su amada todo lo que habia sucedido. 
Al terminar su breve relato: 
—Pero no nos detengamos, dijo Zimpazin, necesito salvar á 

mi padre, á sus amigos. 
Cacumatzin estará en palacio. 
Llévame á su presencia. 
Que los soldados mexicanos rompan mis cadenas, y yo, al 

frente de ellos iré á arrebatar su presa á los españoles, y los 
aniquilaré y devolveré á mi patria la paz y la independencia. 

El remedio de estos sacrificios será tu amor. 
Temixpa no se atrevió á decir á Zimpazin lo que sabia. 
El jóven insistió. 
Al oir de nuevo su esperanza, Temixpa le reveló la verdad. 
—Es tarde, Zimpazin, le dijo; tu padre y los demás prisio-

neros han muerto abrasados por las hogueras de los españoles. 
—¡Y los mexicanos lo han consentido! exclamó Zimpazin, 

ciego de ira. 



—Han obedecido á mi padre. 
—¡Tu padre ha perdido para siempre á los mexicanos! aña-

dió fuera de sí. ¡Maldito! ¡Maldito sea! 
Temixpa se horrorizó al oir aquella maldición. 
Zimpazin, poseido de una horrible sed de venganza, abando-

nó la estancia de la jóven, recorrió algunas habitaciones, y se 
dirigió á la cámara de Moctezuma. 

Al llegar oyó una exclamación de sorpresa y de asombro, 
—¡Zimpazin! gritaron & un tiempo la emperatriz, los tres 

príncipes y algunos altos dignatarios que se hallaban en la cá-
mara imperial. 

—¡Sí, yo soy! contestó el jóven. Yo, que vengo resuelto á 
vengar los crímenes horribles que acaban de cometer los espa-
fioles. 

Zimpazin llegó á tiempo. 
Los que allí estaban reunidos buscaban el medio de arreba-

tar á Moctezuma del poder de los españoles, y el castigo de 
éstos por la crueldad que acababan de cometer. 

C A P I T U L O L I L 

La emperatriz de Mésico y los consejeros &e Moctezuma. 

NTES de referir lo que pasó al presentarse en la cáma-
ra Zimpazin, conviene que enteremos á nuestros lec-
tores del objeto que habia reunido en aquella estan-
cia á la emperatriz y á los consejeros de su esposo. 

Dado el ascendiente que tenia Moctezuma sobre sus vasa-
llos, se comprende con facilidad que les comunicara el desalien-
to en que habia caido. 

En efecto: todos los que estaban acostumbrados á ver en él 
la energía y el valor reunidos; todos los que hasta entónces le 
habian considerado como su señor, no podian ménos de humi-
llar la frente como él diciéndose: 

—Cuando Moctezuma trata k los extranjeros de esa manera, 
cuando se doblega á su voluntad, cuando hace tantos sacrificios 
para demostrarles la sinceridad de sus intenciones, no hay du-
da de que esos hombres son superiores á nosotros; no hayduda de 
que los vaticinios de los augures se han confirmado; no hay du-
da de que los dioses, reconociendo en ellos á los descendientes del 
gran Quetzalcoal, imponen al emperador, y por lo tanto, nos 
imponen á nosotros obediencia y respeto hácia los extranjeros. 

La actitud de Moctezuma era, pues, la de los altos dignata* 
rios de su córte, y en vaso Cacumatzin habia tratado de disua-
dirle y de comunicarle el fuego que ardia en su pecho, la sed de 
venganza que devoraba su alma; 

¿De qué le servia su ejército de Tezcuco, si acostumbrados 
los tezcucanos á admirar el valor de los soldados de México, 
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los veian confusos y aterrorizados en presencia de los extran-
jeros? 

Aun cuando consiguiese arrastrarlos á la pelea, ¿no era de 
presumir que Moctezuma opusiese á las fuerzas de Tezcuco las 
fuerzas de México? 

Y si se encendia la guerra civil, ¿no serian los españolea los 
que más partido sacasen de.aquellas disensiones? 
• La dura ley de la necesidad habia obligado á Cacumatzin á 
contener el empuje y el coraje, y para no malograr el éxito de 
la tentativa que estaba resuelto á llevar á cabo, quiso, aceptan-
do el sacrificio de Qualcopoca y de los prisioneros, perecer án-
tes que dar el golpe decisivo á todos los magnates de México, 
para que le ayudasen á conquistar la independencia de la pa-
tria; el príncipe de Iztacpalapa no se prestaba á secundar sus 
planes. 

Supersticioso en mayor grado que Moctezuma, consideraba 
la presencia de los extranjeros como un castigo impuesto por 
los dioses á los abusos del poder, que Moctezuma y sus conse-
jeros habían cometido, y creia con la resignación poner término 
más pronto que con la saña á aquella expiación. 

Cacumatzin, profundamente entristecido, porque dudando de 
Guacalcinla, faltaba á su alma la felicidad que hasta entónces 
le habia sonreído, solo tenia lamentos para deplorar la suerte 
de su patria. 

Ninguno de los dos se atrevía á contrarestar las órdenes de 
Moctezuma. 

Viendo Cacumatzin lo inútil de sus esfuerzos, desconfiando 
del apoyo de los dos príncipes, buscó á la emperatriz Miazo-
chil. 

El sentimiento de venganza que ardia en se pecho halló eco 
en el de la esposa de Moctezuma, 

—Tú desconoces al emperador, exclamó Miazochil. Yo no solo 
le desconozco, sino que siento que ha perdido mi alma todo el 

amor que le profesaba. ¿Cómo es posible, ostentando en las 
sienes la corona imperial, aceptar las humillaciones que le han 
impuesto los extranjeros, abandonar sus casas, sus familias, vi-
vir supeditado á la voluntad de hombres audaces, cuyo3 fines 
se traslucen perfectamente; consentir que sus más valerosos 
guerreros se hallen aprisionados y condenados á muerte por los 
que debían ser las primeras víctimas de su indignación? 

Yo siento que la vergüenza enciende mi rostro; yo quisiera 
que los mexicanos escuchasen mi voz, y aunque supiera hallar 
la muerte, preferiría morir á sufrir el oprobio que ha dejado 
caer sobre México la debilidad de Moctezuma. 

Viendo á Miazochil propicia á sus designios, procuró poco á 
poco ganar la voluntad de los magnates. 

Cuando supo que el emperador habia consentido que los es-
pañoles ligasen sus piés con infamantes cadenas, convocó en su 
palacio á todo3 los miembros de la familia imperial, les refirió 
lo que pasaba, y ante aquel grado de ignominia pudo conseguir 
que con más ó ménos sinceridad se ofreciesen a ayudarle en su 
empresa todos cuantos le oyeron, inclusos los soberanos de Ta-
cuba y de Iztacpalapa. 

Unidos todos para no soportar por más tiempo tanta humi-
llación, formaron desde aquel momento parte de una conspira-
ción, cuyo fin era salvar á Moctezuma y castigar á los extran-
jeros. 

Cacumatzin pensaba de otra manera. 
El señor de Tezcuco sabia que no lograría sus debignios sin 

que tuviese lugar una sangrienta lucha, y se proponia aprove-
char en ella la ocasion de quitar la vida á Moctezuma y de al-
zarse con el cetro del imperio, que no era ya en sus manos más 
que un signo de baldón y de infamia. 

Los dias que trascurrieron desde que los españoles pusieron 
los dorados grillos al emperador hasta el en que se consumó el 
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castigo de Qualcopoca, la emperatriz y los consejeros de Moc-
tezuma procuraron, al visitarle, en su conversación inclinar su 
ánimo á que protestara contra el castigo de sus generales, y á 
que diese la órden para que, oponiéndose á semejante atentado 
las fuerzas del imperio, libertasen á la patria del oprobio que 
iba á caer sobre ellos. 

Todas estas tentativas fueron inútiles. 
Moctezuma quería á toda costa conservar la amistad de los 

españoles, y estaba resuelto á no oponer resistencia á sus desig-
nios para que se convencieran de su sinceridad. 

En vista de esto, quiso la emperatriz, secundando las iras del 
señor de Tezcuco, que los tres príncipes y los magnates que te-
nían más influencia sobre el pueblo de México, celebrasen una 
reunión para acordar en ella el partido que deberían tomar. 

Este consejo se anticipó, porque acudiendo á palacio todos 
los que debían formar parte de él para comunicarle la impresión 
que en ellos habian producido aquellas hogueras, y sobre todo 
la actitud cobarde de ios mexicanos. 

—Los males que aflijen á la patria, dijo Cacumatzin, son 
grandes, y requieren pronto y eficaz remedio. 

No es posible dilatar más tiempo el castigo de nuestros her-
manos. 

Los mexicanos temen, porque ven que nosotros consentimos 
tantas infamias, y en cuanto nos vean dispuestos á oponer re-
sistencia nos ayudarán, y el triunfo será nuestro. 

Comprendiendo todos la urgencia con que la situación por 
que atravesaban reclamaban medidas enérgicas, resolvieron no 
abandonar la cámara imperial sin haberse puesto de acuerdo 
para conjurar tantas desventuras. ' r ' 

Continuamente llegaban servidores de palacio á dar cuenta 
de lo que pasaba en la plaza. 

Lo que más indignaba á Cacumatzin, era el temor que se ha-
bía apoderado de los mexicanos. 

—¡Oh! Si yo pudiera contar en este instante con mis solda-
dos de Tezcuco, exclamaba, aun á riesgo de perecer, me lanza-
ría con ellos al combate; el estímulo aguijonearía á los mexica-
nas, y todos unidos acabaríamos en breve con los hombres de 
la raza maldita. 

—No se olvida tan fácilmente la obediencia á un monarca 
poderoso como Moctezuma, objetó con su acostumbrada mesura 
Quetlahuaca. Cuando un soberano tan sabio y tan querido de 
los dioses lo sacrifica todo á la paz, razón tendrá. 

—Según eso, exclamó Guatimotzin, nos aconsejas la pruden-
cia y la calma. 

¿Quieres que veamos con tranquilidad de espíritu á Mocte-
zuma léjo3 de nosotros, fuera de su palacio y en compañía de 
sus enemigos? 

. ¿Quieres que presenciemos impávidos, con indiferencia, aten-
tados tan horribles como el que están cometiendo en este ins-
tante? 

¿Olvidas que Qualcopoca es uno de los más valientes, de los 
más leales guerreros del imperio de México? 

¿Olvidas los inmensos servicios que lia prestado á Moctezu-
ma, sometiendo á su mando las tribus montaraces de los toto-
naques, convirtiendo en tributarios suyos á los poderosos caci-
ques de Zempoala *y Tabasco? 

—Moctezuma, dijo la emperatriz, ha cometido una horrible 
ingratitud al entregarle á los españoles. 

—Y su hijo, y el bravo Zimpazin, ¿merecia la suerte á que 
le ha condenado despues de haberle ofrecido el más rico tro-
feo, la cabeza de uno de los más formidables extranjeros? 

—Pues bien; todos esos actos indicar que alguna grave en-
fermedad moral se ha apoderado del espíritu del emperador. 

— Guacolando, dijo el príncipe de Iztacpalapa, tú que eres 
el ministro de su conciencia, tú que posees toda su confianza y 
eres su intermediario para con los dioses, explícanos la causa 



de ese radical cambio que se ha operado en su modo de sér. 
_ L o s dioses lo han querido, contestó Guacolando. Noches 

enteras ha pasado absorto en sus oraciones; -hemos empleado 
todos los conjuros para saber la voluntad del gran Tezcalepuz-
ca, y los oráculos han aconsejado siempre al>mperador que su-
friese resignado las calamidades que iban á desencadenarse so-
bre su imperio: vosotros le culpáis, no os falta razón; pero si 
leyerais como yo en el fondo de su alma, os apiadariais de su 
martirio, y comprenderiais que solo el deseo de salvar á su 
pueblo es el que le obliga á preferir las humillaciones ála 
muerte. 

—Así será, dijo Cacumatzin; pero no es posible permanecer 
inactivos en presencia de los males que nos afligen. 

E n aquel momento llegaron unos cuantos mercaderes de la 
plaza de Tlatelulco, y refirieron la desaparición de Zimpazin y 
el horrible tormento que acababan de sufrir Qualcopoca y sus 
desgraciados compañeros. 

Poseídos de un inmenso horror: 
—¡Venganza, venganza! gritaron todos. 
—Es necesario que paguen cara la sangre que han derrama-

do, exclamó uno de los magnates. 
—El único medio de poner término á los crímenes de los 

extranjeros, es resolvernos á considerar vacante el trono. 
- S í , sí. 
— Moctezuma no le ocupa. 
—Los españoles le tienen prisionero. 
—El imperio no puede vivir sin una cabeza que sustente la 

corona, sin un brazo poderoso que empuñe el cetro. 
Pero Moctezuma no ha muerto. 

Ocupar su puesto seria una usurpación. —No quiero yo que le reemplacemos de un modo definitivo. 
Lo que deseo es una sustitución provisional. 

—La emperatriz debe asumir todas las facultades de su es-
poso, dijo Guatimotzin. 

—La emperatriz no, contestó el señor de Tezcuco fuera de 
sí, porque las palabras del rey de Tacuba destruían sus proyectos. 

—Jamas se ha sentado en el trono de México una mujer, y 
mucho ménos ahora que nunca debe ocuparle, cuando se nece-
sita fuerza y valor para conjurar los peligros. 

No, yo respeto á Miazochil; yo la respeto y la amo tanto ó 
más que vosotros; pero re'conozco que no podemos ni debemos 
confiarle tan difícil y delicada misión. 

Es necesario que uno de nosotros, el que más odie á los ex-
tranjeros, el que más dispuesto esté á sacrificar su vida por la 
patria, reemplace á Moctezuma. 

Estas palabras revelaron los ambiciosos deseos de Cacumat-
zin, y no hubo uno de los presentes que no sintiera repulsión 
hácia él. 

Hubo una breve pausa. 
—No, dijo de pronto Quetlahuaca, no tenemos derecho para 

cometer esa usurpación. 
Unidos todos, para respetar á Moctezuma debemos aliviar su 

suerte y la del pueblo mexicano; debemos recurrir á la persua-
sión y á las súplicas. Por mi parte, declaro que me opondré á 
cualquiera otra tentativa, 

—Y yo, dijo Guatimotzin. 
—Y todos, añadió la esposa del monarca. 
—Sois dignos émulos de Moctezuma, exclamó poseído de 

frenética ira Cacumatzin. Yo os abandono; nada quiero de una 
nación que acepta resignada el dogal de la esclavitud. 

Fuerzas tengo bastantes en Tezcuco para impedir que los es-
pañoles consumen sus infames designios. 

Al terminar estas palabras se levantó y abandonó la estancia. 
No sabian los circunstantes qué partido tomar, cuando lá 

inesperada presencia de Zimpazin varió por completo la acti-
tud de los deudos y aliados de Moctezuma. 



C A P I T U L O L U I . 

En el qae Zimpasin se prepara i vengar á su padre, «¡IMPAZIM! exclamaron todos á la vez, llenos de asombro. 

—Sí, yo soy, dijo el jóven; yo que he podido esca-
par de las manos de mis verdugos, y estoy dispuesto 
á vengar á mi padre. —¿De qué manera te has salvado? le preguntaron todos. 

—rEs un secreto, que prueba que los dioses favorecen la cau-
sa de los mexicanos. 

—Explícate. 
—Romped las ligaduras que quebrantan mis piés; que yo 

sea libre, y os hablaré de mis proyectos. 
Inmediatamente dió órden Guatimotzin para que quitasen 

los grillos á Zimpazin, 
La operacion fué larga, porque hubo necesidad de romper-

los. 
A l cabo de algún tiempo de silencio, una vez libre el jóven, 

todos se aprestaron á escucharle. 
—Mi padre ha sucumbido de la manera más inhumana, ex-

clamó Zimpazin. 
El venerable anciano, el guerrero más valeroso del imperio 

mexicano, ha muerto devorado por las llamas. 
Tres de los más valientes capitanes de su ejército han sufri-

do la misma suerte, y los mexicanos han huido, ó han presen-
ciado impávidos tan horrible venganza. ;Ah! Si yo hubiera llegado á tiempo, si no hubieran consu-

mado el crimen, habria buscado á los soldados de México, mi 
dolor les hubiera estimulado, y á estas horas la sangre de los 
extranjeros habria apagado las horribles hogueras. 

Pero de todos modos, he jurado castigar su infamia, y la 
castigaré. 

Oidme. 
Mi padre ha dejado en Zempoala un numeroso ejército; cuan-

do sepa su fin desastroso, pedirá venganza. 
Yo me presentaré á los soldados, yo les pediré que me sigan, 

y me seguirán. 
Poco importa que al abandonar las sierras de Zempoala se 

subleven aquellas tribus; poco importa que se pierdan las ciu-
dades conquistadas, que se mermen los tributos. 

Lo principal ahora es librar á México del yugo de los ex-
tranjeros; lo principal e3 sacudir su ominosa opresion. 

Al ver los mexicanos á mis soldados dispuestos á morir ó 
vencer, saldrán de la apatía, el mismo Moctezuma reconocerá 
su poderío, se avergonzará de su conducta pusilánime, y volve-
rán para nosotros dias de gloria y de esplendor. 

— Tus esfuerzos generosos, Zimpazin, serán inútiles, dijo Gua-
colando. 

Tus soldados se acobardarán como los de Tabasco y los de 
Tlaxcaía, como los de Cholula y los de México. 

Créeme, esos hombres son invencibles, y con la fuerza nada 
conseguiremos. 

—Si así fuera, añadió Zimpazin, si no bastasen nuestros mi-
llares de hombres para destruir á ese puñado de aventureros, 
recurriríamos á la astucia. 

Zimpazin se vió interrumpido por la llegada de un emisario 
de Moctezuma. 

El emperador llamaba á su afligida esposa, y á su ministro 
Quacolando para comunicarles faustas nuevas. 

Era tan urgente el recado, que Miazochil y Guacolando par-
tieron en seguida. 



• Guatimotzin los acompañó, accediendo á los ruegos de la em-
peratriz. 

Esta convocó á todos los circunstantes para la noche siguiente. 
Solo quedaron en la estancia el príncipe de Iztacpalapa y 

Zimpazin. 
—Has protegido mis amores con Temixpa, Quetlahuaca: yo 

voy á partir inmediatamente para Zempoala, y ántes quiero con-
fiarte un secreto. 

—Habla. 
—Ignoro la suerte que me está reservada; pero me hallo dis-

puesto á ejecutar lo que he anunciado. 
—¿Vas á partir? 
—Sí. 

—¿Confias en ia lealtad de los soldados de tu padre? 
—Sí, confio en ellos; pero los tlaxcaltecas y los zempoales 

son amigos de I03 españoles; podrían tenderme algún lazo, y en 
ese caso, quiero que tú me vengues. 

—Habla. 
—Has visto que he llegado hasta aquí, dijo Zimpazin. 
— S í . . . , ¿Qué has hecho para librarte de tus enemigos? 
—Es mi secreto; pero voy á revelártelo. 
—Estoy ansioso de saberlo. 
—Mi padre, dijo Zimpazin, recordó, estando prisionero con-

migo, que su padre en tiempo del otro emperador le habia he-
cho acompañarle á visitar una mina en el palacio que hoy ocu-
pan los españoles. 

—¿Una mina? 
—Sí, abierta por órden del padre de Moctezuma. 
Esta mina pone en comunicación los dos palacios, y nada hay 

más fácil que penetrar una noche en la morada de los españo-
les, sorprenderlos dormidos, matarlos, y vengar á nuestros des-
graciados hermanos. 

Pero esta acción es cobarde, que solo en el último extremo 
debemos poner en practica. 

Antes apuremos los medios con la lucha leal: si nos vencen, 
aun nos queda un recurso. 

Por si yo muero, te lo confio. 
Quetlahuaca oyó cou atención la revelación de Zimpazin. 
El jó ven partió. 
Antes de salir de palacio buscó á la princesa Temixpa. 
La jó ven quiso detenerle. 
Sus ruegos fueron inútiles. 
Zimpazin se despidió de ella. 
—Pronto seré digno de tí, ó dormiré el sueño de la muerte, 

dijo. 
Y aprovechando la sombra de la noche, salió de la ciudad, y 

tomó el camino que conducía á Zempoala. 
El príncipe de Iztacpalapa se quedó un momento pensativo. 
—Cacumatzin, se dijo, aspira al imperio de México. 
Guatimotzin, lo espera por herencia. 
Yo no, y sin embargo, el hijo de Qualcopoca me ha dado los 

medios de alcanzar lo que también desea mi alma. 
Yo salvaré á México, y contrarestaré los planes de los dos 

príncipes ambiciosos. 
Aquella esperanza fué desde entónces su pesadilla. 



C A P I T U L O L I V . 

Ilusiones. 

ARINA, que no cesaba de auxiliar en su empresa á 
los españoles, procuró captarse la confianza de Moc-
tezuma, y gracias al ingenio de la jóven india con-
siguió Hernán Cortés su principal deseo. 

Este era que Moctezuma no apareciese á los ojos de su pue-
blo como su prisionero, y que, sin embargo, estuviese en su poder. 

Marina se valió de cuantos medios le sugirió su imaginación 
para despertar en el emperador las ideas que quería infiltrarle. 

U n dia, despues de haber satisfecho la curiosidad de Mocte-
zuma, respondiendo acerca de las preguntas que le dirigió res-
pecto á los motivos que le habían impulsado á acompañar á los 
españoles, díjole Marina con el mayor candor: 

Ya veis, señor, que aun cuando son temibles, porque dispo-
nen á su antojo del rayo y destruyen las huestes de sus enemi-
gos, tienen buen corazon y saben respetar lo que merece respeto. 

Yo he oido á Hernán Cortés quejarse amargamente de la 
conducta de sus soldados, por haberle exigido éstos que vinie-
rais á vivir en nuestra compañía, á fin de asegurarse de que los 
atentados cometidos por Qualcopoca no habían sido órden vues-
tra. 

Por su parte, no os hubiera afligido de ene modo ni os hubie-
ra rogado que vinierais á su morada. 

Pero ¿qué habia de hacer? 
Los españoles no perdonan las injurias que se les hacen. 

Os han traído á su lado, y sin embargo, no habéis sido su 
prisionero, sino su amigo, su huésped. 

Ya veis con cuánta atención os han tratado. 
Aunque bien es verdad, añadió la jóven, que si habéis veni-

do no ha sido por obedecer las órdenes de los extranjeros, sino 
porque seguro como estáis de vuestra lealtad, habéis querido 
probárselo de esta manera. 

Esta suposición halagaba al monarca, y se apresuró á contes-
tar: 

—No ha sido otro mi objeto. Por la fuerza nadie en el mun-
do hubiera conseguido sacarme de mi palacio. 

Eso creo yo, y cree el mismo Hernán Cortés. Pero por la 
misma razón, para que vuestro pueblo no sospeche un solo ins-
tante que habéis cedido á la presión de los españoles, estoy se-
gura'de que habréis resuelto no abandonarlos miéntras estén en 
la ciudad, para dispensar cualquier duda de los mexicanos. 

Moctezuma se quedó pensativo. 
— En efecto, añadió despues de una breve pausa. Yo nece-

sito demostrar á mi pueblo que si he venido aquí ha sido por 
mi propia voluntad, y el único medio de conseguirlo es no aban-
donar á los españoles. 

Marina habia conseguido su objeto. 
Cuando despues de consumado el castigo de Qualcopoca y de 

sus cómplices, se presentó Hernán Cortés á Moctezuma para 
asegurarle que la justicia estaba satisfecha, y que él quedaba en 
libertad, los lectores recordarán lo que respondio el emperador. 

La astucia habia podido más que la fuerza. 
Hernán Cortés tenia en su poder á Moctezuma, y el empe-

rador, siendo su prisionero, se creia en libertad; no satisfecho 
con que supieran su determinación los españoles, quiso partici-
pársela á su esposa, á los miembros de su familia, á los altos 
dignatarios de su corte, al pueblo todo, y por eso llamó á la em-
peratriz y á su ministro Guacolando. 



No tardaron en presentarse éstos en la estancia de Moctezu-
ma, y saludándoles con efusión, mostrándose poseído de una 
viva alegría: 

—Os he llamado, dijo, para borrar la tristeza que hay en mi 
alma. 

Habéis creído que si he abandonado mi palacio ha sido obe-
deciendo los deseos de los extranjeros. 

Ninguno de vosotros me ha juzgado bien: yo os perdono. 
Lo único que he hecho ha sido cumplir como bueno y como 

leal, y evitar á mi patria grandes desastres. 
Estas palabras sorprendieron á Miazochil y demás personas 

que le acompañaban. 
— Sí, añadió Moctezuma; hubiera podido empeñar una gue-

rra con mis huéspedes, hubiera podido oponer mi indignación, y 
reunir un numeroso ejército que me habría dado el triunfo;pe-
ro ¿qué habría pensado de mí el rey de los" extranjeros, descen-
diente del gran Quetzalcoal? 

Habría tenido razón para despreciarme, porque si los hom-
bres no deben faltar jamas á su palabra, este pecado, que es en 
ellos venial, es el más censurable en los soberanos. 

No, yo.no he venido aquí como el prisionero al calabozo; he 
venido por mi propia voluntad, para demostrar á los extranje-
ros que era ajeno al atentado de Qualcopoca; y puedo asegurar 
que no me ha faltado un solo instante la consideración y el res-
peto debido á mi elevada posicion. 

A todas horas he podido salir y entrar, y sin embargo, no he 
querido hacerlo hasta que los . españoles, despues de juzgar á los 
reos, los castigasen con mi vénia. 

Ya están satisfechos. 
Yo también lo estoy, por más que haya sentido en extremo 

que tan doloroso remedio haya tenido que aplicarse á uno de 
mis más valientes generales. 

Pero sabed, y quiero que lo sepa todo México, que por mi 

propia voluntad, miéntras los españoles sean mis aliados y mis 
amigos, miéntras permanezcan en mi'ciudad, estaré á su lado, 
sin que esto me prive de visitar mis templos, de recibir y des-
pachar con todos mis ministros, de presentarme á mis vasallos, 
de asistir á todos los festejos que dispongan en honor mió; por 
que soy libre, completamente libre; porque aún impero é impe-
raré mientras viva; porque al habitar esta morada, no hago más 
que experimentar una de mis satisfacciones, uno de mis place-
res. 

Estimo con toda mi alma á los extranjeros, y quiero que los 
mexicanos los estimen como yo. 

No imaginaban los que escuchaban aquellas palabras que tal 
fuese la actitud del soberano. 

¿Qué influencia, qué prestigio tenían los extranjeros, que de 
aquella manera se habían apoderado del corazon de un hombre 
que hasta entonces apénas habia dado cabida en su pecho á los 
sentimientos afectuosos? 

—Mañana mismo, añadió Moctezuma, quiero salir de aquí 
para ir al templo de Huitzilopoztli, para dar gracias al dios de 
la guerra por haberme- proporcionado la amistad de hombres 
tan valerosos como los españoles. 

Cumpliendo sus órdenes, se preparó todo al dia siguiente pa-
ra que saliesen todos con pompa en dirección al gran templo; 
pero ántes pidió permiso á Hernán Cortés, manifestándole que 
por su conveniencia y la de los mismos españoles debia presen-
tarse á su pueblo. 

El caudillo de los españoles, obedeciendo á la política que se 
habia propuesto observar con él: 

Spis excesivamente bondadoso, le dijo, al pedirme licencia, 
cuando somos nosotros los que debemos y queremos estar á 
vuestras órdenes. 

Aprovechando aquella circunstancia, insinuó Hernán Cortés 
al emperador uno de sus principales designios. 
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h e d l c b o> exclamó, que completamente satisfechos nos 
otros de que tuvisteis parte, alguna en los atentados cometidos 
por Quaicopoca, sois completamente dueño de vuestro albedrío 

Considero como un señalado favor hácia nosotíos la determi 
nación de vivir en nuestra compañía; pero tengo que haceros 
una súplica. 

Ya sabéis cuánto nos horrorizan los sacrificios de vuestros 
templos. 

Repugnan á nuestra religión y á nuestras costumbres- y si ' 
en algo estimáis la amistad que hemos jurado guardaros, os su-
plico rendidamente que deis órdenes para que se suspendan en 
vuestros templos esos terribles sacrificios, en los que perecen 
tantos inocentes, sin que vuestros dioses saquen provecho algu-
no de ello. 

Moctezuma prometió complacerles, al ménos miéntras estu-
viesen en México, y comunicó órdenes á los sacerdotes, prohi-
biendo en todos sus adóratenos tan cruentas hecatombes. 

La noticia de que Moctezuma no estaba preso, de que no vi-
vía con los españoles por órden de ésto.«, sino por su propia vo-
luntad, cundió rápidamente y alegró en extremo á los mexica-
nos, que aunque odiaban al emperador por las tiranías que ejer-
cía sobre ellos, y aunque no se atrevian á oponer resistencia 
alguna á los españoles, no por eso, al figurarse que estaba en 
su poder, dejaban de sentirlo, sino por la persona del monarca 
por el temor que abrigaban de verse amenazada de muerte la 
independencia de su nación. 

Cuando se supo que despues de tantos dias de reclusión iba 
á salir á los templos, la alegría hizo olvidar á los mexicanos las 
lugubres escenas que habian presenciado, y el di a señalado para 
la reaparición del rey ante sus vasallos fué de verdadero júbilo 
para ellos; desde muy temprano acudieron todos ios servidores 
del emperador al cuartel de los españoles. 

La misma emperatriz con su hija Temixpa; los príncipes, ex-

cepto el de Tezcuco, que vivia alejado buscando los medios de 
vengarse de los españoles; los altos funcionarios y los sacerdo-
tes, acudieron á la morada de Moctezuma, dispuestos á acom-
pañarle en su visita al templo. 

Adornado el emperador con sus mejores galas, y preparado 
para salir, á fin de no inspirar desconfianza á los españoles, rogó 
á algunos de los capitanes de Hernán Cortés que le acompaña-
sen. 

La comitiva se puso en marcha, y de todas partes acudían 
mexicanos á saludar con entusiastas aclamaciones al emperador. 

La alegría se pintaba en el rostro de Moctezuma, y en pre-
sencia de aquellas ovaciones parecía olvidar la triste situación á 
que se hallaba reducido, porque aunque aparentase una inmen-
sa felicidad, la verdad era que en el fondo se veía reducido àia 
mísera condìcion de prisionero. 

Para solemnizar aquel acto, otorgó grandes mercedes á los 
nobles de la corte y colmó de dádivas á todos sus vasallos. 

Por la tarde comió en público, y dispuso que sus bufones di-
virtiesen á los españoles y á los mexicanos en la plaza de Tía* 
telulco. 

Estas demostraciones contribuyeron á borrar los odios que 
sentían los mexicanos contra los españoles; y tanto fué así, que 
convencidos de la influencia que tenian sobre Moctezuma, bus-
caban su amistad y procuraban que fueran sus intercesores cer-
ca del monarca en todas sus solicitudes. 

A partir de aquel dia no pasó uno solo sin que Moctezuma 
se presentase á su pueblo, aunque acompañado siempre de los 
españoles, para convencer más y más á sus vasallos de la estre-
cha amistad que le unia con ellos. 

No por eso dejaban de trabajar á favor de sus designios Ca-
cumatzin y Quetlahuaca. 

El primero lo esperaba todo de la lucha. 
El segundo, cautelosamente difundía entre los mexicanos la 



idea de que el emperador estaba prisionero, y de que si se pre-
sentaba al público, era por que así convenia á los españoles pa-
ra no despertar el odio de los mexicanos. 

Quería fomentar entre unos y otros la odiosidad, para poder 
justificar el golpe que meditaba contra los españoles, valiéndose 
del secreto que le habia revelado Zimpazin. 

Nadie hubiera dicho, sin embargo, al ver lo que pasaba en 
la ciudad de México, que aquel sereno lago debia convertirse 
muy en breve en proceloso mar. 

C A P I T U L O L V . 

La tela de arafia. 

ERNAN Cortés envió en reemplazo de Juan de Escalan-
te, que murió á consecuencia de las heridas que habia 
recibido al combatir contra los mexicanos; envió, r e -
petimos, con el título de teniente, á un soldado distin-

guido, llamado Alonso de Grado. 
El título de gobernador de la Verueruz lo confirió al capitan 

Gonzalo de Sandoval. 
Pero lio queriendo privarse de sus servicios, le retuvo á su 

lado y envió á Alonso de Grado como lugarteniente. 
Ilbialbi, el indio confidente de Hernán Cortés, le habia par-

ticipado lo que habia oido decir cuando se habia tratado de 
oponer resistencia á los españoles. 

En un momento dado podían estos destruir los puentes que 
habia en la poblacion, y rodear de agua á los españoles. 

No olvidó esta noticia Hernán Cortés. 
En una de sus conversaciones con Moctezuma le preguntó 

el emperador cómo habían podido surcar los mares él y sus 
compañeros. 

Hernán Cortés le hizo una pintura de los buques en que ha-
bían llegado hasta Veracruz, y despertó deseos en el emperador 
de ver aquellas casas flotantes, como despues las llamaron los 
mexicanos. 

—Nada más fácil que complaceros, dijo Hernán Cortés. 
T0M. I I . — 2 0 



Tengo que enviar á la colonia de Veracruz un jefe que me 
represente para reemplazar al que lia perecido luchando con 
huestes. 

Haré que desde allí me envíen muchos de los objetos nece-
sarios para la fabricación de los navios, y muy en breve vereis 
esas embarcaciones cuya pintura os llama tanto la atención. 

Pidió jarcias, velas, clavazón y otros despojos de los navios 
que habia echado á pique en la Veracruz, con ánimo de fabri-
car dos bergantines para tener á su disposición el paso de la la-
guna; y cuando llegáronlo dispuéo todo para que los calafates 
y los marineros diesen comienzo á los trabajos. 

Moctezuma puso al servicio de Hernán Cortés á todos los in-
dios que habia en la ciudad dedicados al oficio d@ carpintero, y 
ellos proporcionaron la madera y fueron eficaces auxiliares de 
los españoles. 

Despues de terminadas las embarcaciones, que causaron gran 
asombro en los mexicanos, y especialmente erí el émperador, 
manifestó deseos de surcar la laguna en una de aquellas inmen-
sas canoas, y al efecto se proyectó una gran fiesta. 

Moctezuma dispuso una de sus monterías más solé roñes, un 
paraje de larga travesía para que no faltase tiempo á su obser-
vación. 

El dia señalado amanecieron sobre lá laguna todas las canoas 
del séquito real con su familia y cazadores, reforzada en ella la 
boga, no sin presunción de acreditar súdigereza, con descrédito 
de las embarcaciones extranjeras, que á su parecer eran pesadas 
y serian dificultosas de manejar. 

Poco tardaron en desengañarse. 
Los bergantines partieron á vela y remos, favorecidos opor-

tunamente por el viento y se dejaron atrás las canoas. 
La admiración de los indios fué. inmensa. 
Fué dia de gran alegría para los españoles, tanto por la no-

vedad y circunstancias de la montería, como por la opulencia 
del banquete. 

Moctezuma estuvo muy entretenido con sus marineros, bur-
lándose de los que pugnaban por dar alcance á los españoles, y 
celebrando como suya la victoria de los extranjeros. 

Toda la ciudad acudió á ver aquellas que en su lengua lla-
maban casas portátiles. 

Creían que estas imponían obediencia al agua y al viento; el 
vulgo consideraba todo aquello como sobrenatural, y creía que 
los españoles ejercían dominio sobre los elementos. 

Cortés celebró en extremo el concepto que habían formado 
los mexicanos de sus embarcaciones, porque de esta manera cre-
cía su reputación á los ojos de aquellos. 

Deseando aumentar la superioridad que ejercia, ponderaba 
los elementos con que contaba el rey de quien era representan-
te, engrandecía su poder, y ,poco á poco iba haciendo desear á 
los mexicanos la confederación que proponía. 

Aparentando únicamente curiosidad, se informó muy deta-
D&MGNTJG CIG 1& XXI&Ĉ Dítud y límites del imperio mexicano; de 

sus provincias y confines; de los montes, rios y minas principa-
les; de las distancias de ambos mares, su calidad y surgideros. 

Moctezuma, deseoso de complacerle, mandó á sus pintores 
que delineasen un lienzo semejante á nuestros mapas. 

Despues permitió'que fuesen algunos españoles á reconocer 
las minas de mayor importancia, y los puertos ó ensenadas que 
parecían capaces de contener bajeles. 

Hernán Cortés pretextó que deseaba adquirir todos estos da-
tos, con objeto de llevar á su monarca una memoria de lo más 
notable. 

Moctezuma dió las órdenes oportunas para que por todas 
partes se permitiese el paso á los extranjeros, y se les facilitasen 
los datos que desearan. 

De esta manera quería demostrar una vez más á sus vasallos 
que vivia sin recelo, y que cada dia era más estrecha la amis-
tad que le unia á los españoles. 



C A P I T U L O L V I . 

Cuentas galanas. 

ARA con la fortuna nadie es más exigente que aquel que 
más favores le debe. 

Hernán Cortés habia realizado una empresa fabulo-
sa, tenia preso en su cuartel al soberano de un podero-

so imperio; una nación belicosa, acostumbrada á luchar y & ven-
cer, conquistadora por carácter y por hábito, habia sido con-
quistada por él con un puñado de hombres, y sin embargo, no 
estaba satisfecho. 

Moctezuma no se movia sin pedirle licencia para ello; á cada 
instante contrarestaba sus desees, y el tirano, acostumbrado á 
mandar, obedecia como un esclavo. 

No bastaba esto á la ambición del afortunado caudillo. 
—¿A qué hemos venido aquí? se decia. ¿Por qué causa he-

mos arrostrado tantos trabajos? ¿No hemod venido á conquis-
tar este poderoso imperio? Pues lo que tardemos en conquis-
tarle es tiempo perdido. 

Pedro de Alvarado, que ante la imposibilidad de obtener el 
amor de Marina, por depender de su voluntad, habia empezado 
á perder la posicion que sentía hácia la jóven, se prendó de la 
hermosura de Temixpa. 

Las dos eran en extremo seductoras. 
Marina hablaba más que Temixpa á las pasiones, 
La hija menor de Moctezuma era un tipo acabado de la vir-

gen azteca. 

El deseo que nació en Alvarado de una mirada,rtomó cuerpo, 
y los desdenes que sufrieron sus insinuaciones aumentaron la 
pasión del fogoso capitan. 

Por otra parte, los encantos que ofrecía á sus ojos la ciudad 
de México, aquel hermoso cielo, aquella naturaleza pródiga y 
fascinadora, que parecía rodear la ciudad con una guirnalda de 
ñores, le hacían considerar como una ventura inagotable la vi-
da en aquel paraíso. 

Animado por estos deseos, los comunicó á sus camaradas y 
halló eco en sus aspiraciones. 

•—Aquí, les dijo, somos más que príncipes. 
Al volver á España ¿qué nos sucederá? Que nos festejarán, 

nos darán una parte de las riquezas que llevamos y nos olvida-
rán despues. 

Por mucho que nos toque, somos jóvenes; visitaremos las 
hosterías, habrá dados, y en una noche perderemos lo que tan-
tos disgustos nos ha costado adquirir. 

Por mi parte, declaro que me consideraría muy dichoso pa-
sando el resto de mis dias entre los mexicanos. 

—Nada más fácil para Hernán Cortés que calzarse con la co-
rona y el cetro de Moctezuma, dijo Sandoval. 

—Y en ese caso, añadió Orgaz, con enviarnos de vireyes á 
las provincias, quedaríamos todos contentos. 

—La idea es excelente, repuso Velazquez de León; pero no 
agradará ni al emperador ni á los príncipes. 

—¿Y qué nos importa? ¿Por ventura, no debemos nuestro 
triunfo, más que á nuestro trabajo, al' odio que los mexicanos 
profesaban á sus señores? 

—Cierto; pero ¿quién nos dice que no tomarán las armas con-
tra nosotros al verse despojados? ¿Quién nos asegura que no 
tendrán partidarios? 

- P a r a nosotros no es un inconveniente aceptar el mando; 
¿pero nos obedecerán siempre? 



—¿No habéis visto el respeto que nos profesan? 
Nos creen descendientes de un príncipe suyo muy antiguo, 

que según cuentan los sacerdotes, salió hace muchos siglos de 
México en busca de un país civilizado, y no volvió. 

El infeliz naufragaría sin duda; ¿pero qué nos importa pasar 
por descendientes suyos? 

—¿Y hemos de vivir aquí practicando una religión distinta 
de la de nuestros vasallos si llegamos á ser sus soberanos? pre-
guntó Sandoval. 

— Fácilmente se arregla eso: con entrar un dia en sus tem-
plos y destruir sus ídolos, es asunto concluido. 

—No es eso tan fácil corno parece. 
—Para nosotros no hay nada imposible. 
— ¿Pero habíamos de adoptar las costumbres de México? 
—¿Y por qué no? 
—Por mi parte, declaro que nunca rae vestiré de indio. 
— Pero los indios pueden vestirse á !a española. 
_ Y las indias también. 
—Sobre todo nuestras mujeres. 
—¿Nuestras mujeres? 
—Sí. 
Eso es profesar la religión de los mexicanos. 
—No por cierto, es transigir. 
—De todo ésto lo que resulta, amigos, dijo Pedro de Alva-

rado, es que os conformaríais á vivir en México siendo los amos 
del cotarro, ¿no es eso? 

—Sí, sí, gritaron todos. 
—Pues intentemos que Hernán Cortés acceda á nuestros 

deseos. 
—Un medio hay de conseguirlo. 
—¿Cuál? 
—Interesar en nuestros planes á Marina.. 
—Por nada del mundo faltará á su fidelidad. 

\ 

—Sin faltar á ella puede salir gananciosa. 
—¿De qué modo? 
—Figuraos que Hernán Cortés destrona á Moctezuma .y es 

proclamado emperador. 

—¿Qué sucede? 
—Hernán Gortés la ama se casa con ella y la hace emperatriz. 
—Pero eso no es posible. 
—¿Por qué? 

—Por que Hernán Cortés está casado. 
—En España, aquí no. 
—Ancha es vuestra conciencia. 
—Pasado el charco, todo está permitido. 
— N o seria malo hablar á M&rina en ese sentido. 
—Despertar su ambición. 
—¿Quién se encarga de explorar su ánimo? . 
—Yo, dijo Pedro de Al varado. 
—Pues á vuestro celo confiamos la realización de nuestros 

designios. 

Pedro de Alvarado aprovechó la primera ocasion oportuna 
para hablar á Marina. 

La jóven le escuchó con aparente indiferencia. 
Y sin embargo, Alvarado habia adivinado sus sentimientos. 
La idea concebida por los capitanes españoles era el sueño 

dorado de la jóven india. 
Era muy cauta, y se negó á hablar á Hernán Cortés. 
Ya le habia hablado. 
Pero inútilmente. 
La ambición de gloria absorbía todo el ánimo de Hernán 

Cortés. 
Amaba á Marina, pero amaba más su fama. 
Y sobre todo, en el fondo de su conciencia le decia una voz. 
—¡Eres esposo! ¡Eres padre! Para redimir tus pecados nece-



sitas cuando ménos presentarte á tu esposa y á tu hijo glorioso 
y rico. Solo labrando su felicidad podrás calmar el torcedor de 
los remordimientos. 

Marina no insistió. C A P I T U L O L V I L 

Hernán Cortás trata de destruir los ídolos. 

| UANDO los capitanes indicaron vagamente sus planes á 
Hernán Cortés: 

—Creo que el ocio os aburre, les dijo; y por eso pen-
sáis como egoistas. Pronto tendreis ocasion de em-

plear vuestra actividad. 
Aún no hemos terminado la conquista de México, y es pre-

ciso acabarla. 
Es necesario obtener el triunfo de nuestra religión; jme ayu-

dareis á conseguirlo? 
Esta pregunta recibió una respuesta entusiasta por parte de 

los capitanes. 
—¿Podéis dudarlo un solo instante? dijo Velazquez de León. 
—Al oir vuestras palabras, al ver los deseos que teniais de 

renunciar á la gloria por obtener las ventajas de la vida apaci-
ble que aquí se disfruta, he podido abrigar alguna sospecha; 
pero no tan profunda que no se desvanezca con vuestras pro-
testas actuales. 

—Qué os parece mejor, añadió Hernán Cortés: ¿entregaros á 
la molicie, vivir aquí gozando de venturas que no podéis partici-
par con vuestros hermanos, ó tornar á la patria con los laureles 
de conquistadores y ser envidia y admiración, de los que no han 
podido acompañarnos para llevar á cabo tan gigantesca empresa? 

¿Qué son las conquistas de los tercios de Flandes, qué es el 
mismo descubrimiento del Nuevo Mundo, comparado con el 
triunfo que alcanzaremos cuando podamos ofrecer á los piés de 



sitas cuando ménos presentarte á tu esposa y á tu hijo glorioso 
y rico. Solo labrando su felicidad podrás calmar el torcedor de 
los remordimientos. 

Marina no insistió. C A P I T U L O L V I L 

Hernán Cortás trata de destruir los ídolos. 

| UANDO los capitanes indicaron vagamente sus planes á 
Hernán Cortés: 

—Creo que el ocio os aburre, les dijo; y por eso pen-
sáis como egoistas. Pronto tendreis ocasion de em-

plear vuestra actividad. 
Aún no hemos terminado la conquista de México, y es pre-

ciso acabarla. 
Es necesario obtener el triunfo de nuestra religión; ¿me ayu-

dareis á conseguirlo? 
Esta pregunta recibió una respuesta entusiasta por parte de 

los capitanes. 
—¿Podéis dudarlo un solo instante? dijo Velazquez de León. 
—Al oir vuestras palabras, al ver los deseos que teniais de 

renunciar á la gloria por obtener las ventajas de la vida apaci-
ble que aquí se disfruta, he podido abrigar alguna sospecha; 
pero no tan profunda que no se desvanezca con vuestras pro-
testas actuales. 

—Qué os parece mejor, añadió Hernán Cortés: ¿entregaros á 
la molicie, vivir aquí gozando de venturas que no podéis partici-
par con vuestros hermanos, ó tornar á la patria con los laureles 
de conquistadores y ser envidia y admiración, de los que no han 
podido acompañarnos para llevar á cabo tan gigantesca empresa? 

¿Qué son las conquistas de los tercios de Flandes, qué es el 
mismo descubrimiento del Nuevo Mundo, comparado con el 
triunfo que alcanzaremos cuando podamos ofrecer á los piés de 



nuestro rey Cárlos V un vasto y poderoso imperio, conquistado 
por unos cuantos hombres audaces y valientes? 

Todos acogieron con entusiasmo las observaciones de Hernán 
Cortés, y el mismo Pedro de Alvarado, que era el que más de-
seos tenia de permanecer en México, para vencer los desdenes 
de Temixpa, fué de los primeros en responder: 

- S i quereis que llevemos adelante la conquista, procurad 
no dejarnos ociosos, porque la ociosidad es madre de todas las 
debilidades. 

—En ese caso, anticiparé mis proyectos. 
—Contad con nosotros para todo. 
—En vista de la humildad con que accede á nuestros man-

datos, disfrazados de súplicas, el emperador de México, dijo 
Hernán Cortés, es necesario ya no contentarnos con que'haya 
suprimido los sacrificios de los templos. 

Hemos logrado mucho evitando que sean inmoladas en aras 
de esos miserables ídolos multitud de víctimas. 

Pero no basta esto. 
Debemos aspirar á destruir los ídolos y á reemplazarlos con 

las imágenes del Redentor y de su santa Madre. 
—Noble y digna empresá, dijo fray Bartolomé de Olmedo; 

pero difícil y arriesgada. 
¿Quién sabe, Hernán Cortés, si jugaremos todo lo ganado y 

si lo perderemos? 
Ya veis que nadie más que yo tiene Ínteres en conseguir eí 

triunfo de nuestra santa religion Católica. 
Vuestra misión es luchar; la mia convencer y propagar la luz 

é del Evangelio. 
Y sin embargo, yo me resigno á aguardar para no malograr 

lo que hasta ahora he conseguido. 

—¿Qué puede suceder? preguntó Velazquez de Leon. ¿Que 
opongan resistencia los mexicanos? Tanto mejor; lucharemos 
con ellos y los venceremos. 

—¿Y si no sucediera así? L a religión es un sentimiento más 
arraigado en el alma que el de la patria. 

—Hay un medio.de evitar un desastre, objetó Hernán Cor-
tés. Pero para llevarlo á cabo es necesario que uno de vosotros 
se resigne á desempeñar el papel de atrevido, 

—¿Qué nuevo plan es ese? 
—Entre vosotros sortearemos uno que se encargue de acer-

carse al gran templo con algunos soldados, y de exigir que des-
aparezcan los ídolos. 

Si se intimidan los sacerdotes, si no llaman en su auxilio á 
los mexicanos, si el triunfo es fácil, nada hay que hablar. 

Pero si oponen resistencia, lo natural es que los españoles, 
ántes de averiguar la causa, acudan en auxilio de sus hermanos. 

Si nos vencieran, yo quedo aquí para protestar contra el acto 
del capitan atrevido, y restablecer la paz con el emperador. 

— Sin necesidad de sorteo, dijo Pedro de Alvarado yo me 
encargo de realizar ese pensamiento. 

Todos quisieron disputarle el honor de ejecutar el plan de 
Hernán Cortés. 

Al fin fué Pedro de Alvarado quien recibió la misión de des-
truir los ídolos. 

Una circunstancia vino á justificar el proyecto qué medita-
ban los españoles. 

Ilbialbi buscó á Hernán Cortés. # 

—Os engaña miserablemente Moctezuma, exclamó. 
—¿Qué me quieres decir? 
—¿Le habéis pedido que renuncie á los sacrificios de los tem-

plos? 
- S í . 
—Pues bien; aunque os ha empeñado su palabra de renun 

ciar á ellos, lo cierto es. que sus órdenes se han limitado á pe-
dir á los sacerdotes que no los verifiquen en público. 

Hoy mismo han sido conducidos al gran templo de Huitzi'; 



lopoztli cien indios de Tezcuco, enviados por Cacumatzín como 
ofrenda al dios de la guerra para que sus proyectos belicosos 
contra los españoles se vean favorecidos por la suerte. 

Los teopixques han cerrado las puertas de los templos, pero 
el sacrificio se consumará. 

Hernán Cortés dio cuenta de lo que pasaba á Pedro de Al-
varado, y para preparar los sucesos fué á ver á Moctezuma. 

—Hoy necesito vuestra vénia, le dijo, para que uno de mis ca-
pitanes visite con algunos soldados, que son pintores eomo los 
vuestros, el gran templo de Huitzilopoztli. 

Deseo enviar una copia del ídolo al rey, mi señor, y ya ve-
reis cuando la observe cómo os suplica que renuncies, á rendir 
culto á una imágen que no es ni puede ser imágen de divini-
dad alguna. 

Moctezuma ignoraba el sacrificio que iba á tener lugar. 
Accediendo á los ruegos de Hernán Cortés habia prohibido 

terminantemente los sacrificios en los templos. 
Pero como esta prohibición perjudicaba á los sacerdotes, qui-

tándoles importancia, influencia, y lo que es lo mismo, hasta 
ocupacion, so pretexto de que ántes que al monarca tenían que 
obedecer á sus divinidades, convinieron entre ellos celebrar mis-
teriosamente los sacrificios, para que en ningún tiempo pudie-
ran quejarse los ídolos de su abandono. 

Por lo tanto el monarca no opuso resistencia á que Pedro de 
Alvarado fuera con algunol españoles al gran templo. 

El capitan salió con ocho soldados de los más aguerridos, 
despues de enterarles de su plan. 

Todos iban armados. 
Pero esto no causó extrañeza á los mexicanos. 
Estaban acostumbrados á ver siempre á los españoles acom-

pañados de sus armas; y como los tlaxcaltecas, habían llegado á 
convencerse de que los arcabuces y las espadas eran parte inte-
grante del traje de los extranjeros.. 

Encamináronse tranquilamente hácia el templo. 
Movidos por la curiosidad, seguíanles varios mexicanos, y no 

faltaron algunos que al verlos llegar á la puerta de la mansión 
.de Huitzilopoztli se adelantaran á detenerlos, anunciándoles 
que en aquellos momentos estaban los sacerdotes entregados á 
su oracion, y no era posible penetrar en el santuario. 

No hizo caso Pedro de Alvarado de sus advertencias y llamó. 
En aquellos momentos empezaba el sacrificio. 
Asustados los sacerdotes, suspendieron la horrible ceremonia. 
Algunos de ellos corrieron a la puerta para impedir la en-

trada de los extranjeros. 
Pero llegaron tarde. 
Cuatro soldados, apoyados en los hombros de otros cuatro, 

habían logrado escalar la tapia, y se disponian á abrir la puer-
ta para que entrase Pedro de Alvarado. 

Como no entendían bien el idioma los que habían ido á lle-
var á cabo ei pensamiento de Hernán Cortés, sin responder á 
las voces que para contenerlos les daban los sacerdotes, subie- • 
ron las gradas y llegaron hasta el lugar del suplicio. 

Inmediatamente se acercó Pedro de Alvarado al sacerdote 
que inmolaba á las víctimas, y arrebatando de sus manos la fa-
tal cuchilla, la arrojó con ímpetu y mandó á los soldados que 
prendiesen al teopixque. 

Esto bastó para que, alborotándose los sacerdotes llamasen 
en su auxilio á los mexicanos. 

Bajaron todos precipitadamente las escaleras, corrieron á la 
puerta del templo, pidieron auxilio, y el conflicto previsto por 
Hernán Cortés tuvo lugar. 

Pero como los españoles estaban preparados acudieron mu-
chos de ellos á socorrer & sus hermanos, y hubo una lucha, en 
la que el pueblo mexicano no se atrevió á tomar parte, contem-
piando con asombro y terror el atentado que cometían los es* 
pañoles contra sus sacerdotes» ; 



Hernán Cortés se acercó á Moctezuma para referirle lo que 
pasaba. 

— E s necesario, le dijo, que vos vayais á contener á vuestros 
sacerdotes y yo á mis soldados. 

Siendo amigos nosotros no deben luchar ellos. 
Inmediatamente se pusieron en marcha, y llegaron á tiempo 

de poner término á la lucha ántes de que tuviera fatales conse-
cuencias. 

Aplacados los ánimos, volvieron á palacio, y Hernán Cortés 
se quejó amargamente al emperador de que se le había engañado. 

—Me habéis ofrecido, dijo Hernán Cortés, que miéntras es-
tuviéramos nosotros en México cesarían los sacrificios, y sin 
embargo, vuestros sacerdotes estaban hoy ocupados en esas ho-
rribles ceremonias. 

—Han desobedecido mis órdenes. 
Pues bien; para tranquilizar á mis soldados, para que no 

se turbe nuevamente la paz entre nosotros, es necesario que 
confirméis vuestros mandatos, amenazando con crueles castigos 
á los que los infrinjan; y al mismo tiempo que nos permitáis 
establecer en uno de vuestros adoratorios un templo cristiano, 
en donde podamos rendir culto á nuestro Dios y mostrar á vues-
tro pueblo las grandezas y maravillas de nuestra religión. 

Moctezuma, que no sabia negar nada á Hernán Cortés, ac-
cedió á sus deseos. 

Aquella misma ta rda fueron trasladados los ídolos de uno de 
los templos más próximos al cuartel de los españoles a otro de 
los adoratorios, é instantáneamente se estableció en él una ca-
pilla cristiana, levantando sobre un altar modesto un crucifijo 
y una imágun de la Virgen. 

Hernán Cortés pudo añadir otro nuevo laurel á su corona. 
L a curiosidad llevó al templo de los españoles á los mexica-

nos, y éstos, contemplando la bellísima imágen de la Inmacu-
lada, y asistiendo á los ritos y ceremonias de los cristianos, no 
tardaron en reconocar la superioridad de su religión. 

C A P I T U L O L V I I I . 

La ambición de Cacumatzin. 

o podia Cacumatzin tolerar la dominación de los espa-
ñoles, y aprovechó el suceso de que hemos dado cuen-
ta en el capítulo anterior para pedir al fanatismo re-
ligioso lo qne se negaba á concederle el amor patrio 

de los mexicanos. 
El señor de Tezcuco tenia que luchar en su Estado con la 

odiosidad que su carácter iracundo y despótico inspiraba á sus 
vasallos. 

Gran parte de éstos, cansados de la opresion que ejercia so-
bre ellos, formaban en secreto un partido favorable á Othole-
mi, hermano menor de Cacumatzin, que contrastaba con el rey 
de Tezcuco por la docilidad de su carácter. 

Hay una época para los soberanos, en la que recogen lo que 
siembran. 

Cuando un monarca es justo, considera á sus subditos como 
hijos, practica para darles ejemplo toda clase de virtudes, y 
acepta los mayores sacrificios, siempre que redunden en benefi-
cio de su pueblo; el pueblo que reúne al formar colectividad los 
sentimientos más generosos del alma, sabe corresponder ¡k, los 
favores, El la justicia, á las virtudes y á los sacrificios del sobe-
rano. 

Nunca habréis visto llanto ni pena en los vasallos el día de 
la muerte de un rey déspota. 

La mks insignificante desventura de un rey, se extiende á to-



das las clases de la nación en" donde manda, cuando con su con-
ducta se hace digna de la gratitud general. 

Un ejemplo palpable tenemos de esta verdad én lo que pa-
saba á Moctezuma, en lo que pasaba á Cacumatzin. 

Uno y otro, aunque de diverso modo, habían oprimido á sus 
vasallos, los habían considerado como esclavos; y los mexicanos, 
como los habitantes de Tezcuco, no veían en la dominación de 
los españoles una nueva esclavitud, sino el castigo providencial 
de sus reyes; y por esta razón los abandonaban convirtiéndose 
en humildes admiradores de sus verdugos los que en otró caso 
hubieran derramado hasta su última gota de sangre por defen-
der á sus reyes, símbolo entónces para ellos, no solo de su inde-
pendencia, sino de su felicidad y de su esplendor. 

Soberano Cacumatzin de un reducido reino, por su carácter 
envidioso, por la sórdida avaricia que le dominaba, veia con pe-
na en mano de Moctezuma las riendas dél imperio mexicano, y 
por ser uno de los que más cerca se hallaban de su trono, aca-
riciaba la idea de apoderarse de él. 

Habia solicitado en diferentes ocasiones su unión con Temii-
pa, despues de haber visto con pena á Guacalcinla, hija mayor 
de Moctezuma, enlazarse con Guatimotzin; pero la joven india 
habia defraudado sus esperanzas, declarando á su mismo padre 
que ántes de ser esposa de su primo buscaría la muerte. 

Comprendiendo que el príncipe de Iztacpalapa carecía de am-
bición, solo veia obstáculos á sus pretensiones en Guatimotzin 
y en los dos hijos de Moctezuma, á pesar de que estos por su 
corta edad no se hallarían en situación de poder recoger el ce-
tro de las manos de su padre cuando este sucumbiese. 

La llegada de los españoles fué un incentivo á su ambición, 
La debilidad de Moctezuma, el pretexto que debia servirle 

para malquistarle en la opinion de sus vasallos, y obtener por 
a fuerza lo que de otra manera nunca podría conseguir. 

Ya lo hemos visto desenmascararse y prepararse para desem-
peñar la jefatura del Estado, aunque interinamente. 

Al ver rechazada su proposicion, volvió á Tezcuco con áni-
mo de aprovechar la indolencia en que habían caído los mexi-
canos, dar la batalla á los españoles seguros de vencerlos, des-
pojar á Moctezuma, y obtener por conquista el imperio deseado. 

Las noticias que llegaban á Tezcuco respecto de los españo-
les," y sobre todo respecto de la conducta que para con ellos ob-
servaba Moctezuma, debían ser fatales para los designios de 
Cacumatzin. 

Este supo que los tezcucanos, descontentos de su dominación 
para imitar la conducta de Moctezuma y obtener la amistad de 
los españoles, aspiraban á destronar á su soberano y á reempla-
zarle con Otholemi, el cual lograría granjearse la voluntad de 
los extranjeros con las buenas prendas que le adornaban. 

No habia dado pretexto el hermano de Cacumatzin á aque-
lla conjuración. 

Aunque era uno de las más inmediatas víctimas del carácter 
caprichoso y altanero de Cacumatzin, habia desoído las insinua-
ciones de los descontentos, y les habia asegurado que por nada 
del mund'0 f i a r í a á los deberes de deudo y de vasallo. 

Poco importaba su negativa á sus partidarios. 
Seguros de que Cacumatzin, con la violencia los arrastraría 

á la perdición, porque reflexionaban y se decían que si los me-
xicanos no se atrevían á luchar con los españoles, ménos moti-
vos tenían ellos de esperar la victoria al final del combate, á los 
deseos^manifestados por Cacumatzin de convertir á todos los 
tezcucanos en moldados dispuestos á combatir por la indepen-
dencia de México, aceleraron la realización de sus propósitos, y 
procuraron {oponer una resistencia pasiva á los apremiantes 
mandatos de su rey. 

—¿Cuál es la causa de esa desobediencia? preguntó Cacumat-
zin á Iolombio, general en jefe de sus fuerzas. 
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—La causa la tienes á tu Jado, contestó el guerrero. 
—Explícate. 
—La mayor parte de los nobles de Tezcuco desean arreba-

tar la corona de tus sienes para colocarla en las de tu hermano 
Otholemi. 

—Si tal supiera, yo mismo le daria la muerte. 
— Pues prepárate á dársela, porque sus partidarios se au-

mentan por momentos, y según mis noticias, de un momento á 
otro se rebelarán contra tí. 

—Es necesario, dijo Cacumatzin, ardiendo en ira, que yo se-
pa al instante quiénes son los infames que tan inicuamente 
conspiran contra mí. 

—¿Para qué quieres saberlo? 
—Para sacrificarlos y enviar sus cabezas al gran templo de 

México. 
—Si adoptases esa medida, dijo Iolombio, perderías tu coro-

na, porque forman parte de la conjuración los nobles que más 
prestigio tienen entre tus vasallos. Yo te aconsejo, que calman-
do la ira que mis revelaciones despiertan en tu alma, pidas á tu 
sagacidad el remedio que necesitas. 

—¿Qué me aconsejan, iui fiel amigo? 
—La desaparición de tu hermano. 
En cuanto él falte, faltará el móvil que incita á los rebeldes, 

y la necesidad les hará volver á tí. 
—Mañana mismo perecerá Otholemi, dijo Cacumatzin, ha-

ciendo una señal á Iolombio para que le dejase solo. 

C A P I T U L O L I X . 

La sombra de una madre. 

TJANDO resolvió Cacumatzin poner término á las maqui-
naciones de sus enemigos, destruyendo la causa que las 
fomentaban, se hallaba solo en su estancia, y reinaba 
en torno suyo el mayor silencio. 

Otholemi, según su costumbre, se presentó á recibir órdenes 
de su hermano. 

Al verle se estremeció el rey de Tezcuco. 
La idea de ensangrentar sus manos sacrificando á Otholemi, 

le horrorizó. 
— Respóndeme, dijo con acento severo al joven. ¿Cómo tie-

nes valor de presentarte á mi vista? 
—Vengo á recibir tus órdenes, dijo con serenidad Otholemi. 
—¿Crees, por ventura, que ignoro los planes que abrigas con-

tra mí? 
—No puedo creerlo, porque no abrigo ningún plan. 
—¿Negarás que fomentas en mi ruina un partido con ánimo 

de destronarme? 
—Otholemi miró fijamente á su hermano. 
—¿Y para qué quiero yo tu corona? le dijo. 
—¿Es decir que niegas lo que sé? 
—La calumnia no es la verdad. 
—No se inventan esos propósitos cuando no hay álguien que 

los fomente. 
—Tendria. motivos para quejarme de tu trato, dijo Othole-



—La causa la tienes á tu lado, contestó el guerrero. 
—Explícate. 
—La mayor parte de los nobles de Tezcuco desean arreba-

tar la corona de tus sienes para colocarla en las de tu hermano 
Otholemi. 

—Si tal supiera, yo mismo le daría la muerte. 
— Pues prepárate á dársela, porque sus partidarios se au-

mentan por momentos, y según mis noticias, de un momento á 
otro se rebelarán contra tí. 

—Es necesario, dijo Cacumatzin, ardiendo en ira, que yo se-
pa al instante quiénes son los infames que tan inicuamente 
conspiran contra mí. 

—¿Para qué quieres saberlo? 
—Para sacrificarlos y enviar sus cabezas al gran templo de 

México. 
—Si adoptases esa medida, dijo Iolombio, perderías tu coro-

na, porque forman parte de la conjuración los nobles que más 
prestigio tienen entre tus vasallos. Yo te aconsejo, que calman-
do la ira que mis revelaciones despiertan en tu alma, pidas á tu 
sagacidad el remedio que necesitas. 

—¿Qué me aconsejan, iui fiel amigo? 
—La desaparición de tu hermano. 
En cuanto él falte, faltará el móvil que incita á los rebeldes, 

y la necesidad les hará volver á tí. 
—Mañana mismo perecerá Otholemi, dijo Cacumatzin, ha-

ciendo una señal á Iolombio para que le dejase solo. 

C A P I T U L O L I X . 

La sombra de una mádre. 

TJANDO resolvió Cacumatzin poner término á las maqui-
naciones de sus enemigos, destruyendo la causa que las 
fomentaban, se hallaba solo en su estancia, y reinaba 
en torno suyo el mayor silencio. 

Otholemi, según su costumbre, se presentó á recibir órdenes 
de su hermano. 

Al verle se estremeció el rey de Tezcuco. 
La idea de ensangrentar sus manos sacrificando á Otholemi, 

le horrorizó. 
— Respóndeme, dijo con acento severo al joven. ¿Cómo tie-

nes valor de presentarte á mi vista? 
—Vengo á recibir tus órdenes, dijo con serenidad Otholemi. 
—¿Crees, por ventura, que ignoro los planes que abrigas con-

tra mí? 
—No puedo creerlo, porque no abrigo ningún plan. 
—¿Negarás que fomentas en mi ruina un partido con ánimo 

de destronarme? 
—Otholemi miró fijamente á su hermano. 
—¿Y para qué quiero yo tu corona? le dijo. 
—¿Es decir que niegas lo que sé? 
— L a calumnia no es la verdad. 
—No se inventan esos propósitos cuando no hay álguien que 

los fomente. 
—Tendría, motivos para quejarme de tu trato, dijo Othole-



mi, porque yo soy considerado por tí como el peor de tus vasa-
llos. 

Pero aunque así no fuese, aunque me tratases como al últi-
mo de tus esclavos, aunque olvidase por completo que nuestra 
madre Iliana te suplicó al morir que fueras mi sostén, no solo 
no aspiraría á arrebatarte una corona, que para nada quiero, si-
no que lucharía por defenderte de tus enemigos. 

—Bien finges. 
—Soy tu vasallo, en tu poder estoy. Júzgame, y condéname 

si me crees culpable. Prefiero mil veces la muerte á tu opresion. 
—¿Con que es decir, que persistes en negar que algunos no-

bles de mi reino aspiran á reemplazarme contigo? 
—No negaré que algunas veces me han indicado ese proyec-

to; pero yo lo he rechazado siempre, y al dudarlo me ofendes, 
—Bien está, dijo Cacumatzin. Yo sé que se me tiende un 

lazo, y que tú eres el pretexto. Desde este instante eres mi pri-
sionero. 

—Tranquilo aguardo mi sentencia. 
Cacumatzin llamó á uno de los guardias de su palacio, y des-

pues de darle órdenes en secreto, mandó á su hermano que si-
• guíese al guardia. 

Po r acostumbrado que estuviese á la tiranía, por sordo que 
fuese á los sentimientos de su alma, no pudo ménos de estre-
mecerse ante la idea de tener que deshacerse de su hermano. 

Quedándose solo en la estancia', trató de conciliar el sueño. 
A pesar suyo se agolparon á su imaginación los recuerdos 

del pasado. 
La sombra de su madre se apareció á sus ojos, y evocó los 

recuerdos de su infancia. 
E l hermano mayor de Otholemi, al espirar Iliaua, había pe-

dido á Cacumatzin que fuese un padre para con su hermano. 
Cacumatzin juró cumplir las órdenes de Iliana. 
¿Cómo podia decretar la sentencia de muerte de Otholemi! 



Y sin embargo, no tenia más remedio para contrarestar Jos 
planes de sus enemigos, que llevar á cabo aquel horrible aten-
tado. 

La sombra de Iliana se presentó á Cacumatzin para pedirle 
cuenta del infame proyecto que abrigaba. 

—¡Ay de tí! le decia aquel fatídico espectro. ¡Ay de tí, si 
consumas ese cruel atentado! El dio* de la venganza lanzará 
sus rayos sobre tu frente, y maldito para siempre de Tezcale-
puzca, solo recogerás desolación y espanto de la sangre inocen-
te de tu hermano. 

Bajo la influencia de aquella pesadilla pasó la noche Cacu-
matzin en medio de horribles convulsiones. 

Al dia siguiente dispuso que Otholemi fuese conducido al 
templo de Tezcuco y sacrificado en aras de sus dioses. 

Los sacerdotes, despues de terminada la ceremonia, acudie-
ron á su palacio para anunciarle que habían obedecido sus man-
datos. 

Poco despues llegó á Tezcuco la noticia de la lucha que ha-
bía tenido lugar en México entre los españoles y los sacerdotes 
del. gran templo, al haber intentado aquellos destruir los ídolos 
para reemplazarlos por las imágenes de su religión. 

Convocando á todos los nobles de la corte, les anunció lo que 
pasaba, y les excitó á que le prestasen su ayuda para formar 
un numeroso ejército, llegar á México y defender la religión, 
que no era, como la independencia, patrimonio exclusivo de los 
mexicanos, sino un sentimiento del corazon de todos los aztecas. 

A sus palabras respondieron los dignatarios de su corte con 
evasivas, hijas del temor y de la desconfianza. 

En vista de la actitud de los tezcucanos, buscó Cacumatzin 
á Iolombio para averiguar por él la causa de aquella indiferen-
cia. 

—No la atribuyas á otro motivo, dijo el general, sino al sa-
crificio de nuestros hermanos; y si te fias de mi consejo, lo me-



jor que debes hacer para conservar tu prestigio, es abandonar 
tus planes por ahora y buscar en México poi medio de la as-
tucia lo que no te es posible realizar con la fuerza. 

Yo te acompañaré, y en nombre de la religión azteca, ofen-
dida por los extranjeros, conseguirás más que si avanzaras á Mé-
xico al frente de un numeroso ejército. 

Cacumatzin, cediendo á la imperiosa ley de la necesidad, con-
vocó de nuevo á sus consejeros, y al descubrir en ellos las sim-
patías que sentían Jiácia los españoles, iba á volver á México 
para pactar la alianza que sus vasallos deseaban. 

El espíritu de Jos tezcucanos era aquel efectivamente. 
Los que capitaneaban Ja conjuración qae tenia por objeto des-

truir á Cacumatzin, acogieron con júbilo su anuncio. 
A l dia siguiente partieron ü México Cacumatzin é Iolombio. 
Antes de que llegase á México Cacumatzin, habían dispues-

to los partidarios de su hermano Otholemi enviar un emisario 
á Hernán Cortés. 

Este emisario habia celebrado una entrevista con el jefe de 
los españoles, y le habia anunciado en nombre de los nobles de 
la ciudad el júbilo con que aceptarían su amistad, los deseos 
que tenían de destronar á su soberano, y los temores que abri-
gaban de que fuese el más tenaz enemigo de los españoles, impe-
lido por su ambición, que le impulsaba á concitar los odios del 
pueblo mexicano contra Moctezuma y sus aliados, con el fin de 
apoderarse del cetro del imperio. 

U n emisario acompañaba al jóven á quien los tezcucanos po-
nían bajo el amparo de los españoles. 

Este jóven era Otholemi, el hermano de Cacumatzin, á quien 
sus partidarios habían librado de la muerte, comprando el se-
creto de los sacerdotes inmoladores. 

C A P I T U L O L X . 

Planes de Cacumatzin, 

LEGÓ á México Cacumatzin resuelto á jugar el todo por 
el todo, para malquistar á Moctezuma con sus vasa-
llos y sucederle en el trono. 

N o podía contar para llevar á cabo su empresa ni 
con el principe de Iztacpalapa, ni con Guatimotzin, ni con la 
emperatriz misma, quienes en vista de las declaraciones que ha-
bia hecho Moctezuma, por más que lamentasen su obcecación, 
estaban convencidos de que su existencia al íado de los espa-
ñoles era voluntaria, y respondía á un sentimiento de generosa 
estimación. 1 

En la cuestión religiosa habían transigido el emperador y 
sus vasallos con los españoles. 

Habían renunciado aquellos á los sacrificios. 
Pero conservaban sus ídolos, y los españoles, por su parte, 

habían ya erigido en México un templo á la religión cristiana. 
Así pues, no podia valerse de aquellos poderosos auxiliares; 

pero con habilidad, y apoyándose en el fanatismo religioso de 
las masas, pudo adquirir entre los sacerdotes v el pueblo mexi-
cano gran número de prosélitos. 

Queriendo ocultar los designios que le llevaban á México, fué 
á cupar las habitaciones que como príncipe tenia reservadas en 
el palacio de Moctezuma. 

Presentóse á la emperatriz, á Quetlahuaca y á Guatimotzin, 
como poseído de un profundo dolor por haberse visto obligado 



á castigar á su hermano para evitar las consecuencias de la con-
juracion que en su nombre se había fraguado contra él. 

Fué recibido por todos con la consideración debida; pero no-
tó desde el primer momento gran frialdad en todas las personas 
de la familia imperial. 

Quetlahuaca, aparentando el mayor respeto á las disposicio-
nes de Moctezuma, buscaba por distintos medios la realización 
de sus planes. 

Conocía que mióntras el monarca se mostrase afectuoso con 
los españoles en vano intentaría ponerlos en pugna con el pue-
blo mexicano. 

Pero confiaba en que el estado de sobreexcitación en que vi-
vía el emperador quebrantaría su espíritu, y no dudaba de que 
por este medio llegaría naturalmente á sus sienes la corona de 
México. 

Guatimotzin pasaba la mayor parte del tiempo en Tacuba, de-
vorando las penas que habían despertado en su alma los celos. 

Fuese formando, pues, en torno de Cacumatziri la soledad. 
No deseaba otra cosa para poder ponerse de acuerdo con las 

personas más influyentes que debían ayudarle en su empresa. 
No se trataba ya de una conjuración de familia. 
Procuró, pues, reunir en torno suyo el señor de Tezcuco á 

los teopixques, que estaban muy disgustados por las órdenes 
terminantes que habían recibido de suspender los sacrificios, y 
también porque ai lado de la suya se habia levantado otra re-
ligionfy al mismo tiempo que conferenciaban con ello, procu-
rando ponerlos de acuerdo, se valia de agentes para malquistar 
al soberano con sus vasallos. 

Miéntras de esta manera obraba Cacumatzin, mostrando cla-
ramente^ todo el mundo su disidencia con el monarca, porque 
ni siquiera fué á verle, jEernan Cortés, conociendo que Cacu-
matzin era un enemigo poderoso, influyó en el ánimo de Moc-
tezuma para que le declarase la guerra; y al mismo tiempo pro-

tegia á Otholemi, llegando su protección hasta el punto de pe-
dir á Moctezuma que accediendo á los deseos de los tezCucanos, 
le confiase el mando de Tezcuco y enlazase á su familia, dán-
dole por esposa á Temixpa. 

No necesitaba mucha elocuencia Hernán Cortés para con-
vencer al emperador de que aquella resolución era favorable á 
su imperio. 

Conocía demasiado el carácter soberbió y vengativo de Ca-
cumatzin, y no ignorsba los trabajos que hacia para despresti-
giarle con sus vasallos. 

Así es, que prometió á Hernán Cortés aprovechar la prime-
ra circunstancia favorable à sus designios para destronar á Ca-
cumatzin, reemplazarle con su hermano y darle por esposa á su 
hija Temixpa. 

En su primera entrevista con Miazochille habló bajo la ma-
yor reserva de este propósito, y le encargó que trasmitiera sus 
deseos á Temixpa. 

La jó ven estaba acostumbrada á obedecer ciegamente á su 
padre; pero al saber el propósito de Moctezuma, fingiendo que 
acataría su voluntad, envió un aviso á Zirapazin, rogándole que 
volviera á México precipitadamente. 

Antes que el hijo de Qualcopoca pudiera acudir al l lama-
miento de su amada, celebró Cacumatzin una reunion con los 
teopixques y nobles de la corte que apoyaban sus proyectos, en 
el mismo palacio de Moctezuma. 

Los sacerdotes confiaban en que 61 pueblo les secundaria. 
Así, pues, en aquella reunion trató de decidir en su favor á 

los que vacilaban. 
—Es necesario ser ciego, dijo, para no ver que el imperio de 

México está en poder de los españoles. Valiéndose de sus ma-
las artes, han quebrantado la voluntad de hierro que en otro 
tiempo distinguía al monarca, y le han convertido en su es-
clavo. 



Su esclavitud es la del pueblo mexicano. 
Si Moctezuma es débil, nosotros debemos ser fuertes. 
Si él arroja á los piés de los extranjeros las insignias de su 

• mando, nosotros debemos recogerlas, demostrando á los extran-
jeros que si es fácil dominar á un hombre, es difícil dominar á 
un pueblo. 

Viendo que la mayoría de la asamblea se oponia al destrona-
miento de Moctezuma, procuró borrar el mal efecto que habían 
producido sus primeras palabras, dando á entender que lo que-
ría no era destronarle, sino señalarle el avismo adonde camina-
ba y procurar que volviera en sí. 

La historia lia conservado las palabras que en aquella oca-
sion solemne pronunció el señor de Tezcuco. 

—"¿A qué aguardamos, amigos y parientes, dijo, que no 
abrimos los ojos al oprobio de nuestra nación y á la vileza de 
nuestro sufrimiento? 

"¿Nosotros, que nacimos á las ai mas y ponemos nuestra ma-
yor felicidad en el terror de nuestros enemigos, concedemos la 
cerviz al yugo afrentoso de una gente advenediza? 

"¿Qué son sus atrevimientos sino acusaciones de nuestra flo-
jedad y desprecios de nuestra paciencia? 

"Consideremos lo que han conseguido en breves dias, y co-
noceremos, primero nuestro desaire y despues nuestra obliga-
ción. 

"Arrojáronse á la corte de México insolentes de cuatro vic-
torias, en que les hizo valientes la falta de resistencia. 

"Entraron en ella triunfantes, á despecho de nuestro rey y 
contra la voluntad de la nobleza y gobierno. 

"Introdujeron consigo nuestros eremigos ó rebeldes, y los 
mantienen armados á nuestros ojos, dando vanidad á los tlax-
caltecas y pisando el pundonor de los mexicanos. 

"Quitaron la vida con público y escandaloso castigo á un 
general del imperio, tomando en ajeno dominio jurisdicción de 
magistrados ó autoridad de legisladores. 

"Ultimamente, prendieron al gran Moctezuma en su aloja-
miento, sacándole de su palacio. 

«No contentos con ponerle guardas á nuestra vista, pasaron 
á ultrajar su persona y dignidad con las prisiones de sus delin-
cuentes. 

"Así pasó, todos lo sabemos; pero ¿quién habrá que lo crea 
sin desmentir á sus ojos? ¡Oh verdad ignominiosa, digna del 
silencio y mejor para el olvido! 

"¿En qué os detenis, ilustres mexicanos? ¡Preso vuestro rey 
y vosotros desarmados! 

" Esa libertad, aparente de que le veis gozar estos dias, no es 
libertad, sino un tránsito engañoso, por el cual ha pasado in-
sensiblemente á otro caütiverio de mayor indecencia, pues le 
han tiranizado el corazon y se han hecho dueños de su volun-
tad, que es la prisión más indigna de los reyes. 

"Ellos nos gobiernan y nos mandan, pues el que nos habia 
de mandar los obedece. 

"Ya le veis descuidado en la conservación de sus dominios, 
desatento á la defensa de sus reyes, y convertido el ánimo real 
en espíritu servil. 

"Nosotros, que suponemos tanto en el imperio mexicano, de-
bemos impedir á todo trance su ruina. 

"Lo que nos toca es juntar nuestras fuerzas, acabar con es-
tos advenedizos y poner en libertad á nuestro rey. 

"Si le desagradáramos dejándole de obedecer en lo que le con-
viene, conocerá el remedio cuando convalezca de la enfermedad, 
y si no le conociere, hombres tiene México que sabrán llevar en 
sus sienes la corona, y no será el primero de nuestros reyes, que 
por no saber reinar, ó reinar descuidadamente, se dejó caer el 
cetro de las manos, u 

Este discurso fué saludado con grandes aclamaciones. 
Pero Guacolando, que asistía á la reunión, contuvo un tanto 

á los conjurados. 



—Creo más conveniente, dijo, advertir á Moctezuma de nues-
tros planes, y ántes de llevarlos á cabo obtener su licencia. 

Atacar á los hombres en cuya compañía vive, es cometer un 
desacato que pondría en peligro la misma vida del monarca. 

—Si tal hiciéramos, contestó Cacumatzin, daríamos tiempo 
á nuestros enemigos para ponerse en guardia, é influyendo en 
el ánimo de Moctezuma, echarian por tierra nuestros proyectos. 

No, amigos, no; es necesario resolución: yo por mi parte es-
toy decidido á llevar á cabo esta empresa. 

Los que quieran seguirme que me sigan. Los que no, que 
me abandonen, poco me importa. 

Tenemos el deber de salvar la patria, y la salvaremos. 
La reunión se disolvió despues de acordar todos el dia en 

que se realizaría el plan propuesto por Cacumatzin. 
No habían acabado de separarse, cuando ya tenían noticia 

Moctezuma y Hernán Cortés de lo que habia pasado en aque-
lla reunión. 

Ilbialbi, incansable agente de los españoles, habia logrado 
averiguar los planes de los conjurados, y Guacolando, fiel á 
Moctezuma, fué por su parte á noticiarle la resolución que ha-
bia tomado el soberano de Tezcuco. 

C A P I T U L O L X I . 

Otkolemi es proclamado rey de Tescaco, 

UN no se habia separado Guacolando de Moctezuma, 
cuando Hernán Cortés pidió licencia al emperador 
para hablarle de asuntos importantes. 

¿ Moctezuma le recibió, y despidiendo á sus minis-
tros, quedaron solos los dos amigos. 

—¿Sabéis lo que sucede? dijo Hernán Cortés á Moctezuma. 
—Iba á llamaros para comunicaros noticias que acabo de re-

cibir. 
—¿Según eso, os han referido ya los planes del rey de Tez-

cuco. 
—Sí; sé sus depravadas intenciones. 
—En ese caso, ya comprendereis cuál es mi situación. 
Nadie mejor que vos conoce mis intenciones y la estrecha amistad que nos une. 
¿Es justo que un príncipe ambicioso, so pretesto de liberta-

ros de mi poder, cuando no estáis en él sino por vuestra volun-
tad; es justo, repito, que reúna á vuestros vasallos, <jue concite 
contra nosotros su furor, que venga hasta nuestra morada, y 
desee asaltarla, para aprovecharse de la confusio», asesinaros en 
la pelea y alzarse con el trono de México? 

Ya comprendéis que me es de todo punto imposible aguardar 
la provocacion. 

Convencido como estoy de las intenciones de Cacumatzin, no 
tengo más remedio que salir á su encuentro lo más pronto po-
sible al frente de mis .españoles para castigar su osodía. 
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—Si tal hiciéramos, contestó Cacumatzin, daríamos tiempo 
á nuestros enemigos para ponerse en guardia, é influyendo en 
el ánimo de Moctezuma, echarian por tierra nuestros proyectos. 

No, amigos, no; es necesario resolución: yo por mi parte es-
toy decidido á llevar á cabo esta empresa. 

Los que quieran seguirme que me sigan. Los que no, que 
me abandonen, poco me importa. 

Tenemos el deber de salvar la patria, y la salvaremos. 
La reunión se disolvió despues de acordar todos el dia en 

que se realizaría el plan propuesto por Cacumatzin. 
No habían acabado de separarse, cuando ya tenían noticia 

Moctezuma y Hernán Cortés de lo que habia pasado en aque-
lla reunión. 

Ilbialbi, incansable agente de los españoles, habia logrado 
averiguar los planes de los conjurados, y Guacolando, fiel á 
Moctezuma, fué por su parte á noticiarle la resolución que ha-
bia tomado el soberano de Tezcuco. 

C A P I T U L O L X I . 

Otkolemi es proclamado rey de Teacoco, 

UN no se habia separado Guacolando de Moctezuma, 
cuando Hernán Cortés pidió licencia al emperador 
para hablarle de asuntos importantes. 

¿ Moctezuma le recibió, y despidiendo á sus minis-
tros, quedaron solos los dos amigos. 

—¿Sabéis lo que sucede? dijo Hernán Cortés á Moctezuma. 
—Iba á llamaros para comunicaros noticias que acabo de re-

cibir. 
—¿Según eso, os han referido ya los planes del rey de Tez-
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- -Sí ; sé sus depravadas intenciones. 
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ros de mi poder, cuando no estáis en él sino por vuestra volun-
tad; es justo, repito, que reúna á vuestros vasallos, <jue concite 
contra nosotros su furor, que venga hasta nuestra morada, y 
desee asaltarla, para aprovecharse de la confusión, asesinaros en 
la pelea y alzarse con el trono de México? 

Ya comprendéis que me es de todo punto imposible aguardar 
la provocacion. 

Convencido como estoy de las intenciones de Cacumatzin, no 
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sible al frente de mis .españoles para castigar su osodía. 



Mi venida aquí no tiene otro objeto que el de pediros licen-
cia para llevar á cabo esta empresa. 

—No es á vos, sino á mí, contestó Moctezuma, á quien co-
rresponde dar castigo á tanto atrevimiento. 

Si vos salierais á castigar á Cacumatzin, yo aparecería muy 
débil, muy pequeño á los ojos de mi pueblo, y vuestros enemi-
gos aprovecharían esta circunstancia para demostrar lo que no 
es: que vivo supeditado á vosotros; que en vez de ser mis lea-
les aliados, sois mis dominadores. 

Tócame á mí, por estas razones, evitar el conflicto y hacer 
entrar en razón á Cacumatzin. 

Es mi deudo, es mi vasallo. 
Yo contrarestaré sus planes. 
—Si tal es vuestra voluntad, que respeto, dijo Hernán Cor-

tés, no me opondré á ella. 
Envió Moctezuma inmediatamente uno de sus servidores pa-

ra que en su nombre llamase á Cacumatzin, y le manifestase 
que tanto él como Hernán Cortés deseaban verle sin pérdida 
de tiempo. 

No tardó el emisario en cumplir las órdenes de su amo. 
Sorprendió en extremo á Cacumatzin el deseo de Moctezu-

ma, y con su natural perspicacia lo atribuyó á ver descubiertos 
sus planes. 

La irritación que en él produjo esta sospecha, unido á su ca-
rácter enérgico y rudo, le hizo olvidarse de toda clase de con-
sideraciones y miramientos, y contestó al enviado de Moctezu-
ma en términos groseros. 

—Díle, exclamó, que yo no puedo obedecer las órdenes de 
un rey que vive bajo la domiüacion de unos extranjeros; que no 
reconozco en él autoridad alguna, y que si sabe mis planes na-
da me importa. 

Resuelto estoy á llevarlos á cabo, aunque pierda la vida en 
la contienda, porque los que sienten en sus venas la sangre 
real, no pueden pasar por las humillaciones que él pasa. 

Fielmente trasladó el emisario á Moctezuma las palabras de 
Cacumatzin, y el emperador, que trataba con la mayor conside-
ración á Hernán Cortés, le llamó para comunicarle la respues-
ta del rey de Tezcuco. 

—Ya veis, exclamó Hernán Cortés, que han sido leales 
vuestros esfuerzos para atraerle al buen camino. 

La ambición le ciega. 
Está resuelto á aprovecharse del fanatismo de vuestro pue-

blo para malquistaros con él y provocar la guerra. 
Nada importa: ántes de que nos busque nos hallará. 
Ya no hay lugar á contemplaciones. 
Es necesario, para satisfacción nuestra, que Cacumatzin sea 

destronado, que se convierta en mi prisionero, y si es preciso, 
que pague con la vida el atentado que proyecta cometer. 

—Deber es de los soberanos, dijo Moctezuma, evitar los con-
flictos. No es la fuerza, sino el talento, quien debe resolver es-
ta complicación. ¿Os fiáis de mí? 

—Pruebas os tenemos dadas de ello, contestó Hernán Cor-
tés. 

—Pues bien, dejadlo todo á mi cuidado. Yo destruiré los 
planes de Cacumatzin 

En vuestro poder estoy, y si no cumpliese mi palabra, con 
mi vida responderé. 

Ante esta declaración resolvió Hernán Cortés mostrarse con-
fiado; pero no por esto dejó de tomar sus medidas para evitar 
una sorpresa. 

La primera determinación que tomó Moctezuma fué celebrar 
en secreto, en el mismo palacio en donde residían los españo-
les, la unión de Otholemi con su hija Temixpa. 

Acto continuo envió á Tezcuco personas de su confianza, pa-
ra que, poniéndose de acuerdo con los conjurados, manifesta-
sen á aquellos que no'querían más tiempo la dominación de Ca-
cumatzin, proclamando á su hermano como rey, 



Temixpa aceptó el sacrificio; pero proponiéndose ser fiel á su 
amante Zimpazin. 

Este nada habia podido conseguir de los soldados mexicanos 
y zempoales. 

Al saber que Moctezuma habia consentido el suplicio de 
Qualcopoca, trataron de rebelarse contra él, y desoyeron los 
ruegos de Zimpazin. 

Desesperado el jóven, iba á volver á México cuando recibió 
el aviso de Temixpa. 

Para evitar que se descubriese la unión de Temixpa con Otho-
lemi, resolvió Moctezuma que la jóven princesa residiese en 
su palacio hasta que pudiera ir en triunfo á Tezcuco en compa-
ñía de su esposo. 

Por esta circunstancia pudo Zimpazin ver á Temixpa y oír 
de sus propios labios la relación de sus desventuras. 

—Ha sido imposible desobedecer las órdenes de mi padre, 
dijo la jóven. Pero él ha decretado mi muerte. El Dios de los 
dioses nq ha querido consentir en nuestra felicidad. 

Pero él nos ha dado los medios de poner término á nuestras 
desdichas. 

Mañana al romper el alba abandonaré para siempre la mo-
rada de mis padres, iré al bosque inmediato, en donde ha y ár-
boles cuya sombra mata. 

Allí te espero, allí moriremos los dos, y ep la otra vida dis-
frutaremos la ventura que nos roban en esta. 

Zimpazin juró morir al lado de Temixpa. 
Pero ántes deseaba v e n g a r e los españoles, y conociendo 

que Quetlahuaca, por su carácter pusilánime, no haría nada en 
favor de sus deseos, buscó á Cacumatzin y reveló el secreto 
de la rmna. 

Inmensa fué la alegría de Cacumatzin al saber que existia un 

medio de sorprender á los españoles y de destruirlos inmedia-
tamente. 

Cacumatzin lo dispuso todo para dar el golpe al dia siguiente. 
En efecto: al siguiente dia, al rayar la aurora, cuando Temix-

pa y Zimpazin iban á reunirse para buscar la muerte, entraban 
cautelosamente en palacio dos mexicanos, que á las órdenes de-
Cacumatzin debían llegar por la mañana hasta donde estaban 
los españoles, al mismo tiempo que más de mil mexicanos, guia-
dos por los teopixques, rodeaban el palacio y le ayudaban en 
su empresa. 

Ilbialbi, que espiaba continuamente á Cacumatzin, notó la 
entrada de los mexicanos en palacio, y sospechando que inten-
taban algún golpe, corrió á avisar á Hernán Cortés. 

No tardó tampoco Moctezuma en saber los propósitos de Ca-
cumatzin. 

No ignoraba el emperador la existencia de la mina; pero creía 
que aun no estaba terminada, porque no tenia noticia de los 
trabajos de Zimpazin. 

Presumiendo los propósitos del rey de Tezcuco, dispuso que 
Otholemr, con unos cuantos soldados mexicanos que mandó lla-
mar, se opusieran al paso de los rebeldes, si como temia, inten-
taban penetrar en la morada de los españoles por aquel camino-
»o se equivocó, 

No habia pasado media hora desde que dió las órdenes de 
que hemos hecho mención, cuando llegó á sus oidos el tumulto 
que produjeron los españoles al enterarse de la escena que ha-
bía tenido lugar entre los dos hermanos. 

Otholemi ignoraba quién era el enemigo á quien debía con-
tener el nombre de Moctezuma. 

Pero estaba dispuesto á rechazarle, y aguardaba su llegada. 
Cacumatzin, queriendo sorprender á los españoles, se puso al 

frente de los conjurados, y fué el primero que, levantando la 
compuerta, penetró en la estancia que habia servido de calabo-
zo á Qualcopoca y á sus compañeros. 

T 0 M . I I . — 2 2 
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Instantáneamente cayeron sobre él Otholemi y los guardias 
mexicanos. 

Las tropas de Cacumatzin intimidaron á sus competidores, 
quienes volviendo atrás precipitadamente, le dejaron abando-
nado. 

La lucha que trabó Cacumatzin con su hermano fué horrible. 
Pero hubo un momento en el que Otholemi le reconoció, y 

apartándose de él: 
—Es mi hermano, exclamó, no le matéis. Aseguradle. 
Los guardias se apoderaron de Cacumatzin fácilmente, por-

que creyendo muerto á Otholemi, al oir su voz, al convencerse 
de que vivia, se estremeció y perdiendo la fuerza, Be dejó con-
ducir maquinalmente á la presencia de Moctezuma. 

Hernán Cortés y muchos de sus capitanes estaban allí cuan-
do llegaron los guardias con el rey de Tezcuco. 

Indignado Moctezuma, declaró que por traidor y díscolo le 
condenaba á perder su corona y á ser entregado á los verdugos. 

Inmediatamente fué conducido á un calabozo, y Hernán Cor-
tés, con mucha habilidad, imploró entónces del emperador que 
perdonase la vida á Cacumatzin. 

— N o le matéis, le dijo; su muerte en estas circunstancias po-
dría excitar vivos deseos de venganza en sus partidarios. 

Despojadle de su reino, que es una muerte mucho peor, mu-
cho más dolorosa para él, y de este modo os convencereis una 
vez más de que no abrigamos rencor ninguno hácia él, á pesar 
de haber sido los más ofendidos. 

Moctezuma mandó reunir á sus nobles, y en presencia de to-
dos ellos refirió lo que le habia sucedido, y anunció que acce-
diendo á los deseos de los tezcucanos conferia el cetro de Tez-
cuco á Otholemi, privando para siempre de él á Cacumatzin. 

Asimismo dispuso que se celebrase con gran pompa aquel 
acto. 

Pero su alegría no tardó en turbarse; ántes de que se aleja-

ran los nobles de su lado, llegó la emperatriz Miazochil poseí-
da de una viva emocion. 

—Nuestra hija Temixpa ha desaparecido, exclamó. 
Nadie la encuentra. 
Diéronse las órdenes oportunas para que la buscasen. 
Aquella misma noche supo con inmenso dolor el soberano de 

México que su hija había sucumbido al lado de Zímpazin. 
Aquel fué un golpe terrible para su corazon. 
Otholemi fué proclamado rey de Tezcuco. 
Cacumatzin continuó preso en poder de los españoles. 
Moctezuma cuyo atribulado espíritu se debilitaba por mo-

mentos, comprendió que no podia continuar por más tiempo 
aquella situación, y trató de alejar á los españoles de su lado, 
para ver si de aquel modo volvia á su alma la paz y la tranqui-
lidad, y desaparecían las nubes que pesaban sobre su imperio 
como un tétrico sudario. 



C A P I T U L O L X I I . 

E l deseo de Moctezuma 

pesar ele la inmensa trasformación que se habia ope-
rado en el ánimo de Moctezuma desde la llegada de 
los españoles á México, no podia ocultarse á sus ojos 

¿ que el efecto que les profesaba, y la3 muestras de ad-
hesión que les habia dado, eran en él una debilidad. 

Sorprendido al principio por la grandiosidad con que se apa-
recieron á sus ojos aquellos hombres, obedeciendo á la voz de 
su conciencia, que le hacia ver en ellos el instrumento de la ven-
ganza de los dioses, se entregó por completo á su voluntad. 

Los españoles habían entrado pidiendo amistad, y ya estar 
ban convertidos en señores. 

Abandonada la gestión de los negocios públicos de México 
por Moctezuma, comenzó á, resentirse su nación ele aquel aban-
dono, y el suplicio que sufría Cacumatzin, el suplicio de Qual-
copoca, la muerte de Temixpa y Zimpazin, todas aquellas des-
gracias que habían acaecido en tan breve tiempo, cuando se pasó 
la impresión de la novedad en los mexicanos, comenzó á disgus-
tarse contra los españoles, y no atreviéndose á manifestar pú-
blicamente hácia ellos el disgusto que sentían, fulminaron sus 
quejas contra el emperador. 
i La desolada Miazoch.il, que conocía el secreto de los pesares 
de Guacalcinla, que habia visto morir á su hija Temixpa, que 
notaba el cambio radical que se habia operado en el modo de 
ser de Moctezuma, f u é la que se encargó de trasmitirle todas 

las quejas de su pueblo y de invocar los recuerdos del pasado, 
para que el porvenir de México no fuese tan desastroso como 
todos empezaban á presumir. 

En vista de lo que habia pasado con el jefe del ejército de 
Zempoala, los habitantes de aquella poblacion, los de las tribus 
de la Serranía, hasta los que se hallaban bajo la dominación de 
Teutila y Pilpatoe, se sublevaron contra las huestes de México, 
negándose á pagar el tributo. 

Ya no tenían los ministros que se enviaban á cobrar los tri-
butos el prestigio que habían tenido. 

No temblaban los habitantes de las aldeas ante los emisarios 
del poder supremo. -

Los recibían de una manera hostil, los acosaban, los perse-
guían y los maltrataban. 

Al mismo tiempo, los reinos más unidos al imperio de Méxi-
co comenzaban á desear separarse, porque veían la disolución 
de aquel Estado, y no habia uno solo que no quisiera atraerle 
hácia sí. 

Los tlaxcaltecas, envalentonados por la amistad de los espa-
ñoles, no se limitaban ya á ser hostiles como hasta entónces ha-
bían sido con los mexicanos, sino que abrigaban proyectos in-
vasores. 

Ya se habia hablado en el senado tlaxcalteca, delante del ve-
nerable Magiscatzin, de la conveniencia que resultaría para los 
de Tlaxcala engrosando las filas del ejército que habian puesto 
á las órdenes de Hernán Cortés, para poder ayudarle á sitiar 
el imperio de México, y conseguir en cambio extender por la 
república su ambiciosa dominación. 

Xicotencal era quien abrigaba este designio. 
Era quien, á pesar de la amistad que habia jurado á Hernán 

Cortés, concibió el proyecto de coaligarse con él para conquis-
tar á México, y arrojarle de alií despues de haber conseguido 
el triunfo. 
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Y' si esto pasaba en Tlaxcala, no era ménos aflictivo para 
Moctezuma el aspecto que presentaba á sus ojos la ciudad san-
ta de Cholula. 

Los sacerdotes que habian recibido órden de suprimir los sa-
crificios consideraban aquel acto como una profanación. 

Creían que su religión estaba perseguida por el mismo mo-
narca, y comprendiendo que no hallarían eco más que en aque- * 
lia ciudad, adonde acudían de todos los puntos del imperio en 
peregrinación, se refugiaron allí y fulminaron protestas contra 
la conducta del soberano. 

El vasto imperio de México empezaba á desmembrarse, y 
Moctezuma sentía los latidos de aquel volcan que estaba bajo 
sus piés. 

Las quejas, las súplicas, las lamentaciones de un día y otro 
dia trabajaron el ánimo del emperador. 

No podía apartarse de los españoles, porque habia dicho á su 
pueblo que si se habia ido k vivir con ellos, habia sido por su 
propia voluntad. 

No podía tampoco, despues del predominio que habia dejado 
que tomaran sobre él, oponerse á su voluntad. 

Pero la situación era inminente. 
Era de todo punto necesario tomar una resolución definitiva 

para dar cohesion á aquellos miembros que empezaban á sepa-
rarse, para destruir todas las maquinaciones que tramaban á la 
sombra de la debilidad del monarca, para restablecer con ener-
gía la independencia que hasta entónces habia poseído Mocte-
zuma en aquella inmensa región. -

El emperador llam6 á Hernán Cortés. 
—Bien habéis visto, dijo, cuán grande es la amistad que os 

profeso. No os podréis quejar de Moctezuma, que ha sido, no 
vuestro aliado, no vuestro amigo, como deseabais, sino vuestro 
esclavo. 

Hat ota llegado aquí contra mi voluntad, y á pesar de ello, 

desde el primer momento os he agasajado, os he probado que 
no era miedo lo que sentía mi pecho al estorbar vuestra llegada. 

Obedecía á una ley de mi pueblo, y sin embargo, por vos-
otros he olvidado esa costumbre tradicional, he pasado por to-
do, os he admitido en mi casa, os he abierto mi hogar y os he 
dado un lugar preferente en mi corazon. 

Todo esto os probará que yo no ignoro la grandeza de vues-
tras órdenes: que estoy seguro de que venís aquí enviado por 
el gran Quetzalcoal, á quien todos los mexicanos debemos pro-
fundo respeto, inmensa veneración, por haber sido el progenitor 
de nuestra raza. 

Pero poneos en mi lugar. 
Mi imperio sufre las consecuencias de este afecto que siento 

hácia vos. 
¡Todo está abandonado! 
N*o es posible que permanezcáis más tiempo de este modo, y 

yo OH suplico encarecidamente que, seguro de la amistad que 
os profeso, de la lealtad que he jurado tener á vuestro rey, par-
tiréis en breve, dejando ocasion y espacio de recuperar el pres-
tigio perdido. 

Yo os juro prestar vasallaje á vuestro rey, y considerarle, por 
ser descendiente de Quetzalcoal, como absoluto dueño de mi im-
perio; y para demostraros que este reconotimiento es sincero, 
me propongo convocar á la nobleza de mis reinos, para que to-
dos, á imitación mia, le presten obediencia y le paguen tributo, 
como yo pienso pagárselo; pues ántes de hablaros de esta ma-
nera, he dispuesto que se reúna gran cantidad de joyas de va-
lor para ofrecéroslas, y para que en mi nombre se las presen-
teis á vuestro rey. Mis nobles imitarán este ejemplo. 

¿Podéis desear más? 
—No ciertamente, contestó Hernán Cortés; y estoy dispues-

to á acceder á vuestros deseos. 



C A P I T U L O L X I I I . 

Vasallaje de los mexicanos. 

ocos días despues se celebró con gran pompa la reunión 
anunciada por Moctezuma en el capítulo anterior, y á 
ella concurrieron los príncipes de su casa, reyes de ciu-
dades vecinas, sus consejeros y ministros, los grandes 

sacerdotes y las personas más importantes de la nobleza. 
Hernán Cortés y sus capitanes fueron también convidados 

para asistir á esta solemne reunión. 
Moctezuma fué el primero que habló, y con gran elocuencia 

refirió el origen del imperio mexicano, la expedición de los na-
batlacas/las hazañas prodigiosas de Quetzalcoal, su primer em-
perador, y lo que dejó profetizado cuando se apartó á las con-
quistas del Oriente, previniendo con impulso del cielo que ha-
bían de volver á reinar en aquella tierra sus descendientes. 

Tocó despues como punto indubitable, que el rey de los es-
pañoles, que dominaba eu aquellas regiones orientales, era le-
gítimo sucesor del mismo Quetzalcoal, y añadió, que siendo el 
monarca de quien habia de proceder aquel príncipe tan deseado 
entre los mexicanos y tan prometido en los oráculos y profecías, 
que veneraba su nación, debian todos reconocer en su persona 
este derecho hereditario, dando á su sangre lo que á falta de 
ella se introdujo en elección; que si hubiera venido entónces 
personalmente, como envió sus embajadores, era tan amigo de 
la razón y amaba tanto á sus vasallos, que por su mayor felici-
dad seria el primero en desnudarse de la dignidad que poseía, 

rindiendo a sus piés la corona, fuese para dejarla en sus sienes, 
ó para recibirla de su mano. 

Pero que debiendo á los dioses la buena fortuna de que hu-
biera llegado en su tiempo noticia tan deseada, quería ser el 
primero en manifestar la prontitud de su ánimo, y habia discu-
rrido en ofrecerle desde luego su obediencia y hacerle algún 
servicio considerable, á cuyo fin tenia destinada las joyas más 
preciosas de su tesoro, y quería que sus nobles le imitasen, no 
solo en hacer el mismo reconocimiento, sino en acompañarle con 
alguna contribución de sus riquezas para que siendo mayor el 
servicio, llegase más decoroso á los ojos de aquel príncipe. 

Tanto se conmovió y su emocion se propagó de tal manera á 
los circunstantes, que Cortés los animó á todos, diciendo: 

—No creáis que el ánimo del monarca á quien sirvo es des-
pojar á Moctezuma de su dignidad. 

No introduciré alteración alguna en sus dominios, porque lo 
único que deseo es que se declare el derecho que tiene el rey á 
ser descendiente del gran Quetzalcoal. 

Pero aun despues de reconocido, vive tan léjos de estas tie-
rras y le ocupan conquistas tan importantes, que aun pasarán 
muchos años ántes de que pueda venir á tomar posesion de su 
herencia. 

Guacolando, que asistia á la junta, declaró en nombre de to-
dos, que reconociendo y respetando como á rey y señor natural 
á Moctezuma, estaban todos prontos á obedecer sus órdenes, 
porque no dudaban que cuando disponía de su imperio de aquel 
modo, bien consultado lo tendría con el cielo. 

El príncipe de Iztacpalapa añadió: 
—En la voz del emperador debemos ver interpretada la vo-

luntad de los dioses. 
Todos asintieron, y Hernán Cortés dió expresivas gracias al 

emperador y á sus vasallos por lo que habían acordado, acep-
tando el derecho que Moctezuma reconocía á favor de Cárlos V . 



Desde aquel momento quedó reconocido el rey de España 
como legítimo poseedor del imperio de México. 

Pero Moctezuma insistió en que los españoles tornasen á par-
ticiparle tan fausta nueva. 

Cuando quedaron solos Moctezuma y Hernán Cortés, mandó 
aquel á sus servidores que entregasen k su huésped el rico pre-
sente que ofrecía al rey de España. 

Consistían los objetos regalados, en joyas de oro y pedrería, 
en figuras de aves y pescados del mismo metal, en crecidas can-
tidades de malmites, piedra muy semejante á la esmeralda, en 
pinturas y en multitud de adornos y de objetos curiosos y de 
valor para los mexicanos. 

Los nobles, imitando á Moctezuma, fueron uno á uno llevan-
do el regalo que le hacían, consistentes casi todos en piezas de 
oro. 

Hernán Cortés nombró al contador y a> tesorero para que 
formasen el inventario de aquellos objetos. 

Despues de conservar aparte las joyas y las obras artísticas 
de oro, se fundieron los demás objetos de este metal, y fueron 
reducidos á barras seiscientos mil pesos, de cuya cantidad apar-
to el quinto para el rey, otro quinto para él, y con el resto aten-
dió á las necesidades del ejército. 

De igmal modo separó de aquella cantidad lo que debía á 
Diego de Velazquez y lo que adeudaba á sus amigos de Cuba 
por lo que habían adelantado para su empresa. 

Ocho dias trascurrieron en estas operaciones, y al cabo de 
ellos Moctezuma insistió de nuevo en rogar á Cortés que aban-
donase á México. 

—Ved, le dijo, que habiendo cesado todos los motivos ó pre-
textos de vuestra detención, y habiendo conseguido de nuestra 
parte tan favorables resultados, si permaneceis aquí más tiempo 
presumirán mis vasallos que abrigais intentos ambiciosos, y no 
sabré qué contestar á sus reclamaciones. 

No agradaron á Hernán Cortés estas palabras, y estuvo á 
punto de contestar á ellas con bastante acritud. 

Pero reflexionó, excusándose en estos términos: 
— Abreviaré el viaje todo lo que pueda; pero para llevarle á 

cabo con más rapidez necesito embarcaciones á propósito para 
la larga navegación que he de emprender. 

Dadme vuestra licencia para fabricar esas naves, y partiré 
enseguida. 

Moctezuma accedió á este deseo, y dió las órdenes oportunas 
para que todos los operarios hábiles de la ciudad cooperasen á 
la pronta terminación de las naves. 

No quería Hernán Cortés abandonar á México sin tener kn-
tes noticias de los dos emisarios que envió á España, Francisco 
de Montejo y Alonso Hernández Portocarrero; y por lo tanto, 
dió órdenes secretas á los españoles que debían contribuir a la 
fabricación de los buques para que la retardasen, á fin de per-
manecer más tiempo de lo que deseaba Moctezuma en México. 

No siempre la suerte había de mostrarse propicia á Hernán 
Cortés. 

A los dos ó tres dias de su última conversación con Mocte-
zuma, le llamó éste precipitadamente. -

—Todo está ya dispuesto para vuestra marcha, le dijo. 
—¿Cómo? preguntó Hernán Cortés disgustado. 
—Acabo de recibir un mensaje de Zempoala, y los pintores 

de mi ejército me han enviado, como ellos acostumbran, estas 
noticias, favorables á vuestros deseos y á los mios. 

Al decir esto le mostró unas cuantas láminas, en las que los 
pintores mexicanos habían copiado unos cuantos navios espa-
ñoles. 

—Estos navios, añadió Moctezuma, acaban de llegar á la 
costa; son de vuestra nación, y por lo tanto vienen á buscaros. 

Cortés no pudo menos de asombrarse al fijar sus ojos en 
aquellas pinturas. 



Al pronto se alegró, porque creyó que las embarcaciones ven-
drían mandadas por sus agentes Montejo y Portocarrero. 

Pero observando atentamente aquellos buques, y escuchando 
la voz del presentimiento: 

—¿Quién sabe si esa escuadra es un ejército que envía con-
tra mí Diego de Velazquez? 

—¿Qué es lo que resol veis? .preguntó el emperador. 
—Partir inmediatamente, dijo Hernán Cortés. Pero ántes 

aguardaré el aviso que por fuerza han de enviarme los españoles 
que están en Veracruz, con cuyo motivo sabré cuál es el objeto 
que ha traído esos navios á las costas de México. 

Al dia siguiente recibió un pliego de Gonzalo de Sandoval, 
en el que el nuevo gobernador de Veracruz le anunciaba que 
habian llegado ochocientos españoles con órden de Diego de Ve-
lazquez para apoderarse de Hernán Cortés. 

Esta noticia fué el mayor contratiempo que hasta entonces 
habia experimentado. 

Por otra parte, Moctezuma hacia los mayores esfuerzos para 
alejarle de allí. 

Si se alejaba, perdia todo lo ganado y tenia que luchar con-
tra los mismos españoles, dando un ejemplo para el porvenir de 
la conquista, no ya de los mexicanos, sino hasta de los mismos 
habitantes de Zempoala, sus primitivos aliados. 

La escuadra que llegaba en busca de Hernán Cortés era la 
que mandaba Pánfilo de Narvaez. 

Por un momento llegó á perder el ánimo el bizarro caudillo. 
Sin dar cuenta á nadie de lo que le pasaba, despachó á los 

emisarios de Sandoval con órden para el jefe de las fuerzas de 
que disponía en Veracruz, y corrió á buscar en la soledad la 
inspiración que necesitaba para resolver aquel conflicto. 

C A P I T U L O L X I V . 

U a trance aparado. 

§0 abrigaba duda alguna Hernán Cortés respecto á la 
conducta que debería observar en aquella ocasion. 

Resuelto estaba de antemano á perder la vida en la 
demanda, y buefna prueba de ello era el heróico acto 

que habia llevado á cabo barrenando las naves para no poder 
salir de México sin los laureles de la victoria. 

Pero aun cuando estuviese completamente determinado á j li-
gar el todo por el todo, no podia ménos de experimentar un 
profundo pesar al ver que las conquistas que la Providencia le 
habia proporcionado con tanta generosidad, iban á malograrse 
por el espíritu mezquino de venganza de Diego de Velazquez. 

En efecto; ¿qué fuerza tendría á los ojos de los mexicanos el 
que hasta entónces habia pasado ante ellos por un sér inmortal, 
en el momento en que le vieran luchar brazo á brazo con sus propios hermanos? 

Y si esto sucedía, el desprestigio podia ser la anulación de 
todos los triunfos que hasta entónces habia alcanzado. 

No se ocultaban á Hernán Cortés las maquinaciones de los 
enemigos de Moctezuma para alejar de su lado á los españoles, 
seguro como estaba de que despues de haberse presentado tan 
débil á sus vasallos, fácilmente podría demostrarle que su acti-
tud obedecía al deseo de que no se dividiese el imperio. 

Renunciar á la conquista de tan vasto territorio, era una so-
lución que por nada del mundo aceptaba Hernán Cortés. 



—Mil veces ántes la muerte, se decia, paseándose agitado 
por la estancia. 

¿Qué es el descubrimiento del Nuevo Mundo? 
¿Qué es la conquista de Santo Domingo y Santiago de Cu-

ba, comparada con la del imperio Mexicano? 
Allí las fuerzas españolas luchaban con hordas salvajes, sin 

disciplina, sin ejército, sin costumbres, sin civilización: nada más 
fácil que vencerlas. 

Aquí hemos hallado una nación poderosa, convenientemente 
civilizada, con ejércitos aguerridos y perfectamente disciplina-
dos. Nuestro valor y el auxilio de la Providencia, sin hacer os-
tentación dfc fuerza, nos ha otorgado el dominio de este próspe-
ro imperio. 

Si es preciso luchar, si es preciso dar á los mexicanos el es-
pectáculo de un combate fratricida, se lo daremos: todo, kntes 
que renunciar á la gloria alcanzada. 

Así, pues, aceptando la complicación en que le ponian la lle-
gada de los navios enviados por Yelazquez, estaba resuelto á 
no abandonar por completo la ciudad de México, dejando en 
ella al partir á alguno de sus capitanes. 

No hallaba partido en que no se le presentase algún ineon 
veniente. 

Buscar á Narvaez en la campaña con fuerzas tan desiguales 
era temeridad, particularmente cuando se hallaba obligado á 
dejar en México parte de su gente para cubrir el cuartel; defen-
der el tesoro adquirido, y conservar aquel género de guardia en 
que se dejaba estar Moctezuma. 

Esperar á su enemigo en la ciudad, era excitar á la sedición 
á los mexicanos, darles ocasion para que se armasen con pretex-
to de la propia defensa, y tener otro peligro á las espaldas, in 
troducir pláticas de paz con Narvaez y solicitar la unión de 
aquellas fuerzas, siendo lo más conveniente, le pareció lo más 
dificultoso, por conocer la dureza de su condicion y no hallar 

camino de reducirse, aunque se rindiese á rogarle con su amis-
tad, á que no se determinaba por ser el ruego poco feliz con los 
porfiados y en proporciones de paz desairado medianero. 

Poníasele delante la perdición total de su conquista, el ma-
logro de aquellos grandes principios, la causa de la religión des-
atendida, el servicio del rey atropellado; y era su mayor congoja 
el hallarse obligado á fingir seguridad 7 desahogo, trayendo en 
el rostro la quietud y dejando en el pecho la tempestad. 

Su atrevido pensamiento le impulsó hasta k pedir auxilio á 
Moctezuma para destruir el nuevo enemigo que le salia al en-
cuentro. 

Despues de una noche de insomnio, de una noche de fiebre, 
una sorpresa inesperada fortaleció las resoluciones que habia 
tomado. 

Muy temprano llegó á su habitación un mensaje de Sando-
val con un pliego urgentísimo de aquel, en el que le comunica-
ba noticias importantes. 

—Poco despues de recibir este pliego, le decia Sandoval, lle-
gará á vuestra presencia un clérigo, acompañado de algunos es-
pañoles de los que han llegado con Pánfilo de Narvaez k San 
Juan de Ulúa, los cuales he creído de mi deber aprisionar y 
conducirlos á vuestra presencia, para que os informéis amplia-
mente de los proyectos del jefe de la escuadra. 

Sandoval habia tomado una determinación que podia agravar 
la situación de los españoles en México. 

De cualquiera manera, abrevió el desenlace de la cuestión. 
Aquel mismo dia llegaron á la ciudad de México, conducidos 

por indios de carga, y custodiados por varios soldados españo-
les al mando.de Pedro de Solís, las personas que en la carta 
habia anunciado Sandoval á Hernán Cortés. 

Pe ro ántes de referir el efecto que su conversación con aque-
llos hombres produjo en el caudillo de los españoles, conviene 
á nuestro intento dar noticia, del viaje de la escuadra que man. 



daba Pánfilo de Narvaez, y de los sucesos que tuvieron lugar 
desde su arribo al puerto de San Juan de Ulúa, basta que San-
doval envió á su jefe los emisarios que se acercaron á hablarle 
en nombre de Pánfilo de Narvaez. C A P I T U L O L X V . 

' t* 
'<• ' ••• ' . i . 

< ' • r . í : . . , . sj i *». ¡ ! . I; . , a i ! -J • •••"- •• c I'll «.-;•» - »l-J »••'•»!* 
Ua embajador poco diplomático, 

EJEMOS á Pánfilo de Narvaez encargado por Diego de 
Velazquez de apoderarse de Hernán Cortés. 

Blanca se habia vengado con la mayor generosidad 
del hombre que despues de inspirarle un amor vehe-

mentísimo, le habia confiado que no podia amarla. 
Pánfilo de Narvaez abandonó las costas de Cuba resuelto á 

cumplir sus deberés como militar, y al mismo tiempo la prome-
sa que habia hecho á la esposa de Hernán Cortés. 

Diego de Velazquez incitaba al jefe de la escuadra, con pala-
bras corteses, que procurase prender á Hernán Cortés y se lo 
remitiese con buena guardia para que recibiese el castigo que 
merecia; que hiciese lo mismo con la gente principal que le se-
guía si no se doblegaba á dejar su partido, y que tomase pose-
sión en su nombre de todo lo conquistado. 

—»Tuvieron aviso de esta resólucion, dice Solís, los religio-
sos de San Jerónimo, que presidian la real audiencia de Santo 
Domingo con suprema jurisdicción sobre las otras islas, y pre-
viendo los inconvenientes que podían resultar de tan ruidosa 
competencia, enviaron al licenciado Lúeas Velazquez de Ay-
llon, juez de la misma real audiencia, para que procurase poner 
en razón á Diego de Velazquez. 

»No bastando los medios suaves, le ordenó que le intimase 
las instrucciones que llevaba, mandándole con graves penas que 

TOM. I I . — 2 3 



daba Pánfilo de Narvaez, y de los sucesos que tuvieron lugar 
desde su arribo al puerto de San Juan de Ulúa, basta que San-
doval envió á su jefe los emisarios que se acercaron á hablarle 
en nombre de Pánfilo de Narvaez. C A P I T U L O L X V . 

' t* 
'<• ' ••• ' . i . 

< ' • r . í : . . , . sj i *». ¡ ! . I; . , a i ! -J • •••"- • c I'll «.-;•» - >»l.J »••'•»!* 
ü a embajador poco diplomático, 

.: • ' \ f'J í ' ' liliX ' 

EJEMOS á Pánfilo de Narvaez encargado por Diego de 
Velazquez de apoderarse de Hernán Cortés. 

Blanca se habia vengado con la mayor generosidad 
del hombre que despues de inspirarle un amor vehe-

mentísimo, le habia confiado que no podia amarla. 
Pánfilo de Narvaez abandonó las costas de Cuba resuelto á 

cumplir sus deberés como militar, y al mismo tiempo la prome-
sa que habia hecho á la esposa de Hernán Cortés. 

Diego de Velazquez incitaba al jefe de la escuadra, con pala-
bras corteses, que procurase prender á Hernán Cortés y se lo 
remitiese con buena guardia para que recibiese el castigo que 
merecía; que hiciese lo mismo con la gente principal que le se-
guía si no se doblegaba á dejar su partido, y que tomase pose-
sión en su nombre de todo lo conquistado. 

—»Tuvieron aviso de esta resolución, dice Solís, los religio-
sos de San Jerónimo, que presidian la real audiencia de Santo 
Domingo con suprema jurisdicción sobre las otras islas, y pre-
viendo los inconvenientes que podían resultar de tan ruidosa 
competencia, enviaron al licenciado Lúeas Velazquez de Ay-
llon, juez de la misma real audiencia, para que procurase poner 
en razón á Diego de Velazquez. 

"No bastando los medios suaves, le ordenó que le intimase 
las instrucciones que llevaba, mandándole con graves penas que 

TOM. I I . — 2 3 



desarmase la gente, deshiciese la armada y no perturbase ó pu-
siese impedimento á la conquista en que estaba entendiendo 
Hernán Cortés, so pretexto de pertenecerle por cualquiera ra-
zón ó pretexto que fuese; y qué dado que* tuviese alguna que-
rella contra su persona, ó algún derecho sobre la tierra que an-
daba pacificando, acudiese á los tribunales del rey, donde tendría 
segura su justicia por los trámites regulares.» 

Llegó este ministro á la isla «le Cuba cuando ya estaba pre-
venida la armada, que se componia de once navios de alto bordo 
y siete poco más que bergantines, unos y otros de buena calidad. 

Diego Velazquez andaba muy solícito en adelantar la embar-
cación de la gente. 

Procuró reducirle, sirviéndose amigablemente de -
zones. le ocurrieron para detenerle y confiarle. 

Dióle á conocer lo que aventuraba si se pusiese Cortés en re-
sistencia, interesados ya en defender sus mismas utilidades loa 
soldados que le seguian; el daño que podría resultar de que vie-
sen aquellos indios belicosos y recien conquistados una guerra 
civil entre los españoles; que si por esta desunión se perdiese 
una conquista de que ya se hacia tanta estimación en España, 
peligraría su crédito en un cargo de mala calidad, sin que le 
pudiesen defender los que más le favorecian. 

Púsose de parte de su justicia para persuadirle á que la pi-
diese, donde se miraría con deferente atención, si no la desacre-
ditare con aquella violencia. 

Y últimamente, viéndole iucapaz de consejo, porque le pare-
cía impracticable todo lo que no fuese destruir á Hernán Cortés, 
paso á lo judicial; manifestó sus órdenes, y se las hizo notificar 
por un escribano que llevaba prevenido, acompañándolas con 
diferentes roquerimientos y protestas. 

Pero nada bastó á detener su resolución, porque soñaba tan-
to en su concepto el título de adelantado, que dió muestras de 

no reconocer superior en su distrito, y se quedó en su obstina-
ción hecha ya porfía la inobediencia. 

Disimuló el oidor algunos desacatos, sin atreverse á contra-
decirle derechamente, por no hacer mayor su precipicio; y vien-
do que trataba de abreviar la embarcación de la gente, fingió 
deseo de ver aquella tierra tan encarecida, y se ofreció á seguir 
el viaje con apariencias de curiosidad, á que accedió fácilmente 
Diego de Velazquez, porque llegase más tarde & la isla de San-
to Domingo la noticia de su atrevimiento, y ól consiguió em-
barcarse con gusto y estimación de todos;, resolución, que : bien 
que fuese de su dictámen, ó procediese de su instrucción, pare^ 
ció bien discurrida y conveniente para estorbar el rompimiento 
de aquellos españoles. 

Persuadióse con bastante probabilidad á que seria más fácil 
de conseguir léjos de Diego de Velazquez la obediencia de las 
órdenes, ó tendría diferente au toridad su mediación con Pánfilo 
de Narvaez, y aunque fué su asistencia de nuevo inconveniente, 
como lo veremos despúes, no por eso dejaron de merecer ala-
banza su celo y su discurso: que los sucesos, por el mismo caso 
que se apartan muchas veces de los medios proporcionados, no 
pueden quitar el nombre al acierto de las resoluciones. 

Embarcóse también Andrés de Duero, aquel secretario de 
Velazquez que fevoreció tanto á Hernán Cortés en los princi-
pios de su fortuna. 

Dicen unos que se ofreció á esta jornada por disfrutar sus ri-
quezas, acordando el beneficio; y otros que fué su intención me-
diar con Narvaez y embarazar en cuanto pudiese la ruina de 
su amigo, á cuyo sentir nos aplicaremos ántes que al primero, 
por no estar bien Con los historiadores que se precian de tener 
mal inclinadas las conjeturas. 

Apenas llegó la armada al puerto de San Juan de Ulúa, dis-
puso Pánfilo de Narvaez que desembarcasen algunos soldados 
y entre ellos su leal servidor Iñigo. 



Eneacgóle muy particularmente que se informase de lo que 
pasaba, y volviera en breve á comunicárselo; no tardaron en 
hallar en la playa á dos ó tres españoles de los que formaban 
parte de la guarnición de Veracruz. 

Abrazáronse cordialmente, y los emisarios de Narvaez co-
menzaron á noticiarles lo que pasaba. 

Contaron los soldados de Hernán Cortés grandes maravillas 
acerca del imperio de México, ponderando el éxito de las bata-
llas en que habían tomado parte y los triunfos que Hernán Cor-
tés, sus capitanes y sus soldados habían conseguido, y las bri-
llantes jornadas que habían empleado en llegar k México. 

Con todas estas noticias regresaron á bordo Iñigo y sus ca-
máradas, y los soldados de la Veracruz buscaron á Sandoval 
para darle cuenta del encuentro que habían tenido. 

No esperaba Pánfilo de Narvaez llegar tan tarde. 
Creia que los españoles no habrían podido abandonar las in-

mediaciones de la costa, porque tenia noticia de la fiereza de los 
habitantes de aquel país; y al saber que Hernán Cortés habia 
llegado á México, y sostenía relaciones amistosas con el empe-
rador Moctezuma, desmayó un tanto, creyendo que no seria tan 
fácil el éxito de la empresa que le habían encomendado. 

Desde luego pensó que lo que le convenia era ganar á su fa-
vor á los soldados que'habia dejado Cortés en Veracruz, guar-
neciendo la colonia, y para conseguir este objeto eligió á un 
clérigo que llevaba en su compañía, llamado Juan Ruiz de Gue.-
vara, hombre de carácter enérgico, atrevido y con muy poco de 
las virtudes que reclamaban su condicion. 

Para que los soldados de Hernán Cortés le franqueasen el 
paso sin recelo alguno, no le dió por escolta más que tres sol-
dados, y por compañero al escribano real, para que diese fe de 
todo lo que en aquella negociación aconteciese. 

Al dia siguiente desembarcaron muy temprano Guevara, el 

escribano y los tres soldados y se dirigieron hácia la colonia de 
los españoles. 

Hombre prevenido Sandoval, estableció centinelas y espías 
que le avisasen de cuanto hicieran los españoles que habia vis-
to á bordo, y al saber por ellos que no se dirigían á visitarle 
más que cinco personas, dispuso que se les franqueasen las puer-
tas de la ciudad y que fuesen conducidas á su morada. 

Recibióles, en efecto, Sandoval con la mayor cortesía, estre-
chó la mano del escribano y del clérigo, y les manifestó la in-
mensa alegría que experimentaba al ver tan léjos de su país 
compatriotas, lo que debia sin duda á la bondad de la Provi-
dencia. 

Ruiz de Guevara, sorprendido de aquella finura, no sin con-
tenerse, porqae era hombre rudo y poco dado k melindres de 
la urbanidad: 

—Pláceme, dijo á Sandoval, que nos dispenséis tan buena 
acogida. Pero mucho me temo que al saber el objeto de nues-
tra llegada á estas costas mudéis de parecer, si es que no reco-
nocéis, como espero, la justicia que nos asiste. 

—Vos diréis, señor clérigo, cuál es la misión que os han con-
fiado. 

—La que nosotros hemos recibido es secundaria. 
Obedecemos al jefe de la escuadra que teneis k la vista, al 

capitan Pánfilo de Narvaéz. 
Pero él á su vez obedece al gobernador de Santiago de Cu-

ba, nombrado adelantado por el rey Cárlos V (que Dios guar-
de), y siendo don Diego de Velazquez quien nos envía, no lo 
hace para favorecer á Hernán Cortés. 

—Así lo creo, y- lo siento en el alma, porque nuestro jefe, 
Hernán Cortés, ha cumplido hasta ahora con todos sus debe-
res, y con su pericia y su valor ha llevado á cabo conquistas 
que eternizarán su nombre y que honran á la patria, que está 
llamada á recoger el beneficio de sus triunfos. 



—Vuestras palabras, anadió el clérigo, hacen más difícil mi 
misión, porque veo que teneis á Hernán Cortés en gran con-
cepto. 

—¿Cómo no, si he compartido con él todos los peligros de la 
expedición, y he tenido ocasion de admirar el temple de su 
alma? 

—Pues bien: de todos modos, he de deciros el objeto de mi 
venida. , 

Pánfilo de Narvaez trae órden terminante de apoderarse de 
la persona de Hernaq Cortés y de reclamar para Velazquez 
obediencia en todos! los capitanes que puso á sus órdenes al 
preparar la expedición de Santiago de Cuba. 

Once navios de alto bordo, y siete más pequeños, traen á es-
ta tierra fuerzas suficientes para someter á Hernán Cortés y á 
todos cuantos le acompañen á la jurisdicción del gobernador de 
Santiago de Cuba. 

Pánfílo de Narvaez es hombre enérgico, y cumplirá las ór-
denes que ha recibido. 

Pero como al fin y al cabo es español como vos, conoce que 
no es vuestra la cul pa, y desea evitar una guerra fratricida, ha 
pensado que yo, por el ministerio que ejerzo, podría evitar la 
efusión de sangre, llevando á vuestro ánimo y al de todos los 
capitanes de Hernán Cortés el convécimiento de la razón que 
asiste á don Diego de Velazquez para castigar al hombre que 
ha faltado á sus más altos deberes. 

Sandoval permaneció silencioso algunos instantes. 
—Es decir,, exclamó, que venís á proponerme upa mala ac-

ción. 
—No tal; vengo á ofreceros vuestro bien. 
—¿Creeis por ventura que es mi bien ser desleal al generoso 

caudillo que tanta gloria ha alcanzado para todos los que he -
mos formado parte de Ja expedición? 

—¿Y no será mayor gloria para vos evitar el terrible espec-

— 

táculo de una lucha sangrienta en estos dominios, que por lo 
que decís, tienen tan alta idea de loa españoles? 

No seremos nosotros los que la provoquen. 
—Pero Pánfilo de Narvaez no tendrá más remedio que pro-

vocarla. 
—Nos hallará dispuestos á resistirle. 
—Eso se dice, pero no siempre se hace. Nuestras tropas son 

leales, están resueltas á pelear por la razón y por la justicia. 
Así, pues, aceptad mi proposicion, resignad el mando en 

Pánfilo de Narvaez, y pasad con vuestros soldados á sus 
filas. p 

—Pues ved lo que son las cosas, dijo Sandoval; yo creo que lo 
que procede en este caso es que Pánfilo de Narvaez, uniéndose 
á nosotros con su ejército, contribuya á consolidar el magnífico 
triunfo que las armas españolas han llevado á cabo en este im-
perio. 

—¿Es decir que preferís la guerra á la paz? exclamó el clé-
rigo. v 

—Lo único que puedo deciros, es que no hay uno solo de los 
españoles que han venido á México con Hernán Cortés, que no 
prefiera mil veces morir á pasarse á las filas de sus enémi-
gos. 

E l clérigo, que hasta entónces habia hecho .los mayores es-
fuerzos para contenerse no pudo resistir la demostración de 
lealtad que hacia Sandoval en favor de Hernán Cortés, v ex-
clamó fuera de sí: ¿Por ventura merece un miserable aventurero como él le 
aprecio que hacéis de su persona? 

¿Qué hubiera sido sino un pobre soldado si no.hubiese puesto 
sus ojos en él don Diego de Velazquez, encumbrándole más alto 
de lo que merecía? 

Bien debía presumir que hallaría semejante pago, porque los 
que tienen alma pequeña no saben nunca corresponder á las 



bondades de que son objeto. Por mi parte, le declaro traidor, 
desleal, indigno del nombre de español. 

—Reportaos, le dijo Sandoval. Ved que delante de mí no se 
ofende impunemente á Hernán Cortés. 

—Valeos de la fuerza si quereis, porque somos pocos aquí. 
Pero miéntras no pongáis mordazas en mi boca, repetiré lo 

qUe he dicho; y aun haré más. 

Me acompaña un escribano real: le notificaré que deseando 
evitar la guerra, os he hecho amistosas proposiciones en nom-
bre de Pánfitb de Narvaez; él dará fe de que las habéis desoído, 
y vos y los que os opongáis á los designios de mi jefe sereis 
cómplices de lo que suceda. 

Y dirigiéndose al escribano: 
—Tomad nota en seguida de cuanto acabais de oir, añadió. 

—Yo mando aquí, respondió Sandoval, y si se atreve el escri-
bano á hacer esa notificación, hago poner una horca y le cuelgo 
de ella. 

Solo órdenes del rey son las que acato. 
No reconozco en Diego de Velazquez, en Pánfiío de Nar-

vaez, ni en vos ni en uadie, derecho alguno superior al que 
tiene Hernán Cortés. 

Sandoval guardó un momento de silencio. 
—Eso quien lo verá, añadió, reportándose, es Hernán Cortés, 

á cuya presencia vais á partir inmediatamente. 
—¿Qué decís? 
—Digo que vos y todos los . que os acompañan quedáis en 

mi poder. 
—Semejante a t e n t a d o . . . . 
—Estoy en mi derecho. 
—¡Esto es un atropello! 

—Esto será lo que gustéis; pero sois prisioneros mios, y co-
mo el juez que debe juzgaros es Hernán Cortés, vais á salir 

inmediatamente para ser conducidos á su presencia, custodiado 
por parte de, las fuerzas que tengo á mis órdenes. 

—Ved lo que hacéis, que puede costaros caro, dijo el clé-
rigo. 

—Cumplo con mi deber, y estoy tranquilo, repuso Sandoval 
con entereza. 

Los soldados no hicieron resistencia, y aquella misma tarde, 
despues de enviar el mensajero que llegó ántes que ellos, dis-
puso que fueran llevados á México y presentados á Hernán 
Cortés. 



C A P I T U L O L X V I . 
, . . . . i ; 

Donde Cortés enseña diplomaoia a ün embajador. 

i 

OMO estaba prevenido Hernán Cortés ántes de recibir 
á los prisioneros que le enviaba Sandoval, tuvo tiem-
po de meditar la conducta que observaría con ellos. 

Por de pronto, lo primero que bizo para contar siem-
pre con el apoyo de sus capitanes, fué referirles lo que pasaba 
y sondear de nuevo sus intenciones, para ver basta qué punto 
podia contar con ellos. 

El peligro era común, porque al fin y al cabo, lo mismo Diego 
de Ordaz y Velazquez de León, que los demás capitanes, ha-
bian desobedecido las órdenes de don Diego de Velazquez; por 
consiguiente, las instrucciones que les enviaba no debian ser 
muy lisonjeras si es que Hernán Cortés se negaba á caer en su 
poder. 

Por otra parte, durante las etapas de aquella revolución se 
habían acostumbrado á mirar como un ídolo á Hernán Cortés, 
y á sus preguntas respondieron todos: 

—Lo que hemos dicho en otras ocasiones, repetimos ahora. 
Dispuestos estamos á perecer con vos, ántes que entregarnos, 
y mucho ménos entregarnos á los emisarios de Velazquez. 

—No basta que nos libremos de ellos, contestó Hernán Cor-
tés; son nuestros hermanos, pueden prestarnos grandes servi-
cios, si conseguimos que vengan á nuestro partido, si deslum-
hrados por la gloria que hemos logrado conquistar, les persua-
dimos de que es mucho mejor luchar unidos por la causa de la 

patria, que intentar una lucha fratricida y de fatales conse-
cuencias para todos. 

Yo espero de un momento á otro los prisioneros que me en-
vía Sandoval. 

Exploraré su ánimo, averiguaré las intenciones que agitan al 
capitan de expedición Pánfilo de Narvaez, y si las buenas pa-
labras y las buenas obras no bastan, si se obstinan en darnos 
la batalla, la aceptaremos. 

Como la llegada de los prisioneros debia llamar la atención 
en México, creyó que era de todo punto necesario, para no per-
der el prestigio de que gozaba, apresurarse á dar conocimiento 
de lo que ocurría á Moctezuma, y sobre todo preparar la opi-
nion en México para los acontecimientos que tuvieran lugar. 

Dos eficaces auxiliares podían servirle en aquella ocasion: 
Marina é Ilbialbi. 

La primera podia referir una fábula á Moctezuma, y no solo 
satisfacer su curiosidad, sino predisponerle más y más en favor 
de Hernán Cortés. 

El segundo podia satisfacer la curiosidad de los mexicanos 
de una manera que no perjudicase á los españoles. 

Más tarde veremos á Marina hablar con Moctezuma y á 
Ilbialbi con los mexicanos. 

Presenciemos ahora la entrevista del clérigo Guevara con 
Hernán Cortés. 

Conducido á presencia del caudillo de los españoles, salió éste 
á su encuentro, y tendiéndole la mano: 

—Mal interpretan mis órdenes mis capitanes, dijo. ;Un es-
pañol prisionero! ¿Cuál es la causa? ¿Por qué viene en este es-
tado? 

¿Quién os ha dado órden, añadió, dirigiéndose á Pedro de 
Solís, para aprisionar á nuestros compatriotas? 

Esta exclamación contuvo algún tanto la ira que llevaba 
encerrada en su pecho el clérigo Guevara. 



— Hemos cumplido las órdenes del capitan Sandoval, dijo 
el cabo Solís. 

—¿Qué delito han cometido estos españoles para llegar á mi 
presencia en semejante estado? 

—El capitan os lo participa en este pliego, añadió Solís, en-
tregándosele. 

—Bien está, contestó Hernán Cortés. Soltad á los españo-
les y dadles abundante comida y gracioso hospedaje. 

En cuanto á vos, os ruego que os quedeis á mi lado para 
darme cuenta de lo que ha pasado ántes de que lo lea en el es-
crito de Sandoval. 

Los soldados y el escribano real fueron conducidos adonde 
estaban los capitanes, y por órden de Hernán Cortés agasaja-
dos en extremo. 

Guevara y el jefe de los españoles quedaron solos. 
—Ante todo, exclamó Hernán Cortés, permitidme que ex-

cuse la intolerancia del capitan que os ha mandado prender, y 
la falta de respeto que se ha cometido tratando de este modo 
á un eclesiástico. 

No esperaba Guevara aquel trato tan afectuoso, y como lo 
que deseaba era hallar severidad y energía en Hernán Cortés 
para contrarestarla; como se habia preparado para una situa-
ción fuerte, al encontrarse con un hombre afable, cariñoso, co-
medido, galante hasta la exageración, no supo qué hacer. 

—Leed el documento que os envía el capitan Sandoval, con-
testó al fin Guevara, y sabréis cuál es mi pecado. 

—Prefiero oirlo de vuestros labios. 
—Pues bien: yo soy leal; yo no encubro mis pensamientos, 

yo he de deciros la verdad. 
— Eso deseo. 
— E l gobernador don Diego de Velazquez, nombrado ade-

lantado mayor por el rey nuestro señor don Cárlos V, conside-
ra vuestra partida de la Habana desobedeciendo sus órdenes 

como un desacato, como una rebeldía, y los hombres de su 
temple y de su corazon, no pueden consentir tamaño ultraje sin 
darle el debido castigo. 

—¿Por ventura he faltado yo en algo á don Diego de V e -
lazquez? le dijo Hernán Cortés. 

Tal debe ser su opinion, cuando ha enviado una escuadra 
y un capitan, en cuya compañía he venido yo, sin otro objeto 
que el de apoderarse de vuestra persona, el de obligaros á la 
obediencia, y el de conduciros á Santiago de Cuba para que 
respondáis de las acusaciones de que sois objeto. 

—¿Y creeis que es posible conseguir todo esto de un hombre 
que, como yo, con un puñado de valientes, arrostrando toda clase 
de peligros, venciéndolos, he llegado hasta México, el imperio 
más vasto de todos los que encierra en su misterioso circuito el 
Océano; creeis, repito, que á un hombre que se encuentra en mis 
circunstancias se le puede exigir cuenta de esa manera? 

—Para exigírosla ha venido el capitan Panfilo de Narvaez, 
y me ha nombrado su emisario cerca de vuestros capitanes, á 
fin de que les ofrezca toda clase de consideraciones para que 
coadyuven como es la ley, como es deber suyo, á que seáis en-
tregado á la justicia. 

—¿Cómo os llamais? exclamó Hernán Cortés. 
—Ruiz de Guevara. 
—Pues bien, señor licenciado Guevara; despues'de arrostrar 

y de vencer las tempestades del Océano, al poner mi planta en 
esta tierra encontró numerosos ejércitos de indios bravos que 
se opusieron á mi paso. 

La fe que rae alentaba, la sed de gloria que sentía hervir 
en mi pecho, el deber que habia contraído conmigo mismo de 
conseguir esta conquista para ofrecérsela á los piés del monar-
ca más grande de la tierra, de nuestro rey (que Dios guarde) 
Cárlos V, me alentaron, me dieron fuerza para resistir todas 
las contrariedades, todos los ataques de esos numerosos ejérci-



tos, y logrando infundir el valor que sentía en mi alma en los 
que rae acompañaban, haciendo de cada soldado un héroe, pu-
de destruir hordas inmensas de salvajes, pude ganar palmo á 
palmo el terreno, y contra la voluntad del poderoso monarca 
Moctezuma, penetrar en su terrirorio, y no solo alcanzar la ve-
neración, el respeto, la admiración de sus vasallos, sino que he 
logrado tener prisionero á ese poderoso monarca. 

Pronto le vais á ver. Pronto saldréis con mis capitanes para 
que conozcáis esta noble ciudad, cuya sola vista hubiera dado 
miedo en el pensamiento á los que ántes de venir á conquistar-
la hubieran tenido noticia de ella. 

Despues de verla, despues de convenceros de lo que he con-
seguido, mudareis de opinion, y comprendereis que no es fácil 
prender como á un hombre vulgar al que con el auxilio de la 
Providencia tales hazañas ha llevado á cabo; y aconsejareis al 
capitan Pánfilo de Narvaez, á quien no conozco, pero en quien 
de seguro habrá consideración para Hernán Cortés, que depo-
niendo todo rencor y olvidándose, en vista del espectáculo que 
le ofrezco, de las órdenes que ha recibido, en vez de conducir-
me á una lucha sangrienta, terrible para todos, se una conmigo, 
participe de la gloria de mi empresa, y juntos volvamos á la 
madre patria á ofrecerle con la conquista de este imperio la 
mayor muestra de nuestro amor, de nuestra gratitud. 

No supo qué contestar Ruiz de Guevara á estas declaracio-
nes, hechas con la energía, con el entusiasmo del hombre que 
tenia la conciencia de lo que hablaba. 

Dominado por el prestigio que desde el primer momento 
ejerció sobre él Hernán Cortés, se dejó conducir hasta la pre-
sencia de Moctezuma, y despues visitó con Pedro de Alvarado 
y Diego de Ordaz los palacios, los edificios, las mil preciosida-
des que encerraba México. 

En esta exploración le acompañaron el escribano real y los 
soldados españoles del ejército de Pánfilo de Narvaez, porque 

quiso Hernán Cortés que todos pudieran dar noticias á sus com-
pañeros del espectáculo grandioso que habia ofrecido á su vista. 

Al dia siguiente los llamó. 
—Estáis en libertad, y voy á hacer que os acompañen hasta 

donde habéis dejado vuestros navios. 
Decid allí lo que habéis visto. 
Pronunciad las palabras que habéis oido de mis labios ante 

Pánfilo de Narvaez. 
Interponed vuestro influjo para que se consigan mis deseos, 

y anunciadle que enviaré un emisario para que en nombre mió 
le dé cuenta oficial de mis propósitos. 

Al mismo tiempo envió órden á Sandoval para que se excu-
sase con los prisioneros y se mostrase afable y cariñoso con los 
soldados de Narvaez, siempre que correspondieran á estas mues-
tras de consideración y de aprecio. 

El guerrero renunciaba á la fuerza para convertirse en hábil 
diplomático. 



C A P I T U L O L X V I I . 

Una nueva 7 provechosa invención de Marina. 

MARINA , dijo Hernán Cortés á la JÓ ven india, que 
tanta parte tomaba en sus penas y en sus felicida-
des, me hallo en un nuevo riesgo. 

— No se me oculta que sufres, dijo Marina; pero 
no sé la causa. 

Espero que me la dirás, porque no tienes secretos para mí. 
—Sí; eres mi confidente, mi amiga, mi felicidad. 
H a llegado á San Juan de Ulúa un capitan español, al que 

acompañan muchos soldados, y su misión no es otra que la de 
apoderarse de mi persona y llevarme á Santiago de Cuba, para 
entregarme á uno de mis mayores enemigos. 

Marina se estremeció. 
Hernán Cortés continnó: 
—Tú comprendes que aunque yo esté resuelto á morir lu-

chando ántes de entregarme á mis terribles enemigos, la situa-
ción en que me encuentro es aflictiva. 

Si los mexicanos saben que existen entre nosotros odios, ren-
cores, miserias, pasiones; si ven que como ellos sostenemos lu-
chas fratricidas; si llegan, por último, á convencerse de que no 
somos los descendientes del gran príncipe de que tanto nos ha-
blan, todo cuanto hemos conseguido lo perderemos, y mis espe-
ranzas de conquistar este hermoso país, de vivir siempre en él, 
añadió Hernán Cortés, engañando aquella vez á Marina, desapa-

recerkn por completo, y no tendré más remedio que alejarme 
de aquí de grado ó por fuerza, impulsado por los mexicanos. 

Es necesario buscar un medio de que Moctezuma no sepa lo 
que pasa, y sin embargo, comprenda que yo estoy en peligro. 

—Un medio se me ocurre, dijo Marina. 
—¿Cuál? Explícate. 
—Moctezuma se opuso tenazmente á que llegarais á su te-

rritorio. 
^-Es cierto. 
—Entonces bien pudisteis, no contando con fuerzas suficientes 

para oponeros á su voluntad, pedir auxilio á vuestra nación. 
Pues bien: yo veré á Moctezuma. 
Yo le explicaré esto. 
Yo le diré que comprendiendo tú al principio que necesita-

bas emplear la fuerza para llegar hasta México, pediste á'tu so-
berano nuevos refuerzos, y que esos refuerzos han llegado. 

Le diré que desconociendo la benévola acogida que ha dis-
pensado á los españoles su soberano, tomando por un gran des-
aire la negativa de Moctezuma, los ha enviado con órden ex-
presa de venir hasta aquí á llevarle prisionero. 

Le aseguraré que tú, que eres su amigo, que deseas su bien, 
te has opuesto á que se lleve á cabo semejante medida, y que 
los españoles han creído, al oir esta respuesta, que le prefieres 
á ellos, que te ha dominado, que en vez de ser su amigo eres tú 
su esclavo, y están resueltos á luchar contigo, porque te opo-
nes á su voluntad. 

Hernán Cortés dirigió una mirada apasionada á la jóven in-
dia. 

-—¡Oh! exclamó, al mismo tiempo que cruzaba una horrible 
idea por su mente. 

¿Por qué no habré nacido en donde tú viste la luz? 
Esa idea es excelente. 

TOM. 11.—24 
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Corre, ve inmediatamente á ver al emperador Moctezuma-
El te preguntará de seguro qué e3 de mí. 
Aprovecha la ocasion. 
Díle que estoy preocupado, díle la situación en que me en-

cuentro, esa situación que has forjado, y que va á salvarnos. 
Marina se apresuró á cumplir los deseos de su amante, en 

tanto que éste instruía á Ilbialbi en lo que debía decir á los 
mexicanos para que no extrañasen la llegada de los piisioneros, 
porque estas escenas tuvieron lugar ántes de que llegasen. 

Marina desempeñó admirablemente su papel. 
A las primeras preguntas de Moctezuma: 
—¡Ay! exclamó la joven. Si vierais qué horrible pesar sufre 

en estos momentos Hernán Cortés. 
—Explícate. 
—No puedo. 
El mismo no ha querido revelarme su secreto; yo he tenido 

que averiguarlo, preguntando á sus más íntimos confidentes. 
—¿Le amenaza algún mal? 
—Una desgracia inmensa. 
—No comprendo qué puede sucederle. 
¿Acaso está pesaroso conmigo porque le he suplicado que 

me abandone para tranquilizar á mis vasallos? 
—No, al contrario. 
Daria por vos su vida. 
Os ha tomado tanto afecto desde que os conoce, que esa es su 

mayor desventura. 
—Habla, habla, exclamó Moctezuma con ansiedad. 
—Yo bien quisiera revelaros lo que sucede; pero aseguradme 

que guardareis el secreto, porque no quiero que nadie lo sepa. 
—Yo te lo aseguro. 
—Entópces oid. 
Marina, con todas las precauciones, con todo el aparato de la 

verdad, le refirió la fábula que había inventado. 

Moctezuma no pudo ocultar la gran emocion que experimen-
tó su alma al escuchar aquella revelación. 

¡Era tan verosímil la invención de la jóven india! 
En efecto; él se habia opuesto á que los españoles avanzaran 

hácia su capital. 

Lo más natural era que Hernán Cortés pidiera auxilio para 
contrarestar la voluntad soberana de Moctezuma. 

Siendo como eran los españoles descendientes del gran Quet-
zalcoal, debia ofenderse en extremo su soberano al ver que 
Moctezuma se negaba á recibir á su representante. 

Aquello era un delito de la mayor gravedad. 
Despues de hacerse estas reflexiones: 
—Marina, exclamó Moctezuma, yo te doy palabra de ocultar 

este secreto. 
Manifestaré, sin embargo, á Hernán Cortés que yo lo he ave-

riguado. 
Pero su causa es la mía. 
Necesito hablarle. 
—Vuestra voluntad es soberana, dijo la jóVen india. 
Cúmplace vuestra voluntad. 
Moctezuma suplicó á Hernán Cortés que fuese á verle,'y así 

lo hizo, en tanto que Ilbialbi despertó la curiosidad de los me-
xicanos, refiriendo con exageración la fábula que ya conocen 
nuestros lectores. 



C A P I T U L O L X V I I I . 

M 
i p i l 
i' 
iiHÉf-r 

i 

j l 

I* : i i' : t | 

! 
ísMÍÍÜ 
líi % 
llfxií' 

Donde se vé cómo Cortés prepara su retirada. 

BORDÓ Moctezuma la cuestión con Hernán Cortés. 
—Sé lo que pasa, le dijo; y necesito conocer vues-

tra resolución. 
_ Si habéis descubierto mi secreto, repuso Hernán 

Cortés, no hay para qué ocultárosle. 
En cuanto á mi resolución, fácilmente podéis comprender que 

la gratitud que siento hácia vos me resuelve á partir, y á luchar, 
si es preciso, con mis propios hermanos, para que no consiga 
destruir el pacto que los dos hemos hecho. 

—¿Creeis, dijo Moctezuma, que si yo enviase una embajada 
bastaría eso para contener su furor? 

—No, no bastaría; es necesario que vaya yo, y estoy resuelto 
á partir muy pronto. 

—¿Quereis que os acompañen soldados mios? 
—¿Y para qué? Yo espero que mis razones bastarán á calmar 

la indignación de mis compatriotas. 
Si así no fuera, creo que mi influencia seria suficiente para 

aplazar la lucha, enviando un emisario á nuestro rey para reci-
bir nuevas órdenes suyas. 

Si nada de esto surte efecto, lucharé y venceré. 
Pero de todos modos, no rechazo el auxilio que me ofreceis. 
Yo diré al capitan del nuevo ejército que ha llegado á las 

costas del imperio mexicano, que sois mi amigo; que para de-
mostrar vuestra amistad, vuestra veneración á los españoles, 

habéis abandonado vuestro palacio; que nos habéis colmado de 
atenciones. 

Le mostraré los ricos presentes que para nuestro rey nos ha-
béis ofrecido. 

Estas declaraciones serán eficaces, aunque es posible que para 
convencerse de ellas quieran venir aquí. 

Si tal sucede, y es lo probable, yo desearía que os encontra-
sen todavía en nuestra morada, á nuestro lado, siendo nuestro 
amigo. 

—¿Y podéis dudarlo? preguntó Moctezuma. 
—No lo dudo; pero os lo ruego. Al marchar yo dejaré á uno 

de mis capitanes en el palacio que tan generosamente habéis 
puesto á nuestra disposición. Quedarán en su compañía solda-
dos bastantes, no para defenderse, que yo no espero ataque al-
guno por parte de vuestros vasallos, sino para daros digna guar-
dia. 

Mucho sintió Moctezuma aquella nueva pretensión de Her-
nán Cortés. 

Pero en semejantes circunstancias, ¿podia oponer resistencia? 
¿No era oponerse, revelarse contra él? 
Y si se revelaba, ¿qué sucedería, contando como contaba Her-

nán Cortés con aquellos nuevos refuerzos que acababan de lle-
gar animados de los mayores deseos de combatir? 

Os empeño mi palabra, exclamó Moctezuma, de permanecer 
en este palacio miéntras dure vuestra ausencia, de considerar á 
vuestros capitanes como á vos mismo, y de proteger y amparar 
con mi protección á todos los españoles que dejeis aquí. 

— Confio en esa palabra, y parto en breve á realizar los de-
seos que os he manifestado. Pero antes, como es costumbre en-
tre nosotros, voy á enviarle un emisario que anticipe las nue-
vas que yo he de confiarle más tarde. 

En efecto; aquel mismo dia confió lo que pasaba á fray Bar-
tolomé de Olmedo, le dió sus instrucciones y le rogó que fuese 



á conferenciar con el capitan Pánfilo de Narvaez, empleando 
toda su influencia para evitar una guerra, que podia despresti-
giar á los españoles ante los mexicanos, y que no seria prove-
chosa para nadie absolutamente. 

Fray Bartolomé de Olmedo, con dos soldados, partió inme-
diatamente á realizar los proyectos de Hernán Cortés. 

Este habló á Pedro de Alvarado, que era, por su valor y su 
arrojo, el más á propósito para sostener las conquistas adquiridas 
acerca de Moctezuma. 

Dejó á sus órdenes ciento cincuenta soldados, y le encomendó 
que tuviera la mayor precaución para evitar luchas entre sus 
soldados y los mexicanos: le rogó encarecidamente que guardase 
las mayores atenciones á Moctezuma, y por último, le autorizó 
gara tomar cualquiera resolución extrema, si el monarca, va-
liéndose de su ausencia, ó instigados por los suyos, faltaba á su 
promesa, ó si los mexicanos cansados ya de la dominación de 
los españoles, intentaban recuperar su independencia. 

Al dia siguiente de partir fray Bartolomé de Olmedo se puso 
en. marcha con los soldados que debían acompañarle á tomar 
parte en una de las situaciones más difíciles y más apurada de 
la vida del gran hombre. 

Marina quiso acompañarle. 
—No, dijo Hernán Cortés; tú te quedas aquí, porque tu pre-

sencia es necesaria. 
—¿Y si corres peligro? 
—Yo los afrontaré. 

—¿No sabes que si tú perecieras, quiero morir contigo? 
— Yo te mando que te quedes aquí, porque nadie mejor que 

tú puede avisar á Pedro de Alvarado lo que suceda en contra 
nuestra. 

—¿Pedro de Alvarado es la persona á quien confias el mando? 
—Sí, dijo Hernán Cortés. 

Marina estuvo á punto de revelará Hernán Cortés el secreto 
que existia entre ella y Alvarado. 

—No, se dijo; tengo bastante fortaleza para resistir, y le amo 
tanto, que yo evitaré cualquiera desgracia que pudiera sobre-
venirle. 

Despues de una breve pausa: 
—Al ménos, dijo Marina á Hernán Cortés, que te acompañe 

Ilbialbi. 
Hernán Cortés accedió á sus deseos. 
Marina habló con el jó ven indio, y le encargó que velase por 

su persona á costa de todo. 
Dejemos, pues, á una fracción de los españoles al mando de 

Pedro de Alvarado, en México, custodiando todavía la persona 
de Moctezuma, y abandonemos con Hernán Cortés aquella tan 
magnífica ciudad, para asistir á las escenas que durante el viaje 
del caudillo de los españoles, y á su llegada, tuvieron lugar; es-
cenas que constituyen episodios de los más notables de esta in-
teresante historia. 



C A P I T U L O L X I X . 

Dónde se ve que la fortuna no abandona i Cortés, 

ERNAN Cortés dió á fray Bartolomé de Olmedo una car-
ta para Pánfilo de Narvaez, al mismo tiempo que le 
instruyó acerca de la conducta que debería observar 
con los capitanes que acompañaban al jefe de las fuer-

zas que iban á apoderarse de él. 
Habia sabido por Guevara que entre las personas que acom-

pañaban á Narvaez se encontraba su antiguo amigo Andrés del 
Duero y el licenciado Luis Vázquez de Ayllon, que como re-
cordarán nuestros lectores, se babian embarcado con ánimo de 
impedir que Narvaez cometiese atentado alguno contra el hom-
bre que en aquella noble y provechosa empresa habia empeña-
do su vida. 

Convinieron fray de Olmedo y Hernán Cortés en que apénas 
terminara el primero su embajada volvería á Tlaxcala, en donde 
el jefe de los españoles, con sus tropas, aguardaría el regreso 
del misionero para tomar una resolución definitiva. 

Podia fray Bartolomé llegar en poco tiempo con el auxilio 
de los caballos. 

No sucedía lo mismo á los españoles, que tenían que ir á pió, 
razón por la cual arregló el jefe las jornadas de la manera máa 
cómoda para sus tropas. 

Pernoctó en Zimpazingo, y al dia siguiente en Cholula, don-
de más por temor que por amistad, le dispensaron una cariñosa 
acogida. 

De allí pasó á Tlaxcala. 
Media legua ántes de la ciudad salió toda la nobleza de la 

república á recibir á su antiguo amigo. 
Su entrada en la ciudad fué un nuevo triunfo, porque consi-

deraban en Hernán Cortés al vencedor de Moctezuma. 
Por lo que pudiera suceder, contando como contaba Hernán 

Cortés con la amistad de los tlaxcaltecas, se apresuró á pedir-
les refuerzos y tropas para que le acompañasen á Zempoala, y 
volviesen con él, si era preciso, á México. 

Inmediatamente se reunió el Senado bajo la presidencia de 
Magiscatzin para ocuparse de la petición de Hernán Cortés. 

Este habia hablado con el presidente del Senado, y le habia 
referido con sinceridad el objeto de la llegada de los españoles 
á Veracruz. 

—Envidioso de los triunfos que he conquistado, un enemigo 
mió quiere venir á disputármelos, dijo Hernán Cortés. 

Tengo bastante fuerza para vencerle; pero temo que si los 
mexicanos se enteran de esta batalla, perderé lo ganado, y por 
consiguiente no podré ser útil á la república de Tlaxcala y ni 
favorecer sus miras, si el imperio de México no permanece co-
mo hasta ahora en mi poder. 

H é aquí por qué razón os pido vuestro auxilio. 
Poned á mi disposición cinco ó seis mil tlaxcaltecas que me 

ayuden á vencer pronto á mis enemigos, y en breve tornaré á 
México, dando cima á la conquista y partiendo con vos mi 
triunfo. 

Estas proposiciones, secundadas eficazmante por Magiscat-
zin, fueron acogidas por unánime aprobación; y como Hernán 
Cortés aseguró que permanecería algún tiempo en Tlaxcala es-
perando á los emisarios que habia enviado cerca del capitan de 
las fuerzas que iban en su busca, se emplearon aquellos días en 
reunir á los soldados tlaxcaltecas y en prepararlos para la ex-
pedición que iban á emprender. 



Dejemos, pues, á los españoles aguardando con ánsia las no-
ticias del licenciado fray Bartolomé de Olmedo, y sigamos á este 
hasta el cuartel general de Pánfilo de Narvaez, para ver cómo 
desempeña su misión. 

Cuando Pánfilo de Narvaez vió que llegaba la noche y que 
el licenciado Guevara, el escribano real y los soldados que le 
habian acompañado no regresaban á bordo, empezó á temer que 
hubiera tomado alguna resolución violenta el jefe de las fuerzas 
españolas acantonadas en Veracruz, y al dia siguiente envió un 
destacamento de soldados para que averiguase qué suerte habia 
cabido á sus primeros emisarios. 

No ocultó Sandoval la determinación que habia tomado. 
—No hallándome yo en condiciones de responder á las indi-

caciones que me han hecho los enviados del capitan, dijo á los 
soldados, he mandado al licenciado Guevara y á sus compañeros 
á México para que hablasen con Hernán Cortés. 

Comprendió Narvaez que si esto habia sucedido no habría si-
do con el beneplácito de Guevara, y consideró como un atenta-
do digno de castigo el acto que habia consumado Sandoval. 

Pero informado de que los habitantes de Zempoala conser-
vaban las mejores relaciones con él, y desconociendo todavía el 
carkcter y el número de aquellos indios, que podían ser auxi-
liares de los españoles y malograr su empresa, fingió suspender 
toda resolución hasta que volvieran sus enviados, y lo único 
que hizo fué desembarcar su ejército y hospedarse en Zempoala. 

El cacique, que ignoraba el objeto del viaje de aquellos hom-
bres; pero que al ver que eran de la misma raza de los españo-
les pensó que habian acudido para auxiliarles en su empresa, 
los recibió con la mayor cordialidad, los hospedó cómodamente, 
ó hizo que sus vasallos acudieran todos los dias con provisiones 
para obsequiarles. 

Los primeros dias los empleó en el desembarco y estudiar el 

terreno para estar prevenido por si llegaba el caso de dar una 
batalla. 

Sandoval replegó á sus soldados, se hizo fuerte en la Vera-
cruz, y resolvió perecer si era preciso ántes que obedecer á Pán-
filo de Narvaez. 

No tardaron en llegar el licenciado Guevara, el escribano real 
y los soldados. 

Hernán Cortés habia procedido con ellos con el mayor acierto. 
Aqueí clérigo díscolo, intransigente, resuelto á hacer obede-

cer las órdenes de Velazquez miéntras consideraba á Hernán 
Cortés como un rebelde vulgar, al verle convertido en domina-
dor de aquel vasto imperio, al saber el prestigio de que gozaba 
entre los mexicanos, al contemplar las maravillas de aquella 
ciudad que habia sometido k la dominación de Ibs españoles, 
no pudo ménos de calmar sus ímpetus y admirar al hombre que 
aquellas hazañas habia llevado á cabo, y comprender lo difícil 
que iba á ser á Pánfilo de Narvaez cumplir las órdenes dé Die-
go de Velazquez. 

Si á, esto se añade que Hernán Cortés, con aquel tacto que 
habia desplegado en la conquista, las inmensas riquezas que pa-
ra el rey le habia entregado Moctezuma, y que el ilustre cau-
dillo obsequió con algunas de ellas á los enviados de Narvaez, 
fácilmente se comprenderá que el licenciado Guevara Volviese 
á la presencia de Pánfilo de Narváez más inclinado en favor de 
la paz que en favor de la guerra. 

Pánfilo de Narvaez iba resuelto á apoderarse de Hernán 
Cortés. 

Acaso no entraba en sus planes entregarle á Diego de Ve-
lazquez. 

Pero quería que le debiese la vida, para cumplir al ménos la 
promesa que habia hecho á su esposa. 

Por otra parte, la idea de conseguir la gloria que se prome-



tia alcanzar Hernán Cortés, era á su amor propio un poderoso 
aguijón, un estímulo eficacísimo á su vanidad. 

—El jefe de los españoles, se dijo, debe haberles tratado con 
dureza, debe haberse mostrado arrogante, debe haberles irrita-
do. Su indignación le impulsará á la venganza, y sus palabras 
excitarán más y más en mis soldados el deseo de cumplir la mi-
sión que han traído aquí. 

Part iendo de este supuesto, convocó á los capitanes de las 
fuerzas que iban á sus órdenes, al oidor Lúeas Vázquez de Ay-
llon, á Andrés del Duero y á todas las personas importantes 
que le acompañaban. 

No tardó en arrepentirse del paso que había dado. 
—¿Creereis sin duda, exclamó el licenciado Guevara, que 

vengo muy quejoso de Hernán Cortés? 
Pues estáis todos equivocados. 
Es cierto que el capitan de las fuerzas de la colonia de Ve-

racruz me trató con arrogancia y hasta con descortesía; que ol-
vidándose de mi calidad de embajador me aprisionó y me con-
dujo mal de mi grado á la presencia de Hernán Cortés. 

Pero el rebelde á quien hemos venido á perseguir es todo un 
héroe. , fl1 

Indignado al verme prisionero, me dejó en libertad y me ob-
sequió espléndidamente. 

Me llevó á la presencia del emperador de los mexicanos, que 
se halla en su poder, y más tarde me mostró la ciudad, que es 
una maravilla. 

El licenciado Guevara se deshizo en elogios y en admiracio-
nes de cuanto había visto, y al mismo tiempo que felicitaba al 
oidor, se despertaba en su alma una profunda admiración hácia 
Hernán Cortés. 

Pánfilo de Narvaez, no pudierido contener la irritación que 
experimentaba al oírle, le mandó callar y disolvió la reunión 
con palabras que revelaban su descontento. 

Pero sucedió lo que era natural que sucediese. 
Los que habían quedado pendientes de la narración del li-

cenciado Guevara, le buscaron, y con el mayor secreto, puesto 
que se les prohibía, supieron detalladamente las proezas que 
habia llevado á cabo Hernán Cortés y la' descripción de la ciu-
dad que habia conquistado, con todas las maravillas que tanto 
habían sorprendido al clérigo. 

Este, halagado por que buscaban su eonversacion, conside-
rándose como un hombre importante, no solo dijo lo que habia 
visto, sino que exageró* logrando quebrantar mucho las inten-
ciones hostiles de los soldados que enviaba Velazquez para cas-
tigar á un rebelde. 

Poco despues llegó fray Bartolomé de Olmedo y pidió licen-
cia á Pánfilo de Narvaez para darle cuenta de la embajada que 
le llevaba de parte de Cortés. 



C A P I T U L O L X X . 

Fray Bartolomé de Olmedo. 

A carta que Hernán Cortés dirigió á Pánfilo de Nar-
vaez estaba concebida en los términos más amistosos. 

Informábale en ella del estado en que tenia su con-
quista, describiéndole detalladamente las provincias 

que habia sujetado, la sagacidad y valentía de sus naturales, y 
el poder y grandezas de Moctezuma, 

Dábale á entender cuánto se debia recelar que los mexicanos, 
gente advertida y belicosa, llegasen á conocer discordia entre 
los españoles, porque sabrían aprovecharse de la ocasion y des-
truir ambos partidos para sacudir el yugo forastero. 

Finalmente, le decia que para excusar lancen y disputas, con-
vendría que sin más dilación le hiciese notorias las órdenes que 
llevaba, porque si eran del rey estaba pronto á obedecerlas, de-
jando en sus manos el bastón y el ejército de su cargo; pero si 
eran de Diego de Velazquez, debian ambos considerar con igual 
atención lo que aventuraban, porque á vista de una indepen-
dencia en que se interponía la causa del rey, hacían poco bulto 
las pretensiones de un vasallo, que se podrian ajustar á ménos 
costa, siendo su ánimo satisfacerle todo el gasto de su primer 
avío, -j partir con él, no solamente las riquezas sino la misma 
gloria de la conquista. 

En este sentir concluyó su carta, ypareciéndolequesehabia 
detenido mucho en el deseo de Ja paz, añadió en el fin algunas 
cláusulas briosas, dándole á entender que no se valia de la razón 

porque le faltasen las manos, y que de la misma suerte que sa-
bia ponderarla, sabría defenderla. 

Con esta carta, y resuelto á emplear sus buenos oficios, se 
presentó fray Bartolomé de Olmedo á Pánfilo de Narvaez. 

Aquella vez no quiso el enemigo de Hernán Cortés recibir á 
su embajador en presencia de sus capitanes. 

La entrevista se celebró á solas, y desde el primer momento, 
á pesar del carácter religioso del embajador, le trató con aspe-
reza, obligándole á que reconociera su superioridad. 

Despues de saludarle cortesraente fray Bartolomé de Olmedo, 
puso en sus manos la misiva, y no haciendo atención de la ac-
titud de Pánfilo de Narvaez, que empezaba siendo un verdade-
ro desaire: 

—Bien comprendereis, le dijo el eclesiástico, que he aceptado 
con gusto esta misión, porque es una misión de paz. 

Deseo, pues, ser mediador, y confio en que las declaraciones 
que en esta carta os hace Hernán Cortés, y mi intercesión ser-
virán para evitar luchas desastrosas, que Dios no puede con-
sentir, y que solo servirán para .descrédito de la buena causa 
que nos ha apartado de la madre patria y nos ha traído aquí á 
conquistar á estos hombres, no solo para nuestro rey y señor, 
sino principalmente para nuestra santa religión. -

No contestó á estas palabras Pánfilo de Narvaez. 
Cogiendo la carta de las manos del eclesiástico, leyó sin man-

darle sentar, y despues de leerla, abandonándola con desprecio: 
—¿Qué teneis que decirme? añadió. 
•—Por la lectura de esa epístola, dijo fray Bartolomé, estáis 

informado de los triunfos que con el auxilio de la Providencia 
ha conseguido Hernán Cortés. 

No es, pues, un rebelde como supone el gobernador de San-
tiago de Cuba; y por su parte, accederá k todas vuestras pre-
tensiones, siempre que sean razonables y convenientés. 

—¿Es decir, que se figura que voy á dar oídos á süs preten-
siones? Está muy equivocado. 



Yo soy representante de Diego de Velazquez, y no puedo 
pactar con un rebelde. 

La misión del ejército que he traido es su castigo, y le cas-
tigaré. 

—Ved, insistió fray Bartolomé de Olmedo, que si provocáis 
una lucha entre hermanos, incurrís en una gran responsabili-
dad. 

Pensad que como españoles nos conviene más, y de seguro 
nteresa más á don Diego de Velazquez, que las fuerzas que ha 

puesto á vuestra disposición se unan con las que tiene Hernán 
Cortés para contribuir á la conquista del vasto imperio que, si 
no con las armas, con la perseverancia y el talento ha puesto ya 
Hernán Cortés en posesion del rey nuestro señor. 

No habéis de ser tan ciego observador de órdenes dictadas 
por el enojo, que desentendiéndoos de la situación en que hallais 
á vuestro enemigo, no pidáis consejo a vuestra prudencia en 
provecho de nuestra causa. 

— No creo, contestó con severidad Pánfilo de Narvaez, que 
os hayan mandado ejercer las funciones de misionero conmigo. 

Harto sé mi obligación, y la cumpliré. 
Por de pronto, declararé traidores á cuantos sigan y defiendan 

á Hernán Cortés, y en seguida, con las fuerzas que traigo, arre-
bataré de sus manos las conquistas que ha conseguido, razón 
por lo cual vuestra embajada ha terminado. 

—Pensad lo que decís, insistió el religioso; ved que ántes de 
llegar á México hallareis grandes poblaciones de indios gue-
rreros, aliados de Cortés, que tomarán las armas en su defensa; 
no creáis que es cosa fácil apoderarse de su persona. 

Todos los españoles que están bajo sus órdenes han resuelto 
perecer con él, y el mismo emperador de México le auxiliará 
contra vos. 

Si tal sucede, podrá poner á sus órdenes un ejército por cada 
uno de los soldados que traéis. 

—No parecen dé paz vuestras palabras. ¿Me amenazais? 
—No por cierto; no hago más que advertiros las dificultades. 
Pero al mismo tiempo que os las advierto, os pido encareci-

damente que no provoquéis una lucha sangrienta y deplorable 
para todos. 

—Mi resolución es irrevocable. 
—Meditadlo ántes; no son estas cosas para resolverlas por 

la primera impresión. 
Confio en que mi carácter me proporcionará vuestro amparo, 

y en esta creencia permaneceré uno ó dos días en vuestro cuar-
tel general aguardando vuestra resolución. 

La seguridad, la serenidad con que fray Bartolomé de Ol-
medo pronunció estas palabras, contuvieron á Pánfilo de Nar^ 
vaez, el cual no respondió más que con el saludo á las frases 
que sirvieron al religioso para despedirse de él y salir de la es-
tancia. 

Inmediatamente, y con arreglo á las instrucciones que habia 
recibido de Hernán Cortés, habló al licenciado Lúeas Velaz-
quez de Ayllon y a Andrés del Duero. 

Estos, que formaban parte de la expedición con el único ob-
jeto de contrarestar las tendencias de Pánfilo de Narvaez, y que 
al saber por el licenciado Guevara el estado de los asuntos de 
Hernán Cortés se pusieron más y más en su favor, recibieron 
con alegría la visita de fray Bartolomé de Olmedo, y le asegu-
raron que emplearían toda su influencia para obtener la paz. 

Conocía el religioso á algunos de los capitanes que estaban á 
las órdenes de Narvaez, y aprovechó estas dilaciones para po-
nerlos de parte de Hernán Cortés. 

Al mismo tiempo repartió entre ellos algunas joyas de las 
que le habia dado el caudillo con este objeto, y despues de ex-
plorar los ánimos, se convenció de que no seria difícil llegar á 
una avenencia. 



Pero Narvaez se enteró de lo qne pasaba, y comprendiendo 
que la estancia de fray Bartolomé de Olmedo podia destruir 
sus planes, le llamó inmediatamente á su presencia, y con el 
rostro descompuesto, con la voz desentonada, con todos los sín-
tomas de la indignación: 

—Sois un traidor, le dijo, que os valéis del ministerio que 
ejerceis para libraros de mi castigo, y aprovecháis esa circuns-
tancia para amotinar á mis soldados, para sobornar á mis capi-
tanes, para desmoralizar á mi ejército. 

Pero al obrar de esa manera ignoráis quién soy, y que tengo 
valor suficiente para olvidarme de las sagradas órdenes que ha-
béis recibido, exoneraros y trataros como al último de los cri-
minales. 

—Reportaos, dijo el eclesiástico. No teneis razón para tra-
tarme de esa manera. 

—Pero tengo derecho para castigaros, y os castigaré. 
Inmediatamente mandó llamar á dos soldados para que le 

prendiesen. 
Andrés del Duero llegó á tiempo de estorbar que se consu-

mase aquel acto. 
Intercedió encarecidamente en favor de fray Bartolomé de 

Olmedo, y pudo conseguir que en vez de aprisionar al embaja-
dor de Hernán Cortés, se limitase á desterrarle de Zempoala, 

Daba estas órdenes Pánfilo de Narvaez casi al mismo tiempo 
que penetró en la estancia Lúeas Velazquez, de Ayllon. 

Enterándose de lo que pasaba, procuró primero calmar la 
exacerbación de Pánfilo de Narvaez, y le dijo despues: 

—Creo, si no lo lleváis a mal, que ántes de tomar una reso-
lución, seria bueno que reunierais á todos los capitanes que es-
tán á vuestras órdenes, y en una junta se acordase la respuesta 
que debemos dar á Hernán Cortés. 

El se muestra inclinado á la paz, según me han manifestado; 

no son pocos vuestros capitanes los que se inclinan tambiem á 
una transacción. 

¿Por qué renunciar á una avenencia que puede hacerse en 
términos decorosos para todos? 

—De ningún modo, dijo Pánfilo de Narvaez. Yo no necesito 
oír el parecer de nadie para resolver. Tengo plenos poderes, y 
estoy decidido á cumplir la misión que he traído aquí. 

—Es que quizás no todos os acompañen. 
—El que tal haga será un traidor. 
—Y si yo estuviera en ese caso, dijo Vazquez de Ayllon, ¿me 

consideráis como tal? 
—Sin duda alguna. 
—Pues bien; en ese caso pensad que no soy yo solo; que to-

dos, despues de saber la conducta que ha observado Hernán 
Cortés, los triunfos que ha conseguido, los actos heróicos que 
ha llevado á cabo, no podemos considerarle como un rebelde, 
ni acompañaros en la descabellada empresa que intentáis. 

Pánfilo de Narvaez no pudo contenerse entónces. 
—Vuestro carácter os da la impunidad, exclamó; pero no im-

porta. Yo haré que se cumplan mis órdenes. Que venga inme-
diatamente el pregonero. 

Apénas se presentó: 
—Pregonad la guerra á sangre y fuego, le dijo, contra Her-

nán Cortés; declaradle traidor al rey, y anunciad que daré mil 
ducados al que le prenda ó le mate. 

El pregonero salió á obedecer las órdenos de Pánfilo de Nar-
vaez. 

Pero Lúeas Velazquez de Ayllon, no pudiendo tolerar seme-
jante desacato, mandó en nombre de la autoridad que tenia que 
cesasen los pregones, é hizo notificar por medio de un escribano 
real á Pánfilo de Narvaez que no se moviese de Zempoala so 
pena de la vida, ni emplease las armas sin preceder el acuerdo 
de todo el ejército. 



También ordenó á todos los capitanes y soldados que des-
obedecieran á Pánfilo de Narvaez. 

Ciego este de cólera al ver que de aquella manera se oponia 
á sus designios, saltando por todas las consideraciones y arries-
gando el todo por el todo, envió cuatro soldados para que se 
apoderasen del licenciado Velazquez de Ayllon* llevándole á 
bordo de una de las carabelas y disponiendo que le condujesen 
inmediatamente á Santiago de Cuba. 

Consternados estaban los capitanes, y no sabían qué resolu-
ción tomar, cuando fray Bartolomé de Olmedo,,invocando la 
calidad del personaje á quien de tal manera babia tratado Pán-
filo de Narvaez, les excitó á presentarse á su jefe para que re-
vocase aquella, órden. 

Era ya tarde. 
Pero produjo tan honda sensación en el ejército, que puede 

decirse que malquistándose con él, inclinó el ánimo de los capi-
tanes y los soldados á favor del hombre k quien iba á perseguir. 
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3 É k . E l prestigio del valor, 

^ ^ g A R T i ó fray Bartolomé de Olmedo para dar cuenta á Her-
•fSSS^ nan Cortés de todo lo que pasaba, y las nuevas que le 
á i | S | dió no le parecieron del todo desfavorables. 

En efecto: la actitud que habia observado Lúeas 
Velazquez de Ayllon, los buenos oficios de Andrés del Duero, 
la irritación que habia producido en algunos de los capitanes la 
prisión del oidor, y hasta las noticias que acerca del carácter rí-
gido y severo de Pánfilo de Narvaez le daban, le hicieron creer 
que sus enemigos no eran tan formidables como creía al pronto; 
pero no por eso desistia de su propósito de no medir sus armas 
con los españoles. 

De todos modos, necesitaba avanzar en su camino, y buscó 
al presidente del Senado de Tlaxcala para ver si podia contar 
con el auxilio de hombres que le habia pedido. 

Una grave enfermedad que experimentaba en aquellos mo-
mentos Xicotencal fué causa de que los soldados más aguerridos 
de Tlaxcala se negaran á pelear al lado de los españoles. 

Pero ya que no podían los tlaxcaltecas auxiliarles con hom-
bres de guerra, pusieron á disposición de Hernán Cortés hasta 
doscientos indios de carga, para que los ayudasen en la expe-
dición. 

Despues de oir las mayores seguridades de amistad y los me-
jores deseos en favor de su causa por parte de los senadores de 
Tlaxcala, partió Hernán Cortés con su ejército, y despues de 
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dos jornadas, se detuvo en Matalequita, pueblo importante, alia-
do de los tlaxcaltecas, situado á doce leguas de Tlaxcala. 

Allí se detuvo, porque el cacique de Qhinantla, ciudad no 
muy distante de Matalequita, que por lo que babia oido bablar 
de los españoles los tenia en gran estimación, envió un mensaje 
á Hernán Cortés, anunciándole que babia sabido con' pena que 
los tlaxcaltecas se habian negado á combatir en su compañía; 
pero que él estaba dispuesto á enviarle dos mil indios, porque 
deseaba una ocasion de obtener la amistad de los españoles. 

Agradeció este ofrecimiento Hernán Corté», se apresuró á 
aceptarle, y resolvió aguardar á que llegaran los indios de Chi-
nantla, lo cual le dió ocasion de conocer más á fondo la calidad 
de los enemigos en cuya contra iba. 

Estas noticias las daba Sandoval, el capitan de la colonia de 
Yeracruz, el cual apénas supo lo resuelto que estaba Pánfilo de 
Narvaez á cumplir las órdenes de Diego de Velazquez, com-
prendió que no debia malograr las fuerzas con que contaba, y 
se apresuró á incorporarse con las de Hernán Cortés, aunque 
procurando ántes enviarle informes detallados de lo que pasaba 
en el cuartel general de los indios. 

Sandoval era un hombre sinceramente adicto á Hernán Cor-
tés. 

Antes de abandonar; la colonia llamó á dos soldados, en los 
que tenia plena confianza, y les habló dé esta manera: 

— H e m o s j u r a d o defender á Hernán Cortés, ó morir como 
buenos á su lado. ¿Estáis dispuestos por vuestra parte á cum-
plir ese juramento? 

—Si, contestaron los dos hombres á quienes habia llamado 
á su presencia. 

—Pues bien; vais á prestarme un inmenso servicio. 
—Hablad. 
—Necesito que penetreis en Zempoala, os informéis del nú-

mero y de la calidad de las tropas que acompañan al capitan 
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Pánfílo de Narvaez, y sobre todo, del espíritu de que están ani-
mados. 

—¿Y cómo hemos de hacerlo? 
— La empresa es arriesgada, pero no imposible. 
-^¿Habéis ideado algún medio? 
—Voy á decíroslo; todos los días entran por la mañana en 

Zempoala muchos indios de los alrededores con víveres, que 
ofrecen á los españoles en cambio de los vidrios, abalorios y 
demás chucherías que también nosotros hemos dado. 

Es necesario que os disfracéis con el escaso traje de esos in-
dios, y que penetreis en su compañía para hacer las averigua-
ciones que necesito. 

El color de vuestro cútis, bronceado por los rayos del sol, y 
vuestra habilidad para imitar á los indios, os librará de ser re-
conocidos. . 

¿Os atreveis á llevar á cabo mi pensamiento? 
—¿Podéis dudarlo? Mañana mismo entraremos en la ciudad, 

y averiguaremos lo que en ella sucede. 
Con efécto; al dia siguiente de madrugada entraron en Zem-

poala con dos canastillos en la cabeza; y tan bien desempeña-
ron su papel, que ninguno de los españoles descubrió la aña-
gaza. 

Pudieron, pues, reconocer la ciudad, calcular el número de 
los soldados, y convencerse de que el capitan de aquellas fuer-
zas no sabia aprovecharlas con el acierto de Hernán Cortés. 

Deseosos de completar su obra, quisieron averiguar las pre-
cauciones que tomaban por la noche los soldados, de Narvaez, 
y volvieron á entrar en la ciudad al anochecer con cargas de 
leña. 

Gracias á esta segunda explotación, se convencieron de que 
apénas habia vigilancia. 

Tanto fué así, que al marcharse pudieron llevar á la colonia 
de Veracruz un caballo, sin que nadie se lo impidiese. 



Aquel caballo pertenecía al capitan Salvatierra, uno de los 
más faverecidos por Diego de Yelazquez, y de los más empe-
ñados, por lo tanto, en mantener la irritación de Pánfilo de 
N a r ? » z eonfeft Hernán Cortés. 

Todas las noticias comunió Sandoval á su jefe, acreditando 
al mismo tiempo su pericia por haber tomado la determinación 
de incorporar sus fuerzas á las suyas, que separadas, apenas 
hubieran conseguido hacer frente al enemigo. 

—¿Y á qué atribuís ese descuido de Pánfilo de Narvaez? 
preguntó Hernán Cortés al capitan Sandoval. 

—En mi concepto es hijo de la presunción que le domina. 
— ¿Se cree superior á mí? 
—Al ménos muestra estar seguro de vencer. 
Pero de seguro tendreis amigos entre sus capitanes. La ma-

yor parte de ellos son hombres aguerridos, que se pondrán de 
parte del que más valor muestre, del que se presente á sus ojos 
con mayor gloria. 

—No me desagrada, añadió Hernán Cortés, esa presunción 
que atribuís á Pánfilo de Narvaez. Nuestros soldados pueden 
interpretarla de dos maneras: ó como desprecio, ó como miedo. 

En uno y otro caso, si es preciso, lucharán con denuedo. 
En tanto que llegaban los indios que les habia prometido el 

cacique de Chinantla, dispuso una revista de sus fuerzas, y á 
los dos dias de la llegada de Sandoval, en una vega próxima á 
Matalequita, reunió á todos sus soldados y capitanes. 

Contó entre todos doscientos sesenta y seis, auxiliados por 
más de doscientos indios de carga. 

Hernán Cortés se presentó á todos y les arengó con su acos-
tumbrada elocuencia. 

—No ignoráis, dijo, el objeto de nuestro viaje, ni el motivo 
que nos ha reunido. Sin embargo, quiero repetíroslo, porque 
ahora, como siempre, estoy resuelto á no guiaros ciegamente al 
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combate, sino seguro de que al seguirme obráis con plena con -
ciencia. 

Diego de Yelazquez ha enviado un ejército para apoderarse 
4e.mi persona. 

No es, pues, contra vosotros la expedición que ha llegado á 
estas tierras. 

Tan léjos está del ánimo del gobernador de Santiago de Cu-
da que alcance á vosotros mi castigo, que su mayor deseo seria 
perdonaros y poneros al servicio de su capitan Pán$o de Nar-
vaez. 

Ha declarado traidores á todos los que me sigan. 
A mi lado no teneis más; probabilidades que la lucha, y aca-

so la derrota; al lado de Pánfilo de Narvaez os aguarda el per-
dón y acaso el premio. 

Yo no os detengo; os devuelvo todas las promesas, todos los 
juramentos que me habéis hecho. 

Estoy seguro de que aunque me halle solo, no podrán apo-
derarse de mí, ni conducirme vivo á la presencia de Diego de 
Yelazquez. 

Elegid: abandonadme si quereis, ó jurad por la Providencia, 
que tantos triunfos nos ha otorgado, morir todos conmigo án-
tes de caer en poder de los soldados del gobernador de Cu^a. 

La elección no era dudosa para aquellos hombres,, que esta-
ban acostumbrados á mirar á Hernán Cortés como un ídolo. 

U n solo grito resonó en el espacio. 
Aquellos doscientos y tantos hombres, como impulsados por 

una corriente eléctrica, exclamaron: 
—¡Viva Hernán Cortés! 
Aquel grito resonó en el corazón del guerrero corno la voz 

de la más dulce de sus esperanzas. 
—No os engañeis, exclamó de nuevo; que el afecto que me 

profesáis no os ciegue. Yo os perdonaré, y no os guardaré ren-
cor; salvad vuestra vida. 



—No, no, gritaron todos. 
—Jurad entónces morir conmigo 6 defenderme. 
— L o járamos, exclamaron. 
—En ese caso, yo os prometo que haré los mayores sacrifi-

cios para conservar la paz, porque me duele en el alma tener 
que medir mis armas con mis hermanos. 

Yo emplearé todos los medios para disuadir al capitan Pán-
filo de Narvaez de su empeño; yo compartiré con él y con los 
españoles que le acompañan los triunfos que he conseguido. 

Vosotros sereis generosos como yo, y les daréis parte t am-
bién como yo, para que no se derrame sangre española. 

Pero si desoyeran mis súplicas, si no atendieran mis razones, 
si queriendo obedecer á mi enemigo participando de su envidia, 
aguijoneados por las malas pasiones quevle han movido á en-
viar contra nosotros ese ejército, si desoyendo la razón y la 
justicia, no tuviesen inconveniente en atacarnos, también os 
juro que nos encontrarán y que será difícil su victoria. 

Estas entusiastas palabras dieron nuevo ánimo á los soldados 
de Hernán Cortés, quienes acto continuo pidieron á su jefe que 
les llevase cuanto ántes á luchar. 

Retiróse satisfecho el caudillo; pero no del todo, porque al 
pasar revista & sus soldados y á sus capitanes habia notado la 
ausencia de uno de éstos, y se habia despertado en su alma una 
gran sospecha. 

l a 

C A P I T U L O L X X I I . 

En el que verá el lector qas Velaa^uea de León es uno de 
los mejores amigos de Hernán Cortés, 

TTAN Velazquez de León era el capitan que no habia 
acudido á la cita, qué faltaba á su puesto. 

Velazquez de León, pariente del gobernador de Cu-
ba, que en varias ocasiones, durante los primeros dias 

de la expedición habia intentado volverse atrás y Labia tomado 
parte en las conjuraciones que habían fraguado los desconten-
tos para desobedecer á Hernán Cortés, no podía faltar, á no 
cometer Una traición. : 

Habia más tarde en Tlaxcala, en Cholüla y en México dado 
pruebas á Hernán Cortés de que, admirando su valor y su es-
timación en lo que valia su amistad, se hallaba resuélto á des-
atar los lazos que le ligaban con el gobernador de Cuba, para 
ser fiel á su jefe y compartir con él los peligros de la conqnista 
y la gloria del triunfo. 

No le habia ocultado Hernán Cortés desde el primer mo-
mento la llegada de Pánfilo de Narvaez con tropas para pren-
derle. 

Como á todos, le habia dejado en libertad de ir á reunirse 
con sus perseguidores, y Velazquez de León le habia manifes-
tado que por nada del mundo le abandorfária. 

¿Cuál era el motivo de su ausencia. 
Era de noche. 
Todos los soldados se habían retirado á descansar. 
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Los capitanes se dirigían á las habitaciones para buscar el 
reposo, y Hernán Cortés permanecía en su estancia silencioso 
y pensativo, sin reparar siquiera en Ilbialbi, su fiel confidente 
que le observaba contemplándole con profundo pesar. 

De pronto salió Hernán Cortés de su abstracción. 
Oyó ruido en la estancia en donde estaba, alzó los ojos del 

suelo y descubrió á Ve!azquez de León. 
No pudo contener una exclamación de sorpresa. 
—¡Vos aquí! dijo. 
—Yo, sí, contestó el capitan. ¿Habéis dudado de mí? 
—¿Para qué negarlo? He dudado. 
—En efecto; no os ha faltado razón para ello. No he estado 

en mi puesto; merezco castigo; pero confio en que cuando os 
refiera las causas que han motivado mi ausencia, me perdona-
reis y me concedereis el honor de estrechar vuestra mano. 

—Hablad. 
—Esta mañana recibí, por medio de un indio, aviso de que 

saliera al bosque inmediato para conferenciar con dos.espafioles 
que venían á verme de parte del capitan Pánfilo de Narvaez. 

—¿Y acudisteis? 
—Era natural que accediese á las súplicas de los enviados de 

Narvaez. La conferencia que he tenido con ellos me ha priva-
do de ocupar mi puesto, un puesto que por nada del inundo 
abandonaré. 

—¿Qué decís? 
—Ved, añadió Velazquez, la carta que los emisarios han 

puesto en mis manos. 
—Es inútil, decidme su contenido. 
—Pánfilo de Narvaez me recuerda los lazos de parentesco 

que me unen con el gobernador de Cuba; cree que debo poner-
me de su parte, y me asegura grandes conveniencias, grandes 
ventajas, si apartándome de vuestra causa, voy á ponerme á 
sus órdenes. 

—¿Y v o s ? . . . . 
—Yo he cumplido como debía. H e contestado que rechaza-

ba sus ofrecimientos, y que por nada del mundo faltaría á la 
lealtad que os debo. 

—¡Ahí Dadme vuestra mano, exclamó Cortés; sois un va-
liente, sois uno de mis mejores amigos. 

— Creeis que merece excusa mi falta de hoy? 
—No solo la merece, sino que deseo que me deis licencia 

para referir á todos nuestros compañeros la generosidad de 
vuestro corazon. 

Pero no basta lo que habéis hecho. Es necesario que me 
probéis una vez más el afecto que sentís hácia mí. 

— Dispuesto estoy á obedeceros. 
-—Yo no quiero la guerra. Nadie mejor que vos sabe que no 

he sido rebelde, que lo que he conquistado con el auxilio de 
mis capitanes y mis soldados, ha sido para ofrecérselo al rey 
nuestro señor. 

Daría toda la gloria que pueda caberme por los triunfos ob-
tenidos, con tal de evitar el combate á que me incita Pánfilo. 
de Narvaez. 

I d á verle; que os acompañe fray Bartolomé de Olmedo. Re-
ferid todo lo-que ha sucedido; manifestadle los deseos que ten-
go de confraternizar con sus tropas; la resolución que he toma-
do de no dejarme prender, y al mismo tiempo las pruebas de 
adhesión que todos estáis dispuestos á darme, defendiéndome á 
costa de vuestra vida. i < 

Po r ser quien sois, os escuchará con agrado, acaso inflúiréfe 
para que no se derrame sangré. 

Si tal sucede, me habréis dispensado uno de los más grandes 
favores que püedo esperar en el mundo. . 

—Siento en el alma que me confiéis esa misión; pero no pue-
do negaros nada, y estoy resuelto á partir inmediatamente. 

•—Haced ese nuevo sacrificio por mí. 



A l dia siguiente Velazquez de León se puso en mareta con 
dos soldados de escolta, y partió en dirección á Zempoala. 

Fray Bartolomé de Olmedo salió poco despues para seguir 
el mismo camino. 

Velazquez de León se hizo anunciar por los primeros centi-
nelas que halló en Zempoala, y apénas supo Pánfilo de Nar-
vaez su llegada, creyendo que habia mudado de parecer y que 
accedia á sus deseos, salió en persona k recibirle; y tendiéndole 
la mano y abriéndole los brazos, le mostró la alegría que expe-
rimentaba por atraerle á sn partido. 

Velazquez de León correspondió á aquellos agasajos, y jun-
tos llegaron á la morada que ocupaba Nar vaez. 

Su primera conferencia desanimó por completo al persegui-
dor de Hernán Cortés. r : .., ..' „, .,-, | ...... , j i...,.;. .. . . . 

—No vengo á ofreceros mis servicios, dijo Velazquez de 
León. No acudo á vuestro llamamiento; vengo á traeros un 
mensaje de parte de Hernán Cortés, porque ha creído, y yo 
también, que me escucharíais con más benevolencia que á cual-
quier otro. 

No le ocultó la resolución que todos tenian de defender á su 
caudillo, que tantas muestras de valor habia dado. 

Narvaez se indignó contra el mensajero, recordándole que 
faltaba á los deberes que le imponían los lazos del parentesco 
que tenia con Diego.de Velazquez. 

— Para que os convenzáis, le dijo, de que es inútil la profe-
cía de Hernán Cortés, y de que mal que le pese será mi prisio-
nero y seguirán su suerte todos los que le acompañen, quiero 
ántes de saber vuestra resolución definitiva mostraros las fuer-
zas de que dispongo, y daros una idea del espíritu que domina 
á los capitanes que las mandan. 

Al efecto ordenó que se formasen todos sus soldados, y ac-
cediendo á los ruegos de algunos de los capitanes qué más de-

seos teniaa de obedecer las órdenes del gobernador de Cuba, 
despues de hacer aquel alarde de fuerza delante de Velazquez 
de Leon, para agasajarle y obtener más fácilmente que se fuese 
á su banda, dispuso una gran cena, á la que convidó á todos 
los capitanes para que festejasen al huésped. 



C A P I T U L O L X X I I I . 

Una pendencia. 

pesar de la poca habilidad que tenia Pánfilo de Nar-
vaez para captarse la voluntad de las personas con 
quienes trataba; á pesar de su poca paciencia, que le 
obligaba á menudo á prescindir de toda clase de con-

sideraciones para dar desahogo á su ira, comprendió, por la ac-
titud que notó en gran parte de sus capitanes, que era muy 
esencial para su empresa poner de su parte á Yelazquez de 
León. 

Entre las personas que le habian acompañado en busca de 
Hernán Cortés, iba un primo del gobernador de Cuba á quien 
Velazquez había tratado siempre con despego. 

Tenia el tal muchos humos, era bastante fanfarrón, y como 
logró ver coronados sus ambiciosos planes, que fueron los de 
capitanear la expedición, pidió á su primo que le agregase al 
estado mayor de Pánfilo de Narvaez, y el gobernador, más por 
quitársele de encima, como se dice vulgarmente, que por espe-
rar gran cosa en la eficacia de su consejo ó de su espada, le 
autorizó á embarcarse. 

Con el título de pariente del gobernador, y echando á cada 
instante bravatas, logró que se fijasen sus compañeros en su 
persona y que su calidad de deudo de Velazquez le diese la 
importancia que sus merecimientos no podian alcanzar. 

Cuando supo que Juan Velazquez de León se mantenía fiel 
á Hernán Cortés: 

—Es un desagradecido, dijo, y yo le enseñaré á respetar la 
voluntad de los que le han sacado de la nada. 

Más lograremos con la razón que con la fuerza, dijo Pánfilo 
de Narvaez. Dejadle á mi cuidado, que esta noche en la cena 
yo le convenceré. 

Por la tarde presentó Narvaez á dos parientes de Velazquez. 
A pesar de la urbanidad y cortesía que reclamaba la prime-

ra entrevista de dos personas emparentadas, poco faltó para 
que hubiera un choque entre los dos. 

Aquí teneis á vuestro deudo Juan Velazquez de León, dijo 
Narvaez al primo del gobernador de Cuba. 

Celebro esta ocasión, contestó él, tanto más, cuanto que los 
estrechos lazos que me unen con don Diego de Velazquez me 
ponen en ocasion de favoreceros. 

—Paréceme que ántes que vos he merecido sus favores. 
—Sois pariente suyo muy inmediato. 
—Llevo su mismo apellido, y aunque no me aventaja mucho 

en edad, es mi tio carnal. 
—Los parentescos de padre no tiran tanto como los de madre. 

La mía y la suya fueron hermanas: en cuanto á linaje, los Lei-
vas, de cuyo tronco soy rama, nada tienen que envidiar á los 
Velazquez. 

—Presumís más de lo que conviene. 
—Hablo así, porque puedo, repuso el primo del gobernador 

de Santiago de Cuba. 
Viendo Pánfilo de Narvaez que la conversación tomaba un 

giro violento, que podia degenerar en una pendencia, se apre-
suró á poner paz, asegurando que poco despues, brillando.por la 
madre patria, quedarían amigos. 

No era posible en Zempoala preparar una cena digna de las 
que los hidalgos sabian celebrar en las hosterías de las Ciudades 
de España; pero los cocineros de ios navios condimentaron unas 
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cuantas utias y tres ó cuatro clases de pescados, sacaron dos to-
neles, y al anochecer, con doce mesas de campaña reunidas, for-
maron una digna de un festín europeo. 

Más de veinte personas se sentaron para tomar parte en el 
banquete. 

Entre los circunstantes se hallaba el clérigo Guevara, Leira, 
Andrés del Duero y el -capitán Salvatierra; la conversación giró 
sobre los peligros que habían corrido y los triunfos que habían 
alcanzado los españoles. 

Todos procuraron callar el nombre de Hernán Cortés; pero 
la curiosidad que sentían los recien llegados les impulsaba á ha-
cer preguntas." 

Velazquez de León contestaba á todos, dejando admirados á 
sus oyentes. 

El clérigo Guevara apoyaba sus proposiciones, y Narvaez no 
tenia más remedio que proponer á sus comensales que bebiesen 
para distraerlos. 

—Pues señor, dijo de pronto Salvatierra, que habia empina-
do el codo muchas veces, es necesario que vayamos á México, y 
digo que es necesario, porque allí está el objeto de nuestro viaje 
y podemos matar dos pájaros de una pedrada: apoderarnos de 
Hernán Cortés, y conquistar del todo ese maravilloso imperio. 

—En primer lugar, se apresuró á responder Velazquez de 
León, Hernán Cortés no está en México. —¿Cómo que no? exclamaron todos. 

—¿Os figuráis que sabiendo vuestra llegada y el objeto de 
vuestro viaje iba á permanecer allí esperándoos? 

—¿Se, ha puesto en fuga? exclamó Leiva. 
—Eso no, contestó Velazquez; ultrajais á Hernán Cortés su-

poniéndole capaz de semejante cobardía. Ha salido de México, 
pero para acercarse á vosotros. 

— L a vanidad le ciega. 
Si le acompañan sus soldados, adiós conquista. 

—No le acompañan todos; porque ha dejado allí unos pocos, 
los suficientes para mantener sometido, con el recuerdo de su 
prestigio, á la corona de España el imperio de México. 

—Exagerais, Velazquez de Leon, dijo Narvaez. 
—No exagero. 
—¿Tan sobrenatural es ese hombre? 
—No es mi ánimo ofender á nadie con odiosas comparaciones: 

es el único hombre que conozco capaz de conquistar á México. 
Estas palabras, pronunciadas con verdadero entusiasmo, fue-

ron saludadas por los comensales de Narvaez con estrepitosas 
carcajadas. 

—Estoy resuelto á sostener de todos modos y en todas partes 
lo que digo, exclamó Velazquez de Leon, levantándose. 

—Calmaos* continuó Narvaez: yo quiero suponer que la pa-
sión no os ciega; ¿pero no os incita la misma grandeza del héroe 
á castigar su rebeldía? 

¿No es más glorioso luchar con un gigante que con un pigmeo? 
¿A un hombre débil, á un ambicioso vulgar, podríamos des-

preciarle ó abandonarle á su suerte movidos de piedad; pero 
consentir á ninguno que pacte con Cortés una paz, queen vista 
de sus pi oezas podría calificarse en nosotros de cobardía, de pu-
silanimidad? . . . . 

—¡No! ¡No! gritaron todos los circunstantes. 
—Ya veis, amigo Velazquez, que el deber, por hallaros em-

parentado con don Diego de Velazquez, y el pundonor, os acon-
sejan que os pongáis de nuestra parte. 

—Eso nunca. 
—Ya veis que todos los capitanes que se hallan k mis órde-

nes están dispuestos á no retroceder por nada del mundo; que 
que he traído gran número de soldados, que vienen de refresco; 
en tanto que los vuestros están cansados y divididos, para po-
der conservar low territorios ganados. 

Puede apostarse ciento contra uno por nosotros; reflexionad 



la pena que ocasionareis á vuestro tio si abandonais su causa; 
reflexionad que á la desesperada no os aguarda más que una 
muerte o s c u r a ; reflexionad,"en fin, que el que hoy os ruega co-
mo amigo, mañana tendrá que ser vuestro inexorable adversa-
rio. 

Oid la voz de todos nosotros, que os pedimos con los brazos 
abiertos, para recibiros, que abandonéis á ese aventurero, que 
no puede ofreceros más que oprobio. 

—¡Abandonad á ese miserable! 
—Que se vea solo, y perezca como un malvado. 
_ S í , sí, muera Hernán Cortés. 
Estes voces acompañaron á las palabras que pronunció Pán-

filo de Narvaez. 
Velazquez de Leon, ciego de ira, levantándose con actitud 

amenazadora: 
' —Basta, exclamó; no puedo tolerar que en mi presencia se 

ultraje de ese modo á Hernán Cortés. 
No hay entre todos los presentes uno solo que merezca la 

honra de nombrarle siquiera. 
Resuelto estoy á sostener en t o d a s partes mis palabras. Pero 

como no está bien que el que se ve favorecido provoque á sus 
favorecedores, reprimo la indignación que siente mi alma, y os 
pido encarecidamente que terminemos este asunto. 

L a energía con que pronunció estas palabras hizo enmude-

cer á todos. \ Pero mal avenido con el silencio Leiva, ántes de que volviese 

á sentarse Velazquez de Leon: 
—Digo, exclamó, que no puede tener sangre de Velazquez, ó 

si la tiene, la tiene indignamente quien apadrina con tanto em-
peño la causa de un traidor. 

Esta provocacion no podia quedar sin correctivo. 
—Mentís como un villano, exclamó; y si teneis valor para 

sostener semejante calumnia, olvidándoos ya de todas las con-

s * • 
ideraciones de que os habéis hecho indigno, venid conmigo y 

os demostraré que llevo con mucha honra la sangre de los Ve-
lazquez, y que si hay alguno indigno de ella y de la considera-
ción de los hombres, sois vos. 

Adelantóse Leiva, Velazquez de Leoá le aguardó con la es-
pada desenvainada, y no costó poco trabajo á los circunstantes 
sujetar á los combatientes para que que no llegaran á cruzar 
los aceros y pusieran fin á la cena con suceso desagradable. 

Llevándose Salvatierra y algunos otros á Leiva, Pánfilo de 
Narvaez quedó con Velazquez de León. 

— H e apurado las súplicas, le dijo: os he hecho entender el 
lenguaje de la razón; hasta me he atrevido á recordaros vues-
tro deber. 

¿Desoís mis ruegos y mis consejos? Sea en buen hora. 
Podría deteneros como prisionero; pero entre gentes bien na- • 

cidas no se cometen semejantes atentados. 
Volved en libertad adonde está vuestro amigo, y decidle que 

en vano desea paz. 
Tengo órdenes terminantes, y las sabré cumplir. 
Mi sola pena es que también os alcance á vos el rigor de la 

ley. 
Intentó Velazquez ántes de partir buscar á Leiva para cas-

tigar su osadía. 
Sus esfuerzos no tuvieron éxito, ó instigado por fray Barto-

lomé de Olmedo, regresó adonde estaba Hernán Cortés. 
El suceso que había tenido lugar disgustó á la mayor parte 

de los capitanes, quienes acusaron á Pánfilo de Narvaez por no 
haber querido oir las proposiciones de paz que le hacia Hernán 
C ortés. 

Hubo uno de ellos que se atrevió á decirle que á una persona 
de tanta autoridad corno Hernán Cortés, debía tratársela con 
mayor atención. 

Miéntras de esta manera pensaban los capitanes, los soldados 



no podían ménos de admirar las proezas que los compañeros de 
armas con quien iban á batirse habían ejecutado, y también al-
canzó á ellos el prestigio de Hernán Cortés; tanto fué así, que 
ya con Sandoval se futron ocho desertores de las rilas de Pán-
filo de Narvaez, y al marcharse Velazquez de Leon y el padre 
Olmedo los siguieron diez más, aunque á cierta distancia, para 
que no les impidieran la deserción. 

Tales fueron las quejas de las tropas que capitaneaba Pánfi-
lo de Narvaez que resolvió al fin enviar un emisario para excu-
sar la falta de cortesía que habia cometido no queriendo escu-
char las proposiciones de Hernán Cortés, y para suplicarle que 
las manifestara á su enviado. 

E l elegido para esta misión fué Andrés del Duero, secretario 
de Diego de Velazquez, y al mismo tiempo uno de los que mé-
«nos odio profesaban á Hernán Cortés. 

C A P I T U L O L X X I V . 

Los malos instintos, 

N los pocos dias que habían trascurrido desde la llegada 
á Zempoala de Pánfilo de Narvaez, hasta el momento 
en que se vió obligado á enviar un emisario á Hernán 
Cortés, las Circunstancias habían introducido una pro-

funda alteración en el modo de ser del generoso paladín de la 
felicidad de la esposa de Hernán Cortés. 

A pesar de su distinguido linaje, no había podido ni aunso-
Sar que apénas llegase á Santiago de Cuba el gobernador de la 
isla le confiase el mando de un ejército numeroso y la misión 
de combatir á un hombre tan formidable. 

La verdad era que habia trabajado .mucho para conseguir 
este resultado. 

Pero la condicion humana es tal, que cuando nos anima el 
deseo de obtener una cosa, ofrecemos por alcanzarla los mayo-
res sacrificios, y cuando la obtenemos nos olvidamos fácilmente 
de las promesas hechas. 

Iñigo, el oficioso servidor á quien ya conocen nuestros lecto-
res, influyó poderosamente en el ánimo de Pánfilo de Narvaez, 
porque habia llegado á conocer sus flacos. 

Si la influencia de su criado no hubiera sido tanta, habría bas-
tado la del capitan Salvatierra para variar su modo de pensar. 

Es necesario, se decían unos á otros, llevar á cabo la empresa 
que aquí nos ha traído. 

Hernán Cortés tiene catequizado á su ejército; pero no im-
porta. 
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Hernán Cortés tiene catequizado á su ejército; pero no im-
porta. 



Venimos en mayor número; nuestros soldados no están fati-
gados como los suyos, y la victoria es segura. 

—¡Qué gloria para vos, anadia Salvatierra, si venceis á ese 
hombre que tan formidable se presenta á nosotros! 

¡Qué gloria para vos, si conservando su conquista, la conso-
lidáis y la extendeis! 

Pensad en el triunfo que os tributaria España á vuestra 
vuelta. 

Pensad en los favores que obtendríais del rey despues de po-
ner á sus plantas aquellos ricos tesoros. 

Porque lo de mónos es satisfacer las mezquinas pasiones de 
Diego de Velazquez. 

No es el deseo de vengarle el que debe animaros, sino el de-
seo de eclipsar las hazaña« de Hernán Cortés, de reñir batallas 
con los indios como las que él ha reñido, dominar todo este vas-
to territorio, y una vez hecho esto, nada más fácil al regresar 
que verse impelidas las embarcaciones por vientos que nos con-
duzcan directamente á España. 

Y ¡qué diablo! si se enfada Velazquez, que se enfade. 
El tendrá buen cuidado de no castigar, de no ponerse en pug-

na con vos, porque disfrutareis del favor del rey, y no le nece-
sitareis para conservar vuestro puesto. 

Todas estas indicaciones halagaban á Pánfilo de Narvaez. 
Las maravillas que contaban del imperio de México Guevara, 

el padre Olmedo, Velazquez de Leon, los mismos indios zem-
poales, debían estimularle á desear ser dueño de aquel esplén-
dido país. 

En su meditación iba más lejos Pánfilo de Narvaez. 
La verdad era que el Ínteres que le habia movido á ofrecer á 

Catalina una reconciliación con su esposo, habia sido más hijo 
del despecho que del deseo. 

Qatalina había inspirado á Pánfilo de Narvaez un amor ve-
hemente. 

En las conversaciones que habia tenido con ella habia pro-
fundizado su corazon, hallando en él tesoros de felicidad. 

La distancia aumentaba aquellos encantos. 
En muchas ocasiones se escapaban suspiros de sus labios, sus-

piros que revelaban el profundo sentimiento que sentía su alma 
al ver que no podía ser dueño del único tesoro que habia desea-
do en el mundo. 

La imaginación, esa inseparable compañera del hombre, esa 
consejera interesada, le decía á menudo: 

Las circunstancias te colocan en una posicion envidiable. 
Todos los sueños pueden realizarse. 
Estás al frente de un numeroso ejército. 
Un país rico, poderoso, inmenso, civilizado, te brinda con la 

gloria de la conquista. 
El único enemigo que tienes es el que te roba la felicidad 

que hubieras podido disfrutar. 
Cumple con tu deber, lucha; él se defenderá hasta el último 

extremo, perecerá en la lucha, y podrás heredar á un mismo 
tiempo su gloria y su ventura. 

Inclinábase Pánfilo de Narvaez á obedecer á su imaginación; 
pero no se le ocultaba que algunos de los capitanes, que no po-
cos de los soldados que estaban á sus órdenes, sentían más de-
seos de acompañar á loa españoles á sus conquistas, de confra-
ternizar con ellos, que el de luchar para satisfacer la mezquina 
venganza de' Diego de Velazquez. 

Cuando el hombre acaricia una idea; cuando esta idea se apa-
rece á sus ojos con todos los encantos de la ilusión; cuando con-
sigue fascinarlo; cuando por medio de la fascinación se apasio-
na, el hombre, por honrado, por virtuoso, por noble que sea, 
está ya á uu paso del envilecimiento. 

Pánfilo de Narvaez, que hubiera castigado al que se hubiera 
atrevido á suponer en él planes indignos de un caballero, al 
sentir que le faltaban fuerzas, al comprender que no todos los 



elementos con que contaba le eran favorables, pidió á la astucia 
lo que no se atrevia á esperar por completo de la fuerza. 

Despues de haber apurado todos los medios para atraer á su 
partido á Velazquez de Leon, convencido, en vista de la nega-
tiva de aquel generoso® amigo de Hernau Cortés; convencido, 
repetimos, de lo inútiles que serian cuautos esfuerzos hiciera 
para apartar de su lado á los demás capitanes y soldados que 
militaban en sus filas; dominado ya por las ideas que le sugería 
su imaginación; cediendo á la presión que ejercía sobre él la 
opinion de los soldados y de los capitanes con quienes contaba, 
envió á Andrés del Duero, encargándole muy particularmente 
que si eran en efecto verdaderos los deseos que Hernán Cortés 
manifestaba por la paz, celebrase una entrevista con él para ver 
si lograban entenderse. 

Andrés del Duero, nuestros leetores lo recordarán, estaba in-
teresado por Hernán Cortés. 

El habia sido quien valiéndose de la influencia que ejercía 
sobre Diego de Velazquez, le habia recomendado para el cargo 
que desempeñaba. 

El habia sido su constante defensor, y existia un motivo para 
que continuase defendiéndole, porque Hernán Cortés habia 
ofrecido partir con él los triunfos de la expedición que iba á 
llevar á cabo. 

Desde que salió del puerto de la Habana, no habia vuelto á 
tener noticias suyas. 

Andrés del Duero desconfiaba. 
Movido por e3te Aguijón, quiso embarcarse para saber si 

Hernán Cortés mantenía la palabra empeñada, ó si se desen-
tendía de su promesa. 

En el primer paso podia prestarle grandes servicios. 
En el segundo podia coadyugar á la venganza de Diego de 

Velazque z. 
Natural era que ardiese en deseos de conferenciar con Her-

nán Cortés. 

Al verse nombrado como emisario de Pánfilo de Narvaez, su 
alegría fué inmensa. 

Partió inmediatamente sin más escolta que dos hombres. 
Antes de que llegara fray Bartolomé de Olmedo, Velazquez 

de León refirió á Hernán Cortés lo inútil de sus tentativas, y el 
valiente caudillo: 

—He apurado I03 medios de conseguir la paz, exclamó. 
Habéis visto que he cedido por mi parte, que he renunciado 

á mis derechos, que hasta me he rebajado por evitar la efusión 
de sangre. 

No seré yo responsable ante la Providencia de lo que suceda. 
Pánfilo de Narvaez lo quiere. * 
Pero pues que lo quiere cúmplase su deseo. 
Poco me importa que sus fuerzas sean superiores á lasmias. 
La razón está toda de mi parte, y ademas cuento con vos. 
Mañana mismo partiréis á su encuentro. 
Las situaciones difíciles es necesario resolverlas inmediata-

mente. 
Antes hoy que mañana. 
¡Cúmplase la voluntad de Dios! 
Las órdenes de partida fueron dadas para el dia siguiente. 
Pero hubo contraórden, porque muy de madrugada avisaron 

unos indios zempoales de los que tenia á su servicio el caudillo, 
qué habían encontrado á tres españoles, y que uno de ellos les 
habia enviado á decir á Hernán Cortés que Andrés del Duero 
le pedia licencia para verle. 

Esta noticia causó gran satisfacción al valiente caudillo de los 
españoles, y se apresuró á salir al encuentro de su antiguo amigo. 



C A P I T U L O L X X Y . 

E l ínteres. 

I | | P ® o olvidaba Hernán Cortés los servicios que le- habia 
prestado Andrés del Duero, y en honor de la verdad, 
también debemos decir que jamas habia pasado por su' 
imaginación faltar al pacto que con él habia hecho. 

Apenas se vieron, se estrecharon cordial mente'los antiguos 
amigos. 

—¿Quién habia de decimos, exclamó Hernán Cortés, que 
habíamos de hallarnos en estas tierras como adversarios irre-
conciliables? 

— {Arcanos de la vida! dijo Andrés del Duero. Pero yo su-
pungo que aunque parezca vuestro adversario, no me conside-
rareis como tal. 

—Ya habéis visto que os he abierto mis brazos, dijo Hernán 
Cortés, 

—Y yo los míos. Porque cualquiera que sea el resultado de 
las negociaciones que traigo, no prescindiré nunca del afecto 
que os profeso. 

—Pánfílo de Narvaez, añadió el secretario de Diego de Ve-
lazquez después de una pausa, me envía á vos para que le ex-
cuséis por no haber querido escuchar las proposiciones que le 
enviasteis con Velazquez de Leon. 

Y permitid de paso que aproveche esta circunstancia para 
deciros que habéis ganado la voluntad de ese bizarro jóven. 

Salió de Santiago de Cuba con orden de vigilaros y de im-

pedir que ejecutarais actos cantrarios á los intereses de su pa-
riente el gobernador, y sin embargo, habéis ejercido tal influen-
cia sobre él, que no he visto hacer defensa más calurosa que la 
que ha hecho de vos delante de Pánfilo de Narvaez. 

Pero aparte de esto, y yendo á nuestro asunto, debo deciros 
que Narvaez me envia para pediros que me comuniquéis esa 
proposicion que se negó á oír; y que yo creo que no tendrá otro 
objeto que el de evitar una guerra desastrosa para todos. 

—No os equivocáis, mi buen amigo Andrés; la conquista de 
México ha llegado, gracias á la Procidencia, á una situación 
tal, que seria lastimoso perderla por satisfacer la mezquina ven-
ganza de un hombre indigno del puesto que ocupa. 

—Velazquez no es santo de vuestra devocion, dijo Andrés 
del Duero. 

—Me tacharíais de ingrato; pero como yo sé que si me eligió 
á mí para jefe de la expedición, fué más bien que por inclina-
ción propia, por influencia vuestra y de algunos amigos, dejad 
que os agradezca á vos el favor, y que juzgue á Velazquez tal 
como es. 

Yo no le hubiera desobedecido. Yo hubiera cumplido fiel-
mente las obligaciones que contraje con él, si no me hubiera 
hostigado sin motivo alguno á ser rebelde, por un momento na-
da más que por un momento; porque jamas he pensado alzarme 
con la conquista de este país. 

L a gloria sí, la gloria de haberle conquistado, ó por lomónos 
de haber llegado hasta la capital de México, y de tener en mi 
poder al emperador invencible, esa sí que la reclamo para mí. 

Aunque no me la otorgase, aunque todos los soberanos déla 
tierra se opusieran á concedérmela, la verdad y la justicia, que 
son los defensores de las buenas causas, se habrían puesto de 
mi parte, y la fama habría pregonado este favor que he debido 
á la Providencia. 

Hernán Cortés guardó silencio breves instantes. 



Despues continuó con efusión: 
¿Creeis, pues, que hay motivo para considerar como un re-

belde, como un traidor, como un miserable, al hombre que, co-
mo yo, ha conseguido hacer respetar de una nación poderosa el 
nombre de su monarca Cárlos V? 

¿Creéis que es conveniente destruir el prestigio que los es-
pañoles hemos conquistado, para que Velazquez satisfaga un 
ruin deseo? 

No, y mil veces no. 
Yo estoy dispuesto á hacer toda clase de sacrificios por evitar 

esas desventuras; yo estoy dispuesto á confiar el mando de mis 
tropas á Pánfilo de Narvaez; yo estoy dispuesto á llevarle hasta 
México, á presentarle al emperador y hacer que le considere 
superior á mí: todo porque la paz entre nosotros no se altere; 
todo por no dar el espectáculo á estas gentes de una lucha en-
tre nosotros; todo para que se vea que ni el medro personal, ni 
el amor propio, ni el justo deseo de gloria, propio en los hom-
bres que profesan las armas, son en mi ánimo superiores al res-
peto que me inspira mi patria, á la veneración que me inspira, 
mi rey. 

—No esperaba yo menos de vuestro gran corazon, Hernán 
Cortés, dijo Andrés del Duero; esas proposiciones os honran, y 
Pánfilo de Narvaez no las merece. 

La suerte, que es ciega, le ha colocado enfrente de vos, y vos, 
sacrificándoos, quereis encumbrarle más aún. 

Repito que esto os honra. 
Pero yo estoy seguro de que si acepta esa proposicion, si os 

colocáis á su lado como su segundo, pronto las tropas os ele-
varan sobre él y os considerarán como primero, porque los sol-
dados en la guerra, como los pueblos en la paz, saben hacer 
justicia: aquellos á los que los guian al combate, éstos como á 
los guardadores de sus intereses. 

Esta conversación tuvo lugar miéntras Hernán Cortés y An-

drés del Duero llegaron desde el punto en donde se habían en-
contrado hasta la casa que les servia de hospedaje en Matale-
quita. 

Allí llamó Hernán Cortés á sus capitanes para que saludaran 
á Andrés del Duero, y por la tarde le obsequió con una cena, 
en la que no se habló más que de. paz, mostrándose todos dis-
puestos á olvidar los rencores personales en aras de la patria. 

Aquella noche celebraron á solas una nueva conferencia Her-
nán Cortés y Andrés del Duero. 

En ella, despues de obsequiar el primero al segundo con al-
gunas de las más preciosas alhajas que poseía, le enteró since-
ramente del estado de sus negocios, y renovó la promesa de par-
tir con él sus ganancias. 

—Es necesario á toda costa la paz,, dijo Andrés del Duero. 
Narvaez me ha encargado que obtenga de vos una entrevista 
con él. 

Creo que es lo mejor que puede hacerse. 
Redactemos las bases de esa entrevista entre los dos generales 

de los ejércitos que han de luchar, y yo estoy seguro de que el 
mismo Pánfilo de Narvaez, en cuanto os conozca y os oiga, 
comprenderá que el mejor partido que puede tomar es aceptar 
las proposiciones que le hacéis. 

—No tengo inconveniente en asistir á esa entrevista, dijo 
Hernán Cortés. 

—Pues redactemos las bases desde luego. 
—Las dejo á vuestra elección. 
—No; convengamos ántes en ellas, y si quereis yo se las pro-

pondré como mias. 
—Sea en buen hora. 
—¿Qué distancia hay de aquí á Zempoala? preguntó Andrés 

del Duero. 
—Habrá unas veinte leguas. 
—¿Hay algún punto que parta por mitad la distancia? 



—Hay una pequeña aldea que se llama Coquimba. 
•—Pues bien; Narvaez y vos os reunireis en esa aldea dentro 

de diez dias, llevando cada cual diez testigos de la clase de ca-
pitanes y soldados. ¿Os parece bien mi proposicion? 

—Por mi parte, aceptada. 
—Entónces voy á partir hoy mismo para ponerme de acuerdo 

con él, y os avisaré lo que.suceda. 
—¿No teneis, añadió Andrés del Duero, algún servidor de to-

da vuestra confianza que pueda venir conmigo y estar dispuesto 
á traeros cuantas noticias os dé yo? 

—Sí; un indio que me ha tomado gran afecto puede desem-
peñar esa misión. 

—Pues ponedlo á mis órdenes. 
—¿Cuándo pensáis marchar? 
—-Mañana mismo al amanecer, si me dais vuestra licencia. 
—Asegurad k Páníilo de Narvaez que si se niega k la paz, 

él será el responsable de las consecuencias de la guerra. 
• Ya habéis visto y habéis oido á mis capitanes: todos ellos se 

dejarán matar por mí. 
—Descuidad; yo le enteraré de lo que pasa, dijo el antiguo 

amigo de Hernán Cortés. 
Se separaron, y al dia siguiente encargó Hernán Cortés á II-

bialbi que acompañara á Andrés del Duero y se pusiera á sus 
órdenes. 

—Allí puedes prestarme grandes servicios, le dijo; observa, 
y cuando vuelvas refiéreme todo lo que hayas visto, sin olvidar-
te de nada. 

Ilbialbi se alegró de que le confiara aquella misión. 
Poco despues de amanecer partió Andrés del Duero, y Her-

nán Cortés se quedó más tranquilo. 
Ya no era solo el prestigio del guerrero el que tenia entre los 

soldados que militaban á las órdenes de Pánfilo de Narvaez. 
El Ínteres iba á trabajar á su favor cerca del hombre llamado 

á ejecutar la ruin venganza del gobernador de Santiago de Cuba. 

C A P I T U L O L X X V I , 

Trabajos do Zapa. 

SPERABA con ánsia Pánfilo de Narvaez la llegada de 
Andrés del Duero. 

Durante su ausencia, olvidándose de todas las con-
sideraciones que se debia a sí mismo, y sofocando los 

instintos generosos que hasta entónces habían constituido parte 
de los dotes de su alma, estaba resuelto á toda costa á dejarse 
arrastrar por la pasión y á resolver el problema que dificultaba 
la realización de sus designios de una manera indigna, no ya de 
un caballero, sino de un sér humano. 

Andrés del Duero necesitaba aparecer á sus ojos muy adicto 
á su persona para conocer á fondo sus secretos y para prevenir 
cualquiera tentativa que perjudicase á Hernán Cortés. 

Apénas llegó k Zempoala, se presentó en la morada de Nar-
vaez. 

—No os esperaba tan pronto, dijo éste. • 
—Yo soy muy diligente y como conozco que en una y otra 

parte hay ansiedad, creo oportuno resolver cuanto ántes las du-
das de que nos hallamos poseídos. 

— ¿Habéis visto á Iíernan Cortés? 
-—He pasado algunas horas en su compañía, siendo obsequia-

do por él y por sus capitanes. Bien es verdad que en esto no 
ha hecho más que corresponder al comportamiento que habéis 
tenido con sus enviados. 

_ TOSÍ, t i , — 2 ? 
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—No os esperaba tan pronto, dijo éste. • 
—Yo soy muy diligente y como conozco que en una y otra 

parte hay ansiedad, creo oportuno resolver cuanto ántes las du-
das de que nos hallamos poseídos. 

— ¿Habéis visto á Hernán Cortés? 
—He pasado algunas horas en su compañía, siendo obsequia-

do por él y por sus capitanes. Bien es verdad que en esto no 
ha hecho más que corresponder al comportamiento que habéis 
tenido con sus enviados. 
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—¿Y habéis hablado con él? 
—¿Habia de volver sin traer resolución? 
—¿Qué proposicion era la que quería hacerme? 
—Hernán Cortés, respondió Andrés del Duero, está resuelto 

á luchar. 

Pero como ha conseguido ventajosos resultados en su expe-
dición, teme malograrlos, y el Ínteres sofoca en él los instintos 
belicosos. 

—Pero ¿cómo quiere luchar conmigo si sus fuerzas no pue-
den compararse con las mias? 

—En cuanto á eso, ya podéis suponer que yo tengo gran con-
fianza en nuestros soldados. Pero los suyos están aclimatados, 
conocen el país, han adquirido grandes simpatías entre los in-
dígenas; y ademas, temerosos de perder lo que han ganado, se 
batirán como fieras. 

—Tanto peor para ellos: los cazaremos. 
— N o son esos los deseos de Hernán Cortés, y las proposicio-

nes que me ha hecho lo prueban. 
—Hablad. 
—Quiere la paz á todo trance. 
—¿Es decir, que obedece las órdenes del gobernador de San-

tiago de Cuba? 

—Tanto como eso, no. ¿Podéis imaginaros que un hombre 
de su temple consienta en entregarse á su enemigo? 

—Pues entónces, ¿bajo qué condiciones quiere la paz? 
Andrés del Duero no quiso ser tan explícito con Pánfilo de 

Narvaez como con él lo habia sido Hernán Cortés. 
Y la razón para que no ló fuera era muy obvia. 

Si Hernán Cortés confiaba el mando de las tropas á Pánfilo 
de Narvaez, no podían prometerse tanto provecho como si con-
tinuaba Hernán Cortés capitaneando la expedición. 

—Las bases de esa reconciliación, dijo Andrés del Duero, po-

deis tratarlas con él, porque he logrado que acceda á celebrar 
una entrevista con vos. 

—Me place en extremo. 
—Hay á diez leguas de Zempoala una pequeña aldea, que se 

llama Coquimba. 
En ella nos reuniremos, si lo creeis oportuno, dentro de diez 

diaz, llevando por compañeros diez hombres entre capitanes y 
soldados. 

El llevará otros tantos; podréis conferenciar, y llegar á un 
arreglo honroso para todos. 

—La proposicion ¿de quién ha partido? 
—De él. Pero en honor de la verdad, debo deciros que como 

llevaba instrucciones vuestras para proponerla, en mi calidad 
de diplomático ha hecho todo lo posible para inspirarle esa idea. 

— Pero ¿habéis empeñado vuestra palabra de que iré yo? 
—De ningún modo; he anunciado que estaba seguro de que 

aceptaríais. Pero quedáis en libertad de acceder á sus deseos, 
ó de rechazarlos. 

—Accedo gustoso; no faltaré á la cita. 
—Podéis disponer de seis dias para resolveros; al cabo de ese 

tiempo un indio de la servidumbre de Hernán Cortés que ha 
venido conmigo, le llevará vuestra respuesta, 

- E n ese caso, dijo Pánfilo de Narvaez, aprovecharé el tiem-
po explorando á ese indio. ¿Sabe el español? 

—Lo entiende, y aunque con mucha incorrección se deja 
comprender. 

—Haced que venga á verme. 
— Cumpliré vuestra órden. Pero decidme: si los capitanes me 

preguntan algo acerca de mi viaje, ¿qué debo referirles? 
—Que Hernán Cortés desea tener conmigo una entrevista, lo 

cual me hace creer que capitulará, entregándose á discreción. 
Se separaron, y Pánfilo de Narvaez, estimulado por los mis-

mos pensamientos que !e rodeaban: 



—El mismo va á proporcionarme los medios de satisfacer 
mis deseos. 

Dado el carácter indómito de ese hombre, nada podré conse-
guir con él de grado. 

De todos modos, hemos de recurrir á la fuerza, y no es justo 
que se desperdicie la ocasion que la suerte me ha proporcionado. 

Desapareciendo él, cesa el motivo de una lucha que, en efec-
to, podria ser desastrosa para todos: sus soldados se unirán con 
los mios en cuanto él deje de vivir, y yo iré á México á com-
pletar su obra. 

Resuelto á llevar á cabo su infame plan, buscó el medio 
más eficaz de realizarle. 

Desde luego pensó que podria servirle de instrumento el in-
dio que habia llegado con Andrés del Duero, y que según éste 
le habia dicho, debia ser portador de la respuesta. 

Pero como le convenia que no se informasen de sus propósi-
tos las personas que le rodeaban, ántes de decidirse observó á 
Ilbialbi para no dar el golpe en vago. 

llbialbi fué objeto de las mayores consideraciones por parte 
de los soldados de Narvaez. 

Apénas se informaron de que llegaba del cuartel general de 
Hernán Cortés y de que entendia y hablaba el castellano, le co-
gieron por su cuenta, y llovieron sobre él toda clase de preguntas. 

Pa ra no repetir las conversaciones en que tomó parte, nos 
limitaremos á consignar las noticias que dió á sus curiosos inte-
rrogadores. 

Díjoles que todos aquellos países eran muy ricos; pero que 
no había en el mundo ninguno que encerrase más riquezas "que 
México. 

Añadió que el más pobre de los mexicanos tenia multitud de 
joyas de oro, y que Moctezuma poseía un tesoro, formado por 
innumerable cantidad de alhajas. 

Les indicó también que habia admirado tanto á Hernán Cor-
tés, que considerándole superior á él, le habia dicho un dia: 

—Puedo reunir un numeroso ejército, y si lo reuniera, ni tú, 
ni todos los soldados de tu nación, podrían poner la planta en 
mi territorio. 

Pero es tal el cariño que te profeso, que he dispuesto nom-
brarte mi heredero, y darte las llaves de mi tesoro, para que lo 
repartas entre todos los soldados que vengan contigo. 

Fundándose en esto, manifestó que todos los soldados de 
Hernán Cortés estaban resueltos á defenderle, porque solo de 
aquella manera podrían disfrutar de las riquezas que Moctezu-
ma le habia ofrecido; y para terminar aquella sérié de tentado-
ras noticias, les dijo que Moctezuma, creyendo en peligro á su 
muy amado Hernán Cortés, habia dispuesto que cien mil indios 
acudiesen en su auxilio para defenderle de los malos españoles 
que le atacaran. 

Fácilmente se comprende el efecto que producirían estas de-
claraciones entre los soldados que las escuchaban. 

No tardaron en llegar á noticia de los capitanes, y algunos 
de ellos á su vez se las comunicaron á Pánfilo de Narvaez. 

Este deseó que el mismo Ilbialbi las confirmase en su pre-
sencia. 

Inmediatamente le llamó. 
Pero de cualquier modo era ya tarde. 
E l indio habia sofocado en los soldados de Pánfilo de Narvaez 

el odio que pudieran abrigar contra Hernán Cortés. 
Habia excitado su codicia, y por lo tanto, habia cumplido el 

encargo que le habia hecho Marina al despedirse de él. 
Asistamos á la entrevista de Ilbialbi y Pánfilo dé Narvaez: 
Esta se celebró inmediatamente. 
Narvaez, resuelto como estaba a deshacerse por medios in-

dignos de su enemigo, necesitaba un brazo. 
El del indio le parecía el más seguro, 



C A P I T U L O L X X V I I . 

Un negocio. 

ACE mucho tiempo que sirves á Hernán. Cortés? pregun-
tó Panfilo de Narvaez á Ilbialbi. 

— Yo era criado del emperador Moctezuma, contestó 
el indio, y me sacaron de su palacio, en donde estaba 

muy bien, para ir á servir á los españoles. 
—¿Querías mucho á tu amo? 
—Al emperador, sí. 
—¿Y á Hernán Cortés? 
—También, contestó Ilbialbi, procurando que su fisonomía 

no estuviese de acuerdo con sus palabras. 
Pánfilo de Narvaez observó atentamente al indio, y repaso: 
—Sé franco conmigo: ¿te ha tratado bien Hernán Cortés? 
—Perdonad, señor; vos sois extranjero como él, y no puedo 

decir en vuestra presencia lo que siento. 
—Al contrario, debes hablarme con franqueza. 
—Los españoles castigan á los indios. 
—¿Eso quiere decir que te ha tratado mal Hernán Cortés? 
—Me ha sacado de la morada en donde era feliz. 
^—¿Tienes familia? 

—No; estoy solo en el mundo. 
—¿Y es verdad lo que dicen mis soldados que tú les has re-

ferido? 
Ilbialbi guardó silencio como si vacilase, 
Despues dijo: 

—Señor, á vos no quiero engañarle. No es cierto. 
—¿Pues por qué les has hablado de ese modo? 
—Por que al verme llegar, me rodearon todos, comenzaron 

á preguntarme, tuve miedo, y quise ponerme bien con ellos. 
—Es necesario que les digas que los has engañado. 
—¡Ah! No; me matarían. 
—Yo te r e spondo . . . . 
—Os ruego que no me exijáis ese sacrificio. 
—Podia exigirte que cumplieses mis órdenes, y de lo con-

trario castigarte. Pero quiero ser generoso, y lo seré si te por» 
tas bien conmigo. 

—Contad con mi agradecimiento. 
—-Vas á decirme la verdad. ¿Está el emperádor Moctezuma 

en poder de Hernán Cortés? 
—Sí, señor. 
— ¿Es cierto que los mexicanos le estiman mucho? 
—¡Oh! Lo que es e s o . . . . 
—Habla. 
—La verdad, señor, no. ¿Cómo quereis que un pueblo esti-

me á su opresor? Fingen, porque el emperador ha tenido la de-
bilidad de dejarse dominar por él; pero el sufrimiento se acaba, 
y no me extrañará que un dia, muy pronto tal vez, sacudan el 
yugo que les oprime. 

—¿Amas á tu patria? 
—Daria mi vida por ella. 
— Pues bien; voy á proporcionarte el medio de que la salves 

de la opresion en que yace. 
—¿Vos, señor? dijo Ilbialbi lleno de admiración. 
— Yo, sí. 
—Sois español también. Si vais á México, será para domi-

narnos como Hernán Cortés. 
—No lo creas: veo que tienes inteligencia, y voy á confiarte 

un secreto. ¡ Ay de tí si lo revelas! 



—No temáis. 
—Nuestro rey, añadió Panfilo de Narvaez, no ha enviado á 

Hernán Cortés para que os oprima, para que os domine. 
Habiendo llegado á su noticia que existia en esta parte del 

del mundo una nación poderosa, quiso ser amigo de su monar-
ca, y envió á Hernán Cortés para que le ofreciera su amistad. 

Pero aprovechándose de la facilidad, con que el emperador 
Moctezuma le acogía, llegó á creer que podría desentenderse 
de las órdenes que había recibido y conquistar este vasto im-
perio para satisfacer su ambición. 

—¿Es posible? exclamó fingiendo admiración Ilbialbi. 
—Sí, añadió Pánfilo de Narvaez; creelo: Hernán Cortés es 

un malvado. 
El indio fingió asombro. 
Aprovechándose Narvaez de la fe que al parecer daba á sus 

palabras: 
— Oyeme, le dijo; nuestro rey ha sabido los designios de 

Hernán Cortés, y me ha enviado para castigarle. 
—-¿No habéis venido á ayudarle contra nosotros? preguntó, 

simulando una inmensa alegría. 
— No; he venido á libraros de su opresion. 
—Que los dioses os bendigan, exclamó Ilbialbi. 
—Traigo la misión, prosiguió Pánfilo de Narvaez, de apo-

derarme de él, de dar excusas"á vuestro monarca en nombre 
del mió, y de conducir á su presencia al que ha abusado de su 
bondad. 

Pero esto daria lugar á una lucha, porque los soldados de 
Hernán Cortés han delinquido como él; como él deben sufrir 
castigo, y miéntras tengan fuerzas para luchar se opondrán á 
que yo les aprisione. Tú podrías salvar á tu patria y evitar una 
lucha que mi bondad rechaza. 

—¿Yo? Hablad, hablad, dijo Ilbialbi. 
—Si Hernán Cortés, por efecto de alguna circunstancia, de-

jase de vivir, sus soldados invocarían mi clemencia, asegurarían 
que si habían seguido á Hernán Cortés era porque no tenían 
más remedio que obedecer, y yo podría perdonarlos, volviéndo-
me con ellos á España, y dejando vuestro territorio en comple-
ta libertad. 

—Sí, sí; eso, eso quiero; dijo el indio, fingiendo con admira-
ble maestría para inspirar más confianza á Narvaez. 

— Ahora bien, prosiguió Narvaez; si hubiera un indio que 
no inspirase recelo alguno á Hernán Cortés, que pudiera des-
hacerse de él, sobre todo cuando duerme; si valiéndose de estas 
facilidades le arrebatase la vida, de acuerdo conmigo, podria 
dar el goipe al mismo tiempo que yo me acercaba adonde están 
los españoles, y en tónces . . . . 

— Os comprendo; pero eso es imposible. 
—¡Imposible! ¿Por qué? 
—Duerme con centinela. 
—¿Y no habría algún medio ? 
—Si abandonase su cuartel 
—Yo puedo hacer que dentro de seis dias vaya con diez 

hombres á Coquimba. 
— Entonces ya es otra cosa. 
— Y o . . . . Sí, dijo despues de una breve pausa; yo me en-

cargo de eso; pero como soy servidor suyo, no tengo armas. 
Pánfilo de Narvaez sacó de su tahalí una daga pequeña. 
—Toma, le dijo. 
—¡Ah! exclamó el indio, cogiéndola y besando la hoja. Que 

Tescalepuzca os bendiga. 
—¿Estás resuelto á hacer lo que he dicho? 
- S í . 
—Mira que si me engañas, que si me vendes, te buscaré aun-

que te escondas en las entrañas de la tierra, y tu castigo será 
horrible. 

—Si dudáis de mí, tomad y matadme. Cuando se duda de un 
hombre se le mata. 



—No dudo; dentro de dos dias partirás á llevar mi respues-
ta á Hernán Cortés. 

Acude, aunque él no quiera, al punto en donde los dos de-
bemos vernos. 

Yo iré con diez hombres, y á poca distancia me seguirá todo 
mi ejército. 

Procura, disfrazándote, penetrar en la estancia en donde es-
tamos los dos, y allí hundes en su pecho el puñal. 

No temas; mis soldados y yo acudiremos en tu auxilio, y 
despues de vencer á los rebeldes, te llevaremos á México en 
donde serás recibido con entusiastas aclamaciones. 

Ilbialbi se hincó de rodillas y besó las plantas de Panfilo de 
Narvaez. 

Dos dias despues partió, llevando un pliego á Hernán Cor-
tés. 

En él le anunciaba Narvaez que acudiría el dia señalado á 
Coquimba. 

Al dia siguiente de llegar el indio, recibió Hernán Cortés, 
por medio de un zempoale un aviso de Andrés del Duero, en 
el que le anunciaba que Pánfilo de Narvaez lo habia dispuesto 
todo para tenderle uu lazo. 

Estas noticias confirmaron las del indio. 
Hernán Cortés renunció á todo género de consideraciones. 

C A P I T U L O L X X V I I I . 

Donde Hernán Cortés se resuelve á luchar con Pánfilo 
de Narvaez, 

ARA que no atribuyese Pánfilo de Narvaez á cobardía 
la resolución que habia tomado de no acudir al punto 
de la cita, en vista de las noticias que le habia dado 
Ilbialbi y habia confirmado Andrés del Duero acerca 

de la traición que proyectaba, se decidió á escribir á su enemi-
go, rompiendo por completo con él. 

— " H e hecho cuanto he podido, le decia, por evitar la gue-
rra. 

»No he obedecido al proponeros la paz á otro móvil que al 
de evitar que se derrame sangre por una cuestión tan pequeña 
y tan ruin como es la que os ha traído en mi busca. 

"He apurado todos los medios de conciliación: mi conciencia 
está tranquila. 

"Estaba resuelto á acudir á la cita, para que nos hubiéramos 
puesto de acuerdo, y me sonreía la esperanza de que despues de 
hablar con vos no tendríamos que romper las hostilidades. 

"Me habia llegado á figurar que érais un caballero, que obe-
decíais al deber, no que participabais de la pasión de Diego de 
Velazquez, y por esta razón os trataba con todo género de con-
sideraciones. 

"Me he equivocado de medio á medio. 
"Habéis comprado á uno de mis servidores para que hiciera 



conmigo lo que vos no creíais poder hacer con todo vuestro 
ejército. 

"El celo por serviros le ha perjudicado. 
"Sin duda alguna habiais contraído con él el proyecto de 

que rae matase, aprovechando una ocasion oportuna. 
"El indio creyó que esa ocasion había llegado, y se atrevió 

á levantar un puñal contra mí. 
"Puesto en tortura para que confesase la Verdad, os ha de-

nunciado, dándome idea de los inicuos sentimientos que abri-
gáis. 

"Ya no es posible entre los dos avenencia alguna. 
"El hombre que es capaz de comprar un asesino, está juzga-

do, y solo se merece pagar con la vida su delito. 
. "Es inútil que salgais á Coquimba á hablar conmigo. No 

os molesteis ni hagáis que vuestro ejército se ponga en marcha, 
para no fatigarle. El mío, que es aguerrido, que está resuelto 
á haceros pagar cara vuestra traición, sale conmigo en este ins-
tante para ir á buscaros, que no le importan las fatigas de la 
marcha cuando le anima la esperanza de hallar enemigos que 
han de proporcionarle una nueva victoria. 

"Preparaos, pues, y que Dios decida cuál de los dos mere-
reee el triunfo, n 

Hernán Cortés envió esta carta á Pánfilo de Narvaez con 
un indio zempoale. 

Acto continuo dió las órdenes oportunas á su ejército para 
que se pusiera en marcha. 

— No hay esperanza de paz, les dijo. Es preciso luchar, y lu-
charemos hasta el último trance. 

Capitanes y soldados juraron de nuevo que perecerían ántes 
de ser vencidos. 

El ejército de Hernán Cortés no aguardó el refuerzo que le 
habia prometido, y estaba á punto de enviarle, el cacique de 
Chinantla, y sin más auxilio que doscientos tamenes ó indios 
de carga, se puso en marcha, pernoctando en Coquimba. 

Los soldados de Narvaez que se habian unido á las tropas 
de San do val, aseguraban al caudillo que una gran parte de sus 
compañeros estaban resueltos á no romper las hostilidades con 
sus hermanos, y de paso añadian que era tal el prestigio de que 
gozaba Hernán Cortés entre ellos, que tenian por seguro qué 
la mayor parte se pasarían á sus filas en el momento del com-
bate. 

Aparentaba Hernán Cortés no dar importancia á estas acla-
raciones; pero la verdad era que constituían todas sus esperan-
zas. 

Al dia siguiente muy de madrugada continuaron los españo-
les avanzando hasta Zempoala. 

\ En el camino recibió Hernán Cortés una carta de Andrés 
del Duero. 

—"Pánfilo de Narvaez, le decía, ha anunciado que se acerca 
el momento de la lucha, 

"No saldrá á vuestro encuentro, pero toma todas las disposi-
ciones necesarias para desplegar sus fuerzas y dar la batalla 
con éxito. 

"Puedo aseguraros que sus órdenes han disgustado á, casi 
todos. 

"Los soldados desean unirse á vos para ir á México y parti-
cipar de las riquezas que allí hay. 

"Los capitanes piensan que es una acción indigna la de ata-
caros, y solo la disciplina, mantenida por unos cuantos jefes de 
los que respetan k Pánfilo de Narvaez y tienen Ínteres an adu-
lar al gobernador de Santiago de Cuba, es la que hará que no 
deserten los soldados tan pronto, sin perjuicio de tomar nueva 
resolución á medida que vayan teniendo lugar los sucesos, n 

Hernán Cortés no manifestó el contenido de la carta á sus 
soldados. 

Por el contrario, les dijo que le avisaban en ella la tenacidad 
con que estaban resueltas las tropas de Pánfilo de Narvaez á 
conseguir el triunfo en el combate. 



Esto enardeció á sus soldados, y avanzaron con la misma ra-
pidez que si volvieran á la madre patria á disfrutar el premio 
de sus trabajos. 

Al anochecer llegó á una pequeña poblacion, situada k una 
legua de Zempoala, defendida por el rio de las Canoas, de fren-
te, y por la espalda por la colonia de Veracruz, adonde envió 
un destacamento. 

Alojóse con sus soldados en las casas del pueblo, que le de-
jaron de buen grado sus moradores; despachó espías para que 
le informasen de la actitud de los enemigos, y los dos soldados 
que habían servido á Sandoval, tomaron á su cargo el euidado 
de penetrar al dia siguiente de madrugada en la ciudad, para 
enterarse de las medidas que había tomado Pánfilo de Nar-
vaez. 

Por si le esperaba y quería sorprenderlo, dispuso Hernán 
Cortés que la mitad de sus soldados vigilasen en tanto que los 
otros descansaban. 

El, por su parte, permaneció toda la noche combinando el 
plan de campaña para evitar que fuera doloroso, y al mismo 
tiempo para conseguir que el triunfo estuviera de su parte. 

Pasaron unos cuantos soldados al lado opuesto del rio, y ex-
ploraron el terreno hasta media legua. 

Por la noche recibió un nuevo mensaje de Andrés del 
Duero. 

—"Acaba de saberse vuestra llegada, le decia. ^ 
"Mañana temprano quiere Pánfilo de Narvaez que se pon-

gan en marcha sus tropas para dar la batalla. 
"Puedo aseguraros que se aumenta el número de los que 

quieren evitar á toda costa la lucha, y me parece que las me-
didas que ha tomado Pánfilo de Narvaez contribuirán á que se 
generalice esta idea. 

"Os enviaré noticias de todo lo que pase. 
"Ya podéis imaginaros cuánto trabajo para evitar el con-

flicto. ii 

No esperaba Hernán Cortés tener en el campo enemigo un 
confidente tan activo y tan provechoso. 

Descansó por la noche dos ó tres horas, y muy temprano reu-
nió sus capitanes para confiar á cada cual el papel que debería 
desempeñar en el drama que se preparaba para el dia siguiente. 

Aun estaban reunidos, cuando llegaron los dos soldados, 
asegurando que las tropas de Narvaez iban á ponerse en mo-
vimiento; pero que se notaban en todas ellas más deseos de 
desobedecerle que de "luchar. 

—Un soldado resuelto, dijo Hernán Cortés, vale per cien 
soldados vacilantes. 

La victoria será nuestra. 
¡Quiera Dios que no cueste lágrimas á nuestros hermanos! 
En vista de las noticias que habia recibido, opinó que lo me-

jor que podia hacer era esperar á que le provocasen, seguro de 
que el paraje que habia elegido era el más á propósito para no 
malograr sus esperanzas de triunfo. 

* 



C A P I T U L O L X X I X . 

Desaciertos. 

RRITACION profunda había causado á Pánfilo de Narvaez 
el que se hubieran descubierto sus planes. 

—Decididamente la suerte no es propicia para mí, 
exclamó al leer la carta de Hernán Cortés. 

Pero no importa, ha llegado el momento de luchar y estoy 
seguro de vencer. 

La torpeza de ese indio ha echado por tierra todos mis pla-
nes. Mejor hubiera sido dar el golpe sobre seguro. 

No importa; lucharemos, y ¡ay! de los desgraciados que se 
crean con fuerzas suficientes para rebelarse contra mí. 

Apénas llegaron los soldados españoles á la aldea en donde 
establecieron su cuartel general, los espías de Narvaez corrie-
ron á avisárselo, y por ser ya muy tarde, resolvió el general en 
jefe del ejército emplear la noche en aquellos preparativos. 

Reunió á los capitanes, les dió cuenta de lo que pasaba, y les 
manifestó que su resolución formal era salir al dia siguiente en 
busca de Hernán Cortés y sus soldados, para que la batalla se 
diera en campo raso, donde podría desplegar sus fuerzas y sa-
car partido de la artillería. 

No faltó alguno que manifestara su pena por tener que re-
currir á aquel extremo. 

Pero Pánfilo de Narvaez dijo que en trances como aquel solo 
los cobardes vacilaban, y los capitanes que no estaban confor-
mes con su resolución sufrieron en silencio aquella herida, pro-
metiéndose vengarla á su debido tiempo. 

Desde el primer instante pudieron comprender los oficiales 
inteligentes que la pasión que dominaba á Pánfilo de Narvaez 
le impelía á dar órdenes contrarias á las buenas reglas de la 
tierra, 

Pero Narvaez no oía observaciones. 
Repitió varias veces que él era el jefe de la expedición, que 

sus órdenes debian acatarse, y que aceptaba toda la responsa-
bilidad de sus actos. 

Antes de que se retiraran los soldados á descansar, hizo que 
se pregonase de nuevo su ofrecimiento de dar dos mil ducados 
por la cabeza de Hernán Cortés, y mil por la de Gonzalo de 
Sandoval, y otros mil por la de Velazquez de León. 

Solís, hablando de la actitud. de Pánfilo de Narvaez en aque-
llos momentos, dice: "Que mandaba muchas cosas á un tiempo, 
sin olvidarse de su enojo; que mezclaba las órdenes con las ame-
nazas, y que no hacia más que despreciar al enemigo, cuando 
en realidad le temia. u 

Fácilmente se comprende que un hombre en esta situación no 
vé con la claridad necesaria en tan apurado trance como en el 
que se hallaba Pánfilo de Narvaez; y sabido es también que en 
semejantes casos, cuando la cabeza se acalora, nada se hace con 
concierto. 

A pesar de su obcecación, no dejó de comprender Pánfilo de 
Narvaez que no existia en su ejército todo el entusiasmo nece-
sario para llevar á cabo su plan. 

Sin embargo, salió de madrugada con todo su ejército, y 
avanzó hasta un cuarto de legua de la ciudad. 

Andaban rezagados muchos soldados, y tanto por esto, como 
porque la proximidad del peligro aminoraba sus esperanzas: 

—Paréceme, dijo á sus capitanes, que esta espaciosa vega es 
la más á propósito para dar la batalla. 

Po r otra parte, siempre tiene ventaja el que espera. 
TOM. lí.—28 



Detengámonos aquí y aguardaremos á Hernán Cortés, que 
de seguro se habrá puesto en camino para venir á nuestro en-
cuentro. 

Una hora despues supo Hernán Cortés esta determinación y 
al avisársela Andrés del Duero, le dijo: 

—No os mováis hasta que yo os avise. 
Todo el dia estuvieron los soldados de Pánfilo de Narvaez 

esperando al enemigo. 
El enemigo no llegó. 

Un dia de esperar un combate, debilita en extremo á un ejér-
cito. 

Narvaez lo aprovechó en ponderar á los capitanes y á los sol-
dardos las ventajas de la victoria. 

Llevaremos á Hernán Cortés y á sus capitanes á Santiago 
de Cuba para que sean juzgados; sus tropas se unirán con nos-
otros, y todos juntos continuaremos por el camino de México, 
adonde llegaremos y alcanzaremos las mismas ventajas que Her-
nán Cortés. 

Pero en vez de entablar amistosas relaciones con el monarca 
de ese imperio, entraremos á saco en la ciudad, nos apoderare-
mos de sus riquezas, nos las repartiremos y volveremos á San-
tiago de Cuba con honra y con provecho. 

No se animaban á pesar de estas promesas, y miéntras unos 
aconsejaban á Pánfilo dé Narvaez que avanzase, otros asegura-
ban que de esperar al enemigo más valia aguardarlo en Zem-
poala. 

En vista de tan opuestos pareceres, resolvió Pánfilo de Nar-
vaez aguardar á la noche. 

Pero para colmo de desventuras y de dudas, aquella misma 
tarde estalló uria horrible tempestad sobre los españoles y unos 
aguaceros tales, que los soldados de Pánfilo de Narvaez, indig-
nados al ver que no tenían donde guarecerse, comenzaron k mur-

murar y á desbandarse, obligando á su jefe a retroceder á Zem-
poala. 

Apénas dió la órden le obedecieron con tanta presteza los 
que aún dudaban de sus propósitos que en ménos de un cuarto 
de hora se bailaron todos en Zempoala. 

Temiendo el general en jefe que si llegaba á noticia de su 
adversario aquella retirada se envalentonase, tanto para evitar 
una sorpresa como para estar prevenido y volver al dia siguiente 
en busca de Hernán Cortés, se alojó con todos sus soldados en 
la hostería principal de la villa, que constaba de tres torreones 
ó capillas, poco distantes, situadas en una altura, á la que »e su-
bia por unas gradas muy pendientes. 

Guarneció con la artillería el pretil que servia de remate l 
á las gradas, se retiró con algunos capitanes y cien hombres á 
la capilla del centro, repartió á sus soldados en las otras dos, 
envió algunos jinetes á recorrer el -campo puso centinelas, y 
preparado de este modo, se retiró á descansar, permitiendo á 
los capitanes y 4 los soldados que hicieran otro tanto, porque 
durante aquel dia habían sufrido mucho. 

Andrés del Duero, que era en aquella ocasion un activo agen-
te de Hernán Cortés, le envió un mensaje, asegurándole que 
podia pasar la noche tranquilo, porque hasta el dia siguiente 
no volveria Narvaez a salir de Zempoala. 

Al mismo tiempo le refirió todo lo que habia pasado. 
Esta noticia la recibió Hernán Cortés una hora despues de 

la llegada á Zempoala de Pánfilo de Narvaez. 
Acto continuo convocó á sus capitanes. 



C A P I T U L O L X X X . 
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f XJa buen general. 

ON LA brevedad que el caso requería informó Hernán 
Cortés á sus capitanes de las noticias que acababa de 
recibir y de las probabilidades que tenia de vencer, si 
aprovechándose del cansancio de los soldados de Pán-

filo de Narvaez y de la forzosa retirada que habián hecho, le 
sorprendía y atacaba. 

Sus palabras hallaron eco en todos. 
Así es que como les cogía de refresco y con bríos, en breve 

tiempo estuvieron en disposición de partir. Vadearon el rio, no 
sin dificultad, y miéntras descansaba de aquella operacion, que 
había sido trabajosa, preguntó de nuevo á los capitanes si creían 
que debería aprovechar el descuido de sus adversarios para ter-
minar pronto y fácilmente la batalla. 

Todos asintieron, y al ver el entusiasmo que reinaba en ellos, 
pronunció.estas palabras, que conserva la historia, y que piado-
samente debemos recoger: 

— "Esta noche, amigos míos, exclamó, ha puesto el cielo en 
nuestras manos la mayor ocasion que se pudiera fingir nuestro 
deseo. 

" Vereis ahora lo que fio de vuestro valor, y yo confesaré que 
vuestro mismo valor hace grandes mis intentos. 

"Poco há que aguardábamos á nuestros enemigos con espe-
ranzas de vencerlos al reparo de esa ribera. 

»Ya los tenemos descuidados y desunidos, militando por nos-
otros el mismo desprecio con que nos tratan. 

"De la impaciencia vergonzosa con que desampararon la cam-
paña, huyendo esos rigores de la noche, pequeños males de la 
naturaleza, se colige cómo estarán en el sosiego unos hombres 
que le buscaron ebn flojedad y le disfrutan sin recelo. 

"Narvaez entiende poco de las puntualidades á que obligan 
las contingencias de la guerra. 

"Sus soldados por la mayor parte son bisoños, gente de la 
primera ocasion, que no ha menester la noche para moverse con 
desacierto y ceguedad. 

Muchos se hallan desobligados ó quejosos de su capitan. 
"No faltan algunos á quien debe inclinación nuestro partido, 

ni son pocos los que aborrecen como voluntario este rompimien-
to, y suelen pesar los brazos cuando se mueven contra el dictá-
men ó contra la voluntad. 

"Unos y otros se deben tratar como enemigos hasta que se 
declaren; porque si ellos nos vencen hemos de ser nosotros los 
traidores. 

"Verdad es que nos asiste la razón. 
"Pero en la guerra es la razón enemiga de los negligentes, y 

ordinariamente se quedan con elia los que pueden más. 
" A usurparos vienen cuanto habéis adquirido. 
"No aspiran á menos que hacerse dueños de vuestra libertad, 

de vuestras haciendas, y de vuestras esperanzas. 
"Suyas se han de llamar vuestras victorias; suya la tierra que 

habéis conquistado coii vuestra sangre; suya la gloria de vues-
tras hazañas, y lo peor es que con el mismo pié que intentan pi-
sar nuestra serviz, quieren atropellár el servicio de nuestro rey 
y atajar los progresos de nuestra religión, porque se han de per-
der si nos pierden; y siendo suyo el delito, han de quedar en 
duda los culpados. 

"A todo se ocurre con que obréis esta noche como acostum-
bráis: mejor sabréis ejecutarlo que yo discurrirlo; alto á las ar-
mas y á la costumbre de vencer; Dios y el rey en el corazon, y 



el pundonor á la vista, y la razón en las manos, que yo seré 
vuestro compañero en el peligro, y entiendo ménos de animar 
con las palabras que de persuadir con el ejemplo.n 

Inmenso fué el eíecto que produjeron estas palabras en el 
corazon, no solo de los capitanes, sino de los soldados que acom-
pañaban á Hernán Cortés. 

Tan grande fué el deseo que se despertó en todos de llevar á 
cabo aquella empresa, que no faltó quien asegurase al caudillo 
que si por efecto de las circunstancias llegaba á suspender las 
hostilidades y á tratar la paz con Panfilo de Narvaez, se nega 
rian á obedecerle. 

—No temáis eso nunca de mí, dijo Hernán Cortés. 
Hallándose todos resueltos, la cuestión era, toda vez que te-

nia conocimiento de la situación que ocupaban sus adversarios, 
aprovechar sus fuerzas para que el golpe fuera decisivo. 

Sobre el terreno formó tres divisiones con sus soldados. 
Confió el mando de la primera, compuesta de setenta hom-

bres, á Gonzalo de Sandoval. 
Debían ayudar á dirigirla los capitanes Yelazquez de León, 

Alonso Dávila, Jorge y Gonzalo de Al varado, Juan Nuñez de 
Mercado y Bernal Diaz del Castillo. 

El mando de la segunda división le confió á Cristóbal de Olid. 
También constaba de setenta hombres, subdivididos en cua-

tro compañías, capitaneadas por Bernardo Yelazquez de Tapia, 
Rodrigo Rangel, Andrés de Tapia y Juan Jaramillo. 

El resto de sus soldados debían constituir la tercera división, 
mandada por él coa el auxilio de los capitanes Diego de Orgaz, 
Cristóbal y Martin de Gamboa, Andrés de Grado, Diego Piza-
rro, y Domingo de Alburquerque. 

— Vos, dijo á Gonzalo de Sandoval, procurareis vencer las pri-
meras dificultades, tomando las gradas del adoratorio en donde 
se hallan refugiados nuestros adversarios, y destruir su artille-
ría. 

Vuestro principal cuidado debe ser estorbar la comunicación 
de torreones laterales. 

Par t id inmediatamente, y una de las cosas que con más Ínte-
res os encargo, es que impongáis silencio á vuestra gente, porque 
es preciso que el enemigo no se entere de vuestra llegada hasta 
teneros encima. 

Cristóbal de Olid, añadió, os seguirá inmediatamente, y ata-
cará el torreon del centro, donde se halla Pánfilo de Narvaez. 
Instantáneamente llegaré yo con mis soldados, y mi presencia 
la anunciarán las cajas, y clarines, luchando todos desde aquel 
momento cuerpo á, cuerpo, para que la influencia moral consiga 
más que el empuje del ataque, y economicemos en lo posible la 
sangre de nuestros hermanos. 

Todos se dispusieron á ejecutar las órdenes de Hernán Cor-
tés; pero ante los ruegos de fray Bartolomé de Olmedo convi-
nieron en marchar juntos hasta una cruz que habían colocado 
en el camino los españoles. 

Allí el misionero hizo que todos se hincaran de rodillas, y 
que repitiesen el acto de contrición qué él iba diciendo. 

—Que Dios se apiade de nosotros, exclamó el reverendo ecle-
siástico, y que proteja á los que defiendan la mejor causa. 

Terminada esta ceremonia religiosa comenzó el movimiento 
de las tropas en el sentido que había indicado Hernán Cortés. 

Hallábanse en Páscua de Resurrección, y dió por santo y seña 
á sus soldados el nombre del Espíritu Santo. 



C A P I T U L O L X X X I . 

E l combate. 

os cálculos mejor basados salen fallidos en la guerra. 
Por eso el jefe de un ejército necesita llevar á su in-

teligencia los recursos que en un momento dado pue-
den salvarle. 

Hernán Cortés babia combinado perfectamente su plan, y la 
primera división marchaba á desempeñar el papel que le "babia 
confiado, cuando gracias al silencio con que caminaban, oyeron 
los batidores á cierta distancia pisadas de caballo. 

Participaron á Gonzalo de Sandoval aquel acontecimiento, y 
éste mandó á todos sus soldados que se detuviesen y se oculta-
sen bajo los árboles próximos al camino para apoderarse con 
más facilidad de los jinetes. 

Eran aquellos dos de los emisarios que Pánfilo de Narvaez 
habia enviado á reconocer el campo ó á vigilar para que le par-
ticipasen la llegada del enemigo, si por acaso abandonaba su 
actitud pasiva. 

Los dos jinetes se acercaron al paraje en donde estaban ocul-
tos los soldados de Sandoval, y á la voz de alto, uno de ellos 
pudo picar espuela y escaparse. 

Pero el otro cayó en poder de los soldados. 

Envióle á Hernán Cortés, y disponiendo que le tuvieran en 
calidad de prisionero los soldados que formaban el pequeño 
cuerpo de reserva, celebró un nuevo consejo con sus capitanes 

para acordar la resolución que tomarían en vista de aquel ines-
perado contratiempo. 

Si el otro jinete, dijo Olid, ha ido á dar el aviso, tendrá 
Narvaez tiempo de tomar precauciones, y por de pronto no rea-
lizamos la sorpresa. 

—Yo creo, dijo Hernán Cortés, que ese soldado, poseído de 
miedo, habrá procurado ponerse en salvo, y como la noche está 
oscura y no conoce el terreno que pisa, se habrá perdido y has-
ta manana no llegará al cuartel general. 

De todos modos, lo que conviene es apresurar la marcha, por-
que si no cogemos desprevenidos á nuestros adversarios, al me-
nos lograremos sorprenderlos ántes de que puedan reunirse y 
aprestarse al combate. 

Aprobada esta determinación, aceleraron todos la marcha. 
Hernán Cortés se babia equivocado. 

. E 1 Í i n e t 9 h a b i a legado adonde estaban sus compañeros, ha 
bia referido á los centinelas lo que acababa de sucederle, y en 
un momento cundió la alarma, disponiéndose todos á defender, 
se al ménos. 

Miéntras esto sucedía llegó el soldado á la presencia de Nar-
vaez y le refirió el encuentro que acababa de tener. 

—No lo dudéis, exclamólas tropas de Hernán Cortés se acer-
can, porque aunque he tenido que correr para librarme de mis 
perseguidores, he tenido tiempo para convencerme de que todo 
el ejército se hallaba á poca distancia de nosotros. 

Aun no habia'terminado el soldado su relación, cuando en-
traron algunos capitanes á advertir á su jefe el peligro y á to-
mar órdenes. 

—Me parece que la alarma es infundada, dijo Pánfilo de Nar-
vaez, impulsado por su vanidad. ¿Cómo es posible que Hernán 
Cortés se atreva á venir á buscamos á nuerffro cuartel general, 
sabiendo como sabe las fuerzas de que disponemos y los medios 
de ataque y de defensa con que contamos? 



— Capaz es de eso, y mucho más. 
—Me ofendeis con pensarlo; pero si así fuera, poco me im-

portaría, porque yo no le temo y se anticiparía á mis deseos. 
No habia terminado la última frase, cuando un confuso gri-

terío, al que no tardó en unirse el ruido de los tambores y de 
los clarines, le convenció de que la hora del peligro habia so-
nado. 

En efecto, serian poco más de las doce de la noche cuando 
Cortés, con su ejército, penetró en Zempoala y llegó á vista del 
adoratorio sin hallar un solo centinela que le detuviese. 

Delante del templo habia bastantes soldados. 
Pero aguardaban órdenes. 
Por otra parte, Andrés del Duero, que sabia lo que iba á su-

ceder, aprovechaba los momentos de confusion para decidir á los 
soldados á debilitar en los capitanes los instintos belicosos, con 
objeto de que las tropas de su amigo pudieran llegar hasta el 
primer torreon del adoratorio sin encontrar la menor resisten-
cia. 

Hernán Cortés hizo k Gonzalo de Sandoval la señal indica-
da, y los setenta hombres de su división comenzaron á subir las 
gradas. 

Instantáneamente se oyeron tres disparos de cañón. 
En tanto que los soldados de Hernán Cortés subían, comen-

zaron á bajar los de Pánfilo de Narvaez, y no tardó en trabar-
se el combate cuerpo á cuerpo. 

Renuncióse á los arcabuces. 
Las espadas y las picas fueron las armas que unos y otros 

emplearon. 
Los de arriba lograron contener á los de abajo. 
Esto era natural que sucediese. 
Setenta hombres no podían resistir el empuje de más de cua-

trocientos. 
Iban á retroceder, cuando la segunda división, al mando de 

Cristóbal de Olid, impulsó á la primera; los soldados de una y 
otra ganaron terreno, y diez minutos despues llegaron á la úl-
tima grada, obligando á sus adversarios á desamparar el atrio 
del templo, dejando en su poder la artillería que habían coloca-
do sobre el pretil. 

Casi todos se refugiaron en los torreones, y los más adictos 
á la causa que defendian se retiraron delante de la puerta del 
torreon principal en donde se trabó de nuevo el combate. 

Hernán Cortés, dejando el mando de la tercera división á 
uno de los capitanes que le seguía de cerca subió las gradas, se 
colocó en primer término y luchó como un simple soldado. 

No solo les animaba con su ejemplo, sino también con sus 
palabras. 

Pánfilo de Narvaez se presentó poco despues en la puerta 
del torreon que le servia de alojamiento, y queriendo resolver 
el combate en favor suyo, se colocó en primera fila é hizo o l v i -

dar con su arrojo y su bravura los malos pensamientos que t i 
egoísmo le habia inspirado para vencer. 

Pero la fortuna no estaba de su parte. 
Apénas se colocó en primera fila, uno de los soldados de la 

división de Sandoval, Pedro Sánchez Farjar, le acometió con 
tal denuedo, que de un golpe de pica le saltó un ojo, derribán-
dole en tierra. 

—¡Me han matado! exclamó Pánfilo de Narvaez. 
Este grito heló la sangre de sus combatientes. 
Unos quedaron inmóbiles. 
Otros corrieron á refugiarse. 
Los más arrojados tuvieron que retroceder, y los que obede-

cían á las insinuaciones de Andrés del Duero comenzaron á 
pedir á grandes voces, primero tregua y luego paz. 

Hernán Cortés dispuso que cuatro de sus soldados condujesen 
á Pánfilo de Narvaez adonde estaba su reserva, disponiendo 
también que le pusiesen grillos y le vigilasen, para que aque-



líos de sus soldados que habían huido no se rehicieran é inten-
taran libertarle. 

Hubo un momento en que cesó el combate por falta de re-
sistencia. 

Los enemigos de Hernán Cortés se encerraron en los torreo-
nes, sin atreverse desde allí á disparar un tiro. 

*—¡Victoria victoria! gritaron los soldados de Hernán Cortés. 
—¡Victoria por nuestro caudillo! dijeron unos. 
—¡Victoria por nuestro rey! dijeron otros. 
—¡Victoria por el Espíritu Santo! añadieron otros. 
Estas aclamaciones de alegría aumentaron el terror de sus 

enemigos. 
Casi todos ellos creyeron que el ejército de Hernán Cortés 

era más numeroso de lo que había supuesto Pánfilo deNarvaez. 
Para que todo favoreciera á Hernán Cortés, los amedrenta-

dos soldados veian á lo léjos en el campo multitud de luces, y 
creyeron que cada una de ellas representaba un soldado, cuan-
do en realidad no eran más que gusanos de luz de los muchos 
que hay en aquella parte de la América. 

C A P I T U L O L X X X I I . 

La rendición, 

RENAN Cortés, conocedor de la condición humana, para 
que no desmayasen sus tropas fiadas en el triunfo, les 
recordó que aun no habían logrado completar la victo-
ria y les exhortó á que aprovechándose del terror 

que se habia apoderado de sus enemigos, terminasen la obra 
comenzada. 

Al efecto, dispuso que se volvieran las baterías del pretil con-
tra los torreones, para tenerlos en jaque. 

Pero como no era su ánimo hacer daño á los españoles, á cjuien 
por el contrario deseaba atraer á su partido, mandó pregonar 
un indulto general á favor de los que se rindieran, el cual se 
repitió infinitas veces en medio del mayor silencio por una y 
otra parte. 

En el pregón ofrecía ventajas á los que se resolviesen á mili-
tar bajo su bandera, y libertad y pasaje á los que resolvieran 
regresar á Cuba. 

Esta resolución produjo los mejores efectos. 
Aun no habia empezado á romper el alba, y por consiguiente 

ignoraban los soldados el número de los sitiadores. 
P a r otra parte, la creencia dé que habia muerto Pánfilo de 

Narvaez, les hizo caer en el mayor desaliento, y no bien se re-
pitió el pregón tres ó cuatro veces, cuando empezaron á acudir 
compañías enteras con sus capitanes para acogerse al indulto. 

Presentábanse á Hernán Cortés y arrojaban á sus pies las 
armas. 1 . 
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P a r otra parte, la creencia dé que habia muerto Pánfilo de 

Narvaez, les hizo caer en el mayor desaliento, y no bien se re-
pitió el pregón tres ó cuatro veces, cuando empezaron á acudir 
compañías enteras con sus capitanes para acogerse al indulto. 

Presentábanse á Hernán Cortés y arrojaban á sus pies las 
armas. 1 . 



Llegaron á ser tantos los rendidos, que hubo necesidad de 
separarlos y conducirlos á diversos puntos de Zempoala, aleján-
dolos de las casas y poniéndoles guardia para que no se arrepin-
tiesen de su resolución. 

Sandoval miéntras tanto asistía á Pánfilo de Narvaez; hizo 
que le condujeran á una casa, le acostó, y mandó al físico que 
le curase la herida. 

Hernán Cortés, apénas tuvo diseminados á los rendidos, fué 
á visitar á Pánfilo de Narvaez. 

Apénas supo que él era el que se acercaba á su lecho: 
— Tened en mucho, señor capitan, le dijo, la dicha que ha-

béis conseguido en hacerme vuestro prisionero. 
—De todo, amigo, se deben las gracias á Dios, contestó Her-

nán Cortés; pero' sin que lo juzguéis vanidad, os puedo ase-
gurar que pongo esta victoria y vuestra prisión entre las cosas 
más insignificantes que se han logrado en esta tierra. 

—¿Por que no me habéis muerto? añadió el herido. 
— Dios no ha querido que muráis para que expieis vuestras 

culpas, porque el atentado que queríais cometer conmigo era 
indigno de un caballero. 

Curaos ahora, y despues yo mismo os pondré en disposición 
de que ajustéis conmigo las cuentas pendientes. 

—Si tal hacéis, os ofrezco que quedaremos uno y otro satis-
fechos. 

Llegó en aquel momento un aviso á Hernán Cortés, noti-
ciándole que se habían hecho fuertes en uno de los torreones 
el capitan Salvatierra y Leiva, el pariente de Diego de Velaz-
quez que estuvo á punto de reñir con Velazquez de Leon. 

En efecto; aquellos dos hombres, que estaban seguros de que 
nada podrían < onseguir rindiéndose, prefirieron alucinar á los 
soldados y arrastrarlos á morir con ellos en la lucha. 

No bien su r o Hernán Cortés la resistencia que oponían, fué 
en persona hasta la misma puerta del torreon en donde estaban 



resguardados, y les anunció que si no se rendian serian tratados 
con todo el rigor de la ley. 

Sus ruegos y sus amenazas fueron inútiles. 
—Bien está, dijo; vos lo queréis, sea. 
Inmediatamente dió órden para que disparasen al torreon dos 

piezas de artillería. 
Esta actitud que tomó Hernán Cortés intimidó á los solda-

dos, y les faltó tiempo para entregarse á discreción. 
Velazquez de Leon entro entónces en busca de los dos hom-

bres que capitaneaban aqueilos soldados, y los dos á un tiempo 
lo acometieron. 

Antes de que llegaran los soldados en su auxilio y se apo-
derasen del capitan Salvatierra, yacía á los piés de Velazquez 
de Leon el soberbio Leiva, pagando de aquel modo la ofensa 
que anteriormente le habia inferido. 

La victoria se declaró completamente por Cortés. 
En esta última lucha solo perdió dos hombres. 
También tuvo algunos heridos. 
Bel ejército contrario perecieron quince soldados, un alférez 

y un capitan. 
El número de heridos llegó á cuarenta. 
Salvatierra y Pánfilo de Narvaez fueron conducidos á la co-

lonia de la Veracruz, en donde, aunqne se les asistió por estar 
heridos, quedaron prisioneros. 

Todo lo que hemos referido se verificó ántes de que amane-
ciera. 

Andiés del Duero pudo al fin estrechar á su amigo Hernán 
Cortés, y asegurarle que no debia temer por los que no se habían 
rendido, seguro como estaba de que imitarían á sus compañeros. 

Aunque no hubiera sido esta una resolución que lo era, un 
acontecimiento que tuvo lugar los hubiera movido á mantener-
se en su resolución. 

El cacique de Chinantla, preocupado por el riesgo que podia 



correr Hernán Cortés, aunque éste salió de Matalequita sin el 
refuerzo de los dos mil hombres que le habia pedido, se los en-
vió y llegaron precisamente en el momento en que terminaba 
el combate. 

G-rande fué el efecto que produjo su llegada en los soldados 
de Narvaez. 

Resueltos á permanecer en su triste situación, no podian mé-
nos de maldecir á su general que tan malas medidas habia to-
mado, dando lugar k que con tan poca gente les venciera Her-
nán Cortés. 

Cesó la necesidad de fingir, y aquellos capitanes que eran 
adictos á Hei nan Cortés acudieron en compañía de Andrés del 
Duero á ofrecerle sus respetos, y manifestarle su resolución de 
militar en sus filas. 

Los soldados á su vea aclamaron al héroe, y no hubo uno solo 
que quisiera regresar á Santiago de Cuba. 

Nos aspiraba á otra cosa Hernán Cortés. 
Más que vencer á sus enemigos, deseaba atraerlos á su causa. 
Inmediatamente dispuso que se devolviesen á todos las ar-

mas, y esta prueba de confianza acabó de captarle las simpatías 
de todos. 

¡Lo que es la suerte! 
El hombre que veia desaparecer por momentos lo que con 

tanto trabajo hábia conquistado, que iba ó atacar á un formida-
ble ejército con el suyo, completamente reducido, se halló pron-
to con más de mil españoles á sus órdenes. 

Tenia ademas presos ó heridos, y en su poder también, á sus 
enemigos, y contaba con una escuadra de once navios y siete 
bergantines, que ni aun en sueños hubiera podido figurarse. 

A pesar de este triunfo, le preocupaba un cuidado. 
La dicha no es completa en el mundo. 
Despues de la victoria necesitaba evitar una reacción contra-

ria á sus deseos. 
Veamos lo que pasó. 

C A P I T U L O L X X X I I I . 

Triunfo completo. 

§A caballería que habia llevado Narvaez á la expedición 
habia desaparecido. 

En vez de estar preparada para desempeñar la mi-
_ sion que en tales casos desempeñaba la caballería, al 

ver-el peligro que corrian sus compañeros, se reunieron todos, 
se alejaron del sitio del combate, y formando una partida de 
cuarenta hombres, comenzaron á vagar por los campos. 

Cuando al dia siguiente supieron el resultado que habia ob-
tenido Hernán Cortés con tan pocos soldados, creyeron que de-
bía resistir, en la seguridad de que sus compañeros, al verse 
protegidos poi ellos, resistirían también, y volverían á colocar-
se en situación amenazadora. 

Hernán Cortés mandó en seguida á Cristóbal de Olid y Die-
go de Orgaz para que fuesen en su busca y procurasen reducir-
los á su obediencia. 

Partieron los dos sin más escolta que cuatro soldados, y ha-
ciendo señal de paz al divisar á los jinetes, no tardaron aque-
llos en enviar cuatro parlamentarios. 

Cristóbal de Olid tomó la palabra, y les refirió lo que acaba-
ba de suceder. 

—Pánfilo de Narvaez, les dijo, está herido de gravedad. 
De todas maneras, se halla en nuestro poder. 
Los demás capitanes, excepto Salvatierra, se han rendido, y 

hoy forman en nuestras filas. TOM. I I . — 2 9 



Hernán Cortés ha ofrecido las mismas ventajas que á sus an-
tiguos soldados a todos los que quieran ingresar en sus filas. 

Los parlamentarios pidieron licencia para ir á comunicar á 
sus compañeros aquellas proposiciones, y no tardaron en volver 
todos juntos á dar su asentimiento. 

Su llegada al cuartel general fué saludada con grandes acla-
maciones. 

Desde aquel momento reinó la mayor fraternidad entre todos 
los españoles. 

El cacique de Zempoala y los habitantes de la ciudad, que 
habian presenciado la lucha que habian sostenido los españoles 
entre sí, acudieron á felicitar á Hernán Coi tés, y agasajaron á 
todos los españoles, tomando verdaderamente parte en su ale-
gría. 

Los mismos soldados de Narvaez notaron, ai hallarse bajo las 
banderas de Hernán Cortés, que los zempoales les trataban con 
las mayores consideraciones, y al ver los agasajos que les ha-
cían, y al contemplar á los dos mil hombres que el cacique de 
Chinantla habia enviado á Hernán Cortés, se alegraron más y 
más del desenlace que habia tenido aquel drama, abiigaron las 
más dulces esperanzas acerca del triunfo que alcanzarían sus 
armas estando todos unidos y siendo todos guiados por tan bi-
zarro general. 

Hernán Cortés, que no dejaba suelto un solo cabo, envió el 
capitan Francisco de Lugo para que tomase posesion de los na-
vios y para que depositase en Veracruz las velas, jarcias y ti-
mones de todos los buques. 

Encargó también que llevaran á Zempoala á los pilotos y ma-
rineros de Narvaez, y dispuso que algunos de los suyos fuesen 
á reemplazarlos á las órdenes de uno de los marineros más adic-
tos á él, á quien dió el título de contramaestre. 

Obedecidas estas órdenes, despues de maniíestar su gratitud 
á los chinantlecas, les envió de nuevo á su provincia. 

Aunque tenia gran prisa por volver á México, quiso dar á 
sus tropas algunos dias de descanso, tanto para que reposasen, 
como para animarles, porque supo que de todas las tribus próxi-
mas á Zem'poála iban acudir los caciques á felicitarle y á ju-
rarle obediencia y fidelidad. 

En efecto: acudíerón'dé todas las ciudades y aldeas vecinas 
cárgados de presentes para los españoles y estos agasajos admi-
raban á los nuevos soldados de Hespían Cortés. 
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Al fin, temeroso de que pudiera ocurrir algo á los' españoles 

que estaban en México, porque la única defensa que tenían era 
la palabra de Moctezuma, no queriendo llevar consigo á todos 
los soldados de que disponía, encargó á Juan Velazquez de León 
que pacificase con doscientos hombres que puso á sus órdeues 
la provincia de Pánuco, para llevar á cabo despues su conquis-
ta, y dió á Diego de Orgaz otros doscientos para que poblase 
con ellos á Guazacoalco. 

Los seiscientos restantes debían acompañarle á México. 
Tomadas todas estas disposiciones, reforzó algo la guarnición 

de Veracruz, donde debían permanecer los prisioneros hasta 
que dispusiera de ellos, y dió las órdenes para que cada cual 
partiera á su destino. 

Mucho sentían Velazquez de León y Diego de Orgaz sepa-
rarse de su valiente caudillo. 

Pero la misión que les confiaba halagaba su vanidad por una 
parte, y por otra podia ser de gran provecho en un momento 
dado á Hernán Cortés. 

Paitieron, pues, los soldados con la promesa de que también 
llegarían á México, que era el sueño dorado de todos. 

Hernán Cortés envió á Ilbialbi á México para que noticiase 
á Marina y á Alvarado lo que habia sucedido, encargándole que 
volviese inmediatamente con noticias de lo que aconteciera. 

El fiel servidor de Hernán Cortés regresó en breve, porque 



halló en el camino emisarios', que llevaban noticias alarmantes 
á Hernán Cortés. 

Pero ántes de dar cuenta de ellas, conviene que nuestros lec-
tores oigan la conferencia que celebraron Hernán Cortés y Pán-
filo de Narvaez. 

Este,, algo restablecido de su herida que no era de peligro, 
suplicó á Hernán Cortés que fuera á verle, porque necesitaba 
hablarle. 

Aunque por su comportamiento se habia hecho indigno de 
todo género de consideraciones, al fin era vencido, y su vence-
dor era generoso. 

Hernán Cortés acudió al llamamiento de su adversario. 

C A P I T U L O L X X X I V . 

"STa recuerdo y una promesa. 

| UANDO el hombre ve á la muerte de cerca, se opera un 
cambio radical en sus ideas, sobre todo sise ha dejado 
guiar por los malos instintos. 

Esto sucedió á Pánfilo de Narvaez. 
Dominado, no solo por la ambición de gloria, sino por el deseo 

de alcanzar una felicidad, que por lo mismo que estaba léjos de 
él, le parecía sublime y encantadora, se dejó arrastrar, como 
han visto nuestros lectores, hasta el punto de tender un infame 
lazo á su enemigo y de querer alcanzar con sus villanías lo que 
empezaba á desconfiar que pudiera otorgarle la fuerza. 

El hombre que se deja mover por las malas pasiones, llévala 
peor parte en todas las luchas que acomete. 

La fiebre que le devora, la ceguedad en que vive, le hacen 
dejar siempre un flanco vulnerable á su adversario. 

Pánfilo de Narvaez, que era un bizarro capitan, que se habia 
distinguido en las guerras, que tenia valor suficiente para lu-
char con Hernán Cortés, al llegar el momento decisivo desper-
dició sus fuerzas, y facilitó el triunfo de una manera tan poco 
costosa á los soldados de Hernán Cortés. 

Tarde conoció los errores que habia cometido. 
Le hemos visto salir precipitadamente del torreon en donde 

se guarecía, y acometer cuerpo á cuerpo k su adversario como 
un simple soldado. 

Al recibir la herida hubo un momento en el que quiso des-
garrársela para espirar más pronto. 
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HERNAN CORTÉS 
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Pero entónces su conciencia le habló. 
—Tú habias traído aquí, le dijo, una misión noble y genero-

sa. La Providencia te habia favorecido, porque siempre favo-
vece á los buenos. 

Pero has olvidado esa noble misión, has delinquido, te has 
rebajado hasta el punto de que te se pueda comparar con un 
miserable asesino, con un traidor, y es necesario que atenúes 
esa falta volviendo los ojos atrás, y cumplas al ménos el gene-
roso deseo que te inspiran tus buenos sentimientos. 

La herida fué grave, la fiebre le duró muchos dias, y al fin 
perdió el ojo. _ 

Pero apénas se restableció un instante, suplicó á Hernán 
Cortés que fuera á verle. • 

i i 
Cuando entró en el aposento que ocupaba, no era ya el mismo 

que cuando vió por primer^ vez á su vencedor. 
A la arrogancia sucedía la humildad. 
—Os he llamado, le dijo, porgue reconozco en vos bastante 

generosidad paia perdonar á un vencido, por culpable que sea. 
— Habéis hecho bien, contestó Hernán Cortés. Desde el mo-

mento en que caísteis, si.os consideré como prisionero, porque 
era necesario que no malograseis mi triunfo, di órden para que 
os trataran con las mayores consideraciones, y así creo que lo 
han hecho. 

—En efecto: me han tratado muy bien, y eso mis tengo que 
agradeceros. 

t Por mi parte, declaro que retiro las arrogantes palabras que 
proferí al veros por la primera vez. 

No quiero ya luchar con vos. 
Dios sabe si podría, porque la herida que he recibido es to-

davía una amenanza de muerte. 
Pero aun cuando lograra restablecerme por completo, aun 

cuando, fuera posible que reuniese las fuerzas que me habéis 
arrebatado, os juro que no lucharía contra vos, porque en la 

victoria que habéis alcanzado contra mí he visto á la Providen-
cia de vuestra parte, y la Providencia no se equivoca nunca. 

—Me extraña vuestro lenguaje, exclamó Hernán Cortés 
¿Qué ha pasado por vos, para que odiándome tanto como me 
odiabais, hayais cambiado de opinion? 

—Tenia motivos para ello, y precisamente con el objeto de 
revelároslos os he suplicado que vinierais. 

—¿Vos me conocíais? 
—Os conocía de nombre ántes de la ocasion que despertó en 

mi alma el deseo de defender á un sér inocente, á quien habéis 
hecho desgraciado. 

—Explicaos, dijo Hernán Cortés, estremeciéndose á pesar 
suyo. 

—Ño sé la suerte que me estará reservada. Ignoro lo que 
habéis resuelto acerca de mi persona. 

L a muerte no me asusta; me he acostumbrado á la idea de 
morir, y creedlo, seria para mí urTi&r mentó volver á la madre 
patria, derrotado y herido en el cuerpo y en el alma. 

Por eso voy & hablaros con franqueza, hasta con osadía. 
Olvidad por un momento que soy vuestro adversario venci-

do; no ved en mí, despues de perdonarme un momento de ob-
cecación, de olvido, más que al juez severo que viene á recor-
daros vuestro deber. 

-—Explicaos, repito, añadió Hernán Cortés. 
—$ No os dice nada vuestra conciencia? 
—Mi conciencia está tranquila. 
—Y ,sin embargo, léjos de aquí, muy léjos, yacen dos séres 

en la orfandad y poco ménos que en la miseria. 
—¡Mi esposa! ¡Mi hijo! gritó Hernán Cortés. 
—Vos lo habéis dicho. 
—¿Conocéis á Catalina? 

L a conozco, y su desgracia, que me ha inspirado lástima, 



es la que me ha movido á abandonar á España, venir á las In-
dias y ocupar el puesto que he ocupado. 

qué motivos habéis tenido prra meteros á desfacedor 
de agravios? 

—Os lo he dicho ya, repuso Pánfilo de Narvaez, la deven-
tura de esa madre y de ese niño, que viven solos, casi de limos-
na, al lado de vuestros pobres padres, me han movido. 

Vine con el deseo de venceros para poder perdonaros y pedi-
ros en cambio del favor que os dispensase un recuerdo siquiera 
para esos infelices. 

La suerte no ha realizado mis planes; pero al ménos yo cum-
plo con el deber que contrajo mi conciencia, recordándoos que 
esos dos séres reclaman vuestro amor y vuestra protección. 

—Me habéis juzgado mal, exclamó Hernán Cortés, si habéis 
creído por un momento que yo pudiera olvidar mis deberes. 

No; motivos poderosos me obligaron á separarme de la que 
fué mi compañera, de mi hijo. 

Dios lee en mi corazon, y sabe que ni en los peligros del 
combate, ni en los goces de la victoria, he dejado de pensar en 
ellos. 

No sé cuál es la suerte que me está reservada: pero si ambi-
ciono gloria y fortuna, es con el solo deseo de hacerlos felices. 

Despues de una breve pausa, en la que un observador hubie-
ra leido en sus ojos la lucha qué producían en su alma los re-
mordimientos: 

—Pánfilo de Narvaez, añadió, ya no sois mi prisionero. 
Os perdono, y os llamo mi amigo. 
En cambio de la libertad que os doy, voy á exigiros un ser-

vicio. 
Voy á poner á vuestra disposición un bergantín para que 

partais, no á Santiago de Cuba, sino á España. 
Llevad con vos todos los prisioneros, todos los que no han 

querido rendirse, yo los perdono. 

Pero á vos os suplico que busquéis á mis padres, ya que los 
conocéis; que busquéis á mi esposa y mi hijo. 

Voy á daros una¿ cuantas barras de oro y algunas alhajas, 
que vendereis, y su producto le entregareis á mi esposa, asegu-
rándole que si Dios no dispone de mi vida, volveré pronto con 
un nombre glorioso á labrar su felicidad. 

Pánfilo de Narvaez aceptó el encargo, y juró cumplirle. 
Inmediatamente mandó Hernán Cortés al jefe de la guarni-

ción que habia en Veracrüz que diese las órdenes oportunas 
para que se pusiera en disposición de partir uno de los bergan-
tines, y llevasen á bordo á los prisioneros. 

Fio en vuebtra palabra, dijo Hernán Cortés á Pánfilo de 
Narvaez, estrechando su mano. 

Pánfilo de Narvaez juró de nuevo por su honor que cum-
pliría el encargo. 

Volvió Hernán Cortés á Zempoala; envió las barras de oro 
y las joyas, y aguardó con ánsia noticias de México para poner-
se en camino. 

Necesitaba volver de nuevo á la agitada vida de las comba-
tes para sofocar las penas que habia despertado en su Corazon 
el recuerdo que habia evocado Pánfilo de Narvaez. 

La llegada de Ilbialbi le sorprendió. 
—¿Qué significa tu regreso tan pronto? le dijo. 
—Os traigo tristes nuevas. 
—¿Qué sucede?, 

He hallado en el camino mensajeros de Marina con noti-
cias funestas. 

—Habla. 
Se han roto las hostilidades entre los mexicanos y los es-

pañoles. 
Estos se hallan en grande riesgo, y piden á toda costa vues-

tro auxilio. 



Inmediatamente dió órden Hernán Cortés á sus soldados de 
ponerse en marcha. 

Ejecutóse dos horas despues, y forzando las marchas, llega-
ron en el momento en que más necesaria era su presencia. 

Antes de referir lo que pasó, ántes de asistir á las grandes y 
continuadas batallas en que se vieron empeñados Jos españoles, 
conviene á mi propósito dar á conocer una resolución que tomó 
Hernán Cortés. 

Agradecido á Ilbialbi por su comportamiento leal: 
—Te debo tanto, le dijo Hernán Cortés en un momento de 

expansion, que no sé cómo podría pagarte. 
—Señor, dijo Ilbialbi, en vuestras manos teneis mi felici-

dad. 
—Si eso es cierto, yo te ofrezco otorgártela, dijo Cortés. 
—Pues bien, entónces me atrevo á pediros una gracia. 
—Habla, la tienes concedida. 
—Amo á Marina, dijo Ilbialbi. Influid con ella para que co-

rresponda á mi amor. 
Hernán Cortés vaciló un instante. 
Las palabras de Pánfilo de Narvaez resonaron en su alma. 
—Sí, dijo de pronto. Yo te lo ofrezco. 
¿Podría cumplirlo? 
¿Renunciaría Marina á la esperanza que el amor de Hernán 

Cortés había despertado en su corazon? 
La heriría el desengaño de tal modo que despues de haber 

sido instrumento de la Providencia para con los españoles se 
convirtiese en instrumento de la venganza de los mexicanos? 

Esto es lo que veremos en los libros siguientes. 

J I N DEL TOMO SEGUNDO. 

APÉNDICE 

Para no interrumpir la narración, hemos omitido algunas par-
ticularidades que merecen tenerse en cuenta, porque dan una 
idea del estado de civilización en que se hallaba México ántea 
de que lo conquistasen los españoles. 

Vamos, pues, aquí, sin perjuicio de seguir intercalando en el 
texto las costumbres y datos más pintorescos, á dar una idea de 
la escritura, los números, la división de tiempo y el sistema 
planetario de los mexicanos. 

No usaban letras, sino figuras semejantes á las de los jero-
glíficos del antiguo Egipto. 

Algunos mexicanos se entendían por medio de silbidos, adop-
tando generalmente este sistema los enamorados y los ladro-
nes. 

Contaban de la manera siguiente: 
Ce, que significa * • • Uno. 
Orne 
Ei T r e s -
Naui Cuatro. 
Macuil Cinco. 
Chicoace Seis. 

' Chicóme s i e t e -
Chicuei Ocho. 
Chiconaui Nueve. 
Matlac Viez. 
Matlactlioce. ° n c e -
Matlactliome D o c e -
Matlactliomei Trece. 



Inmediatamente dió órden Hernán Cortés á sus soldados de 
ponerse en marcha. 

Ejecutóse dos horas despues, y forzando las marchas, llega-
ron en el momento en que más necesaria era su presencia. 

Antes de referir lo que pasó, ántes de asistir á las grandes y 
continuadas batallas en que se vieron empeñados Jos españoles, 
conviene á mi propósito dar á conocer una resolución que tomó 
Hernán Cortés. 

Agradecido á Ilbialbi por su comportamiento leal: 
—Te debo tanto, le dijo Hernán Cortés en un momento de 

expansion, que no sé cómo podría pagarte. 
—Señor, dijo Ilbialbi, en vuestras manos teneis mi felici-

dad. 
—Si eso es cierto, yo te ofrezco otorgártela, dijo Cortés. 
—Pues bien, entónces me atrevo á pediros una gracia. 
—Habla, la tienes concedida. 
—Amo á Marina, dijo Ilbialbi. Influid con ella para que co-

rresponda á mi amor. 
Hernán Cortés vaciló un instante. 
Las palabras de Pánfilo de Narvaez resonaron en su alma. 
—Sí, dijo de pronto. Yo te lo ofrezco. 
¿Podría cumplirlo? 
¿Renunciaría Marina á la esperanza que el amor de Hernán 

Cortés había despertado en su corazon? 
La heriría el desengaño de tal modo que despues de haber 

sido instrumento de la Providencia para con los españoles se 
convirtiese en instrumento de la venganza de los mexicanos? 

Esto es lo que veremos en los libros siguientes. 

J I N DEL TOMO SEGUNDO. 

APÉNDICE 

Para no interrumpir la narración, hemos omitido algunas par-
ticularidades que merecen tenerse en cuenta, porque dan una 
idea del estado de civilización en que se hallaba México ántes 
de que lo conquistasen los españoles. 

Vamos, pues, aquí, sin perjuicio de seguir intercalando en el 
texto las costumbres y datos más pintorescos, á dar una idea de 
la escritura, los números, la división de tiempo y el sistema 
planetario de los mexicanos. 

No usaban letras, sino figuras semejantes á las de los jero-
glíficos del antiguo Egipto. 

Algunos mexicanos se entendían por medio de silbidos, adop-
tando generalmente este sistema los enamorados y los ladro-
nes. 

Contaban de la manera siguiente: 
Ce, que significa * • • 
Orne 
Ei T r e s -
Naui Cuatro. 
Macuil Cinco. 
Chicoace Seis. 

' Chicóme s i e t e -
Chicuei Ocho. 
Chiconaui Nueve. 
Matlac Viez. 
Matlactlioce. ° n c e -
Matlactliome D o c e -
Matlactliomei Trece. 



Matlactlinaui Catorce. 
Matlactlimacuil Quince. 
Matlatlichicoace. — Diez y seis. 
Matlactlichicome. Diez y siete. 
Matlactlichicuei Diez y ocho. 
Matlachichiconaui Diez y nueve. 
Cempoalli Veinte. 
Hasta seis cada número es simple y solo; despues dicen seis 

uno, seis dos, séis tres. 
Diez es número por sí; luego continúan diez y uno, diez y 

dos, diez y tres, diez y cuatro, diez y cinco. 
Dicen diez y cinquiuno, diez seis uno, diez seis dos, diez seis 

tres. 
Veinte forma una sola palabra. 
El año le dividían en diez y ocho meses. 
Cada mes tenia veinte dias, y por consiguiente, el año cons-

taba de trescientos sesenta dias. 
A veces constaban cinco dias más en cada año, destinándo-

los á inmolar víctimas en los templos, á cuyos sacrificios asis-
tían con gran devocion los indígenas. 

Los diez y ocho- meses se conocían por los nombres de: 
Tlacaxipenalixtli. 
Tozcuztli. . . . . . . 
Toxcalt. 
Ecalcoalizth. 
Tecuil huicuitli. 
Huei temilhuitl. 
Miccaihuicuitli, . 
Vei micailhuitl. 
Uchpauiztli 
Pachtli . 
Huéi pachtli. 
Quecholli. 

Panquecaliztli. 
Hatemuztli. 
Tititlh. 
Izcalli. 
Coauitlenac. 

Los nombres de los dias son los siguientes: 

Cipatli Espadarte. 
Hecatl Aire y viento. 

Calli •• C a s a -
Cuezpali. . • • • • • Lag^ to . 
Coualt Culebra. 
Mizquintli Muerte. 
Mocalt Ciervo. 
Tochtli . . . . . . . . . . . Conejo. 
At l A § u a -
Izcuyntli P e r r o -
Ocumatli M o n a -
Malinalli ••• Escoba. 
Acatlh: C a 5 a ' 
Ocelotl T i g r e -
Coautli A g u i l a -
Cozcaguahuth Buaharro. 
Oliu T e m P l e -
Tecpactlh ? Cuchillo. 
Quiauitl L l u v i a -
Vuchitl • • R o s a -

Respecto al tiempo, las tradiciones mexicanas afirman que 
desde la creación del mundo han pasado cuatro soles, sin con-
tar el que actualmente les alumbra. 

Dicen que al brimer sol sucedió una inundación, en la que 
perecieron todos los hombres y séres creados. 

Al aparecer el segundo se juntó el cielo con la tierra. 



Con el tercero apareció una ráfaga de fuego que, extendién-
dose rápidamente, asoló el espacio. 

A l cuarto sol sucedió un aire tan violento, que derrocó los 
edificios y aun deshizo las peñas, con la particularidad de que 
los hombres, en vez de ser arrastrados por el huracan, se con-
virtieron en monas. 

Respecto al sol que actualmente les alumbra, no dicen de 
qué manera ha de concluir; pero cuentan que al extinguirse el 
cuarto sol se oscureció el firmamento, y estuvieron en tinieblas 
veinticinco años continuos. 

Añaden que á los quince años de aquella espantosa oscuri-
dad, los dioses formaron un hombre y una. mujer, que luego 
tuvieron hijos, y que de diez, en diez años apareció el sol recien 
criado y nacido en dia de conejo. 

Sin duda por esta causa empiezan á contar los años desde 
aquel dia y figura. 

Finalmente, creen que tres dias despues. de aparecer ese 
quinto sol se murieron los dioses, y que andando el tiempo na-
cieron los que al presente tienen y adoran. 

NOTAS DEL TOMO SEGUNDO 

(A) Tenia toda la provincia cuarenta leguas en circunferencia, diez BU 
longitud de Oriente á Poniente, y cuatro su latitud de Norte áSud. País 
montañoso y quebrada; pero muy fértil y bien cultivado en todos los pa-
rajes donde la frecuencia de los riscos daban lugar al beneficio de la tie-
rra. Confinada por todas partes con provincias de la facción de Moctezu-
ma; solo por la del Norte cerraba, más que dividía sus límites, la gran 
Cordillera, por cuyas montañas innaccesibles se comunicaban con los oto-
míes, totonaques y otras naciones bárbaras de su confederación. 

Las poblaciones eran muchas y de numerosa vecindad. 
La gente inclinada desde la niñez á la superstición y al ejercicio de las 

armas, en cuyo manejo se imponían y habilitaban con emulación, hiciéselos 
montaraces el clima ó valientes la necesidad. 

Abundaban de maíz, y esta semilla respondía también al sudor de los 
villanos, que dio á la provincia el nombre de Tlaxcala, voz que en su len-
gua es lo mismo que tierra de pan. Había frutas de gran variedad y re-
galo, cazas de todo género, y era una de sus fertilidad es la cochinilla, cuyo 
uso no conocían hasta que le aprendieron de los españoles. 

Debióse llamar así del grano Coccíneo, que dio entre nosotros nombre 
á la grana; pero en aquellas partes es un género de insecto, como gusa-
nillo pequeño, que nace y adquiere la última sazón sobre las hojas de un 
árbol rústico y espinoso, que llamaban entonces Tuna silvestre, y le be-
nefician como fructífero, debiendo su mayor comercio y utilidad al precioso 
tinte de sus gusanos, nada inferior al que hallaron los antiguos en la san-
gre del múrice y la púrpura, tan celebrado en los mantos de sus reyes. 

Tenia también suspensiones de felicidad natural de aquella provincia, 
sujeta por la vecindad de las montañas á grandes tempestades, horribles 
huracanes y frecuentes inundaciones del rio Zalmal, que no contento al-
gunos años con destruir las mieses y arrancar los árboles, solia buscar los 
edificios en lo más alto de las eminencias. 

Dicen que Zalmal, en su idioma, significa rio de sarna, porque se cubrían 



de ella los que usaban de sus aguas en la bebida ó en el baño, según la 
malignidad de su corriente. Y no era la menor entre las calamidades que 
padecia Tlaxcala, al carecer de sal, cuya falta desazonaba todas sus abun-
dancias; y aunque pudieran traerla fácilmente de las tierras de Moctezuma 
con el precio de sus granos, tenían á menor inconveniente sufrir el sinsabor 
de sus manjares, que abrir el comercio á sus enemigos.—Solts, Historia de 
la conquista de México. 

(B) Asi pasó el castigo de Cholula, tan ponderado en los libros extran-
jeros; y en alguno de los naturales, que consiguió por este medio el aplau-
so miserable de verse citado contra su nación. Ponen esta facción entre las 
atrocidades que refieren de los españoles en las Indias, de cuyo encareci-
miento se valen para desaprobar ó satirizar la conquista. Quieren dar al 
impulso de la codicia y á la sed del oro toda la gloria de lo que obraron 
nuestras armas, sin acordarse de que abrieron el paso á la religión, con-
curriendo en sus operaciones con especial asistencia el brazo de Dios. Las-
tímanse mucho de los indios, tratándolos como gente indefensa y sencilla, 
para que sobresalga lo que padecieron; maligna compasion, hija del odio 
y de la envidia. No necesita el caso de Cholula de más defensa que su 
misma narración. En él se conoce la milicia de aquellos bárbaros; cómo se 
sabían aprovechar de la fuerza y del engaño, y cuán justamente fué cas-
tigada su alevosía; y de-él se puede colegir cuán apasionadamente se re-
fieren otros casos de horrible inhumanidad, ponderamos.con la misma afec-
tación. 

No dejamos de conocer que se vieron en algunas partes délas Indias 
acciones dignas de reprensión, obradas con queja de la -piedad, y la razón; 
¿pero en cuál empresa justa-ó santa se dejaron de perdonar algunos incon-
venientes? ¿De cuál ejército bien disciplinado se pudieran desterrar ente-
ramente los abusos y desordenes que llama el mundo licencias militares? 
¿Y qué tienen que ver éstos inconvenientes menores con el acierto prin-
cipal de la conquista? 

No pueden negar los émulos de la nación española que resultó de este 
principio, y se consiguió con estos instrumentos la conversión dé aquella 
gentilidad, y el verse hoy restituida tanta parte del mundo á su Criador. 
Querer que no fuese del agrado de Dios y de su altísima ordenación la con-
quista de las Indias, por este ó aquel delito de lós conquistadores, es equi" 
vocar la sustancia con los accidentes, que hasta en la obra inefable de 

nuestra Redención se propuso, como necesaria para la salud universal, la 
milicia de aquellos pecadores permitidos, que ayudaron á labrar el mayor 
remedio con la mayor iniquidad. 

Puédense conofier fines de Dios en algunas disposiciones que traen con-
sigo las señales de su providencia; pero la proporcion ó congruencia de 
los medios por donde se encaminan, es punto reservado á su eterna sabi-
duría, y tan escondido á la prudencia humana, que se deben oir con des-
precio estos juicios apasionados, cuyas sutilezas quieren parecer valentías 
del entendimiento, siendo en la verdad atrevimientos de la ignorancia.— 
Solís, Historia de la conquista de México. 

(C) Doña Gertrudis Gómez Avellaneda. 
(D) En la lengua mexicana, como en la griega, se compone una pala-

bra de dos, tres ó cuatro simples: teopixquc, que significa sacerdote, como 
hemos advertido antes, es una voz compuesta de Teol, que quiere decir 
Dios, y del verbo pia, que es custodiar. Anteponiendo á dicho nombre 
compuesto de adjetivo huei, que significa grande, formaban una nueva 
composicion, que significa gran custodio de Dios; pero que debe tradu-
cirse gran sacerdote ó pontífice. 

Daban también los mexicanos al individuo revestido de la suprema 
dignidad sacerdotal el título de tecteucli, otra voz compuesta, que quiere 
decir caballero de Dios, ó según Clavijero, señor divino. 

Por medio de tales composiciones, daban en una sola palabra el nombre 
y la definición de la cosa. 

Conveniente nos parece observar aquí, que no hay lengua que abunde 
tanto como la mexicana en nombres verbales y abstractos; no hay en ella 
verbo del cual no se hagan numerosas diferencias verbales, ni sustantivo 
ó adjetivo de que no se formen abstractos. 

T0M. II .—30 
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